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LAS FUERZAS ARMADAS EN LAS SOCIEDADES MODERNAS 
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CONFERENCIA PRONUNCIADA POR EL GENERAL DE BRIGADA MARTIN 
GARCIA VILLASMIL , SUBDIRECTOR DEL CID.- 16 OCTUBRE, 1968 

_ PAPEL DE LAS FUERZAS ARMADAS 'EN LA SOCIEDAD MODERNA 

l. Introducción 

Atendiendo a la honrosa invitación recibida del Director, pa-

ra exponer ante los miembros del VIII Curso, el tema "La Función 

de las Fuerzas Armadas en la Sociedad Moderna " me propongo, cons-

ciente del elevado nivel de ustedes, presentarles algunas ideas, 

con el ánimo de recibir sus propias impresiones. De antemano es-

timo que no hay un acuerdo aceptado entre todos los sectores so-

ciales de nuestros paises, respecto a las funciones que deben cum-

plir las Fuerzas Armadas en la actualidad. 

2. Evolución y Desarrollo 

Tratar sobre evolución y desarrollo de la Institución arma-

da implica determinar algún momento histórico entre aus origenes 

y el momento actual, para fijar los conceptos. Quizá s seria in-

dicado hacer referencia a las ideas generales que privaban en las 

organizac iones militares de los pueblos más adelantados de la 

antigüedad, los cuales tuvieron alguna coincidencia entre si. 



La causa más remota del establecimiento de la institución 

castrense parece estar en la necesidad humana instintiva y natu~ 

ral de la protección, que se traduce en segurida d y constituye 

defensa contra las amenazas. 

La capacidad individual del hombre para atacar o defenderse 

como consecuenc1a del instinto de conservac ión y su agresividad, 

explotados y desarrollados ante necesidades de la subsistencia 

o aún de la supervivencia, fueron utilizados por los hombres de 

todas las sociedades, con el fin de establecer organizaciones y 

procedimientos colectivos para hacer la guerra. 

El aumento de los recursos y capacidad defensiva de los se

res humanos con objetos de procedencia mineral, animal o vegetal, 

quizás a veces emulando las defensas naturales de los animales, 

para compensar la debilidad física del organismo del hombre ante 

los golpes, las heridas, etc., originó la aparición de las prl-

me ras armas . Estas dieron su nombre distintivo esencial a las 

organizaciones militares de hoy, y pusierqn en evidencia de ma

nera cole ctiv~ el instinto humano de conservación, al tratarse 

de ca pac itar a cada miembro de la sociedad para hacer frente a 

las ame nazas de todo orden contra la existencia o el bienestar 

de sus miembros. Estos al tener un interés común y coincidente 

en la necesidad de protección, llegaron a acuerdos respecto a· 
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complementar sus esfuerzos y unirlos . 

La palabra original representativa de la institución cas-

trense es Ejército, cuyo origen es latino. La palabra italiana 

"armata" difundida a comienzos del siglo XIX da a su vez f9rma 

al concepto de la institución militar, tanto en tierra como en 

el mar . Y más tarde se emplea igualmente, a principios de este 

siglo, para designar al Ejército del Aire. 

La reunión de todos los servicios armados de tierra, mar y 

aire, y aún gendarmería es hoy conocida en la mayoría de los 

países con la denominación genérica de Fuerzas Armadas. 

Al hablar de fuerzas armadas se piensa de inmediato por 

contraposición y complementariamente , en fuerzas desarmadas. 

Se podría pe nsar que las sociedades están divididas actual

mente en grupos capaces de asumir su protección por medio de las 

a rmas, y colectividades que han de ser defendidas de las ame-

n aza s. 

Pero el concepto de los antiguos romanos cuando empleaban 

la palabra "populus" para designar al pueblo, era aplicable 

i gualmente a los civiles o· a los militares pues e llos estima

ban que la condición de un ciudadano exigía también ser guerrero. 

Ciertos pueblos formaron militarmente a sus ciudadanos pa

ra defenderse y conservar sus bienes, derechos y sistema de vida 
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materializados en sus instituciones politicas. Otros los orga-

nizaron expresamente para el ataque con el objeto de conquistar. 

Al comienzo de la historia las fuerzas armadas se consti

tuian sólo para la guerra, poco antes de necesitarse su empleo. 

Posteriormente se estableció el reclutamiento ordinario y se 

crearon los ejércitos permanentes. 

Es interesante señalar que muchas de las creaciones prin

cipales de la organización armada que subsisten en la época mo

derna, son originarias de los ejércitos de Atenas, Esparta y 

Roma, tales como las edades para el servicio activo, la organi

zación de las fuerzas de primera linea y reservas, etc. 

A medida que principalmente con el uso de la pólvora, se 

introduj eron y aplicaron los medios técnicos, fué requerido adies

tramiento y una cierta especialización que exigió dedicación en 

e l tiempo y por lo tanto profesionalización, particularmente en 

los cuadros de oficiales, para desempeñar las funciones milita-

res. Esta circunstancia restringió el carácter de generaliza-

ción que tenia antes la actividad militar. 

La combinación de las diferentes armas dentro de los Ejér

citos, la versat i lidad de las mismas y la necesidad de utili

zarlas para las acciones ofensivas y defensivas, asi como las 

exigencias cada vez mayores requeridas para la navegación, el 
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manejo y conservación de los buques, y el · combate desde ellos , 

conduj eron a separar a los especia l istas en las luchas de tie

rra y en el mar. 

Desde que la e volución de los hombres organi zados en so

ciedades jerarquizadas, bajo sistemas de gobierno, propició la 

aparición de l as instituciones políticas, que representaron el 

interés o el deseo colectivo en los aspectos de l a dirección y 

decisiones correspondientes, en el establecim~nto de normas y 

en la aplicación de justicia, la fuerza armada recibió una mi

sión esencialmente política. 

La organización de las fuerzas armadas ha estado siempre su-

jeta a cambios. Los cambios ocurridos desde su origen constit u-

yen el proceso de su evo luc ión. 

Los fact ores que más han influido en su evol ución son la 

transformacilln política, el desarrollo científico y tecnológico, 

el desenvolvimiento de la organización social, la economía y e l 

espíritu de competencia entre los seres humanos. 

La sujeción a las normas institucionales, perseguida con 

fines de mantener estabi l idad funciona l y orgánica, ha cons t ituí

do razón de conflicto cuando el progres o e n o tros órdene s huma

nos, t ales como el político, por ejemplo, ha exigido cambios 

que no fueron realizados. El espíri t u tradicional de l as 
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instituciones armadas, arraigado desde la creación de los prime

ros estados, ha reaccionado contra los c ambi os cuando estos afec

tan la estructura secular de la organizaci ón militar. 

El desarrollo cultural , del hombre ha afectado la organiza

ción de las fuerzas armad as ; más la naturaleza humana en sí no 

parece h abe r evolucionado substancialmente de manera tal que 

influyera sobre el desarrollo institucional. 

La evolución de los conceptos sociales sobre los d erechos 

del hombre, sus libertades y me joramiento económico, que han sido 

resultado de teorías políticas, ha afectado consiguientemente la 

organización militar estableciendo cambios en las relaciones or

gánicas entre sus miembros tanto los iguales como subalternos y 

superiores . 

La situación económica ha constituido p ermanentemente un 

importante fa ctor indicativo del poder institucional, porque 

ha permitido el incremento o fre nado el desarrollo científico 

y tecnológico y también ha facilitado o ·impe dido la dotación de 

los materiales y equipos e insta laciones más modernos y costo-

sos. Es lógico suponer que los países de mayor bonanza econó-

mica pueden emplear más recursos en sus gastos militares. 

El espíritu de compe tencia que distingue a las sociedades 

en alto grado de desarrollo es también un estímulo a la evolución 
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institucional. Desde el punto de vista interno fomenta las cua-

lidades de los miembros de la organización entre sí y con res-

pecto a los otros integrantes de la colectividad civil. Y en 

el aspecto externo desarrolla la capacidad colectiva para me

jorar, por medio de un continuo esfuerzo tendiente a sobrepasar 

la calida d de otras organizaciones defensivas y ofensivas que 

se opongan al logro de los objetivos nacionales respectivos. 

Todas las razones de evolución, han sido también por lo ge

neral, causas de guerras; y éstromismooestmgeneralmente consi

deradas como uno de los principales motivos de progreso acele

rado en muchos órdenes, debido a las imperiosas necesidades que 

se producen y deben ser satisfechas en corto tiempo y la exal

tación a muy alto grado de las posibilidades huma nas. 

Hoy día la capacidad de utilizar la energía nuclear para 

fines militares por parte de ciertas potencias, ha traído como 

consecuencia política del temor a la mutua destrucción masiva, 

la limitación del uso de las armas más modernas, la vuelta al 

empleo de los armamentos convencionales. Otra consecuencia ha 

sido que las guerras generalizadas del tipo de la primera y se

gunda guerras mundiales, que se consideraban nueva modalidad 

de los conflictos armados, cedieron su lvgar a las guerras.lo

cales limitadas en el espacio, y se desarrollara y generalizara 
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la guerra subversiva que tiende a tomar el poder político en vez 

de destruir al adversario o apoderarse de su territorio por me

dio de operaciones militares. 

La evolución de los conceptos sobre la soberanía nacional 

en los órdenes terrestre, de las aguas y del espacio aéreo, como 

consecuencia del desarrollo tecnológico habido en los medios de 

transportes y comunicaciones, ha obligado a revisar las legisla

ciones nacionales ocasionándose cambi os en las jurisdicciones 

antes aceptadas tradicionalmente . 

Algunos países más poderosos milita~mente hablando, tienen 

hoy posibilidades de extender su jurisdicción territorial no 

sólo hasta cualquier región del planeta, sino fuera de él hacia 

otros cuerpos del espaci o sideral. 

Otras naciones, basadas en intereses económicos, mantienen 

puntos de vista de que su jurisdicción se extiende a distancias 

mayores que las aceptadas ·a principios del siglo XX . 

Las fuerzas armadas tendrán que seguir evolucionando en su 

misión y organización para garantizar sus funciones en donde 

quiera que lo exijan los intereses políticos y lo permitan las 

posibi lidades económicas, científicas y tecnológicas. 

3. Rel aciones de la Politica con la Institución Armada 

El origen de la fuerza armada como garantía de la seguridad 
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nacional es identificable con el origen mismo del concepto de 

Estado. La seguridad colectiva es función de gobierno, bien sea 

en el aspecto in erno del mantenimiento del sistema politico, 

el orden social y la organización económica , como en el externo 

de la protección contra cualquier tipo de amenaza a las mismas 

instituciones. 

La evolución del concepto institucional militar corre tam

bién pareja, con el desarrollo del concepto del Estado. 

La organización militar ha evolucionado entre el ejército 

o institución armada de tipo tribal, al de las ciudades estados 

de los atenienses, espartanos y romanos; del brillante servicio 

de los grandes imperios de la antigüedad, pasó al reducido papel 

de salvaguarda en condición de fuerza mercenaria , de los señores 

feudales, sus propiedades y derechos; y de alli volvió nueva

mente, con la unificación de los feudos y aparición de los rei

nos, a servir intereses imperiales, identificados muchas veces 

con los propósitos personales de los m~embros de las familias 

reales. 

El cumplimiento de funciones regionales basadas casi ex

c lusivamente en servicio de personas, dió carácter restringido 

a su misión e influyó para que se convirtieran en organizacio

nes aisladas del resto de la colectividad, mantenidas a salvo 
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de las influencias de otros sectores sociqles. Con el fin de 

garantizar su fjdelidad se dieron privilegios y honores a sus in

tegrantes de · las di fe rentes categorías. 

Los sistemas políticos , con jerarcas selecc ionados vitali

- ciamente , contaron por lo regular con e l apoyo de l as fuerzas 

armadas para mant nerse en e l poder . 

Y es que la organización de la fuerza armada ha s ido siem

pre basada en el interés político, y se le da las modalidades 

que convengan en función de la misión y objetivos que les asig

nen los r epresentantes de l Estado. 

La s eguridad contra la amenaza potencial de una fuerza ar

mada está r epresentada por 13 ex'stencia de otra fuerza más po

derosa. El origen político d e l estado, es decir, la manera co

rno ha sido creado, tiene una influencia muy importante soLre las 

instituciones armadas . El l o es trascendental para la tradición, 

el espíritu de cuerpo, los ~entimientos morales, la ética y la 

conformación de la psicología colectiva militar . La modalidad 

d e intervención de la fuerza armada e n la formación de los es

t ados, deja por lo regular profundas huel l as en la mentalidad 

de las generaciones humanas que adoptan la profesión militar . 

Y además de los movimientos políticos naciona les, algunas 

tendencias ideológicas generalizadas en el mundo, como por 
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ejemplo, las ideas de libertad e igualda d preconizadas por los 

gestores de la Revolución Francesa, la voluntad de indepe ndencia 

nacional, así como estos mismos · fenómenos político-socia les, h an 

ten ido influencia de c isiva sobre la organización militar. 

La idea moderna de los grandes e j érci tos nacionales, del 

pueblo en armas, se debe en grandísima parte a l a Revo lución 

Francesa . 

Los integrantes de las fuerzas armadas de una colonia , de 

un imperio, o de una república tienen características psicoló-

gi c as colectivas difer entes . Pero en todas e llas, y en todos 

lo s tipos de gobiernos, la institución armada ha tenido asigna
• 

da y cumplido una función esencialmente política. 

En los países considerados de gobierno centralista, donde 

l a autoridad del presidente es omnipotente, y e l Jefe del Poder 

Ejecutivo tiene predominio sobre los demás poderes, la fuerza 

armada es considerada el principal soporte de esa actuación. 

En ellos la organización militar recibe la influencia de 

la personalidad presidencial, de manera directa, en base al ar-

gumento justi fi cado y aplicado en todos los ca~os, aunque dis-

c utible, de que las razones políticas están por encima de l as 

razones técnicas, porque aquéllas deberían representar e l in-

terés general y ésta s l a opinión particular, más reducida. 
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Para llegar a una conclusión adecuada seria convenien t e a clarar 

previamente cuál es el campo de la razón politica : si el nacio-

n a l o e l parc i al, c uyos inte reses no siempre coinciden . 

En otros paises, donde el poder público del Estado está 

d istribuido adecuadame nte además entre e l Cuerpo Legis l ativo 

y el Cuerpo de Justic ia, la influencia de esas instituciones 

sobre la organización armada es notoriamente más equilibrada. 

Especia lmente el Congreso o Parlamento suele tener un peso 

importante sobre l as fuerzas armadas, debido principa lmente a 

que tiene una organización "Ad Hoc " que se ocupa en el estudio 

más profundo de l os asuntos de la seguridad y la defensa . Y, 

• 
sobre todo, tiene dos facultades decisivas muy importantes para 

la institución castrense : aprueba o desapr ueba los presupuestos 

de gastos públicos, y por lo tanto, permite o impide el desarro-

llo de las fuerzas armadas, y autoriza , rechaza o modifica le-

yes que afectan de manera p'ermanente la estructura básica ins-

titucional, la organización de las jerarquías , la constitución 

de sus componentes , la misión procedimientos de empleo y fun-

cionamiento general de la fuerza armada. 

En todos los sistemas de gobierno la institución armada es 

obj eto d e i nfluencias politicas exógenas , tendientes a trans -

formarla y adaptarla a nuevas fórmulas y necesidades de orden 
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socia l y económico. 

Estando la política militar involucrada dentru de la acción 

política general, así como lo están las polític as económica y 

social , es lógico pensar que sea de gran interés para l~s auto

ridades políticas, ejercer el mayor control posible sobre la or -

ganización que garantiza la seguridad del Estado. Pero qúe pue -

de amenazarla, no solamente en el aspecto de las instituciones 

políticas disueltas o modificadas por decisión unilateral de los 

militares, sino también por falta de eficiencia para contrarres

tar acciones armadas de grupos externos o internos. 

Aparent emente existe una contradicción entre la afirmación 

de Clausewitz, de que la guerra es un acto de política y la cláu

sula constitucional que tiene la mayoría de las naciones, por la 

cual se prohibe a los militares el tomar parte en actividades 

políticas. 

Se quiere separar así jurídicamente a la función del mili

tar, que colectiva e institucionalmente es política , con su con -

dición de ciudadano, de la cual no prescinde en su fondo, por 

más que artificialmente se establezcan normas legales tendien

tes a dar esa impresión. 

Puede que los miembros de las fuerzas armadas no tengan 

e l derecho a opi nar públicamente, por ejemplo , s obre as unt os 
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subversivos que afecten la seguridad interna, porque correspondan 

a proble mas de policía, atr ibuíbles a los Ministerios de Rela-

ciones Interiores; o sobre las medida s a tomar en contra de al-

gún país que amenace la seguridad desde el punto de vista exter-
' 

no con hechos concretos que constituyan violaciones claras a la 

soberanía nacional, porque ellos estén bajo la jurisdicción del 

Ministerio de Relaciones Exteriores, y del Jefe del Estado que 

generalmente tiene la facultad de conducir la política exterior. 

Pero todo militar, como ciudadano, es afectado por cual-

quiera de esos dos problemas de seguridad, .y al sei amenazada 

la estabilidad política de su país, pres e nta una actitud de so-

lidaridad o rechazo al hecho . Y esa actitud puede no tener me-

dios n i libertad de expresión, pero es real, y se manifiesta al 

menos por el pensamiento. Es una consecuencia natural del sen-

timiento nacional, del amor a la Patria, y d e l inter6s por la 

colectividad socia l a que se pertenece con cuyo destino se está 

vinculado . Si se acepta este derecho para los ciudadanos , po-

dría pensarse entonces que los militares también están intere-

sados en ese tipo de problema político, por el cual serán afee-

tados al ser especialistas en el c ampo de la seguridad, por 

formar parte activa de la organización a cuyo cargo está la 

defens a real de las instituciones políticas y, en última 
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instancia, de los derechos legítimos de la soberanía nacional 

en todas sus formas espirituales y materiales . 

Si se trata de los problema s sociale s y económicos, razo

namiento s similares podrían llevarnos a conclusiones semejantes. 

Si no tuviéramos interés en los problemas políticos, y si nues

tras naciones no lo aceptaran teóricame nte así, no estaríamos 

tampoco formando parte de este Instituto, cuya misión implica el 

estudio de todos los factores que inciden en la defensa integral, 

el cual nos permite expresarnos tan libremente como lo deseemos. 

En la formación de los militares de h oy, bien pertenezcan 

al Ejército, Marina o Aviación, se ha hecho mucho énfasis en 

la subordinación a los superiores militares jerárquicos. No 

hay duda de que cuando un militar ve a un superior en grado, 

identifica claramente a una autoridad legal. Pero ¿tendrán to-

das nuestras instituciones armadas actuales un sistema adecua-

do para enfatizar en la misma forma el valor jerárquico de las 

autoridades políticas, cuando éstas ,están desprovistas de gra

dos o funciones militares? 

Si se estima que en l as sociedades democráticas ningún 

grupo social ha de tener predominio permanente sobre los otros, 

ni hegemonía que le haga prevalecer, la influencia de todos 

los grupos debería ser reducida a sus justas proporciones, 
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pues el concepto de democracia implica igualdad de derechos y 

oportunidades para todos. Y parecería una contradicción al sis-

tema el aceptar que hubiera cierta categoría de individuos con 

derechos mayores que otros, , con influencia decisiva. El equi-

librio político y la estabilidad institucional pueden lograrse 

aparentemente como consec~encia de un sistema, en que todos los 

grupos de poder puedan hacer sentir su influencia en la políti-· 

ca d e l Estado. Actualmente se considera, sin embargo , que_ el 

poder político tiene predominio sobre los demás campos, pues 

sin esa condición no sería posible cumplir los objetivos del 

Estado. 

En las sociedades en que grupos políticos, militares, cier

tos estratos de la población, los religiosos, o los grupos de 

capitales poderosos dominen la política del Estado por proce

dimientos no democráticos, se produce cierto desequilibrio. La 

estabilidad política resuhante es aparente y artificial, por 

cuanto es la consecuencia de la presión dominante de un grupo 

de poder sobre otros. Generalmente al existir condiciones pro-

picias se trastorna el orden social en forma violenta. 

Si la seguridad constituye necesidad política de tipo co

lectivo , tendrá seguramente sus implicaciones sobre la econo

mía y la organización y evolución sociales a causa de la 
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interrelación e interdependencia existentes entre los diversos 

factores del poder nacional, por cuyas ra~ones las variaciones 

de unos afectan a los otros. 

Los integrantes de las instituciones armadas ortodoxas en 

las épocas del esplendor militar de los siglos XVII, XVIII y 

XIX, no tenían más preocupaciones que su función de guerra, la 

cual tenía implicaciones políticas que no interesaban a indivi

duos cuya satisfacción de necesidades inmediatas estaba asegu

rada, pudiendo hasta mejorar su situación con los botines de 

guerra. Además formaban clase especial, separada del resto de 

las sociedades por un ade cua do aislamiento en base a su vida en 

el c ampo abiert o , en fronteras alejadas o en los cuarteles den

tro de zonas urbanas y por su dedicación permanente a la pro

fesión, que se hace absorbente , si todos los esfuerzos se des

tinan a su perfeccionamiento. 

Ese aislamiento de las fuerzas armadas con respecto al 

resto de la sociedad, en base a lo peculiar de la actividad 

especí fica de sus miembros, a sus largos desplazamientos lejos 

de los centros poblados en época de operaciones, y a las carac

terísticas de la organización, de tipo cerrado, fué aumentado 

para los cuadros de oficiales, cuando se crearon las primeras 

escuelas de cadetes, que antes eran formados en las .mismas 
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unidade s militares, en calidad de aspirantes . 

La formación de oficia les se hizo separándoles casi comple

tame nte del resto de la sociedad, dentro de un régimen d e inter

nado de tipo monástico, considerado entonces el más adecuado pa 

ra el desarrollo de las virtudes mor~les , como consecuencia de 

la influencia religiosa en los establecimientos educativos . Ese 

aislamiento de los cuadros de oficiales influyó por supuesto en 

l as costumbres militares y se hizo tradicional, persistiendo has-

ta hoy. Tal ci rcunstanc ia ha hecho que no hubiera comunicación 

su fi c iente durante mucho tiempo, entre los miembros de las f uer 

za s armadas y los demás integrantes de l as instituciones poli-

ticas, socia les y económicas. Dicha falta de r e laciones con la 

sociedad, contribuyó a mantener a la institución armada ajena a 

todos los problemas considerados diferentes a l a profesión . 

Y el fomento del sentimiento patriótico, de la idea del 

honor, del cumplimient o de los deberes por encima de cualquier 

consideración, l a abnegación, el espíritu de sacrificio y e l 

espíritu de cuerpo hicieron que las organiza c iones armadas se 

mantuvieran muy cohes ionadas , bajo la influe ncia directa de sus 

j efes, con sus propios conceptos sobre el bien de la Patria, 

que tuvieron entonces la oportunidad de i mponer . Ese esquema 

c orresponde principa lmente a las organizaciones castrenses 
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constituidas por individuos pro fesi onales tanto en los cuadros 

de oficiales y suboficiales como en las tropas. 

Cuando toda l a población o su mayor ía t e nía el deber o el 

derecho de formar parte de la institución armada, ésta no ha 

presentado pronunciadas características militaristas, es decir 

de h egemonía del poder militar sobre el poder civil, ni ha ame 

na zado las instituciones políticas. 

4 . Fluctuaciones de los Valores Humanos 

El concepto humano sobre los valores pr edomi nantes e n la 

ins titución armada, con carácter decisivo para su empleo, y que 

influyen de modo muy importante sobre la organi zación, ha tenido 

también diversos cambios conforme a diferencias de actitudes de 

las sociedades. 

Se ha aceptado a veces que el factor humano haya sido e l 

ntás importante dentro d los medios, y algunos eminentes auto

res l o han calificado de decisivo. 

Y d e ntro del factor humano se han apreciado la masa y la 

calidad , a las cuales se han asignado valores diferentes . 

Cuando la técnica y los medios materiales disponibles eran 

muy rudimentarios, el factor humano era incontestable, y la ma

sa tenía cierto valor relativo con respecto a la calidad. 

Pero cuando la ~écnica se ha elevado desde niveles 
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permitidos por la revolución industrial de mediados del siglo 

1 

XIX, hasta alturas que no presentan solución de continuidad con 

motivo del desarrollo científico y t~cnológico actuales, ha ha -

bido la tendencia .intelectualista a considerar la tecnocracia 

militar como el ideal profesional, y· el valor del hombre ha ba-

jado ante la superestimación del valor científico y tecnológico 

que adquirió como consecuencia un nivel inusitado, con tenden-

cia a ser considerado superior al mismo hombre el producto mate-

rial de su inteligencia . 

y de allí se desprende, con las grandes innovaciones cien-

tíficas, el concepto de la guerra ·de l "push button", en que se 

pretende reemplazar al ser humano, olvidándose que la guerra es 

un fenómeno social, en que la tecnología se aplica exclusivamen-

te al servicio del hombre que la ha creado y desarrollado. 

Así como se han perdido las verdaderas proporciones entre 

el hombre y sus realizaciones , creyendo que aquél podría ser 

reemplazado por éstas, también se ha dado a veces mayor valor 

a los aspe ctos económicos que a la calidad del ser humano. 

Cuando expresaba el Mariscal de Saxe, con quien han coin-

cidido otras personalidades contemporáneas, que la guerra se 

gana "con dinero, dinero y más dinero", o como dijeron otros, 

"que l os ejércitos marchan sobre s us estómagos" o: "la guerra 
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se gana c on papas " , se ha querido quizás ha c er énfasis e n el va

l or del apoyo logístico . 

En t o dos esos conceptos se puede aprec i ar una tendencia, 

q ue quizás no está en quienes los expresaron, pero que deseo en-

fatizar, de subestimar el factor humano . Así como para el Es-

tado el bienestar del individuo es el fin esencial y e objeto 

funda menta l más importante debería ser el hombre, asimismo pa

ra la seguridad, que es parte del bi nestar, el objeto y el me 

dio de lograrlo más importante, son también los seres humanos. 

Pero conviene reflexionar sobre el valor c ualitativo que tenga 

realmente el hombre en relación con otros seres de su mismo gé

nero. Ante el tecnicismo militar que trata de ser contundente 

y tiende a atribuir al hombre valores puramente objetivos , los 

cuales le harían susceptibles de ser medido, es decir, puesto 

entre límites, por medio de evaluaciones relacionadas con pa

trones de tipo estadístico y en relación al propio concepto 

del observador, conviene recordar que aún ignoramos tanto del 

ser humano , que podría ser presuntuoso el pretender ubicarl o 

en el tiempo y en el espacio de un modo preciso, determinando 

de modo absoluto sus posibilidades psíquicas y físicas. Esa 

tendencia concuerda con la teoría del materialismo histórico, 

en muchos de c uyos aspec tos coinciden las grandes potencias 
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de hoy; pero parece rechazar la idea de lo infinito en el pro

greso y por lo tanto en las posibilidades humanas, para lo cual, 

fuera de las imágenes puramente religiosas y especulativas te

nemos, por lo menos, una pr~eba real y material en el espacio 

sideral. 

Napoleón decía : "la moral es el factor más importante en 

la gue rra; muy difícil de ser mesurado, pero necesario de ser 

conocido" . 

Y en cualquier ejemplo de efectividad de organizaciones ar

madas del pasado o presente, y me atrevería a afirmar que del 

futuro, la resultante del éxito en la conducción militar impli

ca una alta moral, con abstracción de la situación material, eco

nómica y social. No ne garía que estos aspectos influyen sobre 

la moral, pero no la elevan ellos sola me nte . 

La seguridad es condición ne c e saria al desarrollo de la eco

nomía, aún cuando hoy se discuta sin llegarse a acuerdo, sobre 

si debe prevalecer la segur i dad para que se realice con éxito 

e l desenvolvimi e nto económico, o si al existir desarrollo y bo

nanza económicos se logran condiciones más adecuadas de seguri-

dad . Y es difícil que los militares profesionales demos una 

opinión objetiva al respecto, a causa de nuestra formación que 

desde ese punto de vista podría considerarse una deformación . 
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Si la presencia d e capitales para el desarrollo e conómico 

requiere de condiciones de seguridad, los representantes de los 

intereses y bienes con valor negociable, tendrán normalmente 

gran preocupación por l a manera corno se obtenga la seguridad, 

, 
su grado de efectividad real ante la amenaza a las propiedades 

y, por lo tanto, también por la organización de las fuerzas ar -

madas, incluyendo a las policías, por cuanto éstas complemerLtan 

el campo de acción de la institución militar . Considerando a 

c ada individuo como propietario de bienes particulares o co-

propietario de bienes nacionales, todas las personas estarían 

involucradas en ese interés . Dicho interés tiene aspectos po-

sitivos cuando se refiere al deseo de llevar buenas re l aciones 

con la institución o sus representantes, los cuales tienen la 

facultad de decidir asuntos que al afectar la seguridad , influ-

yen sobre sus intereses . Pero presenta aspectos negativos cuan-

do el grupo de poder económi co ofrezca resistencias a l aumento 

de impuestos o contribuciones de parte del Estado, que estén 

destinadas al incremento del poder defensivo u ofensivo mili-

tar, si no está convencido de aquella necesidad . 

El carácter político de la institución armada constituye 

un h echo evidente. Y por ello las consideraciones de la poli-

tica general interna o externa son más importantes, en e l 
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establecimiento o modificación de la estructura castrense, que 

l as ra zones puramente militares, las cuales serían secundarias, 

aún cuando los es pecialistas de ese campo nos resistamos a admi -

tirlo en la práctica. 

La organización militar por medio de sus integrantes de to

dos niveles forma una corriente de opinión que, casi universal

mente y en forma tradicional, ha constituido un grupo de presión 

el cual, por el hecho de disponer del poder máximo del Estado, 

puede apoyar sus recomendaciones en el campo político, e conómico, 

social o castrense con acciones de fuerza decisivas, sin posi

bil idades de rechazo desde el punto de vista interno a no ser 

l a opinión pública civil, donde ella tiene valor y posibilidá-

des de expresión. La única posibilidad de rechazo desde el pun-

to de vista externo es la disposición de otra institución armada 

más efectiva. 

La organización militar no debería tener, en un estado ba

l anceado, mayor posibilidad de presión que l os otros grupos de 

opinión basada en el poder de las armas , pues e llo crea desequi-

librios que son indicio d e desorganización social. El predomi-

nio o la hegemonía de cualquier grupo s ocial puede corresponder 

a alguna circunstancia extraordinaria , pero no parece situación 

norma l en un sistema de gobierno de mocrático. Así como tampoco 
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se admiten las presiones sindicales, de los estudiantes, de los 

capitalistas , o de los empleados públicos, etc. , como grupos de 

opinión predominando permanentemente, si se arrogan la facultad 

de decidir exclusivamente de acuerdo a sus intereses, los asun-

t o s fundamentales y básicos del Estado los cuales afectan a to-

dos los demás grupos sociales . 

5. Apreciación sobre la Etica Profesional 

Los c onceptos de la ética militar han tenido gran influen-· 

c ia sobre el funcionamiento de - la institución armada en l a prác-

tica, en forma apartada a veces de las características orgánicas 

y en desacuerdo con principios morales y jurídicos. La ética 

militar, corno producto del concepto moral del hombre respecto 

a sus obliga ciones cas trenses, ha variado también conforme a la 

evolución de las fuerzas armadas. Pero la moral y por ello la 

ética , por ser ciencia que afecta esencialmente el espíritu, 

no evoluciona en forma directamente dependiente de las otras 

ciencias y de la tecnología, aunque éstas influyen sobre ella. 
1 

Quizás el sentimiento de la ética militar siga siendo in-

fluído, en gran escala, por conceptos ancestrales que consti-

tuyen una ligazón con e l pasado . 

Aún persisten entre los militares ciertos.conceptos ca-

ballerosos como resultado de virtudes originadas en otras 
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épocas, que no tienen cabida cuando se emplea el lema político 
generalizado de que el fin justifica 16s medios. 

Por otra parte la ética militar , que guarda relación con . 
la moral social, la cual se refleja en los conceptos jurídicos 
plasmados en las legislaciones, no admite la traición, ni el 
quebrantamiento de juramentos o prome sas, como consecuencia de 
la influencia religiosa sobre el origen de la institución mili
tar y del código de honor mi li tar. Tampoco admite la ética mi
litar, lo . cual está también de acuerdo a las leyes de todos los 
países, que los elementos de la inst itución intervengan en acti
vidades políticas de partidos. 

Es cierto que cada militar tiene una actitud mental subjeti
va respecto a la manera como se podrían solucionar con mayor éxi
to los problemas políticos, sociales, económicos y militares, es
to es, sobre la actitud de las autoridades que deciden en el Es
tado. Esa actitud mental puede llevar hasta la adopción de ideo
logías políticas, lo cual es comprometedor para la imparcialidad 
y objetividad que debería caracterizar a la ins t itución armada, 
y por lo tanto, a sus miembios, desde el punto de vista de la 
ética militar pura. 

Es del interés evidente de los gobiernos· tener clara demos
tración de la fidelidad de los cuadros profesionales militares, 
particularmente en los países en que s e suele deponer por las 
armas a los políticos, y por ello éstos evidencian a veces acti
tudes de agrado ant e las manife staciones de parcialización polí
tica de mi litares, las cua les presentan como muestras de leal
tad institucional nacional, cuando en realidad· sólo es fideli
dad a grupos, muchas veces caracterizada por el personalismo, 
el caudillismo político, intereses o ambiciones persona les. 

En la realidad la ética profesional militar establece cier-

tos cánones, que son enseBados en los institutos y c entros de 

formación de o ficiales, suboficiales y tropas. Pero en la 

práctica las autoridades dirigentes o los líderes castrenses 
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y por lo tanto, la institución armada no se rigen siempre por 

esas normas éticas. Parecería que los conceptos · ~ticos milita-

res estuvieran también en discusión para adaptarlos a las nue-

vas circunstancias. Ello requiere para los militares de todas 

las fuerzas armadas, el vencer la inercia que necesita un cam

bio mental corr~pondiente a actitudes tradicionales, transmiti

da s de generaciones en generaciones, las c uales sellan hasta 

cierto modo y obligan a proceder de determinadas maneras . 

Si echamos una ojeada general a las instituciones armadas 

del mundo, apreciaremos que de acuerdo con la gama variadísima 

de sistemas políticos vigentes en los diferentes estados- na

ciones existe también cierta corresponde ncia entre las insti

tuc iones armada s y los regímenes correspondientes . 

Analizando las diferencias existentes entre las institu-

ciones armadas suiza o israelita en que, de acuerdo al anti

guo espíritu romano, cada ciudadano, desde edad temprana, tie

ne una misión patriótica dentro de la defensa y seguridad na

cionales , y las institucione s armada s de Jordania y Siria, por 

ejemplo, en que las fuer zas armadas tienen organización muy 

limitada dentro de la nacional, veremos que cada una de las 

mencionadas está adaptada al régimen político y a la idiosin

cracia nacional. 
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Es muy dificil conservar incólume el antiguo sentido de la 

ética militar, cuando la guerra por el poder políti co que pro

picia n los comunistas en todos los órdenes , implica que cada 

combatiente actúe bajo los estímulos de una ideología política. 

Es improbable que los militares profesionales podamos oponer a 

su tipo d e guerra total una guerra solamente militar, que se

ría parcia l, sobre todo en los países en que el sentimiento de 

defensa nacional está sólo extendido entre algunos sectores . 

Además, frente a la subversión interna de origen comunista no 

es muy fácil emplear e l concepto de la defensa nacional, para 

convencer a quienes tienen · una posición ideológica que favore

ce el cambio político hacia el sistema marxista, por cuanto su 

doctrina los subordina a autoridades extra-nacionales. 

Quizás no sea posible conservar la ética tradicional cas

trense frente a lo s procedimientos de la técnica subversiva 

comunista. Ni tampoco en relación a la i ndudab l e controversia 

que l e plantea la a c tual falta de delimitación entre l as fun

c iones orgánicas militares y políticas, indudable fuente de 

con flictos en todo el mundo. 

Las l egislaciones han de evolucionar quizás a c eptando que 

cada mili tar es un ciudadano, y por ello no puede ser aj eno 

a la política, en ninguno de sus aspectos, con lo cual la ética 
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profesional se transformaría también correspond ientemente . 

La solución que avizoran algunas corrientes de opinión es 
q ue la función de los políticos sea sustituida por los técnicos 
con lo cual se terminarían las ·ideologías, y por lo tant o las 
difer encias políticas . Son los partidarios de la tecnocracia, 
quienes ve1 en ella la solución de lo~ prob l emas de la conduc 
ción del Estado. 

6 . Influencias de los Sistemas de Gobierno 

Puesto que la institución armada es un instrumento de las 
políticas del Estado, la forma de gobierno influye mucho sobre 
la organi zación. Los conceptos políticos, filosóficos y reli
giosos característicos de las mona rquías absolut as y gobiernos 
totalitarios han tenido una influencia determinante sobre las 
institucione s armadas. 

La a utoridad absoluta del Jefe del Estado , or iginada en 
el poder divino, con derecho de vida o muerte sobre sus súbditos, 
fué también en cierta forma, transmitida a los j efes militar es , 

como repr sentantes delegados de aquél . Y los reflejos de la 

obediencia, l a disciplina y la subordinación estaban influidos 

por la identidad de la autoridad, por lo me nos en su relación 

origina l, con la idea de Dios. 

Siendo la autoridad militar representante del sistema po-

lítico por de l egación, para los fi nes específicos, la organi-

zación estaba basada en los conceptos de la obediencia y la 

disciplina incondicionales . Los propósitos, deseos e inten-

ciones de los super iores no eran discutib l es a ningún nivel 

y mucho menos l as órdenes . Los subordinados sólo tenían ante 

sí la ciega e jecución o la insubordinación. 
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Las bases juridicas de la autoridad ábsoluta concedieron 

derecho de vida o muerte sobre el subalterno, y por ello los 

más bár baros y degradantes procedimientos disciplinarios, ru-

bricaban las actitudes seculares de los representantes mili-. 

tares de la autoridad absoluta. 

La liberalización de los sistemas politices como cense-

. 
cuencia de la propagación de las ideas de libertad e igualdad, 

afectó también a las instituciones armadas especialmente en los 

paises donde fueron adoptados los nuevos tipos de gobierno. 

Es interesante observar, por ejemplo, como en América La-

tina, las ordenanzas del Real Ejército Espafio l, promulgadas 

en 22 de octubre de 1768, severas hasta rayar en la crue ldad , 

que estuvieron vigentes en los paises sometidos a la dominación 

de la corona de Espafia, dejaron de aplicarse en sus aspectos 

punitivos, apenas se iniciaron las revoluciones y guerras de 

independencia . 

La idea de las repúblicas democráticas que sucedió a la 

de los gobiernos reales vitalicios como sistema politice, 

trascendió también sobre las instituciones armadas. El perfec-

cionamiento de los estados mayores, cuya evolución fué sensi-

blemente notoria desde principios del siglo XIX, particular-

mente durante las guerras napoleónicas, permitió la adopción 
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y el empleo regular de la discusión previa a la decisión; del 

a sesoramiento para ayudar la expresión de la voluntad del Jefe 

y l a delegación de autoridad. De esta manera la autoridad abso

l uta militar hacia concesiones por razones de evolución técnica 

originada en los cambíos políticos y posteriormente se modifica

ría definitivamente el concepto de la autoridad castrense abso

luta, con la implantación de los sistemas democráticos , que exi

gían la participación de todos en las acciones políticas de in

terés común, una de las cuales es la militar. 

7. Función dentro de la Orgánica Nacional 

Todos los sistemas políticos tienen alguna coincidencia c on 

l a organización militar ; pero hay algunos que tienen afinidad 

mayor con aquélla que otros. Y la discrepancia de opiniones 

entre ambas organizaciones, la política y la militar, ha estado 

en mucho al origen de la pugna milenaria entre el poder políti

co y el poder militar.· Cuando en esa pugna el poder político 

h a resultado vencedor, la organización militar ha debido acep

tar modificaciones y se ha transformad o, aún en contra de su 

particular espíritu c onservador, cediendo sus fueros a los in

tereses predominantes . En los casos en que el poder político 

ha claudicado ante el poder militar, éste ha impuesto sus pro

c edimientos y se ha h e cho sistema el predominio hegemónico 
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de las autoridades y procedimientos castrenses que constituyen 

el militarismo. 

La función militar está especificada en las leyes de t o- · 

dos los países actuales con una gran coincidencia de principiffi . 

Las características básicas orgánicas de la relación po

lítica de la institución armada con el estado y la nación es

tán materializadas quizás por los siguientes aspectos: 

a. Les Comandantes en Jefe de la s Fuerzas Armadas son los 

Jefes de Estados . 

b. Las fuerzas armadas se rigen por la Constitución nacio

nal y las leyes militares que para algunas naciones constituyen 

l egislación de excepción, pero están siempre sometidas a la magna 

carta. 

c. La institución armada es apolítica y no debe deliberar 

en las decisiones de tipo político. 

d. El Congreso o Parlamento, que aprueba las leyes mili

tares y el presupuesto de gastos de defensa, representa la so

beranía popular. 

Conviene hacer resaltar que esas afirmaciones . legales, 

son expresiones jurídicas basadas en aspiraciones populares, 

que en muchos países no tienen características de tradición. 

Especialmente en muchos estados formados contra la voluntad 
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de gobiernos d e tipo colonial, o contra los sistemas políticos 

soberanos existentes anteriormente. 

En los países aludidos, las fuerzas armadas j ustifi c adamen 

te orgullosas de haber contribuido decisivamente a crear -el es

tado nacional, conservan una tendencia a intervenir en la ges

tión política. 

La influencia de la educación cívica en la población, y la 

conc iencia del propio destino y de la manera como ha de efectuar

se la búsqueda de los obj etivos nacionales, con la intervención 

de todos los sectores de la población, han de ir amalgamando las 

mentalidades de l os integrantes de todos los estratos sociales, 

permitiéndoles la acción coincidente , de acuerdo con las tenden

cias democráticas que teóricamente no aceptan la hegemonía de 

grupos . 

Si las fuerzas armadas desempeñan una acción de servicio 

público, la manera c omo se realice éste es del interés de to

do s los ciudadanos que integran la nación y no exc lusivamente 

de aquellos que conducen la organización militar. Por ella 

la opinión pública está interesada en la observac ión del pro

ceso de transformación funcional de la institución castrense 

y su organización, que tuvieron secularmente cara cterísticas 

muy concretas, pero han dado a evolucionar en los dos últimos 
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siglos d e maner a tal, que hayan de adaptarse al progreso general 

de la humanidad , no sólo en el aspecto apli c ativo científi c o y 

tecnol ógico, sino en los políticos que convienen a las nuevas 

n ecesidades sociales,por cuanto éstas constituyan motivo de in

quietud creciente y cada vez más generalizada . 

La organización militar tiene por supuesto una misión prin-

cial y otras secundarias . A pesar de la evolución sufrida, la 

pr incipal tarea de la fuerza armada contin6a siendo garantizar 

en sus campo s de acción específicos la estabi lidad del Estado, 

con relación a las amenazas de grupos internos y de sociedades 

externas, sean c uales fueren sus signos políticos . No obstan-

te los esfuerzos hechos, no logra uno imaginarse una institución 

armada de cualquier magnitud, sin misión de seguridad del Estado 

y del territorio sobre el cual tiene jurisdicción aquél . 

Como consecuencia de esa misión de seguridad para el sis

tema político y la integridad territorial , se desprenden algu

na s otras funciones . 

El respaldo al cumplimiento de las leyes nacionales, e n 

cualquier sentido en que sean quebrantadas, si l as consec ue n

cias están fuera del alcance de las autorida des civiles, es in

dudablemente una función de las fuerzas armada s, que cae bajo 

el aspecto del orden interno . 
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Las acciones destinadas a evitar o aliviar a la población 

del país correspondiente o de otras naciones las consecuencias 

de calamidades públicas y desastres naturales, son tareas le

galizadas en la mayoría de los paises. 

La colaboración para la solución de los grandes problemas 

sociales, o económicos, es cosa lógica y común, especialmente 

en los países cuyos recursos son limitados para resolver sus pro

blemas al ritmo que requieren las poblaciones . 

Los miembros de las instituciones armadas han ido estrechan

do los vínculos con las poblaciones, a medida que se han sentido 

identificadas con los problemas de los demás miembros de l a s so-

ciedades . El relativo aislamiento en que se hallaban ha dismi-

nuído o cesado, y el sentimiento de solidaridad ciudadana, que 

también es característica individual de sus miembros, h• t~ nido 

posibilidades de expresión y manifestación . Las instituciones 

armadas, aún las más tradicionalistas y conservadoras , oponiendo 

cierta o mucha resistencia, han ido transformándose y aceptando 

la realización de tareas aparentemente poco relacionada con los 

aspectos clásicos de la profesión castrense. 

Las fuerzas armadas son indudablemente el principal medio 

para hacer la política de guerra convencional, según el con-

cepto ortodoxo. Pero ya que la guerra reviste muchas formas 

35 



en las cuales se aplican todos los recursos de las naciones, las 

fuerzas armadas clásicas, selladas por conceptos tradic1onales 

de origen milenario, han debido ir evolucionando de manera cada 

vez más acelerada para adaptarse a las nuevas modalidades de lu

cha impuestas por las ideologias que persiguen sistemáticamente 

la conquista del poder politico por medio de la subversión y 

las armas. 

Es cierto que toda s las instituciones han de evolucionar 

positivamente, a riesgo de desaparecer o disminuir su valor equi-

tativo dentro del Estado y la sociedad. Por ello es loable que 

la institución armada aparezca resolviendo ingentes necesidades 

de las colectividades, tales oomo la recolección de frutos en 

época de abundancia de cosechas y escasez de mano de obra; la 

pr eparación de artesanos para desempeñarse en las artes y ofi

cios de uso rural o urbano, si ell o conviene a la economia; y 

la construcción de obras públicas en tiempo de paz asi como 

otras urgentes en casos de emergencias, para proteger las po

blaciones amenazadas por calamidades o desastres naturales, 

cuando sea necesario a la preservación de las vidas y propie

dades. 

Más en dichas acciones ha de verse una ampliación de la 

función institucionaJ. , en vez de una tendencia a justificar 
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mayormente los presupuestos militares ante los ataques de que 

son objeto los ministros de defensa, en cuanto al empleo de re

c ursos humanos y económicos, pqr parte de sectores de opinión 

interesados en ·disminuir el poder militar. Entre los argumen-

tos de base empleados comunmente contra el desarrollo de la ins

titución armada e stán los de que las inversiones para la organi

zación castrense afectan negativamente el desarrollo político, 

económico y social de la población porque su consumo de bienes 

es mayor que su producción. También existe la aprensión de que 

la institución puede eventualmente imponer su opinión política 

con el respaldo de las. armas, lo cual es más fácil mientras más 

poderosa y mejor organizada se halle. 

La actividad que se aprecia hoy en la llamada acción cívica 

no es cosa nueva. Ya se ha tratado, durante e l siglo pasado, 

de justificar el d e sarrollo y la e xpansión d e la organización 

militar señalando que así podría difundirse el patriotismo; 

que las virtudes militares inculcadas en el servicio benefi

ciarían mayorme nte a la población cuya calidad moral se eleva

ría; y que las exigencias propias de la profe sión u oficio mi

l itares, tendrían excelentes resultados al ser aplicados a 

cualquier campo social, económico y hasta político. 
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Las opiniones públicas no p a recen en general muy dadas a 

dejarse convencer por_ argumentos de tales índoles , aunque por 

cierto sean muy razonables. 

La contr ibución de la organización militar al desarrollo 
1 

global d e l Estado y de la sociedad es lógica. Y hoy está 

aceptada de tal manera que se ha instituido leg is l ativamente 

en la mayoría de las fuerzas armadas. Pero en ningún c as o se 

podría pretender justificar la supervivencia de la institución 

castre ns e, con el argumento de que c ontribuye al desarrollo 

·social y económico . Porque hay otros organismos del estado que 

tienen esa f urición es p ec i f ica . Su principal función sig ue sien-

do de orden político. Y cuando realiza tareas de acción c í vica 

está también haciendo función política de carácter secundario. 

Lo más difícil, y esto tiene vige ncia para las grandes po-

tencias del munco actual, sin excluir a los Estados Unidos ni 

a la Unión Soviética, e s hacer un vaticinio preciso de los gas-

tos requeridos exactamente para ser utilizados, de manera com-

pletamente justificada, en asuntos de seguridad. Si ello fuera 

posible , no se destinaría a ·ello ma s de los recursos humanos 

y materiales considerados indispensables y todas las previsio-

nes h ipotéticas qu e parecen justificar h oy los gastos de la 

defensa, podrían ser eliminadas, dedicándose todos los esfuerzos 
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a los desarrollos social y económico directamente. Pero eso no 

es posible hoy aún a pes ar del avance científico y tecnológico, 

nl con el uso de los computadores; porq ue los impuestos que 

afectan l a seguridad son originados en el hombre todas cuyas 

posibil:dades y reacciones no son susceptibles de ser conoci

das con anticipación . 

8. Fuerzas Armadas en las Orqanizaciones Internaci~ales 

Las políticas internas de los estados requieren una coor

dinac ión muy esmerada en los aspectos e conómicos, sociales, mi-

litares y políticos. Esa coordi na c ión permite el empleo equi-

libr ado de los recursos de l estado y la estabi lidad nacional. 

Y del mi smo modo como se h a puesto e n e vide ncia la convenien 

c ia de sumar y armonizar los recursos internos para reso lver 

los prob l emas que plantea el desarrollo de las sociedades , s e 

piensa actualmente, y hay en e llo evidente y genera lizado acuer 

do, que para acelerar el progreso de cada nación, deben aunarse 

y emplear se adecuadamente los recursos de todas las demás par

ticularmente por medio de la ut il i zación de políticas genera

l es, sociales, económicas y militar es similares o complementarias 

Pero al mismo tiempo se ha notado una tende ncia acentuada 

a poners e de a cuerdo entre las nac iones, principalment e en los 

aspectos económicos antes que en los o t ros constituyentes del 
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poder nacional, por lo que parecería sobreentenderse que del desa-

rrollo económico se desprendería el progreso político, social y 

militar. 

La situación económica constituye una resultante de las me-
' 

didas de la política general en los aspectos interno y externo, 

sujeta a influencias del factor social, por la cantidad y cali-

dad de la población, y muy ligada a la seguridad que est~ ma-

terializada por las c a racterfsticas del sistema de gobierno y 

el valor de la institución armada y la policía. 

Las condiciones de seguridad interna requieren de un mínimo 

de seguridad externa, ya que la interde pendencia de los países 

establece una situación de equilibrio en la cual se conjugan los 

factores internos con los externos . 

Así como en el aspecto interno las medidas políticas afee-

tan a la economía, a la situación social o a la militar, del mis-

mo modo en el campo internaciona l las medidas tomadas por las 

naciones en esos c ampos influyen directa o indire ctamente so-

bre los demás países, particularmente aquellos que gravitan den-

tro de un sistema político 6 económico complementario. 

La carencia d e autarquía e conómica nacional, generalmente 

aceptada y estimada como una situación normal para todos los 

países, por lo cual necesitan de los recursos de los otros, 
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ha hecho que el movimiento de integración de las polfticas in

ternacionales se haya manifestado por el interés de la unifica

c ión económica . 

Pero la unidad de las grande s regiones mundiales no po

dría lograrse sólo por medio de la homogeneización de las po

líticas económicas, pue s los demá s factores del poder son de 

influe ncia interre l a tiva . La uni f icación en la economía de 

varias naciones requiere normalmente de ciertas medidas de po

lítica internacional, y de acuerdos respecto a las prioridades 

requeridas por las poblaciones, asi como cierto tipo de equi

librio y poder en el aspecto de las organizaciones armadas . 

El mismo concepto que ha dirigido a diferentes paises a 

reunir sus recursos económi cos ins uficientes, en varios renglo

nes de producción, par a comp l e mentarlos y elevar las posibilida

des nac: i onales, ha llevado a la tendencia d e unir los medios 

de seguridad para proteger sus sistemas políticos, económicos 

y sociales , en forma más eficaz cuantitativa y cualitativamente . 

Pero el empleo de medios defensivos de varios paises para 

l as operaciones militares requiere convenios previos que impli

c an por lo regular, una concesión mutua del concepto de so -

beranía nacional . Esto se materializa bien por la autoriza-

c ión para q ue tropas extranjeras puedan estar basadas, 
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desembarcar o transitar por el territorio nacional, o que el 

empleo de las propias tropas pueda estar sujeto a decisiones 

de jefes de otros países y por lo tanto directamente subordina

das a ellos . 

La idea de las coaliciones armadas es muy antigua y ha 

sido efectiva políticamente en todos los continentes y a lo 

largo de toda la historia. 

Pero el empleo de fuerzas armadas para fines políticos in

ternacionales ha exigido ciertas fórmulas y arreglos en la or

ganización, destinados a evitar herir el espíritu de soberanía 

nacional de los países coaligados o aliados. 

Siempre presisten dificultades, sin embargo, para las fuer

zas armadas d e varios países que deban actuar bajo un mando ope

rativo, alguna s de las cuales consisten en la necesidad de ro

tar a los jefes, nombrando~ los de difer e ntes países; inter

cambiar oficiales de los Estados Mayores, etc., para dejar la 

i mpresión a los gobiernos y a las tropas subordinadas, de que 

todos los representantes nacionales han intervenido en el pla

neamiento y aún en la decisión. 

Cuando hay alguna potencia entre los países a liados mili

tarmente, con hegemonía política aceptada o impuesta entre 

los demás, l a organización militar no es difícil. La jefatura 
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militar es ejercida por los jefes del país hegemónico . En este 

caso no hay escrúpulos. Las susceptibilidades nacionales se 

reflejan también en empresas para fines políticos, sociales o 

económicos; y han contribuido primordialmente a resque~rajar 

en los tiempos modernos alianzas militares tales como la OTAN 

y la República Ar a be Unida. Y posiblemente ellas dificulten 

grandemente la creación de un organismo interamericano perma

nente de carácter operacional militar, que es visto entre algu

nos con grandes reservas, como consecuencia del temor de que 

pudiera constituir pretexto para justificar la intervención en 

los asuntos internos de otros países; y entre otros por el temor 

de que tal organización esté quizás dominada por el o los paises 

más poderosos, con lo cual se haría inoperante el concepto de 

la igualdad jurídica de las naciones . 

Las ayudas económicas de algunos países, que constituyen 

a veces razones de depe ndencia política o militar, crean tam

bién resquemores o causas de descontentos entre las naciones 

que aparentemente son favorecidas, cuando en base a la ayuda 

se trata de exigir ciertas actitudes políticas o militares en 

el campo interno o externo. El mismo resultado producen las 

ayudas técnicas y particularmente las militares, si como pue

de fácilmente suponerse, son concedidas por intereses políticos. 

43 



Los paises que las suministran desean una retribución: aspi-

ran a regular los res.ultados de la a yuda . Las fuerzas armadas 

nacionales desarrolladas, reorganizadas con influencia y asis 

tencia de otros país e s han de ser empleadas conforme lo requie

r an l as naciones que ej ercen la hegemonía o prestan l a ayuda. 

Y ello parece lógico si se toma en cuenta que no son solamente 

la generosidad y el espíritu de solidaridad humana los elemen

tos motrices de la ayuda a los pueblos necesitados, sino tam

bién el interés proplo. 

9. Heqemonía de Naciones sobre otras 

La hege monía de las naciones sobre otras puede es tar ba

sada en el mayor desarrollo de las insti tuciones políticas, 

de la producción de bienes, la cienc ia y tecnología, la o rga 

nización social y el poder militar, lo cual da una situación 

de mayor nivel relativo , que tiende a p roducir una relación 

de superior idad y no d e igualdad. 

La organi zación permanente de fuerzas armadas de varias 

nac iones para garantizar la defensa mutua no es el único pro-

c edimiento para la defensa de las áreas interesadas. Pero pa-

recería un procedimiento ade cuado, si todas las naciones par-

ticipantes demostraran su acuerdo previo. Las alianzas o con-

v en ios militares entre na ciones muy poderosas y las débiles 
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quedan siempre sujetas a la buena fe de las partes. Las pos i-

bilidades de participación de las nac1ones poderosas es mayor 

que la de las débiles. Por ello el poder militar tendrá siem-

pre un peso mayor del lado de las más grandes potencias. 

Si l as alianzas o tratados militares recíprocos se basan 

sólo en el principio jurídico de la igua ldad de las naciones 

soberanas, siempre habrá la posibilidad de que alguno de los 

participantes actúe unilater~amente, basándose en la convenien~ 

cia de sus intereses y en el poder militar de sus medios, si 

tiene superioridad sobre los otros. 

El principal motivo por el cual el derecho internacional 

no tiene vigencia permanente, como se aprecia por el atropello 

de las naciones más fuertes hacia las más débiles, es que lamen

t ablemente no existe una fuerza suficientemente poderosa, sin 

nacionalidad , que respalde ese derecho de forma sistemática . 

El empleo de las fuerzas armadas que han tenido misiones 

de tipo internacional para hacer observar altos de fuego des

pués de rupturas de hostilidades o conservación de armisticios 1 

etc . , ha estado influído en general por las grandes potencias. 

La constitución del Cons ejo de Seguridad en las Naciones Unidas, 

y el derecho al v e to son demostraciones prácticas de que dentro 

d e l concepto de la igualdad jurídica de las naciones, existe 
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una desigualdad de derechos a favor de las naciones más poder o -

s as. 

La intervención unilateral inicial de los Estados Unidos 

en l a República Dominicana, hecho que se repetirá seguramente 

s i d icho país l o creyera necesario dentro del sistema de l a 

Organiza ción de los Es t a dos Americanos, y la ocupación de Che

coeslovaquia por la Unión Soviética en Europa Occidental , son 

también d emostraciones de que las grandes potencias respetan 

la soberanía de las naciones en forma muy convencional. 

Si las gr a ndes potencias se ponen de acuerdo, las peque 

ñas quedan completamente somet idas a sus propios medios, c on

tra sus intereses , aún teniendo a su favor los derechos legí

timos, si no cuentan con la f uerza que las respa lde. 

Son conocidas las resistencias que existen en los medios 

c iviles y políticos para aceptar institucionalmente, por ejem

plo , la integración militar en el continente Americano. Sin 

embargo, continuame nte hay referencias a amenazas concretas 

contra la seguridad de naciones del Continente, lo c ual pare

c e r ía contradictorio . 

Es menester tomar en consideración que la creación de un 

o rganismo militar interame ricano, con posibilidades operativas, 

podr ía amenazar l a paz del continente, s i estuviera dominado 
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por cr iterios parciales y si su empleo no obedeciera a la opi-

nión mayoritaria del sistema. Los políticos civiles que se han 

visto privados del derecho a gobernar e n muchos países, no de-

sean que las f uerzas armadas, a quienes consideran culpa bles 

J 

de usurpación del poder con fines políticos, adquieran más po-

der, por el cual pudieran rec ibir apoyo inclusive supra nacional . 

y quienes aprecia n que ciertos países dependientes econó-

micamente de Estados Unidos, estarán dispuestos a dar sus votos 

a este pa ís, para fines de su interés nacional, temen que orga-

nismos con apariencia internaci ona l, en este caso militar, pu-

dieran ser un instrumento más del poderío político norteamerl -

cano. 

No deseo dejar la impresión de pesimismo en cuanto al futu-

ro de los organismos internacionales, porque a pesar de los ln-

conve ni entes expuestos, la solidaridad mundial ha permitido e l 

progreso de la humanidad de forma más acelerada en los aspec tos 

políticos, económicos y sociales más determinantes . Pero aún 

no parecen haberse logrado l a s bases definitivas que permitan la 

reunión de las comunidades de naciones dentro de un espíritu de 

igualdad jurídica. 

La posibilidad de l conta cto humano directo permite el me-

jor conocimiento mutuo y es un factor coadyuvante a los acuerdos . 
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Esa reunión de las naciones en organizaciones internacionales 

deliberantes, mejora por lo menos el conocimiento mutuo, por me-

dio de l as comunicaciones personales . Sin embargo, ya hemos 

visto c ómo la integración de los fa c tores militares o económi

cos o sociales únicamente , no es capaz de lograr la potenciali -

dad requerida para el mayor progreso humano . Se requeriría in-

tegrar las politicas internacionales, económicas, sociales y 

de seguridad entre todos los paises, de por lo menos cada área 

continenta l, para lograr resultados más concretos. Algunos es-

· tán en desacuerdo con las alianzas regionales, por cuanto las 

estiman como divisiones con respecto al resto del mundo . Y 

aprecian que hacia la integración mundial deberían dirigirse 

l os esfuerzos de todo orden. 

La organ i zación de la seguridad tiene por objeto proteger 

y defender fundamentalmente algún sistema político, social o 

económico, por lo cual la seguridad no es un fin par~ el Esta

do sino para las instituciones especializadas, que tienen esa 

misión . La seguridad podria ser un medio de obtener estabilidad 

política para el Estado, con el objeto de alcanzar mayor bienes

tar social facilitando e l progreso económico. 

Seria conveniente recordar siempre que todas las organiza

cione s politicas, sociales, económicas y militares están 
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destinadas al mejoramiento espiritual y material del individuo, 

es decir, a su bienestar. Pero como éste no tiene un esquema 6ni · 

co, el concepto del bienestar ha de evolucionar de acuerdo con 

e l progreso humano, y ha de tomar en cuenta las distintas opi-
' 

niones, a veces muy diferentes que permitan, s1 no la satisfac-

ción de todos, soluciones de compromiso. 

10. Las Fuerzas Armadas en las Sociedades en Transición 

La descomposición de las sociedades tradicionales tendien-

do hacia un proceso de modernización, que cambiaría progresiva-

mente sus estructuras estáticas, bajo la infl uencia de otras so-

ciedades más adelantadas y/o de grupos internos en actitud de 

inconformidad por insatisfacción, constituye las sociedades en 

transición. 

Pero l as sociedades tradicionales, por medio de algunos g ru-

pos políticos, sociales, económicos, nilitares , etc., oponen en 

general resistencia al proceso de modernización, lo cual requ1e-

re cambios profundos que exigen la aplicación del poder, un pro-

greso laborioso, constante y vigoroso y la acción del tiempo. 

Por lo com6n$ sólo nuevas generaciones humanas se adaptarán ma-

yormente a los carr~ios de estructuras políticas, sociales y de 

nuevas costumbres . 

El cambio de la f o rma de sistema político tribal, colonial 
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o absoluto es uno de los fac tores pr i ncipales en el proceso de 

modernización, que puede llevar a las sociedades al período de 

transición, puesto que el poder es considerado indispensable pa

ra r ealizar la s reformas estructurales. 

Los grupos que persiguen el poder directa o indirectamente 

para transforma r las estructuras políticas, económi c as, socia

les y militares, efectúan su lucha, a veces en forma d e guerras 

de inde pendencia en los ca s os de gobi ernos coloniales, otras pro

curando capitalizar los grupos descontentos, aglutinando las vo

luntades en tor no a ideologías especí f icas y empleando procedi-

mie ntes subversivos, con e l fin de obtener apoyo para c aniliiar 

violentamente por la f erza os gobiernos establecidos ; o en los 

restantes casos, buscando por medio de procedimientos d emocráti-

'cós el obtener apoyo mayoritario de los e l ectores, en torno a 

programas políticos que representen los de seos de · 1~s sociedades 

r especto de los cambios a que aspiran. 

En las fases de modificación social siempre ha sido emplea

da la fuerza, para vencer l as resist encias que oponen los grupos 

de actitudes diferentes . Por ello l as instituciones castrenses, 

que son e l p r i ncipal medio de fuerza organizado, han tenido pre 

dominante actuación e n los c amb ios políticos o en la oposic ión 

a ellos . Y así como los líderes políticos .tienen poco éxito 
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después de tomar el poder , si sus mentalidades no están adapta-

das al p r oceso de moderniza c ión que a spiran en la teoría, de la 

misma forma los líder e s militires, a cargo de los cual e s está la 

realización de la política de fuerza, tampoco apoyan las modifi -
' 

caciones de la política genera l si no están conscientes de la 

necesidad de aquéllas . 

Pero la profesión militar, como todas las otras profesiones 

tiene una ética inculcada y desarrollada en los c entros de for-

mación de cuadros y tropas . Ella está basada en e l emple o del 

poder militar para garantizar la existencia política permanente 

de los gobiernos. Cuando los sistemas políticos son producto 

de golpes de fuer za que cue ntan con el apoyo militar o de c am-

bios constitucionales , los gobernantes tratan de adaptar la or-

ganización militar para que les sirva de .soporte principal . 

Un problema importante consiste en deter mi nar si l as fuer-

za s armadas c onst i t uyen un organismo basado estrictamente en la 

ética profesiona l, y si su a ctuación debe estar mayormente su-

jeta a las reglas éticas q ue constit uyen doctrina de enseñanza, 

o s i e llas , como parte de los pueblos pueden colectivame nt e , ma-

nifestar su opinión política . o s u desacuerdo con la conducci ón 

política, en caso de haberlo, y si se puede aceptar que hasta 

substituya n a l as instituc iones básicas del poder público, 
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reemplazando a los gobernantes e implantando una doctrina general 

de gobierno diferente. 

Evidentemente que la formación militar que reciben los cua-

dros profesionales n o persigue l a capacitación para la conduc-

ci ón d e toda la politica ge neral, con sus c ampos s oc ial es y eco-

nómicos, ni los aspectos legislativo y judi c ial , sino para rea -

li zar la parte asignada a la defensa externa o interna , bajo la 

dirección de l os gobernantes leg itimas . 

Pe ro si en Amé rica , por e j emplo, las fue rzas armadas hubie-

ran sido siempre eminentemente respetuosas de la ética profesio -

nal pura, no hubieran tomado parte predominante en la obtención 

de las independenc ias nacionales, por su actuación en las gue -

rras contra l os gobiernos co loniales sustentados por l egislacio -
r, 

n e s y ordenanzas draconianas y respaldados también c o n la fuerza. 

Esa primera actuación qe l as fuerzas armadas d e los paí s e s 

d e América, en parte pasadas a l os precursores de las revolucio-

n es de indepe ndenc ia, y en pa r te creada$ apresuradamente para 

apoya r los, consti t uyó lo que podríamos denominar, desde el pun-

to d e vista ético puro , su pecado orig inal. Pero ¿quién en Amé-

rica critica negativamente esa actuación ? Los líderes políti-

cos civiles deriva ron de el l a su e speranza , fu ndamentada en la 

posibilidad concreta, que consideran derecho 1 d e conducir los 
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de s tinos de t odos los estados creados co mo consecuencia de .la 

victoria sobre el poder colonial . Y las sociedade s t radiciona -

l es p udieron comenzar sus primeros pasos hacia la transic i ón, 

que no logró exactamente tales características , porque ni l as 

sólidas estructuras coloniales, ni la mentalidad de los ·l i deres 

que sólo conocían por teoría los nuevos sistemas, estaban adap 

tados a las nuevas ideas. 

Y cuando entre los siglos XIX y XX las fuerzas ar ada s han 

insurg ido tan frecuentemente como es de l dominio p6blico contra 

los gobernantes que mantenían sistemas absolutos ajenos a lo que 

l a mayoría estimada conveniente a sus intereses , los líderes ci

viles que recibieron de sus manos el poder, tampoco han manifes

t ado desacuerdo hacia la institución armada que les brindaba la 

oportunidad de ejercer el gobierno político . 

No parece, pues, que el profundo prejuicio que existe hoy, 

en forma generalizada , entre muchos pueblos , hacia el poder mi

litar, sea producto de desacuerdo con la manera como sus lide re s 

interpretan la ética profe s ional, pues en los c a sos en que ha 

sido favorable a las aspiraciones de los representantes del po

der civil, éstos la admitieron con beneplácito. 

Todos los militares juran defender la Patria , con sus sím

bolos representativos d e la soberanía nacional, sus l eyes , 
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nstituciones y superiores jerárquicos . Cuando faltan a su pro-

=sa , por conveniencias políticas de los líderes civiles democrá -

icos, ellos estiman que no es censurable . La misma Iglesia Ca-

Slica ha apoyado a veces a los jefes militares triunfantes, si 

Jnsidera que en el campo político conviene a su doctrina . 

La dificul tad mayor, si no es ética, podría ser la de esta

Lecer diferenciación entre la política general y la política mi-

Ltar. Pero la única manera de entender el interés político ge -

~ral es conociendo la tendencia mayoritaria absoluta de la opi

LÓn pública que puede establecer legítimamente los limites, pues

) que el gobierno recibe el poder para lograr el mayor bienestar 

los ciudadanos, que debe ser su fin primordial ; pero los hom 

:es por causa de sus diferencias de todo orden no están de acuer 

> en qué constituye el bienestar y aquella línea limítrofe entre 

1 actuación militar y el campo político, cuyo franqueamiento 

•nstituiría una falta de ética , no existe hoy claramente pre

:terminada; y la trazan, a posteriori, convencionalme nte, los 

smos políticos civiles, en función no tanto de sus ideologías, 

no de sus conveniencias circunstanciales. 

A pesar de que así lo señaló durante mucho tiempo la ética 

ofesional, es muy difícil que las fuerzas armadas pueden desen

nderse actualmente de la política general , si e n virtud de 
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ella tiene lugar su empleo; si cada miembro de la institución 

es un ciudadano individualmente afectado por las decisiones 

polít icas; y por último, si cada integrante de la institución 

debe cumplir una misió~ dentro de la política de seguridad, que 

depende a su vez de la política general . 

Por ello hoy no correspondería a la verdad decir que las 

fuerzas armadas no están actuando en la política de algún país 

del mundo, bien s e a sustentando la política de los gobernantes, 

inclusive con la fuerza, dentro del mismo país o en el exte 

rior, o sustituyendo a los poderes públicos, para propiciar 

una nueva política modernizadora de líderes civiles, o implantar 

una particular . 

De primera intención no es l ógico subestimar a los líderes 

civiles pensando que ellos sean más incapaces que los militares 

para resolver de la mejor manera los problemas del Estado; ni 

t ampoco subestimar a los líderes militares con el argumento de 

que no son aptos, como•ciudadanos para dar la mejor solución a 

los negoc ios políticos . Ambas posiciones c onstituyen prejuicios 

negativos si conforman actitudes permanentes. 

La lucha para el predominio entre el poder civil y el po

der militar tiene una larga historia en todos los países, in

clusive los que actualmente se encuentran calificados como 
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'desarrollados, es decir, que superaron su etapa de sociedades en 

trans ici·ón. 

Si el paso de las sociedades desde la fase tradicional a la 

de transición ha requerido del uso de la fuerza armada, es muy 

posible que ésta haya tenido y tenga aún un empleo importante 

en el paso progresivo de la fase de transición a la del desarro

llo satisfactorio. 

11. Influencia en el Proceso de Modernización 

Las fuerzas armadas han logrado contribuir decisivamente en 

muchos países para lograr el paso de las sociedades tradicionales 

de origen colonial, a la primera fase del proceso de transición, 

que fué la creación de estados independientes , capace s de tomar 

sus propias decisiones políticas. 

Pero al hablar de fuerzas armadas , parece olvida rse a veces 

que sus líderes han sido y son personalidades individuales con 

mentalidades propias que, si bien conducen las instituciones ba

sados en la cohesión, disciplina y sentidq de obediencia, no re

flejan necesariamente la opinión mayoritaria de sus miembros en 

todas sus actuaciones . 

Ha habido eminentes militares destacados como estadistas o 

como políticos, que han sabido o podido mantener el apoyo de 

sus colaboradores o subordinados, así como de · nutridos sectores 
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civiles, para la gestión de gobierno, en cuyos casos han aportado 

una contribución a la modernización y al desarrollo político, eco 

nómico y social, e inclusive mi.litar. 

Pero la formación militar en sí, especialmente durante el si 

glo XIX y muy entrado el XX, no ha sido la más propicia para ha-

cer líderes políticos de los conductores castrenses. La idea del 

orden sistemáticamente influyente en las mentes militares, y el 

hábito de la obediencia absoluta de los subordinados, sin concep

tos más amplios que exige la dirección de todas las capas socia

les, aún las no habituadas a la disciplina, ha sido capaz de pro

ducir conductor ~ · para crear algunas organizaciones y mantener la 

seguridad, hasta ci.erto punto, lo que desde luego es una necesida' 

social; pero no para lograr éxito sistemático en campos ajenos a 

la especialización militar, mientras ésta se mantuvo reducida en 

extensión; ni para obtener el apoyo que es resultado del cons enso 

de las poblaciones, salvo algunas excepciones que podrían tam

bién atribuírse a condiciones humanas personales característi

cas y no necesariamente a los atributos propios de la profesión 

castrense. 

La formación militar, crea ciertos hábitos arraigados que 

confor man una mentalidad, incompatible a veces con los hábitos 

políticos. La idea de la crítica pública negativa de los 
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iguales o subordinados es, por eje~plo, inadmisible desde el pun

to de vista militar, pero muy común entre los po l íticos . El 

cambiar de opinión, en forma pública por razones de conveniencia 

política es censurable dentro de la organización castrense, por

que quebranta e l prestigio profesional y desorienta a los subor

dinados; pero ello es admisible y normal en otros campos. 

La carrera militar se considera una profesión que tiene una 

ética, aunque esté hoy en discusión para delimitarla adaptándola 

a lo s nuevos conceptos, mientras que la política no se considera 

p~ofesión, y no hay acuerdo sobre si tiene ética . El campo po-

lít ico es .muy amplio; el militar lo es menos . Esas diferencias 

y muchas otras dan características mentales, sociales y psicoló

gicas diferentes al político y al líder militar profesional for

mado específicamente , sin r estar a éste, sin embargo, capacidad 

de adaptación como individuo humano . 

Las fuerzas armadas pueden contribuir como elemento posi

tivo al proceso evolutivo de la transición social, cuando sus 

líderes, es decir, los cuadros superiores , son capaces de ln

terpretar al resto de l a sociedad no encuadrada dentro de la 

institución , porque están v inculados a los diferentes estratos 

sociales, pueden captar sus necesidades, por lo tanto sus de-

seos, y se hacen partícipes de sus i nquietudes . Si los lideres 
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d e la i nst i t uci ó n v ienen espe c ialment e de det erminad o s s e c tores 

s ociales, por ejemplo, de clases económicamente pudientes o de 

e spíri tu aristocrático con inf l uencias de origen c oloni a l, pro-

dueto de las sociedades tradicionales, se ident i fi c an sólo con 

partes afines de la sociedad, y constituyen castas pr oclives a 

l a perpetuación de oligarquías, o al militarismo, es decir a 

la hegemonía castrense, que crean insatisfacciones entre todos 

los individuos marginados del derecho al poder . 

Si l os intereses de los sectores identificados con l os cua-

dros profesionales militares son contrarios a l os cambios d e e s-

tructuras sociales y económicas, tienen en esos casos de hecho 

l a posibilidad de recibir el apoyo de las fue rzas armadas pa r a 

oponerse al proceso de modernización . Durante mucho tiempo se 

consideró a los terratenientes en la mayoría de l os paises iden-

t i flcados con cuadros dirige ntes de las fuerzas armadas, en l as 

sociedades tradicionales; y hoy pudiera decirse igual cosa de 

los industriales, los intelectuales, etc . , si los cuadros per -
• 1 

tenecieran en su mayoría a estratos sociales similares, gene ral -

mente procedentes de ciertas familias tradicionalmente acomoda-

da s , o de c iertas corrientes políticas o filosóficas. 

Lo s índices que en diversos aspectos políticos, económicos, 

sociale s y mi l i t ares caracterizan a los paises e n d es a rro llo , 

59 



deberían ser superados, para lograr un mayor biene s tar humano. 

Pe ro la fuerza que requiere el empleo del poder pa ra efect ua r 

los cambios de estructura, puede estar a favor o en contra de 

d ichos cambios. 

Para lograr el apoyo de la fuerza armada, c on el fin de 

v e ncer las resistenci as opuestas a esos c ambios se requiere , 

además de l a vinculación con los otros estratos sociales, una 

formación militar que incluya esencialmente el concepto de los 

deberes cívicos, puesto que los mi l itares no pierden su condi 

ción de ciudadanos, aunque en diferentes p~íses no tengan todos 

los derechos de tales . 

Si la formación e n las escuelas de todos los niveles, y en 

los cuarteles, unidades y bases, incluye la famil iarización de 

l os miembros de las fuerzas armadas con las necesidades más obje 

tivas de las sociedade s, y e l papel que la institución c astrense 

tiene en s u satisfacción, como e l emento capa z de apoyar su con

secución en vez de retardarla o impedirla, los cuadros y l as 

tropas podrían tener , en forma general , una mayor vinculación 

c on e información sobre la totalidad de la sociedad cuyas l eyes 

estarían en mejor capacidad para comprender y respaldar , y apo 

yarían a los gobiernos que, por voluntad de los pueblos, procu

ren superar l a fase de trans ición para llegar al desarrollo . 
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La principal tarea de la fuerza armada es garantizar en 

sus campos de acción específicos, la estabilidad política. Y 

l a c onsecución de esta estabilidad puede ser ayudada por medio 

de la acción cívica. Pero la opinión pública del campo civil, 

con aprensiones justas, aunque ello actualmente constituya pre

juicio, podría preguntarse si ese afán de la fuerza arnada por 

lograr una mayor simpatía de la población, por medio de su con

tribución al desarrollo social, no perseguiría, además de darle 

una mayor justificación a su existencia, y por lo tanto a los 

presupuestos económicos empleados e n su mantenimiento y desarro

l ló , el hacer más fáciles l as intervenciones militares en la po

lítica basadas en su incremento de prestigio . 

Podría concluirse también que las acciones sociales y eco

nómicas especializadas, cuya ej e cución exige gastos y medios, 

podrían ser dadas dire~tamente a las organizaciones civiles d e l 

Estado que , con mayor o igual capacidad de ejecución deber ían 

desempeñar con éxito misiones específicas que son las razones 

de su existencia. Y la consecuencia podría ser el disminuir 

los presupuestos de defensa, si se demuestra que permiten accio

nes cívicas sin detrimento del potencial militar, para aumentar 

los presupuestos de los órganos específicos del Estado, o acep

tar que tales acciones disminuyen la capacidad militar para las 

o peraciones. 
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Podríamos preguntarnos porqué se llama acción cívica a un 

progr ama realizado por las fuerzas armadas en favor de la po

blación, si a las demás actuaciones de la institución, que de

bería n también benefi~iar a las sociedades de cuya defensa es -

tá encargada, se las denomina acciones mi li tares . Si los mi- . 

litares act úan en todos los c asos en cumplimiento de sus debe

res cívicos , todas sus actuaciones deberían tener igual valor 

c ualitativo, lo cual no resulta claramente de esa diferencia 

d e denominaciones . 

La misión cívica por excelencia de las· fuerzas armadas es 

el cumplimiento y el respaldo de las l eyes, aún mediante el uso 

d e l a fuerza , ya que ellus son la expresión de la voluntad po

pular en los congresos o parlamentos existentes por elección. 

La posición de l as fuerzas armadas como árbitro del poder 

político , que ha sido tradicional en muchos pa íses del mundo, 

pues no só lo es producto de América, corresponde a una actitud 

mental de carácter subj etivo . 

Determinar si s e cumple l a Constitución o no, lo que pare

c e ría justificar una acción de fue rza, puesto que la institución 

armada tiene por misión el respa ldo de las leyes, conduce a to

mar decisión propia de una Corte Suprema de Justicia normalmen

te int egrada por juristas altamente calificados . 
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Apreciar si las leyes producidas por los representantes del 

pueblo son buenas o malas, es misión de los políticos que las 

discuten y será luego función de quienes las apliquen, si son 

elegidos legalment.e ; y si se objet.an ambas capacidades se suplar 

ta de hecho el poder legislativo y se retira a los pueblos en 

transición el derecho para escoger a quienes merecen su confian

za para adaptar las legislaciones a los cambios requeridos, ha

ciéndclos posibles. 

Reemplazar al jefe del poder ejecutivo por desacuerdos con 

su política, significa, según todas· las constituciones de Améric 

rebelarse contra el Comandante Supremo de las fuerzas armadas, l 

cual es un ejemplo de indisciplina para los subordinados del jef 

que da la orden, e indica una clara presunción de que él Llene 

mayores habilidades para conducir la gestión política. Los Je

fes educan con el ejemplo por lo cual los subordinados de todos 

los niveles aprende rán la l ección correspondiente, y estarán, co 

mo jueces, prontos a hacer lo mismo. La destitución del jefe su 

premo cuando es civil parece no afectar en general a los miembro 

de la organización . Pero sí tiene profunda trascendencia cuando 

hay arraigada conciencia cívica. 

Cuando la opinión pública, aparentemente en forma mayori

taria, se une de modo difícilmente mesurabl por la r apidez con 
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que suelen suceder tales hechos, para apoyar un derrocamiento de 

gobierno hecho por los militares, generalmente se debe a políti

cas erradas de grave trascendencia nacional y/o internacional. 

En estos casos, si no surgen o no son invitados lide r e s ci

viles, los lideres militares asumen el poder, como c onsecuencia 

d e la emergencia . Pero, dado que el poder llega así a sus manos 

de modo fortuito , los pueblos siempre aspiran posteriormente a 

una consulta electoral en que puedan exponer su voluntad, no só

lo respecto al cambio ocurrido, sino · en relación con el futuro . 

La organización militar sólo está adaptada al ejercicio del 

poder en emergencias bajo dirección política ; pero no a su ejer-

cicio total por sistema. Conviene reflexionar acerca d e la fra-

se siguiente que hemos escuchado a veces: "Si el poder corrompe, 

el poder abso luto corrompe absolutamente'' . Y la institución mi

litar, en conjunto, deriva los perjuicios que resultan de su 

ejercicio por sus miembros, a todos los niveles. El injustifi-

cado ejercicio del poder total por parte de los militares desa

grada a los civiles, aún cuando siempre haya quienes están dis

puestos a apoyar a los regímenes castrense s y colaborar con ellos. 

La animadversión existente ent re los medios civiles de América 

s e debe en parte a que, mientras los militares reprochan a los 

políticos civiles su incapacidad para r e solver los problemas 
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políticos, sociales , económicos y militares, éstos estiman que 

la intervención de la fuerza armada ha impedido el éxito de su 

gestión política, porque no ha·apoyado los cambios de estructu

ras de las sociedades en transición, los han retardado o evita

do abiertamente, en muchos casos. 

Cuando los grupos políticos civiles de dife~entes ideologíat 

dentro de los regímenes democr&ticos, han llevado a extremos su 

intransigencia, recíprocamente, bien desde posiciones de gobier

no o desde la oposición, llegando a la lucha violente para trata1 

de imponerse, a veces con el emple6 de armas, los líderes mili

tares, ante la inminencia de la anarquía, han optado por el de

rrocamiento del jefe político y la consiguiente toma del poder . 

En estos casos las fuerzas armadas han actuado con la =i na-

lidad de evitar las violencias que los gobiernos leg ítimo no 

pudi eron reducir en intensidad . 

Sin embargo, no siempre logran sus objetivos, porque la 

acc i ón militar tiende a perfeccionar la aplicación de la fuerza, 

en tanto que el remedio a la violencia muchas veces exlge medi-

das políticas diferentes . Un ejemplo podría ser el hacer trans-

for maciones sociales y económicas en las sociedades en transi

ción, para disminuír los desacuerdos producidos por las insa tis

facciones , que pueden llevar a las insurrecciones. 
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El sentimiento de la ética mi litar e n sí no ha sido e l mo-

tor de la intervención de las fuerzas armadas en la arena . políti-

ca interna de los diferentes paises. El origen ha sido a veces 

un estado conflictivo de conciencia en el aspecto moral, que -guia 

a los líderes militares a intervenir cuando así lo dicta su par-

ticular razonamiento. Otras ve c es ha sido un conflicto entre 

sus conceptos sobre int erpre t a ción de las leyes y sus apreciacio -

nes de la r ealidad. En ocasiones se debió a la influencia de los 

sectores parciales de la sociedad con los cuales estaban vincula-

dos. Algunas causas han sido diferencias d e apreciación respecto 

de sus superiores jerárquicos, incluyendo a los Jefes de Estados . 

Pero nadie debería arrogarse l a fac ultad de inte rpretar co-

rrectamente la moral, ni de poseer la verdad absoluta, puesto que 
,~ . 

ambas evolucionan con el progreso humano y dependen en mucho de 

lo s diferentes tipos de individualidades. 

12. Reflexión Final 

Las fuerzas armadas de todos los países tienen, por su orga -

niza ción, una función de desarrollo humano en los órde nes moral, 

físico e intelectual que facilita l a acción política d e gobierno. 

\ Pero sus principales funciones parecen ser defen~er las socieda-

des de las ambiciones exteriore s y garantizar l a estabilidad po-

lítica de los gobiernos, permitiendo de esa forma la ejecución 
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de los planes de desarro llo dentro de las sociedades . 

La ética castrense tradicional ha debido adaptarse a l as 

nuevas circunstancias políticas , sociales, económicas y tecno

lógicas; pero aún no parece definitivamente definida, para in

terpretar el espíritu contradictor io que implica l a doble c on 

dicional de ciudadano y de militar, que caracteriza a cada 

mie nmro de la institución, lo cual impone actividades políticas 

cuya r ea l idad aún no ha sido aceptada de manera genera l y clara. 

El empleo de la f uerza para convencer a los humanos no pa

re ce haber corregido los grandes males de la humanidad hasta el 

presente y si continúa siendo necesario, e llo só lo i ndi c a q ue 

las sociedades no han l l egado al nivel humano de elevada razón 

que requiere el desarrollo social en la más grande escala . 

Mientras no se desarrollen 1 educación mora l y cívica a 

niveles tales que perm~tan la convivencia social pacífica, l a 

fuerza, cada vez más poderosa por el desarrollo científico y 

tecnológico, habrá d e desempefiar un valor intimidatorio o 

coercitivo que es impropio de l as sociedades más civ ilizadas . 

A medida que progresen las actuales tendencias de inte

gración política mundial por regiones , l as fue r zas armadas 

también estarán necesariamente involucradas en ese proceso, 
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puesto que no podrá excluirse la función de seguridad del conjun-

to de la política. 

l 

Washington, D.C., 16 de octubre de 1968 
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CAPITULO XI 

LA ESTRATEGI A EN LA POLI'riCA INTERN.Z\CIONAL 

Es t a es, p~es , l a escritura que fue trazada: Mene 
Mene, Tekel, Upharsin. Y ésta es l a in ~erpretación 

de ella: M~ne : Ha numerado Dios tu reino y ha hecho 
fin de él . Tekel : Has sido pesado en la balanza y 
has sido hallado falto . Per~s: Dividido está tu 
reino, y ha sido dado a l os medcs y persas. 

Lib ro de Daniel . 

Los objetivos estratégicos de la poli t ica exterior en un sis 
tema de po litica del poder se persiguen de acuerdo con uno o va 
rios de seis patrones que han variado poco en el curso de l ir y 
ven ir de los Estados soberanos y armados: las po li tic as de a i.s la-
c ionismo, las alianzas, l as garaP-tias , los sistemas de equilib r io 
del poder, el imperialismo y e l universalismo . 

E L AISh~CIONISMO 

Una po l itica de aislacionismo, por parte de un Estado , con
siste en evitar perjudicar a otros Estados y verse envuelto en 
a l ianzas politicas con, y contra otros Estados . En una guerra 
entre terceros Estados, esta politic a ha r ecibido la sanción de 
un _status l egal definido, bajo el nombre de neutra lidad . El 
ai slacio nismo puede pretender constituir la más inofensiva forma 
de conducta que un Estado puede escoger en un medio que tiene 
l os caracteres de un a sociedad . Que un Estado pueda soste n e r 
esta actitud no depende só l o de él . Un Estado aislacionista pue
de parecer a otros --para adopta r la vivida descripción de Londres 
que hizo Churchill en el verano de 1939- - "una especie de tremeda, 
gruesa y valiosa vaca, atada para atraer al ani al de rapifta ''. A 
mediados del siglo XIX, y repetidamente de sde entonces, China ha 
reunido todas estas cualidades negat i vas . 



Para evitar que se le confunda con un animal en posición 
tan poco digna l o menos que puede hace r un Estado aislacionista 
es construir armas con fines de de fensa. Si , en comparación con 
la fuerza de un vecin) agresor , son despreciables , entonces la 
política aislacionista lleva a r esultados que, durante la Segun
da Guerra Mundia l, se hic i eron evidentes en los casos de Bélgica , 
Holanda, Dinamarca y Noruega . Priv§ndose de la ayuda que podían 
haber obtenido, tuvieron que enfrentar se solas al primer asalto 
del agresor. Dum sinquli pugnant , universi vincuntur (o, en la 
traducción del ensayo de Defo e sobre The Ballance of Power 
( 1709) , --" si decid en pelear solos, es seguro que solos serán 
destruidos"). Suecia la pasó mejor gracias a su ejército relati
vamente más fuerte y al interés de la Unión Soviética , cuando su 
neutralidad e n la Segunda Guer ra Mundial , en que Alemania respe
t ara l a integridad territorial de Suecia . 

En el c as o de Suecia, como en l os de Suiza, Espa ña o Turqu í a, 
l as condicione s para el éxito de l a neutralidad se cumplía n: vo
luntad de defender la situación de neutralidad y vacilación por 
parte del agresor potencial en retar a la esperada resistencia. 
Esto significa, en efecto , que el éxito en una política de aisla 
c ionismo y neutralidad por parte de Estados pequeños depende de 
que posean un mínimo de peligrosidad, de intereses correspondien 
tes de l as grandes potencias o de una situación en la que los Esta
dos aislacionistas o neutra l es puedan j ugar entre si por lo s in
tereses antagónicos de las grandes potencias . 

En diversas etapas, las grandes potencias han adoptado poli 
t-jca s de "espléndido aislamiento " y de neutralidad. La uti lidad 
limitada de esta norma para l as grandes potencias se hace eviden
te en el e xamen de l as políticas exteriores de potencias tan di
versamente situadas como Gran Bretaña, l a Unión Soviétic a y los 
Estados Unidos. 

Desde e l siglo XVIII , Gran Bretaña se ha visto envuelta acti
vamente en todas las grandes g uerras del . Cont inente europeo y ha 
d esempeñado un papel decisivo en las guerras napoleónicas y en 
ambas guerras mundiales . En c ada uno de estos casos, Gran Bretaña 
peleó p roque otras potenc ias viola ron tratados de garantía o de 
neutralidad; por actos de agresión cometidos contra Estados a los 
que estaba ligada por tratados de alianza o porque un Estado de 
Continente pretendía la hegemonía en Europa y , en esa forma,ponía 
en peligro e l equi libr io europeo existente. A no ser, por tanto,· 
que la s po l íticas de aislacionismo se destinen a cubrir actos que, 
total o parcia lmente , sean dict ados por el interés part i cular, es 
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difícil comprender que el patrón de aislacionismo haya desempeña
do un papel importante inclusive en la po l ítica europea de Gran 
Bretaña. 

Se admite g eneralm8nte que ha habido periodos en lo s que, 
como durante la guerra con las colonias norteamericanas, Gran 
Bretaña no estaba en posición de desempeñar un pape l e n Europa o , 
como en la guerra entre Alemania y Francia en 1870/71, permane 
ció neutral . Estos ejemplos no afectan, no obstante, el cuadro 
total de una polit i ca exterior basada esencialmente en los d emá s 
p atrones de la politica del poder. No debe olvidarse tampoco que, 
en un sistema de equilibrio, no es necesariamente la indiferencia 
d e un Estado aislacionista. En todo caso , la polít ica británica 
de participación limitada e n Europa fue acompañada, a lo largo de 
este periodo, de políticas simultáneas de expansión colon ia l e im
periali sta en ultramar . 

Parece igualmente forzado interpretar la política exterior 
soviética en términos de aislacionismo. En l as primeras etapas 
de la existencia de la Rusia Soviética, el aislacionismo f ue im
puesto a ese país por l as potencias que lo trataron como un pros
c rito . La Unlón Sovié~ica, no obstante, hizo todo lo que estaba 
en su poder para romper el cordon ~anita~~ y cerró este proceso 
con éxito en sus tratados de ayuda mutua con Checoslovaqui a y 
Francia y al entrar en la Sociedad de Naciones. Aun antes de 
esto, no obstante, su política de interferencia subersiva a tra
vés de l a Tercera Internacional en los asuntos internos de otros 
paise s , se salia d e la definición de aisla c1oni smo en el sentido 
aceptado del término. 

Las cosas eran distintas e n e l interva lo entre 1939 y 194 1 . 
Entonces Rusi.a adoptó una política de neutralidad entre los dos 
contendientes en la Segunda Guerra Mundial. No obstante, esta 
política fue dictada m&s por el temor de verse envuelta primero 
o sola en una guerra con Alemania (y posib l emente con el Japón) 
que por la creencia en el valor del aislacionismo . La neutra
lidad soviética fue bastante unilateral en favor d e lo s Estados 
a gresores, y la Unión Soviética utilizó su libertad de movimien
to con fines de expa n sión imper ialista desde e l Báltico hasta el 
Mar Negro --también una especie bastante peculiar de aislacionis
mo. 
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Qued a e l aislacionismo de lo s Estado s Unid os . La pol í ti ca 
d e neutra l idad de Washington constituye casi e l único ejemplo que , 
en cierta medid a} cor r esponde a l a l eyenda de l ais l acionismo de 
lo s Estados Un i d o s . Lo s Esta dos Unidos adoptaron una po l í ti ca d e 
" c onducta am i s t osa e impa r cial " en l as guerras entre Francia y 
Gran Bretaña . Ut ilizaron esta oportunidad, no obs t ante, para 
asustar a España y provoca r c oncesiones de gran alcance, en rela
c ión c o n l a apertura de l Mississippi a l comercio de los Estados 
Unido s y a l l ibre tráf i c o de artículos a través de Nueva Ore l eáns . 
Lo más que puede decirse es que Washington y Jef fe rson se opusieron 
a a l ia n zas permanentes c on una potencia contra otra po tencia o gru
po d e pote ncias . 

Lejos de dar cuerpo a una política de separación·nacional de 
Europa, l a Doctr i na de Monroel/ quería protege r las formas repu
blicanas de gobierno en e l Continente americano y, como considera 
ción recíproca, expresó el de sinterés de los Es tado s Unidos por· 
l os asuntos internos de l as naciones europeas. En realidad, el 
mismo documento contiene una referencia favorable a la lucha con
t emporánea de Grecia por la i ndependencia. Es aún más importanre 
que toda la concepción de l a Doctr i na de Monroe se basara en las 
c a l l adas presuposiciones de l a aproba ción b ritánica y en la exis 
t encia de l a Armada británica. 

La histor i a d i p l omáti c a po ste r i o r de los Estados Unidos en 
l os Slglos XlX y princ i pios d e l XX, es el r e la t o de l a expa n sión 
c on t inua en e l Continente americano y fuera de él. En la era que 
precedió a 19 14, l a postura activa adopt2da por los Estados Unidos 
t~nto en el episodio de los boxers como en relación c o n Marruecos 
de~mi ente todavía más e l ~ito de l a i slacionismo de los Estados 
Unidos . La falta de interés que manifiestan en l os aspecto euro 
peos de las dos guerras mundiales en el Medio y el Lejano Oeste 
d l:. los Estados Unidos es menos importante que el hecho de que 
Estados Unidos entró, efectivamente, en las dos guerras mundia
l es con consecuencias dec i sivas. Dí gase lo que se diga en pro o 
e n c ontra de l a pol ític a exterio r de l os ,Estados Unidos en e l 
período que siguió a 1 945 , es dif í c il acusarlos de aislacioni smo. 

L~ verd a d es q ue , por mucho q ue a l gunas po tencias p ueden 
querer comporta r se como s i no vivieran dentr o del nexo de un sis
t ema de p ol ítica de l p oder, siempre hay o t r as que no están c on 
ten t a s con su po s ición y conside r a n al Estado a i s la c ionist a c omo 
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p resa f§c il. En cua l quier caso , l a crecient e integr ación de l a 
sociedad i nternaciona l en una sola área de a c tividad tiende a 
r e l egar el patrón del ais l acionismo a uno o varios ejerci c i o s 
d e s uefio evas i o n ista , un poco remoto de l a s r ea lidade s de l a 
pol í tica mund i a l. 

LAS ALIANZAS 

Los armamentos brindan un mínimo de seguridad a l Estado so
ber ano. Su valo r de protección, ·no obstante, no puede determinar
s e e n abstracto . La f uerza de l os enemigos probab l es es l a reg l a 
d e medida. Este elemento de relatividad ES el factor condicionan 
te de las políticas de armamentos, ya sea su fin reconocido o a~
gado la limi.tac16n de los armamentos , e l desarme o rearme. Para 
f i nes d e defensa, seria suficiente si, en comparación con sus ene
migos potenciales, un Estado realizara un statu!'{ de igualdad en 
armamentos. La falta de información autorizada sobre los arma
mentos de otros países y l a precaución natural, no obstante , tien 
d en a aconsejar en favor de un margen de seguridad . Entonces, 
una politica de ar ma mentos p~ede lo;rar una superioridad real . A 
s u vez, el enemigo potencial debe luchar, cuando menos, por e l 
manteni miento de la igualdad. Así. es un sistema de política de l 
poder, el escenario est~ sieDpre preparado para una carrera arma 
mentista que puede anticipar , en tiempos de paz, e l resu l tado de 
una guerra perdida: la bancarrota de l Estado y e l empobrec i miento 
d e l a mayoria del pueblo . 

Una alternativél a las políticas unilaterales e irracionales 
d e a rmamento es tan v i eja como la política de l poder. S i se co 
noce al enemigo, se conoce al amigo, es d eci r , a l enemigo del 
enemi~o. Esta verdad de l as relaciones que caracterizan a una 
s ociE;dad ya había sido descubierta por Kautilya , consejero del 
r ey hindG Chandragupta . Alrededor del afio 300 a. c. , Kauti l ya 
escr i bió en e l Arthasastra : 

E l rey, quien, poseído de gran carécter y d e l os elemento s 
más adecuado s a la soberanía, es la f 1ente de l a po l ítica , e s 
llamado conquistador . E l re y que está situado e n c ua l quier lu
ga r innediato a la circ unferenc ia de l territorio d el c onqu i stador 
es considerado e n emigo. E l rey que esLá igualmen te sit ua do c er
ca d e l enemigo, pero q ue está separado del c onquistador sólo po r 
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el enemigo , e s llamado amigo (del conquistador ). Un ve cino enemi
g o de considerable poder es tenido como enemigo ; y cuando se ve 
e n vuelto en calamidades o ha seguido un mal camino, se vue l ve sus 
c eptible de a taque; y c uando tiene poca o ninguna a yuda, e s posi
bl e destruir lo ; de o tra manera (por ejemplo, cuando t iene alguna 
ayuda a su di sposición ) merece ser hostilizado o sometido. Tale s 
s on los aspectos de un enemigo. Frente a l conquistador y cer ~a 
d e su enemigo, est§n situados reyes como el amigo de l amigo d el 
conquistador. Detrás del conquistador , hay un enemigo de re t a
guardia, un amigo de retaguardia, un aliado del enemi go de reta 
guard i a y un a l iado del amigo de retaguardia . 

La s uposición sobre la que se aplica este pr i ncipi o de po l i 
tic a de mal vecino ha sido tan correcta en el sistema 'interestatal 
h indú de l a época de Kaut i lya como en posteriores sociedades inter 
na cionales hasta nuestra época. Es la simbiosis de numerosos 
Eatados armados y soberanos dentro de una sociedad internacionai . 
En semejante medio , el patrón de las alianzas permite a los Esta 
do s incrementar su propia fuerza c o n l a de sus aliados, sin ma 
yo r esfuerzo m§s allá de entendimientos formales o i nformales. 

Lo atractivo de este patrón puede percibirse en l os casos e n 
q ue se han salvado diferencias ideológicas fundamen tales para fa
ci litar alianzas entre enemigos de enemigos comunes . 

En l a época de l as guerras re ligiosas del s i glo XVI, Fran 
c isco I, "Su Majestad Cr i st i anísima " , se alió por el •rratado de 
Belgrado de 1536 a l os Osman s, enemigo comün do la Cristiandad , 
contra el Imperio de los Habsburgo s e l enemigo · m§s espe cífic o 
t anto de rrancia como del Imperio Otomano . En 1543, una fl o ta 
franco-otomana bombardeó a Niza y l a envolvió en llamas . Aunque 
la opinión con temporánea se sintió ultrajad~ por esta impia alian 
za : e staba muy de acuerdo con los cánones de la política del po
der . Desde el punto de v i sta del rey de Francia , e l Imperio 
Otomano --en l a retaguardia de l os Habsburgos-- era un a l iado ta n 
i deal de un rey catól ico como l os princ ip,e s protestante s a lemanes 
d en t ro de l Sacro Imperio Romano . 

En 1932, cua ndo la rati f ica c ión de l Tr atado fra ncés de no 
a gresión con l a Unión Soviética fue debat.ida en la Chambra-ª.~ 
p~utés, He r rio t evocó este p receden te y pidió a s us c o l egas que 
"re:cordaran cómo Fra n c i sco I se h abia a l iado a Turquía, no s ólo 
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frente sino en verdad contra toda la Cristiandad po rque esto er a 
lo que a l interés de Francia convenía". 

En e l periodo anterior a 1914, la a l ianza entre l a Franc ia 
l ibera l y dcmocr§tica y la autocracia de la Rusia zarista prob6 
que las g_isons_cl_~-~~t..é2.i seguían operando como siempre. La mayor 
refut~ción de las doctrinas de los frnn~es ideo l 6gicos, n o ob s 
tante 1 la ofrEcen las repetidas v~riaciones de l a polít i ca de 
l a Uni6n Soviética y de los di rersos porta·jQces de Occidente 
contra los "bárb<nos oo l Krsmlin" , Siguiendo la línea de previas 
denuncias de la Sociedad de Naciones por líderes soviéticos, Sta 
l in declar6 en 1 926 : "No queremos entrar en la Sociedad de Na c i o 
nes, porque la Sociedad de Nacion s ES una organizaci6n destina
da a servir de pantal~a a la prE.paración de nuevas guArras, 11 

Ocho aRos despu&s , el Comisario del Exterior sovi~tico expres6, 
~n una nota dirisida al presidE.n ' e de la Asamblea de la Sociedad, 
la voluntad de l :::t Union Sovié.t1ca de ''convertirs·e en miembro de 
la Soci edad ocupando en ~lla el lugar qua le correspondía , y 
comprometiéndose a observar todas las obligaciones internaciona 
l es y las decisiones obligatorias para los miembros de acuerd o 
con el artículo I del Convenio". En l 9 Asamblea do la Sociedad 
de 1934 , Eden expresó el punto de vista del Gobierno británico 
sobre est.2. feliz a ontecimiento : "El Gobierno de Su Ha jestad en 
el Reino Unido da cord ' alme nte la bienvenida a un Estado tan p o 
deroso, que comprende una superficie territorial tan vasta y en
cierra una proporción tan considerable de la poblaci6n mundial, 
c omo miembro deJa Sociedad de Naciones. " 

En contraste con este oportunismo, Hitler había definido su 
eterna enemistad hucia el régimen sovi2cico en Me.i.!J......Ka!'.!!2f: con 
estas írase.s intransigen-tes: "Jamás deberá olvidarse que los 
actuales ~ob rnantes de Rusia son criminales teftidos de sangre, 
que estamos frente a la hez de la humanidad que, favorecida 
por las circunstancias de un momento trágico , asoló a un gran 
Estado, d egradó y extirp6 a millones de gente educada por el 
puro gusto de la sangre y que ha gobernado p o r casi diez aftos 
co_n __ la i::anía mtls salvaje que jamás se haya conocido. 11 En el 
Octavo Congreso de l a Unión de Soviets en Mo s c 6, en 193 6 , e l 
Pr .i.mer Ministro ukraniano c ontestó: "Nuestra respuesta a 1 
suefto nazi de invadir a Ukrania es un viejo refrán ukra n iano . 
Así como un cerdo no puede nun ca mirar a l c ie lo~ Hit l er no po
d rá ve.r· jamás nuestro pedazo de ti.er.ra ll eno de c o l es . " 
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Ya en la pr i mavera de 1934, Hitler confesó al Dr. Rauschning 
que los escr6pulos ideológicos no le impedirían pensar en una alian
z a con los soviéticos : "Quizá no pueda evitar una alianza con Ru
sia. Conservar§ §sta como car~a de triunfo . .. Pero nunca me im
pedirá que con la misma firmeza vuelva sobre mi s pasos y ataque 
a Rusia cuando se h aya n realizado mis objetivos en Occidente." 
Del mismo modo, l os soviéticos es taban en duda sobre cuáles se-
rían los mejores socios, si l as potencias occidentales o el 
tercer Reich. De acuerdo con un memorSndum eol Barón von 
Weizs~cker, secretario de Estado en el Ministerio del Exterior ale
mán, el Embajador soviético en Berlín fo rmuló esta posición en 
una entrevista del 16 de abril de 1939, como sigue : 

La politica rusa se ha movido s1er:~pre en línea rc.cta. Las 
diferencias ideológicas de opinión poco en las r elaciones 
ítalo-rusas y tampoco tenian que ser un obstóculo en rela
ción con Alemania . La Rusia Soviétic(l no hél explotado la 
actual fricción entre Alemania y las democracias Occidenta 
l es contra nosotros, ni desea hacerlo. Rusia no tiene nin
guna razón para no vivir en un ~1 no de relaciones normales 
con nosotros. Y de norma les, las relacjonoc pueden mejorar 
prog resiva mente. 

Cuando. después del interl ud io de la elaboración nazi-soviG'
tica entre 1939 y 1941, las relaciones entre los dos Estados tota
l itarios empeoraron cada vez más y mejoraron, al mismo tiempo, en
t r e l a Unión Soviética y las democracias o cidentales . Al recibir 
l as noticias de la invasión de la Unión Sovi6ti a por e l Tercer 
R~á_c-h_, Churchill hizo su histórica trasmisjón que cimentó el cami
no para l a alianza mundial con tra las polenc1as del Eje : 

Nos oponemos 1 la íór ula comunista y nos oponemos a l a fór
mula nazi . En los veintisiete aftas que han pasado desdo que 
Rusia se hizo comunista, nuestros intereses nacionales y nues
tro modo de .vida no han sido nunca seriamente amenazados por 
l os soviéticos. Pero en los dos aRoa del loco impulso de 
Hitler tendiente a esclavizar al mundo, nuestra existencia 
mi sma como pueblo l ibre, ha peligrado gra vemente . .. No esta 
mo s en favor de l comunismo , pero estamos contra todo lo que 
Hitler representa . El y us nazis sin D1os son la amenaza 
i nminente a un mundo de paz · susticia y seguridad . En su 
d errota descansa nuestra salvación . 

En e l di~ que p r e c edió al ataque alemán, Churchill se expresó 
a 6n má s sinceramente e n privado (The Second ':·'lo r ld Wa r, vo.l..:.._l_ : The 
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Grand Allla nc~ '1950) : "Sólo t.E.ngo un pr o pó sito : la destrucción de 
Hitler; y esto simplifica mu cho mi vida. Si Hitler invadiera el 
infierno haria, cuando meno s una re fe rencia f avorable al diablo 
en la Cá ma ra de lo s Comunes. " 

Desde el punto de vista de un Estado e n particular, las alian· 
za s ofrecen un medlo de reparar una jr-ferioridad rea l o imaginaria 
o de estab l ecer una situación de ·superioridad de poder. Ya sea 
que se establezcan con fines defensivos o agresivos, la s alianzas 
func ionan c on vistas a la guerr . Es improbabl e que cua lquier es
tad ista, que ha contraido una alianza en alguna ocasión, disienta 
d e l a afirmación de Hit ler en Mein Kan!Ef en el sentido de- que "una 
alianza que no tiene como fin hacer la guerra, no tiene sentido ni 
importancla . Aunque en e l momento en que se contrae una alianza 
la posibilidad de querra sea remota, la idea de que la situac ión 
d esemboque en guerra es la razón pro~unda para contrae r la al ianza 

Desde el punto de vista de la sociedad intern acion a l como un 
todo , el rasgo esencia l de este patrón es que la s alianzas tienden 
a acrecentar el campo de fricción y, en caso de con f licto, el área 
d e la guerra. Po r cuidadosamente que .se formule e l C§_§_~_f2.~9.§.E.i§. 

un a cuestión que fue antes causa de g uerra ent re dos Estados es 
probable que afecte ahor.J a tr .s o más. Corno , con toda probabi l i 
dad, toda alianza produce su contra-alianza, la afirma ción de que 
la preponderancia de lo s a liado realiza una funció n estabilizador 
es un consue lo muy relativo. 

En real idad, una vez contraida una a l ia nza, inclusive los pun 
tos de prestigio se convierten en cuestiones en las que se conside 
r a compromet ido e l honor de todos los a liados; porque u desalre 
h echo a cualquiera de ellos se cons idera ref l ejado en t odos los 
d emás. Más a6n, las alianzas compensan de sobra lo s complejos de 
aislamiento , miedo e inseguridad. Apoyado por aliados poderosos , 
un estadista puede sentirse inclinado a adopta r una acti tud rigida 
e n ci rcunstancias en la s c ua l es, de otra manera, podria estar dis
puesto a promover una transa cción razonab le . Así,.el patrón de 
l as alia~zas impulsa más todavia a las fuerzas anárquicas de l a 
sociedad intern a ciona l. 
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LAS GARANTIAS 

La r e c ip rocidad de intereses de l a que obt~eneru fue r za una 
alia n za no existe en e l mismo grado en las relaciones entre gran 
des p otenc ias y pequefios Estados . Para las gra ndes potencias i n
t eresadas en e l mante n imiento de un st_?tu guo, el apoyo de un pe
q uefio Estado puede tener menos importancia que la integridad de 
es e Estado . Los t ra tados que garantizan la independencia de esos 
Es t ados sirven a este pr opósito . Dentro del marco de alianza y 
contra - a l ianzas que equivalen a un s i stema de equilibrio de poder , 
puede ser posib l e imp ulsar a todas l as grandes potenci s interesa
das a poner a un pequefio Estado al margen de las relaciones de l a 
politica del poder y a net1trali za rlo mediante un tra~ado colectivo. 

Históricamente, e l patrón de l as garantias puede rastrearse 
hasta la 1nstitución de lo s conservatores o dictatorcs de trata------
dos en el derecho internacional medieval . A principes poderocos 
se les confiaba, con frecuencia, la función de vigilar la exacta 
e j ecución de l os tratados , especialmente si, on su c apacidad de 
mediadores, habian ten i do que ver con la conclusión exitosa de 
estos tratados. Las garantias relacionada s con los pr ivilegios 
e inmun i dades de los principes alemanes y de las Ciudades Lib res, 
otorgadas por Franc ia y Suecia en los Tratados de Paz de 1648 , 
s on caracterist i cas de l emp l e o que se h izo de este recurso en e l 
siglo XVII. 

El siglo XVIII fue l a §poca en que los tratados de gara ntias, 
extendiéndose hasta a l os asuntos internos, como la sucesión 
los tronos de Austria, Gran Bretafia y Espafia, se aplicaron m~s 
ampliamente. Posteriormente, las gra ndes potencias siguieron 
otorgando gara ntias, pero resintieron cada vez má ser objeto de 
semejante so licitud . En su Discourse on the Government of Great 
J3ritajn in .rese_o t to neutral ations (1758), el onde de Liver
pool come ntó criticamente l a prudencia de los gobiernos británicos 
q ue, desde 1 713 has t a 1748, habian busc do garantias intern a c i o na
cionales para la sucesión protestante al trono británico : "Siem
pr e l eo c on tr i steza qu e hub o un t i empo en q ue l as i nfort un ada s 
di sens i ones de nuest ro pueblo, en un pun t o que i nte r es ba a s u 
f e l ic i dad tota l, hiz o n e c esario afiad ir otra sanción a nuestras 
l e yes , u ot r a s e g uridad a nuestro s d erecho s constitucionale s, 
que las q ue puede b rinda rles nuestr o propio poder; espero, no 
obstante, que esos dias vergonzosos hayan pasado." 
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En el siglo XIX, este patrón fue empleado principalmente pa
ra garantizar la independencia de pequeños Estados como Grecia 
(1832) , o su neutralizac ión (Suiza en 1815 , Bélg ica en 1839 y 
Luxemburgo en 1867) . Bajo la égida de la Sociedad de Naciones, 
l a concepción de garantía fue colectivizada y universalizada en 
e l artículo 10 del Convenio. A juzgar por el destino de Etiopía , 
Austria y Che coslovaquia, toda vla era aplicable la sentencia de 
Federico II de Prusia en el sentido de que l os tratados de garan
t ías eran como t raba jos de fi l igrana, más para contemp l arlos que 
para usarlos. 

EL EQUILIBRIO DEL PODER 

Se sostiene que las alianzas, las contra-alianzas y los tra
tados de garantia y n eut ralidad producen, en condiciones fa vorable 
cierto grado de estabilidad ; en l as relaciones internacionales. Es
te equilibrio se define como equilibrio del poder. La diplomacia 
británica recibe con frecuencia el crédito, si no de haber inve n
tado este patrón, al menos de h aberlo convertido en un arte . 

En un memorándum del 1° de enero d e 1907 --resucitado por lo~ 
editores d e los British Doc um~nts on the Oriqins of the ~ar (tomo 
3 , 1928-- Sir Eyre Crowe ha dado una clara definición de lo que 
Cobden ha llamado una "quimer a" y "una nada indefinida, i ndeseable 
incomprensible" : 

El inter§s primario de todos los países es la preservaclon 
de la independencia nacional. Se desprende de esto que 
Inglater ra, más que ninguna otra potencia no insular, tiene 
un inter§s directo y positivo en el mantenimiento de la in
d ependencia de la s naciones y, por tanto , debe ser el enemi 
go natural de cualquier país que amenace la independencia de 
otros y e l protector na tural de las comunidades más débiles . 
La historia muestra que el ca mbi o que amenaza l a independe:n
cia de esta o aquella nación ha s urgido generalmente, al 
menos en parte, del predominio tempora l de un Estado vecino 
poderoso al mismo tiempo mi l itar y económicamente, eficaz 
y ambicioso de extender sus fronteras o su influencia, sien
do el pe l i gro directamente proporcional al grado de su poder 
y eficacia y a la espontaneidad o "inevitabilidad" de sus am 
biciones . El 6nico control del abuso del predominio que se 
deriva de semejante posición ha consistido siempre e n la opo 
s i c ión de un rival igualmente f o rmidab l e o de una combinaciór 
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de varios paise s que forman l igas de defensa. E l equil ibrio 
establecido por semejante a g rupación de fuerzas es conocido 
t §cnicamente como equilibrio del poder y se ha c o nvertido 
casi e n un silogismo histórico la identificación de l a po
lítica secular de Inglaterra con el ma~tenimiento de este 
equ i librio , colocando su peso ya en este o en a quel p l at i 
l lo de l a balanza~ pero siempre en el l ado opuesto a l a dic 
tadura política del Estado, o grupo de Estados, más fuerte 
en un momento determinado . 

n realidad, el patrón del equilibrio del poder puede pres u 
mir de tan poca novedad como cualquiera de los otros patrones de 
la política del poder. Hume observó en su ensayo sobre The 
Ballance. of Power (1752) : 

Quienquiera que l ea el discurso de Demóstenes a los Megalo
politanos , puede encontr r los mayores refinamientos alrede
dor de este princip io que hayan pasado jam§s por la cabeza 
de un e peculador veneciano o inglés . .. En resume n, la 
máxima de preservar el equilibrio del poder se funda tanto 
en el sentido com6n y en el razonamiento obvio que es imposi 
ble que hubiera escapado totalmente a la antigüedad donde 
encontramos, en otros terrenos, tantas sefiales de honda pene 
tración y discernimiento . 

Como podría esperarse, el patrón del equi librio del p oder en
contró su más tempra na aplicación en Europa en el micro cosmo de l 
sistema italiano d relaciones interestaLales del siglo XV . Aquí, 
antes que en ninguna otra parte en la Europa medieval, se dieron 
las condiciones de un intrincado sistema de política del poder. 
f :l podest . Ca o itano del P..QE.Q..lo o l as oligarquías privilegiadas 
ostentaton un poder dentro de estos compactos Estados-ciudades 
que los gobernantes absolutistas fuera de Italia sólo a~cu1rieron 
posteriormente. Los Estados - ciudades de Italia estaban más cerca 
y en más estrecho contacto entre sí que el Sacro Imperio Roman o , 
Inglaterra, Francia y España . Así, las fricciones tenían un efec 
to más inmediato y los insultos se sentían con más agudeza que en 
las relaciones --delicadas y llenas dé susceptibilidad8s como 
eran-- entre otras pote ncias europeas . Las actividades económic as 
de F lorencia, Milán, Nápoles · y Venecia se centraban en la artesa 
nía y el comercio, actividades que promueven contactos más estre 
chos entre la~ comunidades que los existentes entre economías pre 
dominanteme nte agrícolas. Finalmente, el tipo de hombre del Rena
cimiento --creador , pero esc6ptico; fuerte, pero so fisti cado-- , 
se f ormó más rápidame nte e n este medi o tenso y lleno de p r emura 
vita l que en l a peri feria de Europa . 
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Alli hizo falta un siglo más para minar las normas de valor 
cr istianas y que se pernnt1era al hombre pensar en los términos 
e n gue Francisco I habló a l presidente del .rarlament q~Par1s_: 

"En t1empos como los actuales cua l qu1era que sea el deseo de un 
hombre --el Papado, el imperio o cualquier otra cosa-- no tienE: 
otro medio de obtener su fi n que la fuerza y l a corrupción. " La 
combinac ión de est,s factores sociales económicos, geograr1cos 
y psicológicos produjo el ''equil1brio" en e J s1stema ita l iano dE: 
equilibrio del poder. No obstante, los efectos de estas alianzas 
y contra-al1anzas con~inuamente cambia~tes en el bienestar de 
Italia fueron tales que Maquiavelo buscó ans1osamente una alterna
tiva "para que It.alia pu da, al f1n, encontrar su l iberado r " . 

El sistema Italiano de equ1l1brio del poder entró en contac
t o con Europa cuando, a l final1zar e l s1glo XV, el gobernador de 
Milán p1di6 ayuda militar a Francia. Entonces, además de casi 
todos los Estados italianos y de Francia. el Sacro lmper1o Romano , 
Inglaterra y Espafta intervin ieron en los asuntos italianos . El 
predominJ.o político dentro de Italia cambió de manos , pasando de 
los Estados-ciudades a la Santa Sedo . Durante e l periodo entre 
1492 y 1521, el Vaticano se convirtió en la mayor potencia euro 
pea con aspjraciones que no se distinguían de l as de los prínci 
pes temporales. Asi, l os fundamentos del s1stema europeo de equi 
librio de l poder se asentaron e n t1erra italiana . 

En el plano europeo, e l punto de unión cont ra e l cua l s e han 
formado coaliciones ha sido dado siem9re por la potencia m~s s os
pechosa de designios hegemón cos en un momento determinado . Cua n 
do l as aspiraciones de l os Habsburgos por e l domin1o de Europa 
fueron ahogadas, Franc i a mostró tendenc1as s1mi l ares. Entonces 
lo s Habsburgos se convirtieron en antagonistas natura l es de Francia 
en el Continente, mientras que Gran Bretafta surgia como el prlnci 
pal enem1go de Francia e n el maL Asi el n tagonismo mutuo entre 
Francia y Gran Bretaña sirvió de e l emento estable en e l nuevo sis
tema de equilibrio de l poder en el Sudoes te de Europa . Por su 
común .::;nemistad co n Fra n cia , Austr la ' y Gran Bretafta se vieron ln7: 
vitablemente unidas c omo al1ados. Cuando Gran Br .taña se negó a 
apoyar la l iqu1dación de P r usia como gran potenc Ja, CQ.§2..~kCf?)_.§. .§.§. 

se produjo la famosa revolución diplcmáti ca de 1 7 56. De acuer do 
con lo s cá l culos aritméticos de la diplomacia del siglo XVIII, en 
la cual entraba perfectamente l a concepción de eq ui lib rio del po
der , V1 ena se conv irt 'ó en aJ. iado de Paris y Prusia llegó a ~er 

la "espada del Contin -mte" sobre Ing l aterra , 
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Este sistema de equilibrio del poder se limitó a Austria, 
Francia, Gran Bretafia, lo s Estados dentro del Sacro Imperio 
Roma no , Espafia, Portuga l y l os Estados Italianos. Tenia poco 
que ver con el sistema de equilibrio del poder nororiental, en 
el c ual ocuparon el pr i mer l ugar primero Suecia y después Rusia. 
Asi, durante e l sig lo XVII I , Europa no formaba todavía un área 
singular de a ctividad . Debia transformarse odavia en un sis
tema coherente de equilibrio de l poder. 

E l proceso tuvo lugar durante e l siglo XIX . El auge meteó 
rico de Napoleón y su d ominio tempora l sobre Europa hizo ver a 
ésta en general las ventajas de este patrón . En los Articulas 
Separados y Secretos añadidos al Tratado entre Austria, Gran 
Bretaña, Prusia y Rusia, e l 30 de mayo de 1814, el objeto del 
Tratado se definía como el establecimiento do un "s istema de 
equil1brio del poder real y permanente en Europa ", y el Tratado 
de lUianza y Amistad entre estas potencias ( c::eparadas de Francia) 
de 20 de noviembre de 1815 se refería a la paz y tranq~ilidad ge
n erales c omo el "objeto de los deseos de la humanidad y e l fin 
cons ta nte de sus esfuerzos" . 

El hecho de que los ejércitos de todos los aliados, desde 
Gran Bretaña hasta Rusia provocaran la derrota de Napoleón hizo 
ver l o que, sin una guerra de grandes proporcione s , la revolución 
industria l sólo habr i a l ogrado más gradualmente : la unidad de 
Europa como una sola área de actividad . El crecimiento de la po 
blación, l as mejoras en lo s medios de comunicación, la i n tensif i
cación de las relaciones induc::triales, comerciales y financieras 
entre los paises de Europa, actuaron e n la misma dirección . Fi 
nalmente el auge de l nacional i smo en la Europa central ayudó a 
salvar el abismo que h abia s e parado antes a los dos sisLemas euro
peos de equilibrio del poder. 

Seria erróneo pensar que el equilibrio de l poder era un recur 
so l imitado a l a po lítica europea . Su a p licac ión es universal 
dondequiera que coex i stan c ierto n6mero do Estados soberanos y 
armados. Las razones que impidieron el ~r·s arrollo de un sistema 
de e qui librio de l poder en e l Continent 11ericano ó l o aparen te
mente niegan esta regla. Gr a n Bretaña s e c onten ó con l imitar 
s us intereses en América Latina a los campos econÓmlco y finan
c iero. Con s u apoyo, lo s Estados Unidos de Amér ica pudieron re 
sistir l a extensión del sistema de equi l ibrio del poder a América 
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y pudieron labrarse para s í una pos ición d e hegemonía e n el Con 
tinente americano. Los Es tados americanos fuer on salvados --para 
emplear las pa l abras de Stewart en un despacho del 22 de abrll d e 
1861 al ministro de Estados Unidos en París-- d e conver tirse e n 
"teatro de la a mbición y codicia de l a s nac i one s europeas" , pero 
al prec io d e aceptar como l ey la palabra de las dos potenc1as angl 
sajonas . 

No ob s tante , la sentencia de Canning en 1826 , en el sentido 
de que "llamaba al Nuevo Mundo a la existencia, para r ectifi c ar el 
equilibrio d el Viejo Mundo'' se hizo verdad e n un sentido afin más 
significativo de lo que h ab í a querido su autor, quien sólo pensaba 
en crear un contrapeso a l control Franc&s sobre Espafta. Bajo la 
dirección de los Estados Unidos, el Continente amerlcano se c onvir 
t i ó en uno de los elementos del amplio sistema d e equi l ibrio del 
poder que se desarrolló en el periodo anterior a 1914. En .esc a l a 
mundia l , los Estados Unidos adoptaron e l papel de fie l de l a ba
l anza, que hasta principio s de este siglo había estado reservado 
a Gran Bretaña . En el período que precedió a la Segunda Gue rra 
Mundial y en su fas e in i c ial, los Estados Unidos compartieron 
esta posición con la Unión Soviét ica, aunque sólo l a loca provoca 
c i ón de ambos por l os agresores totalitarios sacó a la superflci.e 
el equilibrio mundia l del poder que estaba l aten te . 

Otra ilustrac ión de l a apl i cabilidad genera l del patrón de 
equilibr i o de l poder l a ofrece la expansión colo~ia l e imperialis 
ta d e las potencias europeas e n el curso de los siglos XIX y X...X. 
Si emp.re que una de estas potencias aumE.ntaba su territorio y s u 

· ~-~ f uerza humana mediante la expansión e n e l Continen te "negro " o 
en Asia, las otras potencias se encontraban frente a un dil ema . 
¿Debian resignarse a semejan~e increm~nto unilateral del poder d e 
un a de el l as o entrar en l a competencia por colonias y esferas de 
inf l usncia d e un va lo r aproximadamente igual?. 

Para mantener su pos ic ión relat iva dentro del sistema de squi 
l ibrio del poder anter i or a 1914, l a'S pote ncias e uro p '".a s aplicaron 
cada vez m§s el principio de compensac1ones a territorios no euro
peos. Al h acer lo , siguieron los precedentes sentado s por los re
pa rtos de Polonia y por Napo l eón lli que s e habia apoderado de 
Sabaya y de N iza como p_~rbo ir:.~:.§. · Fueron su precio por tolerar 
la un ificación --y e l correspondiente fortalecimiento-- d e Ita lia. 
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Esta po l ítica encontr ó su expreslon aún más clara en la di 
vi sión de Afr i ca y l a c a r rera de l as potencias por obtener c onc e 
s i ones en China . As í , en el Tratado Chino-Británico de l 1° de 
julio d e 1898, en r elac i ón con la c o ncesión de We i h a iwei --con
sec uencia a su v e z de la o cupación alemana de Ki ao-chow-- se 
contrató expresamente q ue la concesión debería durar "mi ent r as 
Puerto Artur o perma n e ciera oc upado por Rusia ". 

In c l us i ve los Estados Unidos persiguieron en e l período a nte 
rior a 1914 un a pol ít ica franca de equi l ibr io d e poder e n e l Le j ano 
Orient e, poniéndose siempre del l ado del más d ébi l e n l a contienda 
entre Rusia y Japón. No fue a c cidental que l a paz entre l as dos 
potencias se firmara en 1 905 en Porsrnouth, New Harnpshire, con 
Teodoro Roosevelt corno mediador . En esta forma, se puso fin por 
un tiempo a la expansión japonesa, alentada por sus victorias en 
mar y tierra y por su a l ianza con Gran BretaRa . 

Las funcione s l imitadas que puede l lenar un s i stema de equi 
librio del poder son i l u s tradas por l os éxitos y fracasos del sis 
t ema de equilibrio europeo que operó entre 1815 y 1914, conocido 
c omúnmente corno e l Concie r to de Europa . Ya en 1823, Canning había 
s eRa l ado en l a cámara de l os Comunes que el sistema establecido 
por e l Congreso de Viena no había pretendido ser jamás una "unión 
p ara e l gobierno de l mundo o para .la superintendencia de lo s asun 
t os internos de otros Estados" . En su despacho del 7 de julio de 
1859, Lord Russel l definió el Concierto de Europa como equivalente, 
en efecto , a la '' i ndependencia de varios Estados; la preponderan
cia de cualquier Estado amenaza y destruye esta i ndependencia". 

La s~biduría de l os constructores de la paz en 1815 se hace 
evidente con la inclusión entre ellos, en un plano de completa 
igualdad, Talleyrand, el representante de la nación que había 
d estruido el equi l ibr i o de Europa . No obstante, a l estab l ecer 
un n uevo sistema de equ il ibrio de l poder, los estadistas de 1815 
se vieron favorecid o s po r el hecho - - justamente destacado por 
Carr e n s u Natiopalisrn and After (1 945 )- - de que podía n traba j ar 
dentro de un marco económico en expansión. No babia problema de 
sobreproducción , y no hab í a barr·eras qu~ se opusieran a l a emigra 
Cl.on. l a suprema c ía fin a n ciera de la .C i ty de Londres se tenia 
por descontado, lo mismo que la de l servicio secreto d e Gra n 
Bretaña . Los e s t ad i sta s p odían olvidarse de l a e conom í a y c on 
c entr arse en s us t area s p o lítica s. 
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Puede acreditarse al Concierto de Europa un buen n6mero de 
actividades. Supervisó l a emancipa ción de los Estados de los 
Balkanss d e l dominio t urco. La neutralización de Suiza , B§lgica 
y LL~emburgo fue su obra . Bajo su égida, e l de r cho internaci ona l 
se d esa rro1ló por procedimiento s cuasil cg islativos (organización 
d e l cuerpo diplom~tico , contro l de los rios interna cionales, con
venios sobr e comunicacion9 s internacionale s y l a Declarac ión de 
Pa r is de 1856 sobre e l c orso , el contrabando y el bloqueo). El 
Concierto también ejerció una in fluE:nci a r egu l adora sobre la .x
p a n sión co lonial e imperialista de l as potencias europeas (Con fe 
rencias del Congo d e 1884 y 1890 y Conferenci a de Algeciras de 
1906) . 

El Concierto de Europa se abstuvo de intervenir e n l as nu
merosas gu6rras de desafio que tu -ieron lugar e n Europa en el 
periodo entre 1815 y 1914. Se contentó con evitar que estas 
guerras se convirtieran en conflagraciones mayo r~s entre l as 
grandes potencias. No obstante, en más de una ocasión, especi al
ment e en la Guerra de Crimea, el Conc i er · o de Europa se rompi6 
completamente. Inclusive cuando operaba, no era precisamente una 
o rquesta armoniosa . Habia un movimiento continuo y una atmósfera 
de sospecha y desconfianza entre los participantes e n l a s alian
z as y contra-alianzas que f o rmaban el Concierto. 

Mientras existió la Pentarquia , el objetivo mayor de cada 
una d e las cinco gra nde s potencias podia sin~etiza rse e n las pa
l abras de Bismarck en una conversaci 6n con Saburov : " Ustede s piE:.:r 
d c n de v i s ta con demasiada frecu.;:.ncia la importancia de ser tres 
.n e l tab l f.ro d e ajedrez de Europa. Este es el objetivo invaria

ble d e todos los gabi netes y del mi o sobre todo s : nadie quiere 
estar en minoria . Toda la politica se reduce a esta fórmula : 
Tratar de estar §L_t.E.2..is mient.ra s el mundo esté gobernado por e l 
in estab le equilibrio de c i nco g randes potencia s . " 

El ~oncierto d e Europa que, como c ua l quier otro s istema d e 
equilibrio de l poder, t e rminó al fin e n una gran guerra. re f lejó 
la debilidad inherente a la concepci6n de equi l ibrio del poder. 
El idea l que se persigue es la i g ualdad e ntre los dos platillos 
de la balanza. La realidad es e l. i nte nto continuo de la s pot e n
c ias de ca~a l ado d e pesar más que l as del o tro, o trocar la po 
sici6n de p eso muerto en uno y otro lado por la d e fie l d e la 
bala n z a. La confusión de lo s dos significados del término "ba
l ance" ha sido decuadamo.nte definida por G. L . Dickinson e n su 
Int e rna t.ional Anar~J..lY.. (l 92ó): "Significa , por una parte , una 
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igualdad de las dos partes cuando se hace balance de una cuenta 
y, por otra parte, una diferencia, como cuando se tiene un balan
ce (saldo) en el crédito en el banco . " 

Lo más que puede decirse en favor de l a norma del equilibrio 
del poder es que traza límites racionales al expans i onismo. En 
una época de intenso nacionalismo y conciencia ideológica, no 
obstante , padece por su r acionalidad misma . La concepción del 
equilibrio del poder es una idea física y mecánica . Se basa en 
el dudoso presupuesto de que las relaciones de amistad-enemistad 
entre Estados, en uno u otro de los platillos de la balanza son 
inmutables y que esos Estados pueden no querer cambiarse de uno 
a otro de los platillos . Fue uno de los mayores errores de la 
diplomacia alemana anterior a 1914 el considerar como una axioma, 
en los momentos cruciales, el antagonismo permanente entre Gran 
Bretaña y Francia y entre Gran Bretaña y Rusia. 

La teoría del equilibrio del poder significa, además, que el 
equilibrio no es afectado si, en ambos platillos, se añaden o se 
retiran pesos iguales . En lenguaje más oportuno de lo que pudo 
saberlo Gentili, cuando escribió su De Jure Bell i Libr~ Tre s 
(1612), comparó el equilibrio del poder con un sistema de átomos : 
"Así, también, la unión entre los átomos depende de su distribu
ción igual y del hecho de que una molécula no sea superada, en 
ningún aspecto, por otra . " No obstante, cuando se desintegran los 
§tomos, ponen en movimiento una reacción en cadena que puede calcu
larse sólo h a sta cierto punto . Hasta el siglo XVIII, era posible 
separar y añadir territorios de acuerdo con los requisitos de la 
p'cl.ítica dinástica del poder . Una vez que las zonas de actividad 
se han convertido en zonas de lealtad, deben ser tratadas como 
unidades orgSnicas o su separación sólo se suma a l as causas exis
t 'ntes de fricción . Así, el nacionalismo y otras ideologí s poten
tes destruyen cada vez más los cálculos racionales que se basan en 
el patrón del equi l ibrio del poder . Su utilidad en la política 
mundial contemporánea es reducida aún más por el funcionamiento de 
la ley de concentración creciente del po~er. 

En un mundo en dos bloques, las potencias enc uentran cada vez 
más dificultades para retirarse a la pcisición de fiel de l a balan 
za y evitar decidirse en favor de uno u otro lado. Cuando ag lome
raciones como los Estados Unidos y l a Unión Soviética forman los 
dos polos opuestos de un sistema de política mundia l del poder, 
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se refiere una posici ón excepcional para que una tercera potencia 
pueda d ec ir con Enrique v::::II: "Cui adha E:rE:o, praesst. " 

EL lMFER:lALI Sl\10 

En l as al 1anzas sobre un pl aho de 1gual dad hay un factor ne-
cerar i o ds ins¿gur¡dad. Por fervie ntes que sean la s garantjas in-
t ercam _, i_adas entre ambos lados r e.sp>::.cto al cumpl imi ént8 de las 
ob ligaciones contraLda s , e n una fecha futura, l os aliados pueden 
sE.ntir da otr a mane,ra acerca del S.:.§..§.ll.§._..fo -=:dE. ~·_is c uando É.stc::. surgE~ 

realrn~:nte. El sac.ro 5.~ C?.J.~ no e~ só lo lt n invento ds la d .1.p loma-· 
cia ~tal.:1a n y les camb:os :ntsrnos en un pa.ís pueó.en afe.ctar la s 
garant1as ofrec1das por gobJsrnos prcv1os. Ent oncbs, un8 de lo s 
al iados puede darse cuenta d 8 que se ha gusdado solo con su pr o-
p .". a fuE.!' za. Sus go'L-·<::rnant <:E pu::: den rE f 1 Ex i >JniJ r. sn tone ~.:o~ sobr =· 
la env'dLable posición de los Bstados que no Sé a r riesgan pero 
q ue med1ante pol~ticas de anexlón territorial o subyugaci6n co
lon ia l , se aseguran que, bn e l momento de necesidad , no ti6nen 
que pediz una ayuda sino qus pueden ex~gir la . Hay . no obstante , 
l imites a la expansión de cualquier ~s~ado a t ra v~s de la exten
s i6n ta~ritoria l, espgcjalmsnte en 1na ~ra de naci-ona l ismo o ante 
una cpinión pública sensi.b l <.:; en e l país. S~1 hac . acon ssjab l . s n
toncFs logrur este fin por c aminos más dis~ret os . Esta políti c a 
de domjnac.i.6n por medios indirE.ct0s pue.d e. definirse C '.)JnO imperia
lismo . 

Por disfrazado que esté, el obj .to de las politicas imperla 
l istas es e l control de otros Estados en formas que dejan 1ntacta 
su cat cgoria de Estados y más o menos intacta su i nd ependencla 
for ma l, pero que; de hecho , aftaden sus territor1os y recursos a 
los de la po encia hegemónica. 

No hay una linea d i visor ia defin1da entre una a lianza pro 
p iamente dicha y una r e lación d e hegemonia en f orma d e alianza . 
Los romanos llamad0s a esta espE,cie d e alianza fQ~dt];?_....i!2._~g_l¿l}_!,12 o 
so~á .i;_a~_leon_i ns_l_. Los tratados d e a 11 anz a e ntre Gr a n Br e tai'ía 
e Iraq o ·-~·:i. pto entra n en esta categr'ia c8mo los existente s 
entre la 1~16n Sov i§t lca y sus vecinos occ1dentaJes . P s carac
teristi~a d e una ampliam~nte extendida c8guera a media s la t s n
t encia a referjrse a los satéli~es d ~ l paí s propio como aliados . 
mient ra s que se definen en forma más r eal1sta los de los enemigo s 
pote nc ia l e s. En estos casos . l os d es1gnios imperia listas s e r e vis · 
ten del l e nguaj e del derecho i n t e rnac ~.)n a l , del mismo modo que , e n 
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el o t ro lado de la balanza , l as rela ciones de hegemonía pueden 
e sconderse en la vestimenta de una "federación" como la Un i ón 
Sovié tica. 

Otra for ma de imperialismo es la di v isión informal d e peque
Ros Estados en esfera s exclusivas de influencia de las grandes 
potenc ias . Son ejemplos los a c uerdos de l 906 . e ntre Fr an cia, Gra n 
Bretafta e Italia respecto a Etiopía o de 1907, entre Gran Bretafta 
y Rusia respecto a Persia, Afganistán y e l Tibet . Entendimientos 
in formales de una naturaleza similar se lograron, en 1 944 entre 
Gran B~etaña y la Unión Soviética respecto a Grecia y Rumania, 
Slendo cada una de e stas potencias mundiales exclusivamente res
ponsable de "mantener el orden " · en Grecia y Rumania respectiva
mente.Y 

Las políticas de responsabilidad exc l usiva de una gran po 
tencia, que equivalen a la pretensión de excluir la intervención 
d e otras potencias o de considerarla un acto no amistoso, pueden 
extenderse a reg iones enteras. Esta fue l a ~un c ió:1 de la Doctr i
na de Monroe, l a política de Grossraum del Tercer Reich y la con
c epción j aponesa de la esfera de c e-prosperidad del Lejano Oriente 
entran en la misma categoría. Agrupar a l as po l íticas imperialis
tas británica y alemana o norteamericana y japone sa no es olvidar 
d iferencias muy rea l es entre estas especies de imperialismo. No 
obstante, no nos preocupan aquí los mayores o menores beneficios 
otorgados po r las potencias imperi~listas a los objetos de su po
l ítica, sino las formas de política del poder comunes a todas 
ellas. 

Los protectorados i nternacionale s, como los franceses sobre 
T6nez y Marruecos, son ca os limites entre el imper ia lismo y el 
coloniali smo. Si bien que se deja al Estado protegido con un re
s iduo de su sobera nía , el status de dependencia se d er iva todavía 
d e l consentim i ento del Estado protegido y el ejer cicio d e los po
dere s del Estado protector sobre el Estado pro tegido es el de una 
potencia extranjera . No obstante , e s t a etapa marca la transición 
de l imperialismo al dominio colonial abierto . Lo mismo e s vá l ido 
para los mandatos y territorios en fideicomiso,l/ tipos d e d epen
d e n cia que presentan una de las muchas transacciones e ntre las 
aspirac i ones comunitarias de la opin1on p6blica en nuestro siglo 
y l as r e alidades de la polí tica mundia l del poder. 
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El fenóme no del imperialismo ha r ecibido atención especial 
de los autores marxistas. Incluyendo en este t érmino e l dominio 
sobre territorios extranjeros tanto por medíos dire ctos como in
directos , tratan de establecer un nexo especial entre e l capita
lismo y el imperialismo. Lenin identificó inclusive al imperia
l ismo con la etapa monop6lica --y 6ltima -- del capitalismo . De 
ac uerdo con estas doctrinas, el capitalismo , e n su b6squeda con
tin ua de materias primas y mercados, de bienes y de capital , es 
empujado a la expansión contin a. Mientras el mundo no estaba 
a ún dividido entre l~s potencias capitalistas, l a expansión eco
nómica y financiera podía lograr~e medla nte la inic iativa priva
da. Una vez que la to·ta 1 idad del mundo habitable entró en la 
juri sdicción de Estados soberanos, los mercados exis~entes y 
lo s nuevos sólo podían asegurarse con la ayuda del Estado y trans
formarse: asi , en posesiones monop6 licas. La era del imperialis
mo. por tanto, fue el producto de tendencias inherentes a la so
ciedad capitalista. 

Apenas puede dudarse que los intereses económicos han usado 
--y usan-- el poder de l Estado para la realización de sus fines . 
Hemos visto, no obstante, c6mo ha n sido ut ilizados i gua l ment e , 
s i no con mayor frecuencia , como instrumentos de la polít ica ex
terior.±/ S i podemos basarnos en el pr .supuesto - -negado por la 
rama trotskista del marxismo- - de qu8 l a Un i ón Sov iética es un 
Estado socia lista, entonces la historia de la política exterior 
d e la U.R. S.&. ofrec una refutaci.ón completa de estas doctrina s 
marxistas. 

El imperia lismo soviÉ~tico en Europa y Asia no puede distin
guirse de cualquier otr o tipo de imperia li smo: ex epto por su 
crueldad e insaciabil idad incomparab l emente mayores. La conquis 
t a de Georgia y la insistencia soviética por participar de l a 
h erencia zarista del Ferrocarril Orienta l Chino fueron ejemplos 
t empranos del imperia lismo sovi§tico. Los intereses de la Al ema ni 
n<:l cional-soc'alista en su pacto de no-agresión con la Unión Sovié 
tica y las necesidades de las Naciones Unidas de la ayuda sovi~ti
ca contra Alemania y Japón produJo una verdadera cosecha de adqui
siciones territoriales por parte de la Unión Soviética. Se ex
tiend8n de l a incorporaci6n a la Uni6n Soviética de territorios 
fineses~ de los Estados Bálticos : de las porciones orientales de 
Polonia a txav~s de la Bukovina del Norte . la Besarabia , la ocu
paci.6n temporal d2 Azerbaij§n, a Puerto Arturo, Puerto Dairén , 
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el Sakalin del Sur y el establecimiento de regímenes títeres en 
Manchuria, la Mongolia Oriental, Sinkiang y la Corea del Norte. 
¿Son estas aventuras del federalismo soviético tan distintas de 
lo que Lenin --refiriéndose a la adquisición zarista de Puerto 
Art uro-- había clasificado como actos de "imper ialismo ~redato
rio"? 

Más aún, limitar el imperialismo a la época relativamente 
corta del capitalismo es ahistórico. Significa i gnorar todos los 
tipos pre-capitalistas de imperialismo esde los días de los im
perios de la Antigüedad . Es un hecho que hay diferencias entre 
el imperialismo pre-capitalista, el capitalista y el socialista. 
El estímulo económico es más o perante hoy que en las economías 
pre-capitalistas. Del mismo modo, el número de beneficiarios del 
imperialismo moderno es mayor que el pasado . Pero éstas son di
ferencias de grado y no de especie. 

En cualquier caso, hay un aspecto de la cuestión que, a tra
vés de los tiempos, ha permanecido invariabl e. Por fuertes que 
hayan sido los motivos económicos del imperialismo y que lo sean 
actualmente, el dominio de otras naciones por medios directos e 
indirectos es una de las formas en que los Estados pueden encare
cer su posición de grandes potencias o potencias mundiales . Ra
zones tácticas pueden aconsejar disfraza r estos fines, pero por 
dj.sfrazados que stén, persisten. Donde el dominio directo no 
es posible, el imperialismo en el sentido más estrecho del tér
mino y en las diversas formas de hegemonía ofrece una alternati
va práctica. 

EL UNIVERSALISHO 

El polo opuesto al patrón del aislacionismo es el universa
l ismo. El objeto de este patrón es el logro de l a seguridad me
diante la elimin ción de la sociedad internacional y su sustitu
ción por el Estado. Este fin puede percsgtirse también en for
mas que no llegan a l a incorporación formal de otros Estados en 
un imperio mundial. Este imperialismo universalista es una exten
si.6n del patrón del imperialismo pluralista que se c ara cteriza 
por la coexistencia de c ierto número de potencias hegemónicas. 
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En esca la mundial, el patrón del universalismo está aún en 
el regazo de los d1oses. Dentro de las sociedades internaclona 
l es m§s limitadas del pasado, se real1zó frecuentemente, en es
pecia l en la Antigüedad. Herodoto pone en boca de Jerjes la am
bición de r ealizar el dominio del mundo, con esta palabras: 

Sometamos a este pueblo y a sus vecinos que poseen la tie
r ra de P§lope, los frigios ,· y extenderemos el territorio 
persa hasta donde alcanza el cielo divino. E l sol no brl
llará entonces fue ra de nue stras fronter as , porque cruzará 
sobre Europa de un extremo .a otro y con vuestra ayuda hará 
un solo país de todas las tierras que contiene. As í serán 
las cosas, si lo que he o í.do es e iarto. Una vez barridas, 
las naciones de que he hablado, no habrá ciudad, no habrá 
tierra en el mundo que se atreva a enfrentársenos con las 
armas , Por esta causa, pues, someteremos a toda la humanl
dad a nuestro yugo, tanto a los culpables como a los inocen
tes de habernos hecho algún perjuicio. 

La concepción d e Alejandro de la concordia universal inspi
ró a lo s constructores del Imperio ro~ano y a los creadore s d e la 
Pax Romana . El espiritu de este patrón recibió su expresión c l á 
s ica en Virg ilio , e n la admonición d e Anquises a Eneas, padre de 
l os romanos: "Tu re9:.§.r~_imp§_LhQ__I:22IlUl_9.§_ R,?._mar:§_,___~l~..:l!le nt.Q.:__!i9_§_ 

tibi_~ru~t artes~~cis~im2onere more~arcere subje~tls , et 
debe l) arE: su.2_e.:.Ib~s. " 

E~ la Edad Media , l a aspiración al univer salismo imperial 
persist ta pero no se pudo r ea l izar ya. Carlomagno no logró esta
blecer la E_~~-LQ~~ en un nuevo lmper 1o Romano, y el sueño del 
Emperado r Federico li de HohE.-:nstaufen de estab l ecerse como do_~¿_n.~~ 
~1_ndi y líder del .fQG?..J.L:?_~~.1.l)orU!!)_...J2.!:lDClJ2llm no s e hizo realidad. 
Los papas medievales pensaban en una teocracia cr1stiana con e l 
mini_2!.~om..=.nipot. entj_2.__Y..-Y.i~J.~§_Qh.f.J_stj_ como la cabeza de la 
omn i q~_fhr Í_.§.!-i~J]._oru.~ ..... una_re:....~ ...... E!::ll?J_i c_?_· Estos fin es políticos re
flejaban una de las tendencjas b~s i cas do la teología medieval y 
d e l pensamiento filosófico . e s d ecir , su apego al princip1o de 
unidad " La C i v .. ,t.ta s_De i_ ': 41 3--426) de San Agustín, el ,lrac~_a_ll:!§_ de 
~l_!J}.LD.?:..-E.ri!}_clpum (a nterior a 12:"4 ) de Tomás de Aquino o e l D~ 
~Q.l}~f..S::fl . LC?. { 13 O 7 ) dE: Dan te son la exp r .. si ó n del I? ... L~Jl~.A.2...f._~m un i ta..il,l 
En la s palabras de Dant~ , "La es2.ncia antec ede naturalmEm te a la 
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unidad y la unida d a la bondad; lo que s e acerca más a la esencia 
reGne la mayor unidad y la mayor bondad . Y cuanto más se aleja 
un a cosa de la esencia, más se aleja de la unidad y de la bondad . " 

Desde el Renac imien t o, el modelo del un iversa l i smo d i Ó paso 
al del imperialismo pluralista . Se utilizó cada vez má el r ecur 
so d e l sistema de equilibrio del poder con el fin de frustrar a 
las potencias con ambiciones de dominio mundial. Inclusive 
Napoleón pensó sólo en términos de una Europa baj o la dirección 
francesa --o más bien bajo su dirección. Los s oviétic os pueden 
atribuirse la resurrección en nuestra época de la concepción de 
uni versalismo como ~na de las grandes estrateg ias de la pol ítica 
mundia l . La revolución mundial y una federación mundial de rep6-
bllcas socia listas soviéticas son la alternativa a largo plazo que 
oponen al sistema existente de política mundia l de l poder. 

Tambi6n Hitler especuló en esta dirección . De acuerdo con 
Ra uchsning, Hit l er desarro lló su idea de la misión de l a raza su
perior a l emana en un discurso pronunciado en 1934 , ante un peque 
ño círculo de líderes nazis . Para él, el pueblo alemán era "e l 
verdade r o pueblo escogido de ·Di.os " que, e n su dispersión, había 
de·convertirse en "la potencia omnipresente, en l os amos del mundo" . 
Por un tiempo, esta posición debía ser compartida con la Unión 
Soviética y Japón, aunque después del some~i~iento de Gran Bretaña 
y de lo s Estados Unidos les llegaría también s u turno . Si Gran 
Br .taña, la UnlÓn Sovi§ ·- ica y los Estado~ Unldos no se hubieran 
unido en el momento preciso contra el Tercer Reich y no hubieran 
h echo funcionar el equilibrio mundiul del poder que estaba latente, 
el plan de Hitler hubiera podido ser menos fantást ico de lo que 
parece retrospectivamente . 

Deben existir tres condiciones para prestar realidad al patrón 
d e l un iversalismo. E l Estado que persigue el dominlo universa l d e
be poseer una aplas t ante superioridad, especialmente en el terreno 
militar. Debe ser portador de una ideología que l e dé el í mpe tu 
necesario y l a suficiente confianza en sí mismo para realizar su 
mi sión mundia l. Esta tarea se facilitará si su ideología tiene 
un alcance potencialmente universal. Finalmen te, la potencia do
minante debe t ener a su disposición los medios técnicos de organi 
za i6n que se requieren, no s6lo para conquistar un i mperio mun
dial , sino para conser va r lo unido . 
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Todas estas condiciones poseían los Estados universa les de 
la Antigüedad. En la Edad Media, la Cristiandad encontró una 
barrera en la res1stencia Espiritual y material del mundo islá
mico. Como lo probó el Sacro Imperio Romano, el Estado cristiano 
medieval carecía inclusive del equipo técnico que hubiera sido ne -· 

. cesario para unir efect ivame nte áreas mucho más pequeñas que las 
de un Estado mundial . 

En los tiempos modernos , los Estados euro!?e os establecieron · 
imperio s de ultramar en territorios indefensos contra la superio
ridad material de las potencias industriales y su equipo militar 
y técnico. Ninguna de estas potencias industrializadas y su e qui
po militar y t§cnico . Ninguna d e estas potencias, no obstante , 
era lo bastante fuerte como para imponer su d ominio sobre las de
más nac i ones europeas por m&s de un corto periodo d e t i empo. Tan
to Napolsón como Hit ler fueron vencidos por el ataque. combinado 
de apla stantes coaliciones y d e l nacionalismo antiimperiali~ta 
que ellos mismos habían emplazado contra sus '' nuevos" órdenes. 

Desde la segunda Guerra Mundia l , el patrón del universalismo 
ha vuel t o a ent rar en el reino de la política práctica. En los 
Estados Unidos de América y la Unión Sovié tica , el mundo se en
frenta con dos aglomeraciones de poder de fuerza aplastante . Am
bas poseen armas atómicas y los demás medios de destrucción e n 
masa que son las super-armas de mediados del siglo XX. Cada una 
de ellas sostie ne valores e ideologías que no sólo les parecen 
de valide z universal, sino que atraen a mi llones de personas fue
ra d e sus propios territorios y e sfsras de i .nfluencia . Estos 
credos rivalizan en i nte n sidad con las ideologias y las lealta
d e s que crea e l nacionalismo. En cualquier caso , la amenaza del 
empleo , o e l emp l eo efectivo , de los medios de exterminio e n masa 
puede tener un efecto d~ sintegrador que pue de compararse sólo con 
el d e la influencia de la civilización occ1dental en una organiza
ción social nativa en Africa, América o Asia. 

Finalmente, la rebelión contra ~ emejante impsrio mundial no 
ser ia . tan fácil como lo fue en los días de los sátrapas per sas , 
de los procónsules romanos o de los reye s tít e res de Napoleón . 
El telég~afo y la radio aseguran la rápirla trasmisión de las noti 
cias . La prensa y la radio ponen a la disposición medios para 
mantener e l control del gobierno sobre la opinión pública . Las 
unidades motorizadas y el aeroplano hace más factibl e que nunca 
antes el control efectivo sobre continentes e ntero s . Asi , por un 
tiempo ~ el patrón del Estado univErsal p~ede ofrecer una vez ~ás 
la sínte sis de las contradicciones de un mundo uncido al carro 
del poder. 
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NOTAS 

]J véase p. 39. 

y Véase p. 94 y p. 307 

]_/ Véase p. 563 SS. 

il véase pp. 114 SS. 
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LA ESTRATEGIA POLITICA INSTRU,\1ENTOS 

ACCIONES Y OBJETIVOS 



REF ORMA Y CM·1B I O POLIT ICO 

Estrategia y T~cticas de la Reforma: 

Fabianismo, Blitzkrieg y Violencia 

Las r evoluciones son raras . La reforma ta l vez sea a ún 
m~s rara. Y ninguna de las dos es necesaria . Los países pueden 
sencillamente estancarse o pueden cambiar en fo rmas que puedan 
no ll amarse ni r evolución ni reforma. Aunque la línea que se
para a ambas no sea muy clara, ellas pueden distinguirse ~or 
conceptos de la rapidez, la amplitud y la dirección de l cambio 
en los sistemas politicos y sociales . Una revolución involu-
cra cambio r~pido, completo y violento de valores, estructura 
social, instituciones políticas, politicas gube~namentales y l a 
d i rección politice-social . Mientras 1~s completos sean estos 
c ambios, m~s total sereS la revolución. Una revolución "grande" 
o "social" significa cambios grar.des en todos los componentes 
d el sistema social y politico . Cambios que sean limit ados en 
amplitud y moderados en ritmo, e~ dirección, en politica y en 
instituc iones politicas puede, e su vez, ser clasificada como 
r eforma. Sin embargo no todos los cambios moderados son refor
mas. El conc epto de reforma implica algo sobre la dirección 
de l cambio asi como algo sobre su amp l itud y ritmo. Una reforma, 
según dic·e Hirschman, e s un c ambio en e l que "el poder de los 
grupos hasta ahora privilegiados es controlado. y la posición 
e conómica y el status social de los grupos subprivilegiados se 
meJOr u como cons e cuencia." Significa un cambio en la dire~ción 
de una mayor igualdad sociul , e conómica o politica ; una amplia
ci ón de la participac1ón dentro de la sociedad y en la politica . 
Los cambios moderados en la dirección opuesta deben llamarse 
mejor "consolidaciones" que reformas. 

El c amino del reformista es arduo . En tres sentidos sus 
problema s son más dificiles que los del revol uc ionario . Pri
mero, el tiene que luchar e n una g uerra de dos frentes contra 
conservadores revolucionarios. Para te ner éx ito, él te nd r~ 
que entrar en una guerra de varios frentes con mu lt iplicidad 
d e participante s en la qu e sus enemigos e n un frente serán sus 1 

aliados en el otro. La meta del revoluciona rio es polarizar 
la política, y por consiguiente él trata de simpli ficar, dra
matizar y amalgama r los hechos politicos en una sola y clara 
dico tomía e ntr e las f uerzas de "progreso " y l as d e la "rea c
ción" . Este trata de conso lidar brecha s mientra s que el re
formis ta d ebe tratar d e diversificar y desasociar las brechas. 



El revolucionario promueve la r igidez en la política mientras 
q ue el reformista promueve fluidez y adaptabilidad . El r evolu
cionario tiene que poder separar las f uerzas soc ia les, el r e 
formis ta tiene que manejarlas. El r eformista por consig uiente, 
r equiere un orden mucho más e l evado de habi l idad política de lo 
que requi ere el revolucionario. La re forma es rara porque e l 
t a l ento político nece sario para hacerl a u na realidad es muy 
raro. Un r~vo lucionario con ~xito no necesita se r un politice 
maestro; un reformista con ~x ito siempre lo es . 

El reformista tiene que se r no solamente más adepto en el 
manejo d e las fuerzas socia le s que el revoluc ionar io , s i no que 
tamb ié n tiene q ue ser más refinado en e l control del c amb io 
social. El busca algón c ambio pe ro no cambio t otal, ca mbi o 
gradua l pero no cambio convulsivo . El revolucionario tiene 
ci erto interés e n cualquier tipo de cambio y de desorden. Po
d emos presumir que cualquier cosa que desorganice el status guo 
es de algón val or para él . El reformista tiene que ser much o 
más selectivo y discerniente . Tiene que dedicar mucha más ate n
c ión a los métodos, l a s t ~cnicas y el tiempo de los cambios que 
el revolucio nario. Como el revolucionario, él está preocupad o 
con · l a relación e n "'- re los tipos de l cambio, pero l as consecuen
c ias de e stas relaciones ser~ n de mucho más sign i ficado para 
el re formista que para el revoluciona rio. 

Finalmente , e l problema de p rioridades y selecciones ent re 
los tipos de reforma e s mucho más a gudo pa r a el reformista q u e 
para el revolucionario . El revolucionario busca primero l a ex 
pansión de la participación política; las fuerzas políticamente 
importantes que resulten serán ent onces empleadas para generar 
cambios en l a estructura social y económica . El conservador 
opone tanto l a reforma · socio-ec onómica co~o la participación 
politica ampliada . El refoimista tiene que equilibrar ambas 
meta s. Las medidas para promover la i gualdad socio-económica 
generalmente r equ i ere n l a concentración del poder: medidas para 
promover igualdad política - y l a expansión del poder . Estas 
me t as no son inher enteme nte c ontradictorias, pero segón sugie ren 
las experiencias de los monarcas moderno s , una c e n tral i za ción 
d ema siado grande de l pode r en instituciones inherent emente in
capa c e s de ampliar el poder puede ll eva r al si stema po l ítico 
por un c a llejón sin salida . El re formista, pues, tiene qu e 
equilibrar los cambios en la estructura socio-económica contra 
los cambios en l as ins tituciones políticas y c a s ar una c on la 
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o tra de forma que ninguna quede obstaculizada. La dirección 
e instituciones que faciliten un tipo de rGforma tal vez sean 
me nos capaces de darla en el otro caso. El reformista militar 
- - Mustaf~ Kemal , Camal Abdel Nasser, Ayub Khan -- tiene por 
ejemplo, mucho m~s éxito al pro over cambios sociales y e conó 
micos que al orga nizar l a participación de grupos nuevos en el 
sist ema político. El líder de un partido Social Democr~tico 
o Democrático Cristiano -- Betancourt, Belaúnde , Frei -- por 
o tro lado, podr~ mucho mejor identificar con el sistema polí
tico a grupos anteriormente ~arginados que generar cambios so
ciales y económicos. 

En teoría hay dos estrategias grandes abiertas al refor
mista que desea generar un número grande de ca~bios en la 
estructura política y social y en las instituciones polí ticas . 
Una est r ategia lo lleva ría a hacer conocer sus metas a buen. 
ti empo y tratar de conseguir tantas de ellas corno puede en la 
esperanza de obtener todo lo posible. La estrategia alterna
tiva consiste en esconder sus metas separando las r eformas 
unas de otras y presionar para c onseguir un c amb io cada vez . 
La primera es dt2 un enfoque tipo blitzkrieg o de "raíz": la 
s egunda 2 s t..:n enfoque> F.:1biano o de "rama". En distintas oca
sior..es Gn la historla, los reformistas han ensayado anillos 
método s. Los resultados de sus esfuerzos sugieren que para 
l a mayoría de los países sometidos a las divisiones y disensio
nes de la modernización, e l método d e reforma más efectivo es 
la combinación de la estrategia Fabiana con la táctica blitz
kri ~g . Para conseguir sus mPtas el reformista d e be separar 
y aislar un hecho del otro, pero habiendo hecho esto, cuando 
el tie mpo esté maduro, debe disponer de cada asunto lo más 
r~pida ~nte posible, sac~ndoio de la agenda política antes de 
qu~ sus enemigos puedan mobilizar sus fu 0 rzas. La habilidad 
pórd consegulr es ta mezcla exacta de Fabianismo y blitzkrieg 
es una buena prueba de la habilidad política de l r eformista . 

Si se trata de un programa de r~forma general , uno p uede 
d efender lóglcamente la estrategia tipo blitzk.rieg . ¿Por qu.¿ 
no va el reformista a exp l icar bien sus demandas totales inme
diatamente, levant~r y movilizar los grupos que favorecen el 
cambio, y mediante un proceso de conflicto politi~o y negocia
c ión política aceptar todo lo que el ~qui librio entre l as fuer
zas de c amb io y las conservadoras le permitan? Si é l pide lOO 
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lOr ciento de lo q ue el q uiere, ¿ n o recibir~ é l por lo menos 
1n 60 por c iento ? O, aón m~s, si él pide 150 por ciento de l o 
ru e qu i ere , ¿no podrá él tener c as i todo lo que él r ealment e 
!speraba conseguir ? ¿ No es ésta una estrategia genera l que 
se obse r va en neg oc iaciones diplomát icas entre estado s e n l as 
:e laciones obrero - patronales y en los procesos de políti c a pre 
;upue s t a r ia ? 

La respuesta a estas preguntas e n lo que respecta a l a 
·eforma en una sociedad moderna es, e n general, negat iva . La 
!S t ra t egia total o de blitzkrieg es efectiva solamente si l as 
)artes en el proce s o son relativame nte incambiables o sea, s i 
.a estruc tura de la parte negociante es altamente estable . La 
•s-::ncia de la r eforQa dentr o de un país moder no, sin embargo, 
!S estructurar la situación de modo de influenciar a los part i 
~ipantes dentro de la arena poli~ica . La naturaleza de las 
lemandas y l a naturaleza de los problema formul ado s por el 
·e formista, da forma a los aliados y a los enemigos que juegan 
1apeles en el proceso político. El problema para el reformista 
!S de no abrumar ni a un solo enemigo con un~ lista agotadora 
le d emandas , sino tratar de disminu ir su oposición p~esentán
lole ~na lista limitada de demandas . El ref6rmista que trata 
le hacerlo todo de una vez termina consiguiendo muy poco o nada. 
rosé II y Kuang Hsu son casos perfectos de esto . Ambos trata
·on simultáneamente de empujar un gran número de reformas en u na 
:er ie de diversos fre1tes a fin de ca mbiar tota lmente e l orden 
radicional existe nte . Fracasaron en sus esfuerzos porque, a l 
ratar de conseguir tanto, mobilizaron a ntuc:- os enemigos. Casi 
odo s los grupos sociales y la s fuerzas politicac con alg o e n 
u ego e n la sociedad existente se sintieron anenazados ; el 
1li tzkrieg o ataque total sencillamente sirvió para alertarlos 

para activar su oposición . Esta es la ra z6n por la cual la 
cforma total, en el sentido de una "revoluci ón desde arriba " 
tr amática ~ r ~pida , nunca tiene éxito . Moviliza hacia la polí
ica a grupos equivocados , en e l momento e quivocado, que luch a n 

10r consquistas equivocadas . 
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Lo s fracasos de JosÉ II y Kuang Hsu contrastan agudamente 
con l a estrategia Fabiana emplea da por Mustaf~ Kema l en los 
pr imeros día s de l a Repúb l ica Turca . Kemal confrontó c asi 
todos- los p robl emas habituales de l a moder ni za c ión : la defini
c i ó n de la comunidad nacional, l a c reac i6n de una organización 
polí tica secu ar modern2, l a inauguración de reformas sociales 
y cultura l es y ~ l fomento del d2s a rrollo e con ómi co . En ~·e z de 
tratar de resolver todos estos probl mas simultáneam~nte, sin 
e mbargo, Kemal cuidadosamente separó uno del ot r o y así ganó 
l a a c eptación y hasta el apoyo para una reforma por parte de 
aquéllos que lo hubieran opuesto en otras reformas. El orden 
e n e l que se atacaron los problemas fue de ir de aquéllos e n 
que Kemal tenía e l moy or apoyo hacia aquél los donde él generaba 
la mayor controversia.. Fue necesario darle la primera priori
dad a la definición de la comun~dad nacional y a la delimita
c ión de las fronteras étnicas y territoriales del estado . Una 
v ez que se hubo establecido una comunidad étn1ca relativamente 
homog~nea , el próximo paso fue -- como lo fue también e n las 
r evo l uciones d e México, Rusia y China - cr?ar instituciones 
políticas modernas y efectivas para ejercer autoridad . Fue 
~ntonces posible para aquéllos que tenían el control trabajar 
mediante las instituciones para imponer reformas religiosas , 
sociales , culturales y l egales en la sociedad . Una vez que las 
c ostumbres y formas tradicional s habían quedado debilitadas o 
e l iminadas , el camino estaba abierto para la industria l ización 
y el desar rollo económico. El crecimiento económico, en breve 
r equeria modernización cultural; la ~odernización cultural re
quería autoridad politica efectiva; l a autorid3d política ef~ c 

tlva n ~cesitaba raic s en una comunidad nacional homogénea . 
Las ~ecuencias en las que muchos p~!ses han atacado los probl2 -
ma~ de moderniz~ción han sido productos de accid~ntes y d~ la 
h istoria . La secuencia de cambio ep Turquia, sin embargo, fu~ 

planificada conscientemente por Kemal, y este patrón de unldad
a u toridad-igua l dad es l a s e cuenc ia de moderniza c ión más efec
t iva de tÓdas . 
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El éxi t o de Kema l pa r a l ograr es ta s r eforma s depe ndia d e 
s u habilidad para t ratar c on cada u na de el l as s eparadamente 
y para s ugerir q ue al mismo t iempo q u e é l ma nejaba u na , n o 
t e nia i n tenc ión de a t acar las demás . Su gra n pla n y p ropósi t o 
fi nal él se lo guardaba para si. La primera necesidad e r a 
crear un estado nac i onal tur c o en Anatolia urg i do del derr um-

amiento del Impe rio Ottoman . En su lucha para defini r l a 
comunidad nacional, Kemal cuidadosamente divor c ió e l prob l ema 
d e u na na c ión- estado turca limitada , integral y homogénea , de l 
tipo de autoridad politica que ex istiría en ese estado . Entre 
1920 y 1922 el sultán se quedó en Constantinop l a mientra s qu e 
el movimiento na c i onalista, baj o la dire c ción de Kemal, f ue 
ganando fuerza en el .interior . Por sus bat a lla s exitosas con
tra los armenios, los franceses y los griegos, Kemal logró 
l evantar un gran n6mero de secuaces . El sultá n y el su l tanad o, 
s in embargo, seguían manteniendo un apoyo popular amplio y gran 
simpatía. Kemal por consigui nte, separó la lucha p or un es 
tado nacional de la oposición a]_ sultanado . En vez, él pro
c lamó como una de las metas d e l movimiento naciona l ista, la 
liberación del sultán del cont rol de las fuerzas inglesas y 
f rancesas que habían ocupado Constantinopla . Atacó a los mi n is 
tros del sul tá n por su colaboración con los extranjeros pero no 
al sultán mismo . Seg ún dijo Kemal después, "escogimos al gabi 
nete de Fer id Pa sha so l amente co1no nuestro blanco y pretend i mo s 
que no sabíamos nada de la complic idad del Padishah (Sultá n) . 
Nuestra teoría era que e l Soberano había sido engañado por el 
Gabinete y que él mismo estaba en i gnorancia total de lo que 
estaba suc ediendo ''. Por este medio Kcmal pud o aliar a l a causa 
nacionalis ta a aquellos cons ervadores que todavía le tenía n 
l altad a la autoridad tradiciona l del sultán. 

Una vez que la vic toria nacionalista estuvo asegurada, 
Kemal dió su atención al problema de la organización polít i ca 
del nu e vo estado. Los na c io nalistas habían dec l arado ante rior
mente su l ealtad al soberano, pero al mismo tiempo también 
habían p r oclama do la s oberan í a d e l pueb l p . Y así c omo él había 
separad o previamente el prob l ema nacional d e l problema po lí tico, 
a h ora Kemal se pre oc upó de sepa r a r e l problema p o l itic e de l p ro 
bl ema r e ligioso . E l s obera n o Ot toman combinaba l a a u tor i dad 
política del sultá n c on la f u nción religiosa del califa . Kemal 
sabia que hab r ía una seria opos i c i ó n s i se tocaba es t a última 
fun c ión, p ues l e daba a Turquía u n pre s tigio espe c ia l en t r e l a s 

6 



naciones islámicas . "Si perdemos e l Califato" , observó un pe 
riódico e n n ov i embre de 1923," el Estado de Turquía, con sus 
c inco o diez millones de h ab itantes, perdería toda importancia 
e n el Mund o de l Islám y ante l os ojos . de l os políticos europeos 
volver í amos para atrás con el r ang Q d e un estado pequeño e in
s ignifican t e'' . Consci e nte de la fuerza de los s e ntimientos 
rel igios os que t~n í a _l c ali f atQ, Kema l e n esta f ase de su r e 
f or ma se limitó a l a e l imina ci ón de los e l eme ntos políticos de 
l a autoridad tradicional. En noviemb r e de 1922 la Gran As amblea 
Nacion a l abolió e l sultanado, pero dispuso que el califat o s e 
continua r a con un miembro de la c asa rein~ nte Ottoma n que fuera 
escogido por la Asamblea . El siguiente verano se organizó el 
Partido de l a República Popular y se e ligió una nueva asambl ~a 

nacional . Poco tiempp despu~s, en oc~ubre de 19 23, la ca p i ta l 
d e l país fue trasladada de Istambul -- con s us múltiples a soc ia 
c iones con el imperi o Ottoman y con el pasado biza ntino -- a la 
c iudad de An·ara e n e l centro dsl corazón de l a Anatolia. Unas 
semanas más t ar d e la asamb l e a na ciona l completó la tar e a de la 
r e cons trucción política proclamando oficialmen te a Tur quía como 
r epública y disponiendo la e lección de u n presidente por la 
asamblea . Mediante esta ser i e de pasos bien calculados l a s 
institucione s políticas d e l reinado Ottoman fueron reemplaz~da s 

por es truct uras polític as modernas de u n partido na cionalista 
r e publicano s e cular. 

Hab iéndose ya fundado la base p olític a de es ta nu eva 
sociedad , Kemal pasó al problema de l a ref o rma r~ligiosa y 
cul t u ra l . El apoyo para es t as reformas vendría prlmor dial 
mente d~ la 6l1ts intel~ctual burocr~tica, mode rn iza da y or i2~

t ada hacia el :Occ idente. Las principa l es fuente. d e oposición 
s erían la burocracia religiosa y espécialment2 , los c ampesinos . 
Pa ra llevar a c abo la s r e formas soc i a les y culturales qu e s2 
deseaban , s ería necesario asegurar la pasividad y relativa 
indiferencia de estos últimos . Por consiguie n te , Kema l cuida 
dosamente divorció esta fase de sus refo r mas de cua lquie r es 
fuerzo s obr e des a rrollo e conómico y c ambio que pudiera estimu
l ar la conci e ncia politica y l a a ctividad dP los cnmpesi nos. 
En e ne ro d e 1924 Kemal inauguró la fase de s e c ularización y 
d os me ses de spués persuadió a la asamblea naciona l d e abo lir 
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e l califato y los ministerios religiosos, exilar a los miembros 
d e l a casa Otomana, c e rrar las escuel~s y unive r sidades re l ig i o 
sas que era n sepa r a d as , y as í unificar la educación p6blic a , 
as í c omo ab o lir los t r ibunales re l igiosos espe c iales que apl i c a 
ban l a ley islámica . Para r eemplazar la l ey islámica , se nombr6 
u na c omisión para redactar un nuevo código y a principios de 
1926 l a asamblea aprobó su recomendación para una adaptación·de l 
cód i go c ivil suizo . Se introdujeron también nuevos códigos de 
dere c ho c riminal, maritimo y comercial y nuevos procedimientos 
c iviles y criminales así como un nuevo sistema judicia l . En 
1925 Kemal lanzó su campa~a contra el fez como simbolo de tradi---c iona l ismo religioso, y se prohibió su uso. También en 1925 se 
abolió el iejo calendario adoptándose en vez el calendario 
Gregoriano. En 1928 se desasoció oficialmente a Islam como la 
religión estatal y en el oto ño de ese mismo año se hizo el c am
bio de la escritura árabe a la romana . Esta Gltima reforma era 
de importancia fundamental : h~ cia virtua l mente imposible que 
l as nuevas generaciones educadas en la escritura romana tuvieran 
acceso al gran volumen de literatura tradicional; se fomenta e l 
aprendizaj·e de idiomas europeos y asi se mejoraba enormemente 
e l problema para dismi nuir el analfabetismo. 

El logro de estas reformas sociales a fine s de la década 
de 1920 preparó el camino para un énfasis en desarrollo econ ó 
m o en a dé aca del 30 . Se proclamó una polit ica de contro l 
estatal y se adoptó un plan quinquenal en 1934. Durante toda 
la década se puso mucho énfasis en el desarrol lo económico par
ticul a rme nte en las industrias de textiles, hierro y acero 
~ pel vidrio y c erámica . Entre 192 9 y 1938, el ingreso nacio
n a l aumentó 44% e l ingreso per capita en 30%, l a producción 
minera en 132% y la industria hizo todavia may or es progresos" . 

El orden de las reformas -- nacional, po l~tico, social y 
económico -- reflejó una estrategia cons c iente por parte de 
Kemal . En abril de 1923 Kemal babia publicado un manifiesto 
para el Part i do Repub l icano Popula r que ~ecalcaba l as reformas 
políticas que él estaba tratando de ejecutar: la abolición 
del s u ltanado, sobe r ania popul a r , g ob i erno represent ativo y 
r eformas fisca l es y admi n istrativas . Comentando sobre ese p ro
grama en 192 7 después de q u e se habian introducido la mayoría 
d e sus reformas sociales y r ligiosas, Kemal articuló su estra 
tegia c laramente de tratar solament una c osa cada vez, mien t ras_ 
se mantenía un ve lo discreto sobre sus objetivos a larg o plazo . 
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El progr a me. d e 192 3, dijo él, "contenía esencialmente todo lo 
que h abiamos l ogrado hasta esa fecha. Había, sin embargo, al-· 
gunas cuestiones importa ntes y vitales . que no se habían inc luido 
en este pr ogr ama, tales c omo, por e jemplo, la p roclamación d e 
l a repdblica, la abolic 16n del Califato, la supr esiAn de l Minls
t erio de Educación y e l de l as Medressas ( escuel?s cl er icales ) 
y Tekkas ( órdenes religiosas) y la introducci6n del sombre ro . 

"Yo sostenía l a opinión de que r..o era apropiado ntr .egar 
a l as ma~os de hombres ignorantes y r ea cc ionarios los med1os 
p ara envenenar a toda la nación introduciendo estos a sun t os en 
el programa antes de que hubie r a llega do la hora para hacerlo, 
por ~ue yo estaba completam~nte seguro que estas cuestiones s e 
solucionarían en el momento adecuado y que el pueblo estaría 
s a tisfe cho". 

Trat~ ndo con cada grupo de problemas separadamente , K ~mal 

disminuyó l a oposición a cada u na da sus reformas. Los enem1gos 
d e una reforma estaban separados de sus al1ados e n poter..cia que 
opon.ían otras reformas . ' 'J.~quéllos a qu1enes el Gazi quexía 
dest.r u í:r ", obs c:rva muy cla ram:::nte Fr e y, "él. a islaría prime ro". 

Una estrategia Fab 1ana de aislar un núm.,.~ro de problemas 
de otros tiende así a disminuir la oposición que e l r e formista 
c onfronta en cualquier momento particular . Conside raciones 
simlla r·s llevan a l r eformista a emplear t~c t icas de blitzkrieg 
al maneja r c a da asunto individual o v¿ rie dad de asuntos . El 
problema es ': ntonces promulg - .r y e j 2cutéH legis l ación · u 2 ln
volucre una política especif1ca de r¿forma . La c e lerid6d y la 
sorpresa-· esos dos antiguos pr incipios de guerra-- s e vuel 
v~n a.ui n -2 c ecidades t~cticas. La cantidad exist~nt2 d e pod ~ r 

t;! n ,.:., 1 sistema político está generalmente conc ..,_ ntrado en las 
manos del líde r de la reforma . Lo que él n9cesita, pues, es 
empujar s u s r eformas antes que la opos1ci6n pueda movilizar 
a sus partidarios, ampliar e l nómer o de participante s y la c an
tidad de poder en el siste ma y asi impe dir los c a mbios . "Tanto 
la '<2XP•-'riencia como la razón", observaba Ri chel i eu, "hac2 n evi
d e nte que l o que se presenta súbi tamen t e c a si sie mpre asombra 
d e t a l manera q ue J0 priva a uno d t: los me dios para oponerl o, 
mi entras que si un plan se e j e cu td lenta y gradualmente, su 
revel a ción pu de crear l a impresión de que está solamente e n 
proy e cto y no llegará nec e sariame nte a ser e jecutado." 
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La desegregación ra cial m~s r ~pida y m~ s ex i tosa e n l os 
Es tad0 s Unidos, han obse r vado algunos, oc urrió frecue n temente 
cuando aqué l l o s en el pod er prese ntaron política s ~rreversible s 

y f irmes sin mu c ha prepara c ión ante r ior . Ta l e s p olí tica s tr a 
jeron cambios efectivos en e l comportamiento sin trata r de 
a l terar a c t i t udes ni val o res . Los c ambios e n estos d l t i mos, 
s i n emba r g o , generalmente siguen a los cambios en e l compor ta
mi e n to . Un enfoque m~s gradual a la ·desegregaci6n, p o r o t r a 
par t e, n o a umentó la probabilid~d de su aceptación ent r e aqué llos 
de l a comunidad opue stos a la in tegra ción . "La oportunidad y e l 
momento para l a prepara c ión del pdblico pa r a e l c amb io n o est~ 
necesariamente relacionada a l a "efectividad " y a l a "suavidad " 
del cambio. Un intervalo de tiempo para el cambio p uede u til i
zarse no sólo para una preparación po itiv sino que puede usarse 
también como oportunidad para movilizar una abierta r esistenc ia 
a l cambio". 

Nuevamente Mustaf~ Kemal demuestra la efe c t i vidad de l a 
t~ctica de blitzkrieg sobre problemas i ndividuales . De f o rma 
general, al introducir sus reformas, él tenia primero debates 
sobre e l problema, t r atando de sondear en .forma caute losa las 
a c titudes d e g rupos diferentes . Luego hacia que sus ayudantes 
prepararan secretamente un plan de reforma . Después se les 
mostraba el pla n a los lideres politices y de la sociedad y s e 
buscaba su apoy o. En el momento politica ente m~ s p r opicio, 
Yemal entonces anunciaba dramaticamente la necesidad de esa 
reforma a l partido y a la asamblea nacional develaba su plan 
para el cambio y pedia su aprobación inmediata . La legis lación 
para e jecutar l a reforma se pasaba r~pida ~e nte en la asamblea 
antes de que la oposición pudiera reclut r sus fuerzas y pre
parar un con traataque . Por ejemplo, los pla nes para la procla
mación de la Repdblica de Turquía , fueron ejecutados por Kema l 
y unos cuantos de sus asesores más e rcanos durante el verano 
de 1923. El anunc i o de su idea revolucionaria, "compl etamente 
c ontraria a las tra d iciones del estado musulmá n ", caus6 una 
treme nda "conmoción, tanto en l a prensa de I stambu l c omo en 
los salones dGl Parlamento, dond no había existido jamás ni n 
gGn movimiento se r i o e n p r o de la repdb lica . Kema l c omprend i ó 
q ue s i se abría u n debate sobre el as unto sería fa t al. "La 
Repdblica tiene que empujarse por otros me dios antes de que l a 
Oposición tenga tiempo de unificarse '' . En aque l momento, v a rios 
grupos querían la con t i nuación de l gobi~rno tradic iona l el e s
tabl e cimiento de un monarca constituciona l con o sin el Ca l ifa 
como mona rca, o una d emocra cia parlamenta r ia mul tipar ti ta . 
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Pa ra asegurarse de l a aprobación d e l a República antes de que 
estos grupos pudieran combinar su. oposic ión, Kemal ingenió 
una crisis ministerial, hundió a l g obierno en una anarquía 
ficticia dur a nt e varios días y despué s dramáticamente presentó 
el cambi o constituciona l propuesto a n te la junta del part ido 
y l a asamb l ea , l os cuales poco podían h acer sino aprobar lo a 
pesar d e l resentimiento y la oposición t~ c ita d e ' muchos de sus 
miembros. 

Ke mal emp l eó t á c tic as similares al forzar otras r efo rma s . 
En ene ro de 1924 , por ejemplo, Ke mal det erminó que h a b ía lle
g ad o e l momento de abolir el califato. Invitó a los altos l í
d eres ' del gobierno para salir en maniobra s militares con ~1, 
en cuyo momento se aseguró de su a c uerdo a esta propuesta, a 
la abolición del Mi n isterio d e Seriat y a los c ambios e n l a 
educación religiosa . Entre los que asistieron a la conferen
c ia se h allaban directores de los princip~les ~eriódicos quie
nes e stuvieron encerrados con e l Presidente durante dos días 
y en ese tiempo él los persuadió de que comenzaran a atacar 
al gobierno por su inacción en el problema del califato. Es
c asame nte un me s despué s, el lo. de m~rzo, Kemal presentó sus 
propuestas en un discurso d e ape rtura a la Gran Asamblea Nacio~ 
nal, aduciendo que los ~amb 1os era n n e cesarios para salvaguar-

. d ar l a república, para unif ica r el sistema n a ciona l de educación 
y para p ur ifica r y eleva r l a fe isl~mica. Aquí nue vame nte l a 
o posición conservadora y religiosa no tuvo tiempo para actuar: 
la l egis lación para lograr los objetivos del Gazi f ue aprobada 
e l 3 d e marzo. 

Otros reformistas mod ernos han duplicado las tácticas d~ 
Kema l a ve c es conscie ntement e . En Pakistán, por ejemplo, Ayub 
Khan trató en muchos sentidos de copiar el modelo de Mustaf¿ 
Kemal y, e n particular, imi t ó su patrón de reforma tipo blitz
kr ieg. "Cuando é l confronta un problema 11

, escr ib1ó un obsen:a
dor, "é l nombra una comisión de expertos para que busque n una 
solución, y una ve z que ésta informa, él ejecuta la .soluc ión 
c on rapidez 11

• 

Tal fu e l a tá c tica empleada, por ejemp lo, e n 1958 para 
forza r l a reforma agraria . Se pr~paró la l eg islación por una 
comis16n d 8 e studio y cinc o días de~pué s d e informar la comi
sión, l a legislación pasó a s er l ey . 
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Según sugie re esta disertación sobre la s tácticas blitzkrieg 
y la estrategia Fabiana, el problema clave para el reformista 
c oncierne el ritmo y el orden de la mov i lización de nuevos grupos 
en la política . El reformista tiene que tratar de contro l ar y 
guiar este proceso para cerciora rse cada vez y sobre cada pro
blema de qu e sus partidarios serán más fuertes que sus enemigos. 
Tant o el revoluciona rio como el conservado r , por otra parte, · 
f u ncionan bajo much~ menos r estricción al movilizar nuevos par
tic ipantes políticos. La revolución es en sí misma el proceso 
de movi l izar en la política a grupos anteriorme n te exc l uidos que 
vayan contra la estructura de instituciones pol í ticas, sociales 
y económicas existentes. Es evidente que en cier ta s circunstan
cia s l a movilización limitada que es necesaria para la r e forma 
podría transforma~se en la movi ~i za ción ge nera l que es la ese n 
cia de la revolución . Al mi~ ~mp-;:---sl.nembargo, la movili
zación podría ame nazar al r eformista d esde el lado co ns e rvador . 
Puesto que las r eforma s involucra n movimientos hacia una mayor 
igualdad social, económica y política , están necesa riamente 
opuestas po:r los "inte res e s creado s ... que se benefician de las 
desigua ldades e n el orde n existente . Superar estos intereses 
le pres e nta much a s dificu l tades al reformista, pero éstas pueden 
generalme nte vencerse siempr e y cuando los inte r ese s creados no 
puedan movilizar suf icientes grupos apáticos h a cia la po l ítica 
d e su lado . Tales grupos ge neralmente tienen p oc o e n juego en 
el orde n ex i stente , y muchas v ces hnst~ se b e neficiar í a n de 
l as reformas propuestas . Tienen en juego a l g o simbólico d e ntro 
d e l a sociedad existente, s i n embargo, y sus valor e s y a ctitude s 
sQn f re cue nteme nte altamente conse rvadores y resistentes al cam
bio.· Puede n e star ident ificados con instituciones sociales y 
r e ligiosas cuya s reforma s les r edunda ría n en beneficio . Es 
esto precisame nte l o que hace la ta rea d e l reformista t a n difí 
cil . Como dijo ya Ma chiavelli : 

"No hay nada más d i f í cil de l levar a cabo, ni más 
dudoso d e éxito, ni más peligroso d e manejar, que ini
ciar un nuevo orde n de c osas. PorqÚe e l re for mista 
tiene enemigos en todos aquéllos qu e se benefician del 
antiguo orde n , y so l ame n te defensores . tibios e n aquéllos 
que podrían beneficiar d e un ord e n nuevo ; esta tibieza 
generándose e n p a rte del temor de sus a dversarios que 
tie n e n l ey es a su favor; y en parte por l a incredulida d 
d e la humanidad que no cree r ea lment e en nada nuevo has
t a que lo h aya experimentado . Así pues, surge que en 
c a d a oportunidad pa r a atacar al reformista, sus enemigos 
lo hagan c on e l ce l o de gue r rilleros, mientr a s que l o s 
o tr o s ~olamente l o defienda n a medias, d e modo qu e e n t re 
ambo s l ado s é l corr e g r an pe lig r .o." 
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La dial é ctica del c a mbio e s tal que las propuestas d e r e
f orma frecuentemente activan a grupos ant e riormente ap~ticos 

· que ahora ven ame nazados sus importantes int _rese s . En ci~rto 
s entido, l a resurgenc ia de la a r istocra c ia con~ra el surg 1miento 
d e la clase me dia en la última parte d e l siglo XVIII .fue un 
mo vími .=. nto de este tipo. Tambié n lo fu e el l lamado "ba cklash" 
( reacc i ón) en e l sig l o XX d e grupos d e blancos de l a clase ba Ja 
contr a e l surgimiento de los ne gros en los Estados Unidos. Es 
tos aconte cimientos tienden a d ivid1r la p ol ítica y socavar la 
posici ón del reformista. La combinac 16n de la estrate gia F'abiana 
y l a t~ ctica de blitzkrieg est~ diseftada a reducir este peligro 
y d isminuir la probabi l ida d de qu e los o p onent e s de la reforma 

·tengan ~1 incentivo o la c apacid a d d e movilizar las masas contra 
el camb io , La movili.2;a c ión d e l21s masa s paru la a cción polí tic a 
ah te s d e la mod e rnización de sus va lor es y a ctitude s constitu~e 

e l m0yor obst6 culo al r e for mis t a. La movilización competit i va 
de l as m~s a s tanto por grupos r e volucio~ a rios como con s e rvb dor es 
tie nde t a mbién, naturalme nte , a pol a r 1 zar la po l ítica y así d is
minuir ~.l apoyo al reform i8 t a. No import.J. qui·J n gane esta lucha , 
el reformista no podr~ bene fic1ar d e el l a. Los comunistas al e 
man _s estuvi e ron abi~rtament e ~ !qulvocados cuand o en 19 32 pronos
tica ron confiadame n te "Nach Hitler komm::: n wir"; no estaban tan 
equivocados, s i n embargo e n dir1g1r sus ataque s contra e l c entro 
y c;sí cr e ar una alt >? rna tiva d e "Hi tl e r o noso t ros". 

Los efectos de una may or pa rticipa ción política varía n d~ 

una sit~aci6n a otra . En l a Tur q u ía d e Kemal, la actividad 
pol ítica e sta ba mayorme nt~ l imit a da a los grupos d e la ~ lit ~ 

u rbana y burocr~tica . Dentro de e st e ci r culo e str e cho d e la 
politica, los e l e mentos mod ¿ rnizante s e n e l ej ~ rci to y e n ~ 1 

s ervic1o c1vil podia n e j e rcitar una influe ncia pr eponderant~ . 

Por consiguie n te ; los int e r e s e s d ~ r ef orma i ba n e n contra a 
los in t e r2c. e s d e una particip~ ción política más amplia. La 
a mplia c ión de l a parti c ipac ión polít i c a hubiera traído a grupos 
m~ s c on s e rvad or es a l a p o lít i ca y hubie ra c a mbiado e l equili
brio contra los ref ormista s . A l a larga, en l a . d ~ cada d e 1950 , 
es to fu a pr e cisame nte lo que ocurrió, pero ya ent once s los c i 
mie n to s d e l estado Kemali s ta era n ta n fuertes que s o l a me nte 
eran p osibl e s movimi entos insig n ificante s ha c ia la dir e cci6n 
tradicion~ l. Pr e viendo est e peligro en l a d é c a da d 8 1920, sin 
e mba rgo, Ke ma l h izo muy poco para a mp l ia r l e participación pol í 
t ica. Cierta m.ente, como d i e "' Fre y : "La esenc ia d~ l a R,:=volu
ción At .=:tt urk e s que .ex2lot~ la b ifurca ció n d e las comunic,:¡cion(~ s 

q u e e xistia e n l a socie d a d t u r ca e n vez d e l a m~ ntarse o ata car-
l a inmediat~ ment e , como un n6me ro d e otros movimi e ntos na c iona l is
tas h an h e c ho . . . La f al t a de c omunic a c ión entre l a ~lite y l a 
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masa fue un factor vital que ~1 us6 para simplificar su tarea 
e igualarla a sus recursos". Existía en Turquía una gra n ten
si6n entre el querer lograr igualdad social y econ6mica por un 
lado, y el logr o de la igualdad política por el otro . El pro
greso hacia lo primero dependía de la limitaci6n de lo segundo, 
y fue precisamente esta funci6n la que llev6 a cabo el sistema 
polít ico de un solo partido que existía en Turquía durante la 
Segunda Guerra Mundial. El cambio hacia un sistema competitivo 
de partido despu~s de la Segunda Guerra Mundia l, a su vez, am
pli6 la participaci6n política e hizo a la política más democrá
tica, pero tambi~n retardó --y en algunas regiones aún invirtió 
-- el proceso de refÓrma socio-económico. La situaci6n que han 
confrontado los reformistas en muchos países de la América Latina 
era completamente opuesta a la que confrontaba Kemal. En estos 
países, la política estaba "del lado derecho", y la arena polí
tica estaba dominada por grupos conservadores y oligarcas. Po~ 

consiguiente, la reforma socio-económica estaba asociada con la 
ampliación de la participa ción polí t ica en vez de con s u limita
ción. La acumulación de problemas y brechas hacía a la política 
en la América Latina más intensa y ~ás violenta que en Turquía 
y hacía a la revolución social parecer mucho más inminente . En 
Turquía el reformista podía crear instituciones políticas y pro
mover cambio social y económico sin ampliar la participación 
po l ítica . En l a América Latina, sin embargo, la ampliación de 
la participac ión política no era un freno al cambio socia l sino 
un requisito pa ra ese cambio. Por consiguiente, en la Améri c a 
La tina los conse rvadores parecían más reacci onarios porque ellos 
opon ían ambas cos a s, mientras que el reformista parecía más re
~o lucionari o ( a menazando a los conservador es) porque él tenía 
qu e apoya r a los dos . 

En ning una sociedad pueden darse r eformas sociales, econ6-
micas o políticas, sin violencia o sin la probabilidad inminen-
te de violencia. Relativamente descentralizada y espontánea, 
l a vioJ.encia es un medio común media nte el cual los grupos desa
venta jados llaman la ate nción a sus ne c es idades y a sus demandas 
de reformas. Los participantes activos de tal violencia están 
generalmente alejados de los centros del poder, pero tal vio
lenc ia puede utilizarse con efectividad por los reformistas para 
empujar aquellas medidas que de otras forma serían imposibles. 
Tal violencia, ciertamente, podrá ser alenta~~ por líderes que 
están completamente dedicados a trabajar dent-'ro del sistema 
existente y que miran la violencia como un estímulo obligatorio 
para obtener reformas dentro de ese sistema. 
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La historia de la reforma e n los Estados Un i dos -- d es de 
los Jeffersonianos hasta los abolicion istas , popullstas, el 
movimie nto obrero y el movimiento en pro de los derechos civi
l es -- está lleno de ejemplos de violencia y otras formas de 
des orde n que ayudaron a causar cambios n la ~olitica guberna -· 
mental. En Inglaterra al comienzo de los aftos 1830, motines 
y otros tipos de violencia jugaron u n papel importante para 
c onsolidar el apoyo de los Whig para _lActa de Reforma de 1832. 
En la India en l a década de 1950 grupos de la clase media em
plearon motines, manifestaciones, satyaqraRhas y otras f o rmas 
d e protesta en masa (generalmente acompaftada de violencia) para 
conseguir conces ione s del gobierno. 

En países en vías de modernización, tal vez la forma m~s 
significat iva de actividad para promover r e forma, (il ega l y 
gene ralmente Vlolenta) e s la invasión de la tierra . Por muchas 
razones que veremos m~s adelante, la reforma agraria es de im
portancia crucial en e l mantenimiento de la esta~ilidad polit ica . 
El logr o de tal reforma, sin em~arg o, fre cuentemente requiere 
la interrupción de la estabilidad. En Colombia a fines de los 
aftos 19 20 y comi enzos de lo s 30, por EJemplo, los c ampesinos 
comenzaron a ocupar tierras particularos. Se apoderaron total
mente de muchas hacienu s y las transformaron e n cooperativas 
manejadas con la ayuda de func1onarios comunistas . Los t erra
t enientes inslstieron con la policía y el ejército para r estaurar 
sus d erechos a la propiedad. El gobierno , sin embargo, rehusó 
meterse en la contienda de estas luchas locales a ninguno de los 
dos lados, y en vez de es o se aprovechó de la violencia rural 
p ara forzar e n el parlemento - - que como todos los parlamentos 
en países en vía de modernización estaba domin~d o por Lerrate
nien~ e s -- un a ley de r ~ forma agra ri a que l egal izaba las inva
sior~ . s y hacía l os derechos d~ propiedad depender de un desarro 
llo a ct ivo de la tierra. Más o menos de la misma forma, n e l 
Perú la s invasiones de tierras qu~ ocurrieron e n 1963 durante 
la elección del gobierno de Be l aónd e , dieron el impulso nece 
sario para conseguir apoyo por las medidas de reforma que ese 
gobierno promovía. En ambos c asos, sin embargo , la violencia 
d e scentralizada co incidió con la pr e s ~ ncia en el poder d e una 
administración que apoyaba l as reformas, como sucedió en l os 
Estados Unidos con la violencia a c ausa de los derechos civile s 
a medlados de 1960 . En casi toda s las s ociedades, la paz c fvi c a 
es imposible sin alguna r eforma y la reforma es imposible s ln 
alguna violencia . 
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La violencia es efectiva para promover la reforma hasta 
el punto en que aparezca indicar que grupos nuevos, utilizando 
nuevas técnicas políticas, se est~n movilizando para entrar en 
política . Adem~s, la efectividad de la violencia depende de 
la existencia de políticas alternativas, la ejecución de las 
cuales pueden disminuir el desorden . Si la violencia aparece 
ser una respuesta a una situación general y de tener metas 
difusas o inciertas, no tendr~ mucho valor para promover la re
forma. Para ésta, tanto los reformistas como los conservadores 
tienen que percibir la violencia como relacionada directamente 
a la acción en un asunto de política particular . La vio lenc ia , 
entonce s, cambia el debate de los méritos de la reforma a la 
necesidad de orden póblico . El caso para la reforma, nunca es 
tan fuerte como cuando se .protege con términos de la necesidad 
d e preservar la paz nacional. Su efecto entonces es de pasarse 
al lado de los reformistas conservadores interesados en el man 
t enimiento del orden . Desde los primeros días de Vargas en 
1930, las élites del Brasi l han citado esta frase: "Tenemos 
que hacer la revolución antes de que la haga el pueblo" . Des
pués de los motines en Birmingham en 19 63, el Presidente Kennedy, 
en forma parecida, declaró que pasar su ley sobre los derechos 
civiles era necesario "para sacar la lucha de las calles y poner
la en los tribunales ". Si no se pasa la ley, advertía Kennedy , 
esto nos llevarél a "una lucha racial continua, si no mayor, 
causando que el liderato de ambos lados pase de las manos de 
1 ombres sensatos y responsables ha cia aquéllos que predican el 
odi6 y la violencia''. Predicciones como ésta . subrayada por 
l a violencia y el desorden que existía, causó que aún los Repu
blicanos y Demócratas conservadores apoyaran la legislación 
sobre los derechos civiles. 

La efectividad de la violencia y el desorden para estimu-
lar la reforma, sin embargo, no se basa en su carácter inherente. 
No es la viol encia ~ se sino el choque y la novedad que hay 
en el empleo de una técnica política nueva y desconocida lo que 
sirve para promover la reforma. Es el d eseo demostrado de un 
grupo social de ir más lejos de los patrones de acción aceptados 
lo que dá ímpetu a sus demandas. Efectivamente, tal acción in
volucra la diversificación de las técnicas politicas y una amenaza 
a l a organización y procedimientos políticos existentes . Los 
motines y la violencia, p or ej emplo eran fenómenos conocidos en 
Inglaterra a comienzos del siglo XIX . Lo que era nuevo, sin 
embargo, era la intensidad y la amplitud de la violencia en 1831 . 
Al comentar sobre los motines de Nottingham y Derby, Melbourne 
observó.que: "Esta violencia y estos ultrajes c reo yo que no 
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tienen prec edentes en e ste país; por lo me nos yo no r e cue rdo 
h aber nunca oído que se atacaran, s aquearan e inc e ndiaran las 
casas de c ampo en ninguna o tra époc a de f_rmentación política". 
Fue l a natu raleza sin precedentes d e la violencia lo que 11 -· vó 
a Melbourne a l a reforma. Así tambié n en los Estados Unidos, 
las hu e lgas de brazos c aídos e n los años 30 y l as de los "s e n
tados'' e n 19 60 eran tá c ticas nuevas c uya nove dad subrayaba lo 
s e rio de las d emanda s de sindica listas y negr os . En Vietnam 
del Sur e n 196 3 les motines y l as ma n ifestac i one s eran aconte
c imient os bien conocidos . La auto-inmolación de los mon jes 
budistas, sin embargo, r eprese nt6 una dramátic a escalación en 
el nive l de violencia nacional que sin duda jugó un pape l lm
portantísimo para ll e var a oficia l e s amer ica nos y v ietnami ta s 
a decidl r sobre la ne c esidad de un cambio d e r e gimen. 

Ha quedado plenamente comprobcdo que es l a no veda d de la 
t é cni ca m~s q ue su c a r á c ter mismo lo que estimula l a reforma 
y que el uso r epetido de la t é cnica la hace perde r valor,. 
En 19 63 los motines raciales e n los Esta dos Unidos y las inmo
lac iones de monje s e n Vietnam ayudaron a producir pr ofundos 
c ambios en l a polític a gubernamental y . en e l l ide rato político . 
Tr es años después , a c ontecimient os similare s ya no produjeron 
l as misma3 cons e cuencias . Lo que una v~z habia parecido un a 
chocante desvia ción de l a norma política, ahora pa r ecía una 
t~ctica política con venc i o nal . En muchos sistemas pol itices 
pr e t orianos, naturalment e, l a violencia se vue lve una forma 
e nd~mica de acción polítlca y por cons iguiente pierde compl~
t a mente su c a pacidad para generar c ambi os importa nt es. Además, 
en sistema s no - pretorianos, pu~den incorpor~rs~ f ormes nuevas 
o insólitas de prote sta dentr o de l marco de l a a cción política 
l ~gítima . Según ha observado Arthur Waskow: "Las t~ c ticas de 
deso rden par3 generar c ambios, s on genera lme nte inventa das por 
aquél Jos que están "fuera " d _ un sistema particular u orden 
particular y qui ren h ace r un c a mbio pa.ca pode r entra r. Al 
hacerlo, u san nuevas t€ c nica s q ue p a ra el los son se nsatas p or 
su propia e xpe rie ncia, pe ro que lucen desordenada s a las pe rso 
na s que piensan y a ctúa n dentr o del ststema. Los negros no 
fu eron cie rta me nte los p rimer os e n inicia r e s te proceso. Por 
e j emplo, en los siglos XVII y XVIII, los a boga dos y comercia n 
t es urbanos q ue no conseg uía n q ue los políticos atendiera n a 
sus quejas ( y qu2 no estaban biAn r e prese n tados e n e l Par l a
m¿ nt o) u ~i l izaban el mecan ismo il ~gál y de s o· dsnc do de distrl
buir fo lle tos políticos e n contra d-,c l o rde n esta b l ·"cido. De 
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la misma forma, los trabajadores del siglo XIX que no podían 
consegulr que sus patronos o los legisladores atendieran sus 
demandas , utilizaron la sindicalización y la hue l ga -- que eran 
ilegales al principio --para lla mar la atención a sus quejas. 
En ambos campos, utilizando l a política del desorden no sola
mente consiguieron que se l es aceptar a dentro del orden polí
tico y se les concedieran sus demandas inmediatamente, sino 
también hicieron que se aceptaran estas nueva s técnicas entre 
los métodos políticos autorizados y aprobados . En breve, e l 
sistema de "orden" cambió también. Así, la "difamación criminal" 
de los folletos políticos fue entonces enaltecida como libertad 
de prensa, y la "conspiración c riminal" de las huelgas se enal
teció en el sistema de sindicatos libres. Lo qu e se conside raba 
d~ sord _ n e n un siglo, se transformó en libertad en el próximo 
siglo bajo e l dere cho y la l ey. " 

Una d e las pruebas de la adaptabilidad de un sistema polí
tico, ciertamente, bien puede ser su h abi lidad para asimilar, 
moderar y l egitimizar nuevas técnicas de acción política emplea
das por grupos que hacen nuevas demandas al sistema . 

La efectivida d de la violencia o cualquie r otra técnica 
novedosa pa ra pr omover reformas puede tambié n disminuir con su 
éx ito al est imular tales reformas . Si el d e sorde n y la violen
c ia por parte de un grupo llevan a l gobierno a hace r concesio
nes , la p r ope nsida d del grupo para recurrir al d sorde n y la 
violencia probablemente aume ntar~. El uso repetido de las 
misma s t~cticas r educe su f uer za. Al mismo ti empo, e l d e s e o 
~~l gobierno de hace r otras concesione s probabl eme nte disminui
r~. Por ~na parte, el gobierno sin duda habrá pensado que las 
reforma s reducirían la viol e ncia en ve z de intensificarla y 
probabl e me nte reaccionará con cólera cuando esto no suc e de así . 
Adem~s, e l h e cho de que se han hecho concesione s considera da-s 
deseables y necesarias quiere decir que nueva violencia para 
obtener concesiones adicionales disminuye su legitimidad ya 
que se considera ría que est~ apoyando demandas "irresponsables" 

n v ez d e las que son " r a zonables" . Por consiguiente, l a situa
ción se polariza, el gobierno cr ee que tiene que "pone r límite" 
con tra grupos "que han dio demasiado l ej os", y los grupos que 
piensan que e l gobierno los ha "traicionado" y no tie ne n "inte
r é s e n cambios reales ". Es aquí que el impa cto d e la reforma 
sobre las proba bilidades de revolución s e vuelve de signifi c ado 
d e cisivo, 
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LA REFOR~~: ¿SUBSTITUTO O CATALIZADOR? 

Al comienzo de los años 1960 la r efo rma social se volvió 
una meta explícita d e la pol íti c a ame r icana . La Alianza para 
e l Progreso comprendía la idea de que la reforma democrática 
llevaría a una distribución más equitativa d e los recursos 
materiales y simbólicos en la Améri c a Lati na y que est o s ería 
u n substituto para una r evolució n viole nta . Las presiones 
para c a mbio social qu e se estaban a c umulando e n sociedades 
todavía dominadas por estrechos oligopolios, tendrían que ser 
a l iviadas gradua lmente, o de ot ra fo rma se desarrollarían hasta 
u n punto en que estallarían s6bitamente, abrumando y destruye n 
do l a estructura e nt era de l a soc iedad . Una s ucesión continua 
d e c ambios en pequeña escala en el lide ~ato y e n l a política 
evitarían los c ambi os dr~sticos, rápidos y violentos e n l as ins
ti tucio~es, la estructura social y los valores que van siempre 
asociados con la revolución. 

Este supuesto estaba bien f undado en la teoría política 
y l a experiencia histórica. "l a sucesión, la r efor ma progra
mática y la r evolución del palacio", dic.-::n Lasswe ll y Kaplan, 
" f unc ionan como substit u tos de una revolución social y política" . 

As í también, Fr i edrich s ugiere que "muchas pequeñas r evol uc~ones 

evitan una grande; pues s eg6 n varios factores del orde n social 
queden "revolucionados" por el funcionamiento del proceso polí
tico, l a s t.ensiones que harían necesar io e l "der rocamie nto for
zado" del orden político, quedan a liviadas al s er "canalizadas" 
.:n op-~ ra ciot!o:?S construccivas". De igual man~ra, R . Pa l mer e n 

~ su obr a e n dos tomos sobre l a Revolución Francesa dice lo 
siguie nte : ''No debe de considerarse ninguna r evolución c omo 
in e vitable . En el sig lo XVIII pudo no habe r h abido revolución, 
si la s altas clase s r eina ntes hubieran hecho concesiones más 
s aga c es y si l as tendencias contra rias de tratar de ensa l zar 
lo s antiguos val ores ar i stocráticos no hubiera n s i do tan fuer
t es. " Cie rtamente ésta parece una proposición razonab l e . ¿ Qué 
otra prueba de su valide z se requiere qu 9 la frustr a ción d~ l as 
e p e ranzas marxistas en la Europa Occ~denta l, s egón país tra s 
país diluyó l a dinamita revolucionaria d e la revolución indus
trial por l a extensión del s uf ragio, legis l a c ión para las fá
bricas, rec onoc imiento sindica l, leyes sobre horas y salarios, 
s eg uro social e indemniza c ión por d e s e mpl e o? 
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Hay, sin embargo, una contraproposición. La reforma puede 
contr ibuir, dicen algunos, no a l a estabilidad polí tica sino a 
u na inestabilidad y adn a la propia revoluc~ón. La reforma 
puede ser un ca ta lizador de la r evo lución más que un substituto 
d e ella. Históricamente --se h a señalado frecuenteme nt e 
l as grandes revoluciones han seguido períodos d e reforma, no 
p e ríodo s de estancamiento y represión. El mismo h e cho de que 
un rég imen hace reformas y da concesione s, alienta d ema ndas de 
mayore s cambios que pueden irse multiplicando hasta llegar a un 
movimient o revolucionario . De Tocque v ille, e n su aná lisis de la 
Revolución Francesa , llegó a la famosa y muy ci ~ada conclusión 
que es o pues t a a la de Palmer: 

"El orden social de.rrocado por una revolución es casi 
siempre mejo r que el que l e ha precedido inmed ia tamente , y la 
experiencia nos enseña que, en general, el momento más pe ligros o 
p ara un gobierno malo es cuando empieza a tratar de enme ndars e . 
Solamente un consumado arte de gobernar podrá permitirle a un 
Rey salvar s u trono cuando, después de un largo período de opre
sión, él comienza a mej orar la suerte de sus súbditos ... Las 
Reformas en Fra ncia prepararon el terreno para la Revoluc ión 
no tanto porque reti r aban los obstáculos en su c amino sino mucho 
má s porque le enseñaron a l a nación cómo se ll evaba a cabo". 

La teoría catalizadora es sin duda un punto de vista minori
tario e nt re los pensadores americanos . El supuesto amer icano de 
que la reforma contribuye a l a estabilidad ·politica de la nación, 
sin embargo, contrasta abiertame n te con la opinión opuesta, que 
predomina en el pensamiento amer ica no sobre asunto s int er nac i o
nales. Los america nos tienden a asumir que las concesiones pro
ducen resultados es ta bil i zadores par a hacer frente a las deman
da s nacionales, per o iesultados no-estabilizadores fre nte a las 
exigencias de cambio en el ámbito internacional. Las cla ses 
pobres pueden apaciguarse, mientras que lo s g obiernos pobres lo 
que ha c en es despertar. Las concesiones na cionales son buenas; 
éstas se llaman reformas. Las concesiones internacionale s son 
ma las ; éstas se llaman pacificación. Aquí, nuevamente, parece 
que los supuestos americanos sobre politica han sido conforma
dos por la experiencia histórica y part icularmente por el hecho 
d e que la pol ítica nacional de Franklin Rooseve lt funcionó, p er o 
la política extranjera de Neville Chamberlain no funcionó . Evi
den teme nte sin embargo, tanto en l a esfera nacional como en la 
interna c i onal, ninguno de los dos supuestos sobre el c a mbio gr a 
dual es v á lido universalmente . Na cional e internaciona lmente, 
en algunos casos el cambio gradual o reforma puede producir mayor 
estabilidad, mientras que en otros casos puede promover desorden 
y c ambio fundamental violento . 
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TABLA 6.1 Actitudes hacia el cambio político 

Actitud hacia la Supuestos sobre re forma en 
revolución relación con la revolución 

A favor 

En contra 

Cata lizacor 

OrtodOxo 
Re vol ucionario 

El que no quie re 
moverse 

Substituto 

Izquierda 
Desviacionista 

El que quiere 
reformas 

La relación entre la reforma y l a revolución es de signi
ficado crucial para todos los grupos involucrados en el proceso 
d el c ambio político . El "reformista" cree que la reforma es un 
substituto de revolución y justamente por esta razón trata de 
lograr mayor igualdad social y económica mediante medios pací
fico s. El radical extre mo o "der;via cionista izquierdista", 
también se a pega a la teoría de la substitución y por esta razón 
opone la reforma . El "revolucionario ortodoxo" y "el que no 
quiere movimiento ", por otr a parte, ambos sostienen l a teoría 
catalizadora que lle va al segundo a oponer cualquier modificación 

·de l status ~mientras que el primero tiene la esperanza de usar 
c ambios pequeftos como una e ntrada para otros mayores . 

Los debates principales no se llevan a cabo entre aquéllos 
que tien~n dist intos valores sabLe la deseabilidad de l a revolu
ción, sino e ntre aqu~llos que tienen distintos pronósticos sobre 
l a relación >ntre la revolución y la r eforma. El reformista l e 
dice al pasivo él que no quiere ninguna acción que es ne cesario 
h a c e r ci e rtas c oncesiones para evitar el dilu vi o; el pasivo l e 
advierte que cualquier conces ión llevará a socavar el o rden esta
ble cido. Existe una controversia parale la entre el revoluciona
rio ortodoxo y el desviacionista de izquierda. Sin duda, his
tóricamente los debates más interesante s, informati vos y percep
tivos sobre este asunto se han llevado a c abo n círculos marxis 
tas . Tal vez, el escritor más prolífico sobre el tema fue el 
propio Lenin, quien, en uno u o tr o mome nto, parece haber argUido 
casi t odas las posicione s posibles sobre é l . En general, sin 
embargo, sus puntos de vista se aproxim3n m~s fre cue n teme nte a 
los del revolu c ionario "ortodoxo"; él creía que las reformas 
que se l e extraían a un régimen precipitaban la revolución, mien
tras que l as reforma~ iniciadas volunt ar i a mente por un régimen 
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podían d emora rla . "Las reforma s", argüía Lenín en 1894 contra 
l as t endenc ias revisionistas (o s e a, r eformistas) de Peter 
Stru ve , "no de be n c ontrasta r se a l a r evoluc i ón. La lucha para 
l as reforma s no es sino un medio de reclut a r l as fu er zas del 
prole t a riado para la lucha en e l derrocamiento fina l de l a 
revolución". De l a mis ma manera, argüía él e n el otro flanco 
contra los Bo i cotis t as y Otzovistas en 1906 y los Comunistas 
de l a " Izquierda " en 1920, que las reformas que se l es sacaba n 
al régimen existente eran buenas y que lleva rían a la revolución: 
"Las semi-vic tor i as en las revoluciones , aquel l as conces iones 
for zadas y d ada s súbi tame n te po r el antiguo régime n, son la 
s e ña l m~ s segura d e dis tu rbios civiles mucho may or es y decisivos 
quP. envolverá n a grandes núcleos de la población" . 

Los revol uc ionarios de l sig lo XX, sin emba rgo, se h a n vue lto 
m~s y más escépticos sobre la t e oría catalizador a d e r e forma 
propug na da por Le nin. El fraca s o de l as espera n zas ma rxistas 
en las sociedades desarrolladas del Occidente ha hecho dífici l 
c r e er qu e los r e volucionarios puedan tener reforma y revolución 
al mismo tiempo. La ortodoxia revolucionaria tradicional ha 
d e clina do, y la acepta ción de la te or ía substitutiva dividió 
sus a ntiguos p a rtidarios entre aquéllos qu e seguían el camino 
d e Bernstein y los que siguen la r u ta de Mao . 

Los c i ntí fi cos sociales como los r evoluc io na rios socia-
le s -- no pue d e n tener amba s cosas . Si la t e oría de la subst i
tuc ión e s g e n e ralmente correc t a , la teoría del c atalizador es 
g e ne r a lme n te equivocada, y viceversa . Más probabl emente, una 
está c o rre cta b a jo ciertas condiciones y l a otra bajo otras con
dicione s . La s condiciones pertinentes incluy en los pr e r e guisi 
t.:os pa r a la reforma y la revolución y las cons e cu.,ncias_ de la 
r e forma par a l a ' revol ución. S in duda, la c onexión má s importan te 
entr l a reforma y l a r evolución es q ue l a centraliza ción del 
pode r e n el sistema po lítico apa r ece ser una precondición para 
ambo s. La centralización de l poder, pa rticula r mente e n un sis
t ema donde hay poco poder, es -- como ya h emos dicho -- un pre-
r q uisito esencia l para la innovación y la reforma. Es también 
un prere q u isito para l a revolución. Al menos e n l as primeras 
tape s de l a modern ización, la vulne r ab ilida d d e un régime n a 

la r volución va ria dir e ctamente con la capa c i dad del régime n 
para l a r e forma . El dil ema que c o nfronta a l monarca q ue d esE:a 
l a modernizac i ón e n un sistema pol ítico trad icional, no es más 
qu l a ma nifestación clara de una característica más penet r a n te 
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en l as políticas qu están en proceso de cambio. En e l siglo 
XVI II, el fisiócrata Letronne mantenía que : "La situación 
a c tual en Francia es muy superior a la de Inglaterra, pues aquí 
l a s reformas que c ambian toda l a estructura social pueden pasar
se en un abrir y cerrar de ojos; mientras que en Inglaterra 
tales ref o rmas pueden siempre queddr bloqueadas por el sistema 
de gobierno por partidos" . Pero las mismas condiciones que 
hic ie:ron fácil la reforma en Francia 'h icieron también posible 
l a revolución, y el "sistema de gobierno por parL:idos'' que 
obs truía la reforma en Ingla terra tambi~n la protegió contra la 
r evolución . Así también. en 1861, Alejancro II decretó con éxito 
l a abolición de la esclavitud mientras que e l logro simultáneo 
de una xeforma comparabl e en los Estados Unidos requiri6 cuatro 
aRos de lucha sangrienta. Sin embargo, el mismo poder centrali
z ado que hizo posibles las reformas en Rusia de 1860 , hizo tam
bifn posible la revolución de 1917. 

Más generalmente, como ya se ha visto, los sistemas cen
tra l izados tradicionales y particularmente los imperios buro
c ráticos tales como el Manchú, Rornanov y Ottomi':ln, tienen mayor 
probabil idad de terminar en revolución. En esta s sociedades 
el mo narca monopoliza la legitimidad y el sistema es incapaz d~ 
adaptars e pacíficamente a la exp~nción del pod~r politice y la 
emergencia de otras fuentes de iniciati".Ya social y autoridad 
politica, La eme rgencia de tales fuentes requie re el derroca
miento del sistema. En p a íses, por otro lado , con sistemas 
políticos más complejos y dispersos, con gobiernos locales v i
gorosos, con ~stados o provincias a u tónom3s e l camino a la re
forros y la probabilidad de r 8 voluci6n son a mbos m~s inc1ertos . 
Las fuezzas socia les opuestas a los grupos qua dominan el go
bierno central pueden todaví3 controlar los gobiernos regional 
y l ocal y así identific~rs 0 con algunos elementos del sist~ma 
político existente en vez de sQntirse s _para dos del sistema 
corr.pleL:o. "Si hay alg o que pueda decirse sobre las revolucio
nes politicas " dice Tannenbaum , "Es que ellas no pueden tener 
lugar en paises donde la fuerza política e st~ dispersa en mi l 
lugares , y donde millares de hombr e s se sienten personalmente 
e nvueltos en los problemas con tinuos del auto-gobierno en con
dados o .unicipalidade s y que partic i pan de hacer las leyes 
para l a u nidad de l e s 1:a do o nación." 
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La d epende n c i a qu e t ie nen l a r efo rma y la r evo l uc ión de l 
p oder c e n tral fre c uentemente hace una carre r a dram~tica e nt re 
lo s dos. En estas circunstanc ias, los efect o s de la reforma 
s obre l a pr obab i lidad d e r evo lución depender~ d e l a na t u r aleza 
d e l as ref orma s , la composic ión de los revo l u c iona rios y el 
moment o de las reformas. Reformas de políticas , por ejempl o , 
p ueden hacer más probab l e la revolución, porque el l as desp i er
t an esperanzas de mayor s ganancias y al mismo t i empo imp l i c~n 
deb i lidad en e l régimen existente. Las reformas e n el liderat o, 
por otra parte, pueden debilitar los elementos dinámicos en e l 
mo vimiento revolucionario y unir l os c o n el Gobierno, ha ciendo 
por consiguiente menos probable la revolución . Las difere ncias 
e n estabilidad política ntre la Gran Br e taña, por un lado, y 
Francia y Alemania por otro, puede en cierta med ida r e lacionar 
se a estos patrones diferentes de reforma. Además, a l g u nas re 
formas de politica (per o no todas) y algunas reformas de lidera
to ( pero no todas) pueden tender a dividir las fuerzas revo l u
c ionarias, moderar su fervor, reducir su atractivo a al i ados 
en potencia y agruparse a los grupos de reforma que opondrán 
mayor es concesiones a las fuerzas r . volucionarias. En partic u 
l ar, las reformas pueden por si mismas alt~rar e l equilibrio 
de poder entre los varios grupos revolucionarios opuestos al 
o rden existente . Las reforma s en res puesta a las demandas de 
l íderes revolucionarios más moderados, fortalecen a esos líde
res y süs políticas en relación con los revolucionarios extre 
mi tas . Las reformas en respuesta a la violencia y acción 
direcTa auspiciada por grupos radicales dentro del movimiento 
revolucionario, fortalecen a estos lider es y persuaden a otros 
spbr? lo correcto de sus tácticas y sus metas . Para los gobier
n6s .en Inuchos paises en vías de modernización, sin embargo, 
é stas son precisamente l as precondiciones nec~s~rias para l a 
reforma. Los gobiernos son demasiado débiles, demasiado apá 
ticos, d emas iado conservadores o demasia do ciegos a las divi
siones dentro del movimiento revolucionario para producir re 
formas que tengan el efecto de fortalecer las tendencias mode 
radas en el movimie n t o . En su lugar, son necesarios los motines, 
l as manifestaciones y l a v i ol encia pa r a lnstigarlos a la ac c ión . 
En esas circunstancias , la reforma no es m~s que u n estimul o, 
-- como de c ía Le nin, - - a más mot i nes , má s ma n ife s tacio ne s y 
m~s vio l encia. 

2 4 



El mome n to de las reformas puede s~r tambié n important e 
en un s e ntido más general . Los que se oponen a las é lites -
sugieren Lasswel l y Kaplan, -- tienen más p robabilidad de hacer 
de mandas revoluciona rias en s us fases de poder mínimo y de 
p oder máximo. En la primera fase, ti e nen poco 1nce ntivo para 
acepta r reformas y concesiones porque estas dltimas son .tan 
pequeftas e n comparación con sus aspiraciones para la r e c onstruc
ción tot a l de la sociedad . En la segunda fase, por otro lado 
no están muy dispuestos a aceptar raforma s y concesi one s porque 
están muy cerca de la adquisición de poder total: están en 
posición de exigi r capitu l ación incondicional . Con el pode r 
int ermedio, sin embargo, los que se oponen a la élite pueden 
estar inter~sados en s~r aceptados dentro de l a ~structura del 
poder existente. Sus m1embros tal vez quieran compartir e n e l 
r ég1men -- para lograr ciertas ganancias inmediatamente -- en 
vez de mantener l a esperanza de derrocar el sistema completo . 
Las reformas de liderato, por consigui e nte, pueden muy bien 
ser efectivas en esta fase y sin e tbargo ser fútiles cuando 
l os r evolucionarios son reconocidamente más d~biles o recono
c i damente más fuertes . 

Más específicamente . los efectos dP la reforma sobre l a 
probabilidad de la revolución dependen de la composición social 
de l os grupos que piden cambio y la naturaleza de las aspira
ciones de esos grupos. Los dos g rupos peligrosos son los inte
l e c tuales de la cl ase media urbana y los campe sinos. Estos 
grupos y sus demandas difieren fundamentalm~nte . Como resultado, · 
las rsformas d1rigidas hacia la cla~ e me dia u rbana son el cata
llzador de la r evolución: reformas dirigidas al camp~sinado son 
un substituto para la revolución . 

La Intelectua l idad Urbana . La Reforma como Catalizador . -----

La oposición de l os intelectuales urbanos al gobierno es 
u na c aracteríst ica penetrante no sólo de las socie dades preto
r ianas ( militaristas) sino de casi todos los tipos de socie da 
de s en v ias de mod e rniza ción. En l as sociedades pret o rianas 
los estudiantes const it uye n l a fuerza polí tica de la clase med i a 
civil más a ctiva e importante . En l as sociedades no-pretorianas, 
sus opor~unidades para acción politica stán res tringida s por 
las fuerzas de l as instituciones polític a s y los conceptos pre 
vale ci~ntes sobre la l Pgitimidad . Sus acti tude s y va l ores ,· 
sin embargo , c aen dentro del mismo sindrome de op sic16n que 

~ 
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existe en las sociedades pretorianas . En sistemas politices 
tradicionales la universidad en la ciudad capitalina es típica
mente el centro de actitudes hostiles y de complots contra el 
régimen. En Irán y Etiopia, las Universidades de Teherán y 
Hail e Selassie son los centros principales de sentimientos 
anti-monárquicos. Las ciudades en Marruecos y Libia han sido 
desgarradas por motines y manifestaciones estudiantiles . Al 
extremo opuesto en los sistemas politices comunistas, las uni
versidades también han sido centros de critica y oposición al 
régimen . En la Unión Soviética, en China, Polonia y en otras 
partes de Europa Oriental, la voz del estudiante es la voz de 
la protesta : en estos casos la protesta es menos por las pre 
misas ideológicas de la sociedad que por las instituciones 
políticas y las prácticas del gobie rno. En los estados inde
pendie ntes del Afr ica -- pero particularmente en las antiguas 
colonias francesas -- los estudiantes han sido también oposi
tores frecuentes del régimen . 

La oposición estudiantil al gobierno representa el sín
drome extremo de la oposición de la clase media porque es tan 
constante. La oposiciór: estudiantil puede. ser influencia da 
sólo marginalmente por reformas o acciones paliativas del gobier
no . Exist~ casi independiente de la naturaleza del gobier no en 
l a sociedad y de la naturaleza de las politicas que el gobierno 
pe sigue. En Corea, po r j mplo , el n6me_o creciente de estu
diantes de Seoul se volvió el centro de oposición del régimen 
d e Syngman Rhee a fines de 1950. Las manifestaciones y motines 
estudiantiles en abril de 19 60 comenzaron la cadena de aconteci
mi ' ntos que llevaron al derrocamiento de la dictadura de Rhee . 
Este régime n fue reemplazado por el gobierno liberal de John 
Chang, que , en sus metas políticas, liderato y fuentes de apoy o 
r e pr e sentaba virtualmente todo lo qu e los estudiantes habían 
exigldo. Unos cua·r1tos meses después que el gobierno de Chang 
entr6 e n el poder, sin embargo, fue igualmente estremecido por 
manifesta ciones estudiantiles, y una encuesta sobre las acti 
tudes de los estudiantes indicó que menos de un cuatro por ciento 
de los ~studiantes coreanos le daban su apoyo completo al gobier
no. Seis meses después, cuando el régimen de Cha ng fue expul
~ ado por los militares, l a oposición estudiantil se manifestó 
c asi inmediatamente contra el nuevo gobierno encabez~do por e l 
general Pak. En los años siguientes, en el aniversario de "la 
revolución de abril " contra Rhee y frecuentemente también en 
otras épocas, el rég imen de Pak fue confrontado con manifesta
cion(s y motines masivos por parte de los estudiantes universi
tarios en Seoul. La dictadura autoritaria, la democracia liberal , 
el gobierno militar, el gobierno por partidos: los estudiante s 
cor 2a no s los oponían todos . 
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Modelos similares se encuentran en otras sociedades . En 
1957 , estudiantes colomb1anos jugaron un papel vita l en derro
car la dictadura de Rojas Pinillad y en hacer posible el regr e so 
d e una d emocracia electoral. Unos cuentos años después, sin 
embargo, 90% de los alurr.n os en la Universidad Nacional de Bogotá 
nos diJO que no ~enfa confianza en el sistema político y en los 
valores sociales d 1 gobierno . Los paises que se han vuelt o 
comunis~as son parecidos. La Universidad de La Habana fue el 
centro de oposición a Batista: se volvió el centro de oposición 
a Cast~o . En 1920 la Univers1dad de Pekín fue el lugar de naci~ 
miento del movim1ento de la China Nacio nalista y del Partido 
Comunista Chino; en 1966 fue, de acuerdo a l comité Central de 
ese Partido, "un tenaz reducto de reacc16n". En algunos país s 
en vias d e modernizac~ón, el apoyo al gob1~rno prov1ene primor 
di almente de las clas~s opulentas, en otros paises primordial 
mente d e las clases pobres. En ciertos paises el gob1erno apela 
a los elementos mAs modernos. en otros depe nde d~l apoyo de 
grupos tradicionales . En algunos países, e l apoyo gubernamental 
es organizado a través de estructuras burocr~ticas, en otros a 
trav~s de as ociaciones y grupos diversos . Pero en prácticamente 
todos los país e s en vías de desarroll o ningún gobierno puede 
c ontar por mucho tiempo con el apoyo de la comunidad intelectual . 
Sl hay alguna brecha que es \irtualm~nte un1versal e n los paises 
e n vías de modernización, es la br e cha entr· el gobierno y la 
univers1dad . Si el pal2cio presidenc ia l ~s el simbolo de autori
dad ~ 1 edificio del club estudiantil e s e l símbolo de rebelión . 

Bste patrón de oposición estudiantil y de los intelectual¿s 
d ::> la clase m.;:,dia urbana sugi2re que :''St."' .::s -=..> 1 grupo a qui•?n l C~s 

r ~form2s no moderar~n y que probabl~mente agravar~n. Esta opo8l
ci6rl r:.o surge, .:;n la mayoría de los c asos , por n1nguna escasez 
mat_rlal. Es una opos "c ión que surge por insegur1dad psicoló
gica, alejami ento personal y culpabllid3d, y una r:.ecesidad abru 
mante de obt ner un sentido de seguridad y de idéntida d. La 
clas~ media urbana busca dignidad nacional, un s e ntido de pro
g reso, un propósit o na cional y la oportunidad d e realización 
m~diant~ la participación en la r e construcción de la sociedad . 
Estas son metas u tópicas. Son d emand2s que ningún gobierno 
pued rea l mente conc 2der . Por consigui2nte, estos element os d e 
13 cl a~~ media urbana no puede n ser apacigJa d os por ref ormas. 
Por e l cortrario, en muchos casos est~n vigorosamente o pue s tos 
a l a s reformas que el los consideran como un soborno e n lugar de 
un cambio . Este es ~ 1 caso frecuen~~m~nt¿ , p~ro exist~ otra cara 
· n la meda lla. Si los gritos a favor de la reforma puede n con-
e:cti rs .~ e n una excusa para no toma r ac ción comp l e ta, las d eman-

d~s d ? revolución son a menudo la excus a p a ra una total inacción. 
Los caf~s y c antinas de la Am~ri ca Latina ¿st~n llenos d~ intelec
tuales que despr e cian las oportunidades para m~jorar sus paises 
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porque l os c ambios propuestos no son fundamentales, re v o l uc i ona -
r i os, o para usar su frase favorita -- de carácter estructu r a l . 

El estudiante, en pa r ticular, está expuesto a l mundo mode r no 
y a las na ciones avanzadas del Occidente . En su mente existen 
muy grandes bre c has, una entre los principi o s modernos de igual 
dad, justicia, comunidad y bienestar económico _y su r ealización 
en su propia sociedad; y una segunda entre las condiciones reales 
q ue existen en las naciones avanzadas del mundo y aquéllas que 
prevalecen en su propio pa is. "En todos los paises, naturalmente, " 
h a es c rito Lips e t, " la realidad nunca está de acuerdo c on los 
p rincipios y l o s jóvenes e specialmente aquél l os que h an s i d o mima 
d os en su adolescencia, . .. siente n esto fuertemente . . La juventud 
instruida en todas partes, por cons1g u i ente, tiende a apoyar sin 
sentido de proporción los movimientos idealistas que toman las 
ideologías del mundo adulto con más seriedad que los adultos mis
mos " . Así, el estudiante se siente avergonzado y s e parado de su 
propia sociedad; se sie nte lleno del deseo de reconstruirla com
pletamente y ponerla "a l frente de todas las naciones" . Divor
c iado de s u familia y de las formas tr ad icionales de c omporta
miento, el estudiante se identifica mucho más con las normas 
abstractas y los principios modernistas . Estos se vuelven en
tonces los modelos por los que é l juzga a su propia sociedad. 
Ninguna meta es sufic ie n te a menos que sea la reconstrucción tota l 
d e la sociedad . 

Los e s fuerzos ha c ia l a modernización de los estudiantes e 
intelectuales en la Rusia del siglo XIX son, en muchos sentidos, 
uri prototipo de sus contrapartes del siglo XX en Asia, Africa 
y Amé Tica Latina. El comportamiento de los inte lectual c~ ru so s 
tambiPn ilustra claramente cómo la re formCJ · pue c:e ser un cu ta l iza
dor de un extremismo más radical. Las "Grandes Reformas" de 
Alejandr o II di recta mente estimular on la organización r evolucio
na ia y la act i_ud r evoluciona ria por alumnos y otros mi mbros 
d e l a c omunida d intelectua l . En r espuesta a los desórdenes estu 
diantiles de fines de 1850, Alejandro siguió una política de in 
dulge ncia y concesiones liberales. El descontento simplemente 
a ume n tó, s in embarg o , llegando a su c umbre e n l os afies inmedia t a
me n te d espués de l a abo l ic ión d e l a esclavit u d y c u lm i nando en 
un atentado para ases inar a Alejandro en 1866 . La "modesta am
p l ia c ión de la l ibertad permit i da por el nuevo Zar " , escribe 
Mosse, "produj o inevitablemente exigencias de más . Las restr.i c 
ciones que se aceptaban casi sin murmurar bajo Nicolás s6bita
me n te se c onside r aron mol estas ; e l p6bl1c o , hasta ah or a excluido 
d e l os as untos de e stado, ahora p ro te s taba q u e l a lib er tad re l a 
tiva d a d a por Al e j a ndr o no e ra s u f i ciente'' . En c iert a medida e l 
movimiento r evoluc ionario r uso en la segunda mita d d e l sigl o XI X 
fu e e l produ c to d e l as "Grandes Reformas" de Alejandro a mediados 
d e sig lo. 
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De forma similar, en muchos países l as revoluciones de 
1848 siguieron inmediatamente a los esfuerzos de gobiernos para 
i nstaurar refo rmas concebidas para hacer frente por lo menos a 
a l gunas de las demandas de la clase media . En los territorios 
del papado, por ejemplo, Pío IX entre 1846 y 1848 concedió li
bertad a la prensa, e stableclÓ un goble rno munlcipal para la 
c iudad de Roma , modernizó la admin1strac1.ón provincial, creó 
u na Asamble2 Consultiva y dio exist.enci a a l a Guardia Civil, 
"en esta forma armando a la clase med1.a cuyas d e ma ndas de re 
fo rma r:: ran las méis fuertes". Sin embargo, las r c. formas d e P.Ío 
no satisficier o n a los e lementos de la clase media; estalló la 
revolución; la Guardia Civil se ~us del lado de los insurgen 
t es y Pio fue forzado a huÍr a Nápoles . 

En una situación complet~mente diferente en el siglo XX, 
el gobierno de Reld Cabral ~n la Rep6nlica Dominicana fu~ d e rro
c ado por una insurr~cción d e la clase media urba na justamente 
despu~s que empezó a inaugurar un ndme o de reformas. Esta~ 

inclu ían l a rev ita llzación de la economía, la €xpansi6n d e l as 
libe rtades políticas, la disminución de la corrupción, el cum 
plimiento de las medidas de a usteridad , la proclamación d2 
el eccionr-::s y la purga de "a lgunos de los elementos más opres ore::" 
y corrompidos de las fuerzas armadas". Sin embargo, fue pr~cisa
ment - en este momento de progreso mod~rado y mej o~ ias graduales , 
que l a revolución de abril de 1965 estalló : y parece irónico que 
Reid fue ex ilado al menos en part e por l as reformas que él había 
c omenzado a llevar a cabo ". 

Los programa s que cont~mplan las d~m5 ndas de la clase med ia 
r a dical aum~ntan la fuerza de l radicallsmo de ~sa clase . Es 
muy poco probable que reduzca n sus inclinaciones revolucion 3rias. 
Para ~ l gobierno que est6 int e resado en el mantenimi - nto de 1 
e~tabilidad política, la respue sta a d ecuada al radicalismo de la 
clase media es l a repre~ión, no la reforma. Me didas que r ed uc e n 
los núm8 ros, la fuerza y la coher encin de los el~mentos radicdles 
de e sta cl ase contribuyen e n forma lmportante al ma ntenimie nto 
d e l orden politice. Las acciones gubernamentales destinadas a 
r es tring1.r e l d esa rrol l o de las unive rsidade s puede n muy bien 
d isminu ir l a i n fluen c ia d e g rupos revoluclonarlos: Por o tra 
parte , los progr~mas elaborados p¿ra conced~r b~ nc ficios a los 
estudiante s no disminuir ~ n sus tendencias r vo l uciona rias. Pu~

de n, por el contrario , simplem~nte intensificar los sentimientos 
la tent e s d8 culpab ilidc d qu~ c o1 fr ~cuenc ia existen entre los 
es t. u di. -:' nr-.es de la cla SQ medla y 1 a cL'3 s •=?. a l ta y de esa for ma in~ 

t ensific ar l as tende n c ias opos i cioniscas. 
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La Universidad Nacional de Bogotá, por ejemplo, fue e l 
c entro de ag i tación política y a ctividad anti-gubernamental 
y anti-americana . A mediados de 1960 la universidad ina uguró 
con gran ayuda de AID, un amplio programa -para di sminu ir este 
descontento. Incluida en e l programa estaba la ''dispo s ición 
para mejores dormitorios y otras instalaciones, amplia c i6n de l 
profesorado y revisión del programa de estudios" . Ta l e s r efor
mas, sin embargo, generalmente facilitan y al i e ntan la agita
c ión política estudia ntil . En lo que respecta a estabilidad 
po l ítica, e l gobierno de Etiopía siguió un curso de acción más 
sabio c uando, en 1962 y 1963, cerró los dormitorios e n la Uni
versidad Haile Selassie y así obl i gó a muchos estud iantes a 
r~gresar a sus casas. 
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INVESTIGACION CIE~TIFICA Y TECNOLOGICA 

BASICA 



CAPITULO SIETE 

LA REVOLUCION EN I..J.. CIENCIA Y E!:'J LA TECNOLOGIA 

Se d i j o en l a Introducción que el extraordinario progreso 
de los coi .ocimientos científicos y sus aplicaciones ingenieri
l es eran la clave de esta era revolucionaria. La ciencia apli
c ada ha transformado -- y lo sigue haciendo -- todas las carac
t erísticas del medio en el que se conduce la política interna
c ional . Por ~sta razón, la revolución cientifico-tecnológica 
nos brinda un punto de partida lógico en nuestro examen de las 
fundaciones de la política interriacional. 

"Tecnología " es un término cuyo significado tiene muchos 
matices . La esencia de la mayor parte de las definiciones es : 
la aplicación de t~cnicas para lograr propósitos humanos. El 
propósito p ued_ ser la producción de bienes y servicios el tra
t amiento de las er fermedades, o cualquier otro. La tecnologia 
es llamada a veces ciencia aplicada . El t~rmino es también usa 
do c on cierta amplitud como s i nónimo de inge~ieria . 

La t ecnología está materializada , . hablando en senti do fi
gurado, en toda estructura hecha por el hornbre sea simple o 
c ompleja, transitoria o permanente. La tecnología es~á repr e
sentada en el disefio de alimentos procesados y de las mater i a s 
p rimas , en casas y equipos para el hogar , en granjas y fábri cas , 
en monumentos y rascacielos, en medicinas y aparatos médi cos, e n 
bibliotecas y laboratorios, en libros y mapas, herramientas y 
máquinas, equipos milita r es y en toda estructura he c ha por e l 
hombre, el agregado de estos objetos se compone de una gran 
parte del medio fÍsico que rodea u.l hombre moderno. Cuanto 
más grande y más complej o sea este componente del me dio socia l, 
más elevado es por lo general el nive l de su progreso tecnol6gico . 

Pero, no 
nosotros como 
i nvo l ucrados. 

es con los productos de la 
estudiantes de la politica 
Las estruct uras adq u ieren 

tecnología per se que 
internacional, nos vemos 
significado 

Tomado del libro Foundations of I n ternational Po litics por Harold 
y Margaret Sprout. Copyright {e ) 1962 , por D. Van NOSTRAND COMPANY, 
Inc. Reimpreso con pe r miso . 



e importancia pol í tic a so lo en el contexto de los sere s huma nos 
que las ha cen y las utiliza n. Un apara to de radar pa ra alerta 
tempra na, por ejemplo. carece del más mínimo inter~s o significa-
ción política intr ínsecos . Adqu iere c:ignifi cación en parte c.omo 
evidencia de lo s conocimientos y habilidades q ue operan e n l a 
sociedad que lo produjo. Más. pa rt.icularmen t e, su s ign i f icación 
deriva de los usos mi l i ta res a los q ue se l e ap l ica y de los re
sultados operacionales, que preswniblemente se pueden lograr con ~l . 

Co n respecto t anto a las empres2s (Políticas, estrategias ) 
como a los loqros (Resultados, C 3p~cidades ) de las naciones , la 
importa ncia.de los factores tecnológicos h a llegado a ta l magni 
t ud como para casi justificar el co ns ide rarlo s como la s var iables 
determinantes en todc análisis político. Tal opinión recibiría 
gra n apoyo en estos días . Por lo menos podrían cita rse muchas 
de claraciones a ese efecto . He aquí tres ejemplos tomados al azar : 

Durante toda la h~storia el progreso de la 
ciencia y de la tecno l ogí a ha e stado dando n urva 
forma a las premisas geográficas. económicas y mi 
litares de l a política exterior. 

Los avances tecnológicos tienden · a hacer que 
los estados sean poderosos y peligrosos . 

El poder en e l mun do del maRana recae rá en 
aquellos que tecnolósicamente sean l os más competentes . 

Tale s declaracione s r e sultan familiares en la d~ca da de 1960 
pero conviene recor dar c uan rec i e nteme nte los factores tecnológicos 
eran casi ignorados en el estudio de la política internacional. Los 
mejores libros de t exto no rteamericano de 1920 y 1930, por ejemplo, 
no i ncl uían para nada en el Índice puntos tales como ciencia, inge
n iería, tecno logía, invenciones y otros similares. En la mayoría 
de estos l ibros uno encuentra s olo refe rencias fugaces -- a menudo 
ni siquiera eso -- a las impt'icaciones políticas de la creciente 
c o r riente de n uevos conocimientos científicos y a l as invenciones 
q ue han dado a la gente en todas las so c iedades excepto en las más 
primitiva s un creciente control s obre el medio en que vive n . 

E l momento del c::1mbio en este aspecto llegó durante l a Segunda 
Guerra Mundia l . Esa guerra ense ftó la lecc i ón de q ue los sabios . los 
i ngenieros, las unive rsidades y los l aboratorios de investigaciones 
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constituyen elementos vitales de l estadismo en l a era moderna , 
desgraciad:J.mente las bombas que élestruyeron Iliroshima y Nagasaki 
nos impulsaron de golpe a un u era r1ucleé.ir antes de q ue hubiéra
mos llegado a la mitad del proceso de asimiJar las consecuencias 
polit i c as de l a tecnología pre n uclear. Esto es cierto no sólo 
e n c Lanto a las máquinas mil{tares s ~ no e n cuanto a muchas clases 
de máquinas no militares también. Sólo hen<os comenzado , por ejem
plo , a explorar y a comprender las implicac i ones interna cionales 
de la imprenta, la fotografía, la radio , la t elevisión y o tros 
medios no militares pa ra influenciar el comportamie nto human o . 

Desde 1945, las conquista~ científicas e ingenie r ile s se 
h a n transformAdo en noticias de titulares. Todos los afies se 
escriben decenas de millones de palabras a l respecto. En la 
g~lida atmó sfe ra de l a Guerra Fria , las noticias sobre armamentos 
comandan por lo general la m.=tyor atención , Pero repetimos, la 
revolución tecnológica prevad:= tcdo rin cón e intersticio de la 
política internaciona l, no sólo de la militar . De all~ la dec~
s ión ele seguir l a di s c L"si.Ón de los siste mas p-::.líticos nacionales 
co n un examen de los d esarrollos científicos, ingenie r ile s y 
tecno lógicos que está n afectando profundamente el significado y 
l a importancia de todos les otros fundamentos de la po lrtic a in
ternacional que s e rá considerada en los capitulas restantes de 
la Parte III. 

Comenzaremos repasando brevemente ciertas c a racterísticas 
salientes del progreso cientifico y tecnol6gico en general. 
Luego repasaremos en perspe ctiva histórica y política ciertas 
c ara cterísticas e s pecíficas de la revoluci6n científico-tecno
l ógica. Terceros cons ideraremos algunas de las más am_lias 
consecuencias internaciones de esos hechos. Finalmente, acu
d iremos a a lgunos científicos prominentes para una mirada es
peculativa a la ·bola de-cristal del futur o. En el capitulo 8 
c ubriremos a mayor detalle algunas de las implicaciones de re
cientes acontecimientos en la tecno logía militar; y en capítulos 
subsiguientes los impacto~ de la revolución cientifico-tecnó
logic a sobre otras fa c etas del medio en que se conduce la polí
tica inte rnacional. 

Características del avance científ i co-tecnológico 

Para apre c iar l a s i gnifica ci6n internaciona l de l a revoluciór 
tecnológica, es necesario recordar ci e rtas c aracterís ticas del ave 
c e cientifico-tecnol6gico en el mundo moderno. Estas incluyen l a 
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tendencia de los descubrimientos ci entifi c os y de sus ap l ica
c iones ingenieriles 1) ~.E_~C~I_!!ulat_i_~:<2.~ ' 2 ) a ser ace]:.~_E_ati
vo s, 3 ) a ser irreversibles, y 4 ) a difund1rse ampliamente y 
COn gran r a pi de~-d~~ de-·~· -pa .Í S de O-r _ig_e_n -: -------- - -- ---·-

Los c onociffiientos científicos e ingenieriles son acumula
t ivos hasta un grado que ~xce~e en mu cho lo que sucede en las 
c iencias sociales y 1-s humanida des . La mayoría de los descu
brimiento s e invenciones impo rtante s de los Gltimos 300 aRos 
parecen se r, en mirada retro~pect~va, eslabo nes de una cadena 
más o menos continua da de acontecimientos internacionales . Ha 
habido muchas partidas en fal so y ca llejones sin salida. Pero 
los descubrimientos y las invencione s previ as han contin uado 
pre pa rando al te rreno para otros nuevos. Podrán repetirse los 
mismos experimentos u observaciones , pero c ~s i siempre para 
conf irmar o para refut.a.r hipótesis previas. Los descubr imien
tos y las invenciones simultáneos e independientes no son des 
usados. Pero las ciencias de l a física y de la ingeniería han 
adquirido un c uerpo cori1Ún de conceptos, tea~ ~.a s 1 técnicas y 
modos de comunica ciones ...rue tie;1den a reducir· la dupl · cación de 
esfue rzos y a la acumula ción máxima de conocimientos . 

Por diversas razones el avance de la ciencia y de la tecno
logía tiende tambi é n a ser acelerado . Esto se ha hecho más apa
r ente en algunos medios que en otros, por lo general, esta ten 
dencia acelerativa se vuelve más marcada a med ida que nos aproxi
mamos a l presente. L3s nuevas conquistas de l conocimiento y de 
l a ingeniería se a cumulan ahora con más rapidez que lo q ue l os 
indiv iduos y las naciones puede n ajustarse a ellas . Eso es l o 
que queremos decir mediante expresiones t a les como la "revo lu 
c i6n tecnológica" y "tecnología desenfr·enada . " 

Un error que prevalece en nuestra época -- y que prevaleció 
t a mb i é n e n el pasado -- es el de la p r e misa de que l os fut uros 
av ances tecnológicos serán menos radical s y de meno r impacto que 
los que tuvieron lugar anteriormente . Esta premisa esta detr&s 
de muchas de las pridicciones de q ue la enorme area de la Uni6 n 
Soviética, su ubicación tan al norte, su corta temporada cálida , 
su s ~scasas l luv ias, la d ispersi6n geográfica de sus r ec ursos 
min~rales y otro s obst~culos fisicos impedirían al gobierno s o 
viét ico lo g r ar jamás el potencial político de una potencia Mun
dial. Hoy se hacen p r edicciones sitnilares sobre China Comunista 
y otr o s ~3Íses subdesarro llados . Tales ase veraciones t endrían 
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s iempre que ser tratadas con escepticismo. En b ase a los datos 
di sponible s no hay base para la premisa de q ue el proceso de 
avance t ecnol6gico está disminuyendo o de q ue se nivelará en el 
futuro pre de cible . 

Los avances t e c nol6gicos, una vez logrados, pueden ser re 
gulados y (hasta cier to grado) controlados pero raras veces puede n 
s e r e rradi cados. La g e nte podrá suspirar por aquellos día s felices . 
a n teriores a l a b o mba H y los proyectiles balíst icos, pero la hu~ 
manida d no po dr á librarse de éstas ni de miles de otras máquinas . 
El avance tecnol6g ico en resumen, no es so lo acumulativo y acele ra
do : también tiende a ser irre versible~ a menos que haya una ca
tástrofe social completa. 

Esa reserva es muy i mpor tante . La c a tá strofe s ocia l y l a 
deso rganización pueden solamen~e no arruinar los trabajos físi~ 
cos del horrcbre; la catástro fe pu12de adq uirir propo;::ciones tale s 
c omo para destruir los conoci~j_ en to s ne c e s arios pa r a la recupera
c ión. Esto ha sucedido más de una vez en el colapso de civi l i 
zacione s anteriores. Algo así debe habe r p ensado Sir Edwa rd Grey , 
Min is t ro de Relaciones Exteriores britán ico cuando dijo (mientras 
l os ej ércitos comenzaban su mar cha en agosto de 1914) : "En toda 
Europa las lámparas se están a~agando: no l as veremos nueva~en~e 
e ncend idas durante nuestras vidas" . La misma idea lúgubre está detr ás 

de l a parodia de las históricas pa l abras de Grey, e n un reciente 
lib r o sobr e {entre tantos temas ), la historia del bafto . Ref i 
r iéndose a la desco mposición f ísica de la civili za ción de Roma , 
escribe el a utor: "Estaban cerrándose los grifos en toda Europa ; 

. n 'J sería n nuevamente abiert..:os por casi 1,000 años. " Hás tarde 
encontraremos esta idea en la profundamente perturbadora tesis 
de Harrison Brown de que nuestra compleja civilización industrial 
no podría probablemente recobra rse de l a catástr ofe de una III 
Guerra Mundial librada con bombas H. proyectiles ba l ísticos y 
otras arma s de de strucción en masa. 

La c uarta característic a de l avance c ient í fi co-tecnológico 
es su tendenc ia a l a diseminación . El conocimi ento de lo s des
cubrimientos c i entíficos, las nuevas teorías y s us apli caciones , 
en la i ngeniería tiende a extenderse desde su país de o rigen . 
Gra n parte de este conocimiento puede ser expresado y comuni cado 
e n e l l engua je de las ma temát icas. De allí que su difusión no se 
vea impedida por barreras linguísticas a grado tal c omo ser í a e l 
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caso con el conocim::.ento comunicable principalmente m'::!diante el 
idioma ve rbal. Existen obstáculos a la di fusi ón pero tienden 
a ser polít icos más bien que linguísticos. 

Los polí~icos y p lanificadores militares conscier tes de la 
seg ridad han tratado iligenteme 1 e en los anos recientes de 
prevenir la difusión de conocimientos científicos, y especial
mente ingenieriles que podrían ayudor a sus enemigos potenciales . 
Pero la difusiór. continúa a pesar de ajustadas reglas de segllri
dad' l a.s publicaciones pro fes iona les sobre matemáticas' física' 
química y otras ciencias, así co~o en varias ramas de la ingen{e
ría, permiten por lo general a lo s espec:i.alistas sofist icados 
mantenerse bastante al ~anto de los logros de todas las naciones 
en ciencia pura y aplicada. 

Un aspecto extremadame nte im·)ort:an·te de la difus i ón del 
conocimiento científico e ingenieril es la habili"ad de los 
paises filtimamente i ndustrializados de tomar atajos. Para las 
naciones subdesarrolladas de hoy es innecesario explorar todos 
los procesos alternativos (muchos de los cuales llegaron a ser 
cal lejones sin salida) que caracterizaron el más lento avance 
de la tecnología en el siglo pasado y antes. Los reci~n llegados 
pueden aprovecharse de los errores así como los triunfos de aque 
llos que recorr i •ron el camino inic ial . Es asi que se hace posi
ble acortar el fac tor tiempo en el avance tecnológico. Hemos visto 
cono esto sucedió con res ltados espectaculares en la U.R.S.S. 
Está ~hora ocurriendo en la India, China y otras na ciones tratando 
de subir la escalera de l a ind ustrialización. Esta aceleración 
industrial está siendo y así apurada por la intensa rivalidad entre 
rusos y norteamericanos para asistir, asi infl uenciar, el curso 
de la modernización en los paí~es s ubd sarrollados. 

La difusión tecnológica no es un fenómeno ais lado. Más bien 
es sólo una de las muchas facetas del esparcimiento de v lores y 
conocimientos. El efecto total de esta difusión ha sido el de 
apurar la transformación social de las sociedades "tradicionales " 
de Asia y Africa, frecuentemente en una manera chocante para los 
obs erva dores occidentales. M~s t arde volveremos a esto s aspectos 
más amplios de la difusión de los conocimientos ya que constituyen 
características ineludibles del medio político int ernacional de 
hoy y de los años que vendrán. 
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Los Objet_ivos Tecno lóg·cos en J.a Estrategia ~~a cional 

E l progreso c i entifico-tecnológico h a adq u irido ~ás y más 
importancia como objetivo de la estrategia nacional estrechamente 
unido a las rel aciones exteriores de los ~scados . Este objetivo 
ncuentra expresión en diversos c6ntextos. Uno es el deseo de 

hacer más eiecti· ·a l a inclepenck:ncia ..E.S?JítLc~ .. rec~uciendo la depen
dencia .1L__n olÓq icéJ. ele otras na ·iones , estrechamente asociados co . 
este objet ivo han es~ado los co~stantes esfuerzos de las Gra ndes 
PotenciéJ. s de superar las capacidades militares de las n a ciones 
que consideran enemigos en pGt-encia . E nuest.r-a era, el progreso 
cientí f ico tecnológico s e ha· tran::;formado en s ímbolo del prc::::,ti 
gio nacional, un tndicador de la jerarquía y el rango ocupado en 
el sistema polític"·o inter:l.::.cional. 

El deseo de reducir i a depzndencia ~con6mica oe otras nacio
nes es, en el fon¿o esencJ~lmente un problema del progreso tec
nológico. Este d.7:'""ec h;-t ~;ido a. sociaco 1nstóricarnente e:1 las 
tarifas protectoras y o cras poiiticas para eftimu l a r el creci
miento econónüco cJ.i.versJ.ficaclc. Durcr.t.e c as:. ~odo t::l siglo ¿'IX 

las nacione~ de Europa OccidAntal, Gran Bretafid , e~ particuJ ~ r , 

fuer-on las pr i .. i)3les f.'roductora.s de ca[;i tocios los produc tos 
m·anufacturados --ropa, artículos p ra el hogar, maquinaria jn
dustrial, equipos ferroviarios, cte . HaLta bie~ encrado el s~g~o 
XX el pa tró n predomina! te del comercio internacional era el in
tercambio de productos manufacturados europeos por alimentos, 
f ibras inaustriales, minerales , y otros materiales primarios pro 
ducido s principaln.ente bajo condiciones d., pobreza y semiescla ·i
tu d en Asia, Africa y parte de Arn~ri .a Latina. 

Hucho se ha escrito ~obre el p o der .E.Q.lÍtico latente en ese 
patrón : la habilid2d d los p íses tecnológicame~te avanzados de 
brj ndar o de negar segGn lo deseen las manufacturas deseadas por 
lo s productores prima rios de ultramar. Una conc pci6n general
mente política: econ6n t ~ ca y concretamente militar de l a segurida d 
nac i o nal hél estado detr5.s de casi todos los argumentos en pro de 
l as t ar ifa s protectoras~ cuotas de importación, subsidios a la 
manufactura y otros medios diseHa dos para promover el desarrollo 
económi co diversificante. 

En las econom í as no socialistas, tales prácticas proteccio
nistas han operado generalmente para ventaja de los intereses de 
empresas privadas: tales intereses han llevado a cabo mucha pro
paganda hipócri ta sobre la protección de los interes ~s na cionales 
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del país . Pero es preciso no dejar las resiones que en su propio 
b eneficio de l os grupos rivados os~urezcan las motivacio nes pol í
~' s in l as c uales las preslones pr:i.vadas podría.n e n l a r:nayo ría de 
l os c aso s haber l o grado menor éxito . 

En lo s años recientes el rápido progr eso t e c nolÓgico para es
timular la diversificación económica ·se ha transfo rmado en obje t i vo 
c lave de l as nuevas naciones de Asia y Africa por razones políticas , 
y también de algu .. r s L~e los países más anb guo pero aun económica 
mente atrasados de Am~rica Latina. 

La mayoría de los pc:.íses "L<.bdesarro.llc.dos fueron antes colo
nias de los imperios europeos o por lo menos vasallos económicos 
de 1 s econo 1ias industriales establecidas . La mayoría de estas 
ex-colonias políticas y ex-vasallos con6micos dependian en gran 
medida de la irnportaci6n de productos manufacturados. Estaban in
fluenciados -- casi se jus~lfica el decir eorepelidos -- por las 
políticas de las potencias indu triales para permanecer siendo 
principalmente productores de ateriales primarios . 

os ~conomi. tas clásicos justifican esta división del traba j o 
b a j o el principio de las ventajas comparables. Alegaban que era 
económicamente ventajoso para 1 uchos de los productores de ma eria
l es primarios continuar dependiendo de las más viejas economías 
i r.dustriales para la mayor parte de las manufac t uras , elementos de 
transporte y servicios comerciales . Los EE.UU. a los pocos años 
de su secesión del Imperio Brit6.nico, tornaron una posición que es 
h oy casi universalmente mant~nida en Asia, Africa y Am~rica Latina : 
q ue una economia diversificada es una precondición necesaria para 
l a efectiva independencia politica. De alli las difundidas deman 
das en esos paises de una industrialización rápida y diversifica
da y de los c onocimientos t~cnicos necesarios para pos ib i l itar l a 
sin tener en cuenta el costo econÓ1nico ni los dogmas de los eco no 
mis tas clásicos . La premisa básica de muchos li de r es pol i ti ce s 
de Asia , Afr ica y Am~rica Latina parece s er : Es mej o r ser pobre 
y l i bre si e l pre c io de la riqueza es l a cont in ua depe n denc ia de 
los anteriores ames coloniales o semi c o l o n i ale s . 

Estrechamente ligada con esta de1nanda es t á la demanda no 
s iempre consis t ente de conquistar la pob r e za y la miseria así 
c omo l a de se r l ib r es . El cient i fico, funciona rio civ il y nove 
lista britá nic o C . P. Snow ca pturó esos sentimientos en este elo 
c uente pasa j e : 
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La suerte nos ayudó primero con la re volución cientÍ ·
fica-industr ia l ; como resultado, por lo gene r al nuestras 
v i das se hicieron mis saluua.bles, prolongadas y más cómocas 
hasta un nivel antes nunca l maginado; no nos hace honor .de ·
cirles a nuestros a migos chinos e hindues ~ue no vale la 
pena logra r esos progresos. 

Sabemos lo que es vivlr entre las tiendas, los aut o
móviles, los radios de Leicest er, y O~ebro , y Des Moines . 
Sabemos lo que es pr eguntarnos cua l es e l objeto de todo 
eso , y s enti r la tr i ste za sueca o el de sencanto nortea
meri cano, o el des contento del estado de bie nes t ar Con
trolado Britinico. Pero los chi nos y l os hindues quérrian 
el chance de estar bien a l imc~tados para pregunt~rse ellos 
mismos cua l es el ol jeto de todo eso . Ellos e stán buscac 
do lo que Leicester, Orebro y De Moi _es dan por sentado : 
alimento, mis a~os de vi ~a . co~odida des modestas ... . . Su 

:"'1 • '""" "" h ,.. 1 " .oeterr.:l;JaCl<¿n _pura logra~ est .. c._Ls:Q..::i.'...:L orq ..... a.ra ""n os pro -
~imo:; 30 años s2r la fuerza soci.ªl n&s poderosa del mundo . 

El i ncent i vo militar para e l progreso te cnológi co es bien co
nocido, la expansión naval norlearoericaRa en la d~cada de 1890 
brindó un gra n incenti\~ para mejo~~r la t~cnica de la f abrica-
ción del acero. El ~eseo de eacapar la vulnerabili dad parali za~ -

t e de l bloqueo nava l consti tuy6 un incentivo a6n mayor para e l 
p rogre so forzado e las indLlstrias guírúc s alemanas durant e l a 
generación anterior a la Primera Guer r a Mundial. La Industria 
de la avia ci6n en numerosos pa~ses debe su rápido c recimiento en 
l a d~cada de l 30 en co~siderable g r ado a la tendencia basta nte 
generalizada de rearffiarse ante l a situación interna ciona l e n de
ter ioro. La movllizaclÓn de los c ientíficos nor teamericanos : 
i ngleses y canadienses para derrotar a los alemanes en la c a rrera 
para producir l a pr imera bomba atómica seguirá mucho tiempo como 
ej emplo clásico de progreso tecnológico baj o presi6n milita r . Los 
incentivos militares han acelerado el progreso t ecno l6gico en muchos 
c ampos, que van desde la metarlurgia a lo s subs ' itutos sintetices 
para materiales es casos y a las mucha s má q uinas electrónicas mas 
c omp l icadas. Es hoy axiom~ tico que el descuido de la ciencia y 
l a inge n iería puede producir un a repercusión ráp i da y catastró f ica 
en l a capacidad militar del estado. 

Llegamos finalmente a una concepción relacionada pero mucho 
más compleja y suti l: la idea de que e l liderazgo cient í fico-tec 
nológico es en sí un sent i do de símbo lo de p restigio naciona l y 
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por lo tanto de super ior pote~cial político en el sistema i n ter
nacional. La competencin por o~tcner en primer lugar alguna con 
qui §_!::.a científica~ - a - menudo con ñingu1a aplicación mili t ar inme 
dia,ta e.n -vi s tá; se _ha transformado en parte del aparato de la Gue
r7a Fría-:- Hoy es simplemente aceptado que e 1 se r primero e.n la ~·:· 
zar al espa c i o un perro o un mono o Lm hombre, por ejemplo, afecta 
profunda mente la habilidad de· u.:-1a nación para comandar el respeto 
y la dife rencia y generalmente para hacer prevalecer sus políticas. 

Klau s Knorr (Director del Centro de Estudins Internacionales 
de l a Univ. de Princcton), ~xperto en los factores militares que 
afectan la política internacional ha expresado dudas de que las 
investigaciones espaciales "prcduzcan cambios :r..;volucjonarios en 
la política inter:1acicnal ...•. durante los próximos 25 años." Pe ro 
d ijo lo siguiente sobre e l valor en cuestión, prestigio de las con
quis tas de la ciencia y la ingenieiía en esa nueva fron~era: 

El prestigio cientí f ico-tecnológico será un fin prin 
c ipa l que motivar& a las naciones a participar y a trata r 
de superarse en las activid des espaciales en esta era , l as 
conqu istas científico- tecnológicas tienen un gran valor, .... 
Tales conquistas son consideradas como signo de "vigor " y -
debido a l a estrecha relación (verda~era o presumida ) ent re 
tales conquistas y el potencial militar, si bien no la ca 
pac idad mi li tar·-- también como el símbo lo si no la substan 
cia , del potencial militar. Con1o las a c tividades espaciales 
atraen la imaginación, es posible que l a nación asuma el li
derazgo en esta -empresa .reciba consid rables ventajas en pres
tigio internacional. La URSS ha comprendido esto y ha deri 
vado grandes b eneficios propagandísticos de sus primeros 
éxitos espaciales, haciendo así que l a opinión pÚblica mun
dial sea aún más s ensitiva a l as espectaculares act ivida des 
espaciales, aunque algunos funcionarios norteamericanos .... 
han af irmado que en las activi dades espa ciales no debemos 
entrar a una carrera de prestigio con l a URSS, es evidente 
para otros que estamos én esa carrera. El Sr . George V. 
Allen , Director de la Age n cia de Informacion s de los EE.UU. 
(en la administraci6n ae Eise nhower ) dijo ante e l Comit~ de 
Ciencias y Astronaútica de la Cámara de Repr esentantes :" • . .. 
n uestro programa espacial tiene una i mportancia que va más 
allá de la activ i dad misma , en el sentido de que tiene un 
impa cto en casi todo aspecto de nuestras relaciones con el 
pueblo de o t ros países y como nos consideran comparados con 
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la tm ss . Nues tro program;¡ <8sp~1c i a l pt,cdr: ser cor ,s ide r ild0 
c omo l a med i da de rtt:estra vt t a lidac] y J,uestra hab il idad de 
c ompetir con rival formi dable , y como criterio de n uest r a 
hab il ida d para mantener eminencia tecno l ógica digna de emu
la e ión por otros pueblos" ..... 

Los efectos en la cuesti ón de prestigio pue oe n llegar a _ser 
l a mayor c onsecuencia de l a s actividades espaciales en el sistema 
internaci o nal . SÓ l o hay que imaginarse el impacto si Ch i na Comu
nista surgiera de repente como la tercera potencia mundial~ y los 
países q ue hoy son "neutrales" e n el conflicto entre Orie nte y Oc
cidente f ueran a geP~ralizar en base a lo s ~xitos espacia l es com u
nj_st<:lE y del s istema social y económico que logró tal competen cia 
en una sola generación. La preoc upac ión con el aspecto pres~igio 
espacial fuera a ser cons iderado co mo equivalente de poderío mi -
l i.té1r preponderante y el espacio extcr ior es obvio qt.:.e se presta 
a l a demostración de la capacidad milita~ . Los ~xitos espaciales 
podrían asi paralizar las actitu~es de negociación de los gobier 
nos aunque esto no lo justificarán las realidades mil 1tares co n 
c retas . La URSS y l o s EE . UU . r y quizás tambi~n otros países , 
pueden por estas razones continua r disputándose la s uprema c ía es
pacial aunque E:so const.j tuyc :.m drenaj e d e los recursos económi
co s y sea de va lo r insignificante o margina l en t~rminos de ve rda 
dero poderí o mil itar. 

La contin a revolución tecnóloqica 

Mucha gente inteligente y bien edu c ada p a rece hoy experi -
.' 'Tienta r la mtís grande dificu l tad para imaginar un futuro dominado 

por los continuos progresos t ecnológicos. Podrán apreciar má s 
o menos l as consecuencias sociales de l o que ya ha ocurrido, pero 
la habilidad de imaginar un futuro radi calmente diferente del pre 
sente prevalec e tanto en esta esfera como en otra s. Por esta razón 
terminaremos este capitulo con dos est udios anticipados de la con
tinua revolución tecnológica que los c ient i fico s y l os ingenieros 
nos deparan. El ·primero es por el Dr. J . D. Williams de la divi
sión de matemáticas ( jefe ) de l a Corporac ión Rand, que se e ncarga 
de i nvestigaciones pa ra l a Fuerza A~rea de EE.UU. 

Mucho s descubrimientos pueden estar a la altura -- o supe
r ar -- del motor a vapor y el t o rno como elemen t os claves d e la 
h istoria del desa rrol lo tecnológi co humano. Puede ser que los 
materiales sint~ticos tengan es a importancia , la reacción nuc l ~ar 

ll 



en cadena por cierto la tiene. Gracia ~ a la conflue ncia de l a 
explosión de conocimjentos con nuestrn avanzüda pos ición técnica 
y nuestra riqueza es amos en posición de desarrolla r y explotar 
muchos de esos elemA ntos claves . Des gracia damente no podemos . 
hacer lo indefinidamente sin c onside rar las c onsecuencia s . La 
reacc ión nuclear en cadena en un mundo de anarq uía po lítica se
r~ siempre el ejemplo de los libros de texto . Otro e jemplo es 
el c aso de los antibióticos 'de propó~ito genera l en presencia 
de l a explosión biológica (discutido en e l cap. lJ sobre facto
res y tendencias demográficas) . Por otro lado, algunos desarro
llos serán esenciales. Por ejemplo, es hora de dejar de hablar 
sobre el tiempo y tratar de una vez de hacer algo al respecto. 
La evidencia reciente suglere que la próxima edad del hie lo 
p~e de estar acercándose. 

Otro reciente desarrollo tecnolÓglco de gran jmportancia 
es l a realimentación en circuito :-~errado -- el servo1:<ecanj smo 
construído en gran parte con partes electrónicas baratas y 
seguras. Este aparato permite que una má~1ina realice en cier ta 
forma una autocrática limitada que examine su propio traba jo y 
haga pequeñas meJoras en su tarea . Es significativo que las má
quinas puedan ahora hacerse más· complicadas con un moderado aumen-

o en 1 costo . Como consecuencia es posible diseñar máquina s 
por ejemplo, para realizar tareas que se repiten s olo d iez mil 
ve c~s en lugar , de millones de veces. 

Apenas habíamos comenzado a explotar la realimentaci6n en 
circuito cerrado cuando apareci.6 la · computadora electrónica . 
Esta nueva máquina llega a velocidad de miles de operaci6~es 
por segundo con alta confiabilidad y puede registrar en su me
moria las instrucciones necesarias para una secuencia casi inter-

inable y compleja de operacione s. Esta computadora pue de ser 
usada para controlar el compo rtamiento de otra máquina . 

Antes de usar una costosa máqui na construída para un pro
pósito específico , por ejemplo! una f ase de l proces o de fabrica
ción podemos tlsar una máquina más versátil controlada por una 
computadora, para hacer mas cantidad. Cambiando las instruc
c i o nes a la computadora podemos usar la misma má q uina para ha cer 
un prod cto diferente . Pueden realizarse operaciones s imple s 
como cornf>lejas y la máquina p11ede ser usada para ciclos de pro
ducci6n cortos . Hasta puede construir prot:oti pos. Es así que 
el Í mpetu hac ia la mecanización ha aumenta do muchí s imo presen 
t a ndo o tro complejo y dificil grupo de problemas c o n tentador as 
potencialidades . 
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Quizás el concepto de un paraiso econ6~ico en esta tierra 
no sea un sueñ.o solamente. Es posibl, que lleguemos a una etapa 
en que podamos crear con facilidac1 cua l quier grupo de p roductos 
dentro de n uestros rAcursos desde ~limentos a bombas H. ~1 es-
fuer zo productivo 
trabajo, o q uizás 
ción a e l tiempo. 

podría involuc rar a una fracción de fuerza de 
a t o da la fue ~a de traba j o durante una frac
Pe ro hay rJificultades en ambos caminos . 

Para poder operar co~ una fuerza de trabajo f r accio nada por 
ej.¡ debemos descubriL como brj_ndar bienE::s para aquellos que no 
trabajan , para emplear la fuerza de trabajo, una fracción de l 
t iempo por ot_~ parte, a~be~os lograr corro pueble un nuevo n~~el 
de compEtencia inlele tual, porque el equilibrio entre ttab&j~
doLes ma1uales e in~elec~uales en una economia predomin~nte ( l) 
automat1zada sf:rÍa sin dq.Ja muy distinto del presente= equilibrio . 
Y sin e~)argo r0ci nteme~~e hemos p esto l a mayor parte de nues 
tro sistema educativo en ~anos de gente ?reocupada con la c ul
t ura física, la vi~a comunal vacía y planes de estudio. inte lec 
tualmente triviales . 

He nencionado solo la fa c t i bilidad t~cnica y eco .ómica de 
la a u toma tiza ció. 7 oe lo que uno podría i1 .fer ir que est:.f por 
ocurrir alg6n acontecimiento explosivo. Pero cualquier aconte 
cimiento de esa indole encontrará sin duda una i nercia masi va 
en los intere ses creados de trabajo y capital -- uta resisteDC ~ 3 

que retardará apreciablemente el proc~so. Podría en reali~~d 
pare:cer deseabl~ proceder lentamente, para reduci~ los do lores 
de la adaptación . Pero este curso tiene también peligros pecu
l iares por ej.; poblaciones n~s primitivas, menos enfre1 tada s 
por intereses creados, pueden dejar la explosión sin riend~ al 
guna y pronto distanciar~e de nosotros tecnológicamen e . El 
que esto podria quitarnos l os mercados mundiales podría ser el 
menos serio de los efectos. Tamblén podría alinear a aquel los 
pueblos q e hoy creen que lo conveniente es star con nosotros 
porque somos tecnológicamente fue rtes . Casi con certeza un ene
migo tecnolÓgicamente super ior tar de o temprano terminaría por 
arrasarnos •.• 

Es evidente que tanto en una eaca la global como nac i onal 
debemos ado ptar de cisiones importantes, di fíciles y a veces 
inaceptables . Convendrá que l a s tomemos deliberadame nte mi en
tras haya verdaderas a lternativas, más bien que tomarlas por 
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eliminación cuando no haya ninguna. Las posibilidades de que simple
nente pasa la tormenta sin dañarnos s on escas as. Roma impresionó 
:tl mundo antiguo dura nte unas diez generaciones, pero •.•.. el ritmo 
:le la vida se ha multiplicado en forma que asusta desde e ntonces . 
:ambios de vital significación pueden hoy ocurrir en un décimo de 
llna generac1on. Por ej emplo EE.UU. era, e ntr e hace uno y dos dé
=imos de generación la nación más poderosa en la histor ia, en forma 
:tbso l uta y t ambién e n forma relat iva . Hoy s u poderío. relativo ha 
aisminu ido tanto que no sabemos hasta que grado puede contr ola r su 
propio futur o -- y esto a pesar de nuestro deseo Consciente de no 
cha pucear, a pesar de nuestro esfuerzo tendie nte a l ograr me joras 
t6cnicas específicas e n nuestra postura y poderlo, a pesar de 
~uestro diario me Joramiento de las crisis inte rnacionales. 

El Dr. Williams hab l a en·nombre de muchos hombres comunes 
:tsÍ corno de hombres de ciencia cua ndo subraya las dificultades 
experimentadas en la adaptación de estrategias políticas al 
rápido progreso de la tecnología. En la esfera de la tecnología 
nilitar esa defi c iencia es notoria . Se l e resume en l a repetida 
:ita de la máxima de que "los genera l es se preparan para LJ. última 
:JUerra en l ugar ae pa ra l a pró~irna . " No necesitarnos a clarar más 
la importanc ia vital de mirar hacia adelante, no hacia atrás , en 
este período de c ambios revolucionarios . Y esto se aplica con la 

i s .a ce l. eza a las t.t;;cn · cas w wili a:r s así 'omo a l as t~cnicas 
ni litares de l a política . Que es lo que los científicos y los in
:Jenieros habrán logrado cuando la presen te generación de estudian
t es h aya asumido las :responsabilidades de sus mayorías? Will~ams 

en el pasaje citado , vislumbra algunas de las posib i lidades . Estas 
y otras están incluídas en una fascinante discusión por el Dr . John 
von Ne umann, ya fallecido uno de los hombres de ciencia más dota 
dos e imaginativos de nuestro siglo. Von Neurnann fué profesor de 
na temáticas del Instituto de Estudios Superiores, y (al morir ) fue 
niembro de la Comisión de Energía Atómica. Pero antes de su pre
naturo fallecimiento se re firió a algunas de las posibilidades de 
los futu ros progresos tecnológicos y s us implicaciones para la po
Lítica internaciona l. Reproducimos a continuación su discusión 
:le 1 t ema: 

"Podremos s obrevivir a la tecnología ?" (De l a revis ta 
"Fortune", junio 55 ) •• En la primera mitad de este siglo la 
r evolución industrial cada vez más veloz se topó con una li
mi tación absoluta -- no en el progreso tecnol6gico corno tal 
sino en el esencial fa ctor de la seguridad. Este factor de 
seg uridad que había pe rmitido a la re volución industrial 
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progresar desde meaia6os del siglo XVIII hasta princ1pios 
del X'Á, e ra esencialmente una c uestión de " lebensraum" geo
gráfico y politic : ·n campo geográfi c o aun mayor para 
las actividaa8s tecnol6air s comb1nando con un2 integración 
politica a6n más a~plia del mundo . Dentro de este mar c o en 
expansión fu6 posible acomodar las principales tens i ones c r ea 
das por e l progreso tecnológico . 

Ahora este mecanismo de segu::::-idad está s i endo i nhibido 
a gudamente; en sentido figurado y en s entido literal, s e 
nos está acabando el espacio. Por fin , es t~mos comenzan 
do a senc1r los ef~ctos del tamaño verdadero y fin1to del 
glob6 en forma critica. 

Por ello la cr1sis no surge de acontecimientos accidentales 
o de errores humanos. Es inhet·ente por un lado en la relación de 
la tecnologia a la geografía, y por otro a la organización polí
t ica. La crisis era visible en la d~cada Je 1940 y algunas fases 
pueden ser trazadas a 1914 . E~ los aRos entre hoy y 1~80 la cr i 
s is probablemente irá más allá de todo s ~os patrones previos. 
Cuando o co;110 terminari -- o ante gue estado de cosas cederá -
es algo que nadie puede predecir. 

En todas sus etapas la revolución industria l consistió en 
poner a disposición energía más abundante y barata, más y mejore s 
controles de las elecciones y reacciohes humanas y más y .ás rá
pidas co!{\unica. c~ones . Cadu. uno de esos desarrollos aumentaba la 
efectividad de los otros dos. Los tres factores aumentaron l a 
velocidad para realizar operaciones en gran escala -- industriale s . 
mercantiles 3 políticas, migratorias. Pero durante todo el ¿esa 
rrollo, la crec1 nte vel6cidad no redujo tanto, l o s reguerirnient o s 
en tiempo de los procesos en el grado en que extendió las áreas 
del globo afectadas por ellos. La raz'n es clara . Como la mayo 
r ía de las escalas de t'empo son fijadas por l os tiempos de reac
c ión , hábitos, y o tros factores fisiológico s y sicológico s huma no s. 
el efecto de la c reciente veloc i¿ad de los procesos tecnológicos 
fu~ el de aumentar el tamafio de la s unidades -- políticas , orga 
n izativas, económicas y cu l turales -- afectadas por las o peracio
nes tecnológicas. O sea en l ugar de cumplirse c on las mismas o pe
r a c iones que antes en meno s tiempo, a hora se c umplían o peracio nes 
en mayor escala empleando el mismo tiempo . Esta importante evo
l uci6n ti ene un límite natural, el del tamafio del globo . Se es t á 
ahora l legando al l ím i te , o por l o menos muy c e rca . 
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A l,¡,, :, . .ls Lndicaciones de es e proceso aparecieron ~~~ pr .imer 
l u~·pr y cu11 fue r za dramática en la esfera militar . Para 1940 
t od,) s los p.:1 í ses más grandes de E u ropa Oc e i d~n tal eran i ntid4!
c uad.:ls e mo utHdades mili tares . Solamente Ruri ia podía aguantar 
u n::-1 derrut<l mi.litar de proporciones sin derrumba r s42. Detade 1945 
el progreso de la aeronáutica y de las comunicacio ne s solamente 
podría haber sido suficiente para que en cua l qu·er unidad geográ 
fica, incluso Rusia, fuera inadecuad~ en una guerra futura . La 
c r e aci6n de l as armas nuclear~ s simplemente c ulmina ese aconteci 
mien to . Hoy .l a efe ctividad de l as armas ofensivas p lausibl~s. 

Hace tanto como en la Pr1mera Guerra Mundial se observ6 que e l 
almirante al comando en la batal la podría "perder el Ii'nperio 
Británico en una tarde". Sin embargo, l as armadas de esa época 
eran entidades relat ivamente estables, tolerablemente seguras 
c o ntra sorpresas tecnol6gicas . Hoy toda la raz6n para temer 
q ue hasta invenciones menores en el campo de las armas nucleares 
p ueden ser decisivas en menos tiempo de l necti'sario para pr~tparar 
contramedidas específicas. Pronto las naciones existfitnte¡; serán 
t an inestables en la guerra como una naci6n del tama~o de la Isla 
Manhat tan l o hubiera sido en una lucha librada con las armas de 
1900 . 

Ta l inestabilidad militar ya ha econtrado su expresi6n po 
lí tica. Dos superpotencias, EE.UU . y la UHSS representan poten
c iales tan enormemente destructivos como para brindar esca»as po 
s ibilidades de un equi l ibrio puramente pasivo . Lo s otros paises, 
i rrcluso los posibles "neutrales", militarmente carecen de defensas 
e ri . el sentido ordinario . Cuanto más adquirirán capa cidades des
t ructivas propias ... En co ns ecuencia, el "conci rto d e potencias" , 
-- o su equiva lente organizacj6n internacional - - descansa sobre 
una base más frágil que nunca. La situaci6n es complicada aún 
má s por l a efectividad política reci~n lograda de los na c iona l is
mo s no europeos .. 

Esto s facto res "norma l mente " -- o sea , en cua l quier siglo 
a n t erior -- hubieran llevado a l a gue rra. Llevarán a la guerra 
a n te s de 1 980 ? O poco después ? Sería presun tuoso tra ta r de con
t estar en firme ta l pregunta. En todo caso el presente y el fu
turo inmediato s o n a~Jos pe l igrosos . Aunque el problema inmediato 
es el de copar e l peligro presen t e, también es esencial vislum
bra r c omo evolucionará el problema en el periodo 1955 - 80 , aún 
a sumiendo que todo irá r azonab lemente bien por el momento esto 
sig n if ica me nos pre ciar l a importanc ia de l os p r oblAma s 
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i11medj tos de armamento Ce tensiones entre EE.UU. y la URSS, de 
:La evolución y las rc:volu::;iones ce I~sia . · Est.as primeras cosas 
viene~ primero. Pero debemos e~tar listos para la segunda etapa, 
o si no los posibles é)\]_':.LS inmec.iatos serán sutiles . . Debemos pro
yec·.tar nuestras ideas .ncÍ.s allá de la forma de los problemas pre
sentes a las posibles de décadas fuLuras. 

La evolución tecnológica está aún en aceleración. Las tcc
nologia~ son siempre constrdctivds y beneficiosas directa o in
directament ; pero sus consecuencias tienden a aumentar la ines
tabilidad -- punto que recibirá m~s estrecha at8nci6n despu6s que 
demos un vistazo a c1~rt~s aspectos de la cont1~ua evoluc16n tec
nológica. 

f d " •' . ~ . .. 1 Primero, hcty uent:P.s e c-:ne.rg1a en rupl- 3. expans 10n, genera -
mente se está de ac'UNt~o-c_n_ ~1u;-i1a.s.ta los conbus1:ibles convencio
nales quimicos -- carbón o ~~tróleo -- existirian en crecienla 
can~ i~ad en las próximas do3 d¿cadas. La creciont e demanda ~iende 
a rtantener alto el precio dBl petróleo, si:1 embarso las mejoras 
en los m&todos para gener3r encrgia parecen reducir el preclo de 
la er.ergía eléctrica. Po l1a.:{ dud3. que el a con tecL icnto 11".3. · s i.gni 
ficativo de los que afectar la energia es el advenimiento de la 
energ ía nuclear. Su Gnica fuente controlada disponible en la actua 
lidad en el -reactor de fisiÓr. !1'JClear. Las técnic~s de reactor 
parecen estar llegando a un es ~a~o en que serán compet1tivas con 
las fuentes de energía convencinnales (q~fmicas) dentro de EE.UU.; 
sin embargo, cebido. al precio gcnel:'al.mente r,1ás alto del combusti~'!.e 
en el extranje:r:o, quizás ya scun más que competi .i..vas en muchas 
importantes areas extranjeras. No obstante la tecnologia del 
reactor data de solo un3 d6cada y media, eriodo durante el cual el 
esfuerzo se concentró no en la producción de ene gia sino e~ la 
producc ión de plutonio. Con una d~cada m~s de esfuerzo industrial 
en verdadera gran escala$ las caractcr í.s ticas econó::nicas del re
acto r sobrepasan sin duda en mucho las del presente. 

Además no es una ley de la naturaleza que la liberación con
t r olada de la energía nuclear deba estar unida a las reacc iones 
de fisión como lo ha sido hasta ahora . Es cierto que la energía 
nuclear parece ser la fuente primaria de prácticamente toda la 
energía ahora visible en la nat1raleza . ·Más aGn no es de sorpren
derse que la primera irrupción en el dominio intranuclcar haya 
o currido en el "extremo exterior:'' inestable del sistema Je núcleos 
( o sea. , me iante 1 fisión ) . Sin ernbargo , la fisión no es el modo 
norma l de la naturaleza sist&matica de la energia nuclea L pue~e 
pasar su confian za a o t ros modos aún más efectivos . Los reactores 
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se ha n visto re d uci dos ha s ta ahora al ci c lo tradic io na l de c a lo r 
vapor-generador-electri c idad, al i g ual que a l pr i nc i p i o se hac í a n 
a utomóvi l es para que se asemejaran a los coches tirados por ca
ba llos . Es posible que gradualmente desarrollemos procedimien-
tos a jus t ados má s natura l y efectivamente a l a n ueva f uente de 
e ner g í a abandona n do l a s manías y de s vío"s heredados de los p r o
c e so s co n c ombust ibles químicos . En consecuencia den t r o de una s 
pocas décadas l a energía quizás sea gratis - - a l igual que e l ai re 
- - con el ca r bó n y el petróleo ·' usado principalmente como materias 
primas para síntesis químicas orgánicas para las c uales , c o mo l o ha 
de mostrado la experiencia, mejor se adaptan sus ropiedades . 

Vale la pena, sucrayar que la principal tend~ncia será la 
e x p losión sistemática de las reaccion s nucleares -- o sea la 
transmutación de los elementos, o alqLlimiu más büm cOnocida 
q ue l a química. El objeto principal en el desarrollo del uso 
i ndustria l de los procesos nucleares es adaptarlos a la explo
ta c ión en gran escala e1 el sitio relativamente pequeño que es 
l a tier r a o , más bien cualquier establecimiento industrial te
rrestre plaus ible. La naturaleza , por supuesto , ha estado 
siempr e rea l izando pr ocesos nucleares bien en masa , pero sus 
sit ios "naturales " pa r a este proceso son las estrellas enteras. 
Hay r azo nes para c:cee r que las necesidades mínimas de espac io 
pa r a su modo de o perar son el tamaño mínimo de las estrellas . 
For zado s por las limitaciones de nuestro planeta, debemos en 
este r espe c t o superar a l a natr ualeza . Que esto no es impo
sible ha s i do demostrado en el ej. ; algo extremo y antina t ura l 
de l a fisión , esa no table conquista de la última década . 

Lo que l a t ransmutación ma-siva de los elementos hará a la 
t ecno logia en general es difíc i l de i maginarse , pero los efe c t os 
serán po r cierto r a di cales. Esto ya p uede v islumbrarse e n c ampo s 
afine s. La revoluc i ó n general clarame nte e n c amino en l a e sfe r a 
mi l i tar, y s u aspe cto especia l ya evi denciado, l as terrib les po
sibilidade s de l a destrucc i ón en masa , no deben ser consideradas 
c omo típicos de lo que se representa e n la revol uci6n n uclear . 
Pero b ien p ueden ser t ípicos de cua n prof unda~nte l a revoluc ión 
t r a ns f o rmará t odo l o que t oque . Y la revoluci6n tocará probab le-
mente todo lo q ue t enga q ue ver con la tecnología . · 

La automatización e s también algo qu~ segurame nte evo l ucio
~rá con rapidez ; y apar t e de la evoluci6n nucl~ar. En los último s 
aflos han aparecido inte r esantes a nálisis de 1om racientes acgnte
cirnie nt os e n e ste c a mpo, y de s us pot~ncit lidnde par el u t ur o 
cerctnto . El con t rol automát i c o ¡ na tura l me nte e~ tan viejo como la 
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revolución industr1al, ya que la nueva característica decisiva del 
motor a vapor de Wa tt era su vá lvul2 de ·c ontrol automático: que in
cluía el co:~trol de velocidad mediante un "gobernador ". En nuestro 
siglo, sin embargo, los pequeños disp.Jsi.tivos eléctricos de a;npli
ficaci6n y contacto pusieron la automatizaci6n sobre una base com
pletamente nueva . Esto comen zó cor la transmisión electromecáni c a 
( teléfono), contin u6 y se desarroll6 con el tubo de vac í o) y pare
ce acelerarse con varios dispositivos s6lidos (cristales semicon
ductores, núcleos ferromagnéticos, e t c .). La Última década o dos 
ha visto ·también una c:ceciente habilidad de controlar y "disci
pl inar " grandes números de tales aparatos dentro de una miq.uina . 
Hasta en un avión el nCunero de tubos de acio llega hoy o e:xcede 
el millar. Otras m3quínas ue contienen 10,000 tubos de vacio, 
hasta cinco veces más de cr is ta J.~s y pos j_blernente más de lOO, 000 
núcJeos operan "1oy sin fallas d:.1r:tnte largos pel:Íoc1os reall.za¡¡oo 
muchos millones de acciones r egulada s y rreplanificadas por se
gun ~o con un margen de solo unos pocos errores por día o por se~ana . 

Muchas de esas máquinas han sido construidas para realizar 
complicados cálculos cientificos y matemáticos y estudios de co~
tabil idad y logist1cos en gran escala. No hay du6a q· e 32r~~ usa 
das para control de procesos industriales, planeamiento ~ogi s~ico, 
econ6mico, y otros propósitos que hasta ahora quedaban fuer a del 
ámbito del control y la preplanificación cuantitativa y automáti ca . 
la eficiencia de importantes ra ma s de la ind us tria ha aumentado con
siderablemente en las Últimas décadas. Es de esperar por lo tanto 
qu e las nuevas formas considerab lemente más complicadas, que ~..... ada 
día aparecen, lograrán mucho más a lo largo de estas líneas . 

Fundamentalmer te= las .mejoras en e l ·control son realmente me
joras en la comunicación de informaciones dentro de una organiza
c ión o mecanismo . El total c1el progreso en esta esfera es explo
sivo. Las mejoras en la comunicación en su sentido directo y 
fi s ico -- el transporte -- aunque menos dramáticas, han sido consi
derables y constantes . Si los desarrollos nucleares ponen energia 
disponible sin restricciones, es posibl e que lo s desarrollos en el 
transporte aumenten aún más. Pero hasta el progreso "normal " en 
el mar, la tierra, y el aire es extremadamente i~portante. Sólo 
ese proce so "norma l" moldeó el desarrollo econó"ico del mundo, pro
duciendo las presentes ideas g lobales en politica y en economia . 

Consideremos ahora una industr ia completamente "anorr:1al" y sus 
potencialidades -- una industria que aún no tiene lugar en ninguna 
lista de actividades de importancia: el control del tiempo, o para 
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usar un término más ambicioso justificado, el clima. Una fase 
de esta actividad que ha recibido gran atención pGblica es la de 
l a ll uvia provocada artificialmente . .... . . 

Pero el control del tiempo y del clima son realmente mucho · 
más extensos que la lluvia art ificia l . Todos los fenómenos c l i
máticos principales, así el clima en sí, son controlados por la 
energía solar que llega a l a tierra. Pero modificar la cantidad 
de energía so lar está má s all~ de las posibilidades humanas. Lo 
que realmente importa no es la cantidad que llega a la tierra sino 
la fra cción retenida en la tierra, ya que la que es devuelta al 
espacio no es más Gtil que la que jamás llegó. La cantidad absor
b ida por la tierra sólida, el ma r o la atmósfera parece estar s u
jeta a delicadas influencias. Es cierto que nada de esto ha sido _ 
hasta ahora controlado substancialmente por la voluntad humana, 
pero hay fuertes indicaciones de que hay posibilidades de control. 

El dióxido de carbono liberado en l a atmósfera por la c om
b ustión de carbón y petróleo en la industria -- más de la mitad 
duran te la última gene ración -- puede haber cambiado la composi 
c i ón de la a tmósfera lo suficiente para ser la causa de un enti 
b i amiento general del mundo de alrededor de un grado Farenheit. 
El volcán Krakatao entró en erupción en 1883 y liberó una canti 
dad de energía lejos de ser exhorbitante, si el polvo de la erup
c ión hubiera permanecido en la estratósfera durante 15 año s des 
viando el impacto de los rayos solares sobre la tierra , podría 
hab~r bastado para que la temperatura del mundo bajará seis gra 
dos (en realidad , quedó estacionario durante cinco años y c inco 
de tales erupciones probablemente hubieran logrado el resultado 

.mencionado ) . Esto hubiera sido un conside rable enfriamiento ; 
l a Última era del Hielo, cuando la mitad de Norte América y todo 
el norte y el oeste de Europa estaban bajo una capa de hielo c omo 
l a q ue cubre Groenlandia o la Antártida fué sólo 15 grados más 
fría que la era presente . Por el contrario, otros 15 gra do s de 
calor probablemente derretirían e l hielo de Groenlandia y de la 
Antártida y producirían un clima tropical o semitropical en todo 
el mundo . 

· Además es sabido, q ue la pre ~ istencia de grandes campos de 
h i e lo se debe a que el hielo refleja la energía solar e irradia 
ha c ia afuera la energía terrestre a un promedio aún más alto que 
e l suelo común . Unas capas microscópicas de material de co lor 
sobre una superficie helada , o en l a atmósfera cer c a na , 
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podr!an inhibi r el proceso de reflección y radiación~ derretir el 
hielo, y alte rar el clima local, l as medidas que provoca ria n esos 
cambios son técn1. came nte posibles~ y las in v r s i ones necesa rias dE 
or den de lo q ue fue suficiente para desarrollar s istemas ferrovia
rios y otras g r andes industrias . La principa l dificultad reside 
en predecir en detalle los efectos de tan drástica intervención. 
Pero nuestros conocimientos de la dinámica y de los procesos de 
control en la atwósfera ¿stán llegando rápidamente a un nivel que 
permitiría tales predi cciones. Probablemente la intervención en 

asuntos atmos f~ ricos y ciimáticos llega rá en pocas d&cadas y se 
desarrolla~á en una es cala que hoy es dificil de imag ina r . 

Lo que ·podria hacerse, por supuesto 1 no es un indice de l o 
que deber{a h~ce r se; hacer una nueva era de hie lo para molestar 
a otros~ o una nuevcl era tropical "1nterglacial" para completar 
a todos , no con tituye nec,sariamente un programa racional. E 

r eaiidad eval1ar las ccnsec~ ~ ncias ulteriores de un enfriamiento 
o un entib1amiento gene :cal s e rJ.a un a sunto complejo. Los camo1os 
afectarian el nivel de los mares, y por lo tanto la habitabilidad 
de las costas; la eva oraci6~ de los mares~ y de alli l prec ipi 
tac ión genera l y los niveles de congelación, etc,; no es inme dla
t amente obv io que es lo que seria daftino y que eria benefi~ioso 
--y en qu e regiones de la tierra . Pero hay pocas dudes que se 
EQQ!Ían llevar a c abo análisis necesa rios para predeci r resul
tados, intervenir en la escala deseada, y 6ltimarnente lograr 
ef e ctos fantástico~ podria alterarse el clima de r egione s espe 
cí ficas y los niveles de precipitqción. Por ej . ; las per tur
baciones transitorias -- inc lu so las invasiones de aire fria 
(polar ) que constituyen el invierno ti p ico de las latit des 
med ias y l as tor e1 tas tropicales (hura canes ) -- podrían ser 
corregidas o por lo menos atemperadas. 

No hay necesidad de detal lar lo que tale s cosas signifi
carían para la agricult ra, o, po r cierto, para todas las fases 
de la ecologia h umana, animal y vegetal . Qu~ pode r sobre nues
tro medio, sobre t o da la natura le za, e sta alli implicado? 

Tales a cc iones serian más directamente y verdaderamente 
de ámbito mundial qu l as guerras recientes o f uturas , o que l a 
economía en ningún momento . La extensa intervención huma na afec
taría profundamente la circulación genera l de la atmósfera que 
de pende de la rotac16n de la tierra y de l calentamiento solar 
intenso de lo s trópicos. Las medidas en el Artico podrian contro
l ar el t i empo en regiones templa das , o la s medidas en una región 
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templada afectar críticamente a las otras, a 60 grados de latitud 
de distancia.' Todo esto fundirá los problemas de cada nación con 
los de las otras más completamente que la amenaza de una guerra nu
c lear o de cualquier otra guerr a podría yo haberlo hecho . 

Tale s elementos como la energía g ratis, mayor automatización, 
me j ores comunicaciones y control parcial o total del clima tienen 
r asgo s comunes que merecen !Tiención especial . Primero, aunque to
d os son intrínsecamente útil~s, puede n prestarse a la destrucción . 
Hasta las herramientas más formidables de la destrucción nuclear 
son nada más que miembros extremos de gene que incluy~e los métodos 
ú tiles de la liberación de la energía o transmutación de los ele
mentos . Los planes más constructivos para control del clima ten
dr.fun que basarse en cálculo s y técnicas que se pre starían a formas 
de guerra climática todavía no imaginados . La tecnología -- al 
igual que la ciencia -- es completamen~e neutral , y proporciona 
sólo medios de control aplicables a toda clase de propósitos i ndi 
ferentes a todos . 

Segundo e n la mayoría de estos desarrollos hay una tendencia 
a afectar la tierra e n su totalidad o, pa ra ser más exacto, hacia 
l a producción de efectos que pueden ser proyectados desde cual
qu ier punto de l globo hacia cualquier otro . Hay un conflicto in 
tr ínseco con la geografía -- y l as instituciones que en ella se 
basan -- según se la entiende hoy . Por supuesto, cualquier tec
nología se interrelaciona con la ge ografía- y cada una i mpone sus 
propias reglas geográficas y modal i dades . La tecnología hoy en 
desarrollo y que dom~nará l as próximas décadas pare c e estar en 
t otal conf licto con las unidades y conceptos geográficos y polí
ticos tradicionales y por lo general aun válidos. 

Esta es la c risis en madurez de la tecnología . 

¿ Qué c lase de acción demanda la situación? Cualquiera sea 
lo que uno se i ncline a hacer, algo decisivo debe ser tenido en 
c uenta: las mismas técnicas que crean los peligros o l as inesta
b i l idades son en sí útiles, o relacionadas con algo útil . En rea 
l idad, cuando más úti l es puedan ser, más inestable s pueden resul
t ar s u s efectos. Lo que crea el peligro n o es una destructividad 
perversa particu la r de una invención dada . El poderío tecnológ i co , 
l a eficiencia tecnológica en sí es una conquista ambivalente. El 
pe l igro es intrínseco. 
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En bGsqueda de una soluci6n, conviene eliminar desde un 
p r incipio una pseudosoluci6n, la cr1sis no se resolverá inhi
biendo esta o aquella forma de tecnología, aparentemente daftina . 
Las partes de la tecnología, así co~o la de las cienclas afines, 
están tan interrelacionadas que a la larga nada menor que la eli
minaci6n total del progreso tecnológico sería suficien~e. para la 
inhibici6n. Asimismo, sobre una base más inmediata y com6n, las 
técnicas ú~iles y la c dañi na s están siempre tan estrechamente uni
das que nunca es poeibl~ separar los corderos de l lobo . Esto es 
sabido por todos lo s que se han esforzado tanto para separar la 
ciencia o tecnol··gía "c lasificada" (militar ) de la "abierta" , el 
éxito nunca es m~s que transitorio, durando quizás media década . 
En · forma similar~ una separación entre temas ~tiles y temas dafti
nos en cualquier esfera tecnológica probable,en e se disolvería 
en la nada en Jna d€cad~. 

Además en tal caso una separaci6n exitosa tendría que durar 
mucho tiempo (contr a..,.iaH;E.:n::e el caeo de 1- "clz.si .ficac i6n 'Ttili 
tar" en el que has.;..a u~1a ga:r.ancia de unos pocos años puede ser 
importante). Tarnbio2n, la proximidad de técnicas útiles a las 
dañinas, y la posibllidad de aplicar las dañinas al uso militar, 
impone una multa competi t.i va a las v.iolacione s . De allí O'-" e 2.a 
prohibición de tecnologias particulares tendría que er impues~a 
sobre una base mundial. Pero la unica autoridad que podría lo
grar esto con efectividad tendría que tener el alcance y perfec
ci6n como para indicar la r.esoluci6n de los problemas intern~c io -. 

nales más bien que el descubrimiento de un medio para resolverlo s . 

¿Qu~ salvaguardias nos quedan? Aparente ente sólo medides 
oportunistas días tras días -- o quiz s afio tras aRo -- una lar
ga secuencia de decisio~es equeñas y correctas. Y no es de sor 
prender que sea así . Después de todo 1~ crisis se debe a l o rau
do del progreso, a su probable mayor aceleraci6n y a la existen 
c ia de ciertas relaciones criticas . Específicamente, los efectos 
que ahora estamos comenzando a producir son de l a misma magnitud 
que "el gran globo mismo" . Por cierto, afectan a nuestro planeta 
c omo una unidad . De allí · que una mayor a c elerac i6n no pueda ya 

· ser absorbida como en el pasad o por. una extensión del área de o pe · 
racione s . Bajo las p resentes condiciones es irr a zonab l e esperar 
una panacea inesperada . 
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Para el progreso no hay cura. Toda tentativa de encontrar 
c anales automáticos tan seguros para la p r esente variedad explo
siva del progreso ha de llevar a la frustración. La única posi
ble seguridad es relativa, y reside en el inteligente ejercicio 
de lo s juicios tomados a diario . 

Los proble mas creados por la co~)inación de las presentes 
formas posibles de guerra nuclear y la situación internacional 
t an desusadamente inestable s o n enormes y no podrán s er resuel
tos con facilidad. Los de las próximas décadas serán posible
mente igualme nte molestos y quizás más aun, la tensión entre · 
EE.UU. y la URSS es mala, pe ro las cosas no se simplificarán 
cuando las otras naciones comiencen a hacer sentir su completo 
peso ofensivo potencial . 

Las posibilidades terribles presentes de una ~uerra nuclear 
pueden ceder ante otras aún más terribles. Después que se haga 
posible el control global d l clima, quizás nos parezcan simples 
nuestras presentes preocupaciones. No debemos engañarnos: una 
vez que se hagan realidad esas posibilida9es, serán explotadas . 
Será necesario por lo tanto desarrollar nuevos y adecuados pro
c edimientos y prácticas políticas. Toda la experiencia demues 
tr a que hasta los pequeños cambios tecnológicos transforman pro
fundamente las relaciones políticas y sociales predictibles "a 
priori" y que la mayoría de las respuestas a los interrogantes 
iniciales son erróneas. Por todas estas razones, es necesari o 
no tomar demasiado seriamente ni las presentes dificultades ni 
l as reforma s qu e se propongan . 

El hecho sólid o concreto es que las dificultades se deben 
a una evolución que, aunque ·Út il y constructiva, es t ambién pe
ligrosa . ¿Podemos provocar los ajus t es necesarios con la premu
ra su ficiente ? La respuesta más optimista es que la especie hu
ma na se ha visto antes ya sujeta a pruebas semejantes y parecer 
di sfrutar de una habilidad congenita para salir del paso, des 
pués de diversa cantidad de molestias y peligros. Pedir por an
ticipado u na r eceta completa sería razonable . Podemos espe c ifi
car s o lamente la s c alidades humanas que se necesitan : paciencia, 
flexibilidad , inteligencia . 
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. ELABORACION DE UNA ESTRATEGIA TECNOLOGICA PARA AMERICA LATINA* 

Por 

Víctor L. Urquidi** 

El objeto de estas·notas es apreciar los límites dentro de 
los cuales puede elaborarse una estrategia para el desarrollo 
tecnológico de América Latina en función de objetivos a largo 
plazo. Es necesario distinguir entre la estrate~ia y los meca
nismos; estos últimos sólo podrán recomendarse una vez definida 
la estrategia. 

El actual Programa Regional Interamericano es una medida a 
corto plazo, necesaria por todos conceptos, pero que tendrá que 
modificarse a medida que se formulen políticas nacionales de 
desarrollo científico y tecnológico. Estas políticas nacionales 
deberán fundarse en una estrategia a largo plazo que cada país 
tendrá que adoptar. Aunque existen diferencias marcadas entre 
los países la etapa de desarrollo económico y social en que se 
encuentran es lo suficientemente similar para que pueda hablarse 
de un proceso de aplicación de la ciencia y la tecnología al 
desarrollo que sean común a la región latinoamericana en su con
junto . 

Cabe hacer hincapié en que mientras no exista una estrategia 
tecnológica para los países latinoamericanos considerada como es
trategia nacional, no puede haber una estrategia para el Programa 
Regional fuera de las actuales medidas de refuerzo a corto plazo 
de instituciones selectas de enseñanza superior e investigación. 

~/ Documento de la Reunión de la CECIC sobre Estrategia para 
el Desarrollo Tecnológico en América Latina, Viña -del Mar (Chile), 
12-15 de mayo de 1969. 

'!:..!.._/ Presidente de "El Colegio de México", Guanajato 125. 
México, 7 D. F., México 
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De estas bases inadecuadas debe partir la estrategia latino
americana en materia tecnológica. 

· 2. El siguiente punto a considera r es la perspectiva de 
los próximo s d iez años, período en parte predeterminado por las 
condi c iones básicas, pero durante el cual tend rán que toma rse 
decisiones fundamentales·en todos los órdenes. En los próximos 
diez años salvo camb ios verdajeramente revo lucionar ios , la mayoría 
de las tendencias actua l es se mantenjrá con mayor o menor acentua
ción. 

En lo económico se seguirá dependiendo de los productos bá
sicos, aunque podrán desarrollarse muchas nuevas exportaciones me 
nores de productos naturales . Habrá mayor tendencia a la exporta ~ 
ción de prod uctos semielaborados y de manufacturas ind ustr iales 
en aquellos renglones que sean cowpetitivos internaciona l mente o 
que gocen de mercados preferenciales . Se a l canzará, no obstante 
las di ficu ltades actuales, una relativa in t egración económica 
l a t inoamericana, la cual al abrir mercados a productos industr ia 
l es permitirá desarrollos tecnológicos más importantes . 

En lo social puede preverse una continuación moderada del 
proce so de reforma agraria conforme a .la experienc i a d e algunos 
pa í ses; seguirá ·ncrementándose la proporción de clase media y 
de clase obrera asalariada, lo cual tenderá a aumenta r la movili
dad social . Pero no es probable que se elimine el problema de 
la s poblac iones marginales urbanas ni el de la pobreza rJral 
externa ; tampoco será posib le acabar con el desempleo ni reducir 
sus tancialmente el subempleo ni e l empleo pa r cial . La tasa d e 
incremento demográfico, sumamente elevada, no se reducirá . 

El panorama de la educación v l a cultura podría indicar 
un mej oramiento importante en l a educación primaria y moderada 
en la efectividad de la educación media y superior, aún 
cuand o sin mucha esperanza de me j orami, ·. t o cua lita ti vo. Deb ido 
al incremento de l as comunica ciones h a ' mayor extensión cultu-
ral, aunque limi t ada por la manifiesta · ja calidad de la tele
visión y de la prensa. 

Las anteriores tendencias ofrecen mejor bas~ para el desa 
rrollo cient ífico y tecnológico y dependerá n a su vez de este 
desarrollo , pero la situación resu l tante se consideraría insu f i
ciente para alcanzar los fines de mejorami e nto económico, social 
y educa tivo que son de desea r. 
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d) programas masivos de educación de adultos; 

e) ampl i ación importante de l a infraestructur a científ ica; 

f) mejoramiento de los medios de comunicación dotándolos 
d e una amplia función social. 

En resumen, además de la consideración de la rea l ida d y 
de las tendencias previsibles, la estrategia tecnológica a largo 
plazo deberá suponer la adopción de nuevos objetivos que varíen 
sustancialmente la situación prospectiva. 

4. Un factor condicionante para l a adopción de la estrategia 
sobre estas baées es que se pueda ampliar considerablemente la 
c apacidad finan c iera latinoamericana teniendo como instrumento 
verdaderas reform~s tributarias y sistemas más eficaces de encau 
zamiento del gasto. Sin tales reformas no se pueden alcanzar los 
objetivos económicos, sociales y culturales, y mucho menos los 
lo s científicos y tecnológicos. 

5. Por el lado externo, un factor condic ionante de p r imer 
o rden será el hecho de que en los países más ade l antados conti
nuarán elevándose los niveles tecnológicos y abriéndose nuevos 
c ampos de tecnología. En esos paises _eguirá teniendo fuerte 
i mpulso la innovación en virtud d8 existir la base científica 
y tecnológica para ello junto con el esti ulo representado por 
el apoyo social a la innovación y por la extensión de los merca
dos. Continuará existiendo la brecha no sólo técnica sino ad 
ministrativa. 

6 . La tecnología es siempre específica y se vincula a de
termi nadas estr ucturas científicas e \ndustriales . Un país 
que carezca de las estructuras adecuadas no puede, desde un 
punto d e vis ta t écnico, importar c ualquier tecnología ni efectuar 
cua lquier desarrollo tecnológico p rop io. Sus opciones se redu
cen. 

7 . La elecc ión de una estrategia determinada está sujeta 
t ambien a consecuencias políticas , A diferencia de los casos · 
de Canadá y los paises de Europa Occidental~ que c omparten 
en gran medida las aspiraciones y los n ' veles de vida de EE .UU. 
los paises latinoameri canos al aceptar l a inversión p r i vada ex
trangera como medio de transferencia de l a tecno logía con exclu
sión de otros m2dios estarían dando lugar a una situac ión de 
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dependencia y de ingerencia que podría tener graves consecuenci a s 
políticas. La importación de tecnología implícita en los finan 
ciamientos externos tendría también límites tanto financieros 
corno políticos. 

8 . La estrategia estaría también condicionada por limi
taciones dé orden real. Entre ellas figura el hecho de que en 
cualquier paí s determinado de. América ·Latina l a base científica 
tend rá que ser selectiva (aunque a nivel regional esta limi ta - · 
ci6n puede moderarse) . La selección de una estrategia tecno 
l ógica está constreñida también por l a escasez de recursos humanos 
cali ficados, por la falta de a~oyo político, por la insuficiencia 
de los estímulos y de una demanda real. La misma transferencia de 
tecn ología mediante la inversión extranjera privada ~stá ~ujeta 
a l as oportunidades de mercado interno y externo que se presenten 
en el p a norama prospectivo del inversionista . 

9. A l a luz de elementos corno los expuestos lo s países lati
noamericanos estarán en posibilidad de adoptar criterios de 
dec isión para incorporar nueva tecnología en ciertas ramas de 
la actividad económica y social con pre f erencia a otras y de acep
tar ciertos medios de transferencia y difusión, o de crear los 
medi os propios de innovación, que deban tener prioridad en fun
c ión de J.os objetivos. Esto constituir ía la estrategia adoptada 
sobre la cual se poyaría complementariamente la estrategia de l 
Programa Regional . 
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OBJETIVOS Y ~10TIVOS DE L.l\ 

POLITICA INTEfu~ACIONAL 



CAPITULO VII 

LOS ORGANISMOS ESPECIALIZADOS, ELEVADOS 
EXPRESION DE LA COMUNIDAD IN'l'ER.NACIONAL 

Las Naciones Unidas han recibido el mandato, explícito en 
la Carta y como un factor determinante de la conducta de la en
tidad, de realizar una acción int.ernacional mancomunada con la 
finalida d de resolver problemas de carácter económico, social, 
sanitario, cultural y educativo. La r e valida ción rad i cal de l e 
fe en los de recho s del h ombre, en la dignidad y el valor de 1a 
person~ huma na , formulada en el instrumento de San Francisco, 
aparecería como una fórmula vacia si no estuviese apoya da en la 
voluntad de promover, en escala mundial niveles de vida más ele
vados, trabajo , progreso económico y social. Los redactores de 
la Carta, en la valoración de las uniones intergube rnamentales 
existentes, o r ganismos con tradición y experiencia en varios de 
los aspectos económicossocia les de los · f ines de las Na ciones u n:oa 3 
planearon el diag r a ma de esta organi zación en for ma de e mp l ea rlo ::. 
en su quehacer de conve r tir a l a vida colectiva in te rna ciona l en 
una realidad consciente. 

Los organismos intergubernamentales, con disciplina en la 
acción, presta rían a las Naciones Unidas, al ser vinculados a 
ella, un ingente impulsó, y la obra en común daría mayores resul
tados prá cticos. Tale s prev i siones adqui r ieron a mp lia a firma ción 
en el desarrollo de la estructuración de la enti dad. 

Mediante esto s organismos, que la Carta designa como espe
cializados, la entidad tiende a coordinar, tanto los programas 
a ser cumplidos como los presupuestos de financiación, y por 
este medio aunar el esfuerzo internacional bajo los postulados 
de la carta. 

Corresponde a la Asamblea General la aprobación de los 
acuerdos por los cuales estos organismos entran en la esfera 
de la entidad, pe ro la negociación de los acuerdos es de compe
tencia del Consejo Económico y Social. Como Órgano de enlace 
ha sido creado el Comité Administrativo de Coordinación ~ que ra
ciona liza los programas de actividades de los organismos espe cia
lizados con los de carácter afín que pueda emprender Naciones 
Unidas , evitando la duplicación de tareas. Once organismos espe
cializados han sido reconocidos por la Asamblea General. 



La Organización Internacional del Trabajo (OIT ) , fue creada 
~n 1919, dentro del ordenamiento mundial iDstituido por la 
:onferencia de la Paz de París , con el propósito de realizar la 
protección internacional del trabajo. Actuó como Órgano autónomo 
vinculado a la Sociedad de las Na c iones. 

En 1944, y con la finalidad de adecuar s~ estatuto y situa-
2lon jurídica a las caracteristicas de la entidad que sustitui
rla a la Sociedad de las Na ciones, la Conferencia de la OIT, reu
nida en Filadelfia, adoptó la Declaración que seria i ncorporada 
~ su Constitución. 

La OIT, cuya vinculación con las Naciones Unidas fue aprobada 
en 19 46, sefiala en su Constitución que la paz ~niversal y perman~n
t e sólo puéde establecerse sobre bases de jus ticia social. La De
claración de Filadelfia, al enunciar los principios que inspiran 
la politica del organismo, afirma que el trabajo no es .una mercan
cía, que la libertad de e xpresión y de asociación son esenciales 
para el progreso y que la pobreza, en cua lquier lugar , constituye 
un peligro para la prosperidad general . Establece, asimismo, que 
la lucha contra la necesidad debe emprenderse, tanto en el orden 
naciona l como mediante un esfuerzo internacional concertado entre 
representantes de los trabajadores y de los empleadores, coopera n
do en un mismo pie de igualdad con los representantes de los go
biernos. 

El mecanismo de la OIT consiste en tres Órganos: la Confe
rencia Internacional del Trabajo, en que cada Estado miembro 
acredita una delegación integrada por dos delegados gubernamen
tales, un delegado por los empleadores y uno por los trabajado
res; el Consejo de Administración, cuerpo ejecutivo compuesto por 
cuarenta miembros} y la Oficina Internacional del Trabajo, secre
taria de la entidad, con sede en Ginebra., 

También en 1946 fue aprobado po r l a Asamb l ea General el 
acuerdo que vincula a la entidad con la Organización de las Nacio
nes Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) . Este or
ganismo fue gestado en la Conferencia de Hot Springs, en los 
Estados. Unidos , realizada en 1943, y que aunó la voluntad de cua
renta y cuatro estados con el fin de hacer efectiva la tercera de· 
las libertades enunciadas por Roosevelt: l ibrar al mundo de la 
necesidad. En esas de l iberaciones se admitió la rea l idad de que 
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las dos terceras partes de la poblaci6n mundial se nutr ian en 
forma deficiente , lo que originaba enfermedades , pobreza e igno
rancia. 

Para remediar tal situaci6n fue creada la FAO, cuyo quehacer 
se expresa en amplias zonas del mundo, a donde concurre como orien
tadora de los esfuerzos tendientes a promover la mayor eficien-
cia en la producci6n de la agricultura, la silvicultura y las pes
querias, a favorecer las condiciones de trabajo de la poblaci6n , / 
rural, a mejorar la nutrici6n y elevar los niveles -de vida . La 
FAO acciona por medio de la Conferencia , 6rgano directivo inte
grado por todos los miembros, el Consejo Mundial de la Alimenta
ci6n, compuesto por veinticuatro miembros y q ue act6a durante el 
receso de la Confere ncia y el director general, encargado de la 
ejecuci6n de las directivas de la Con ferencia y de l Consejo. 
La FAO ha instalado su sede en Roma . 

Dentro del reordenamiento a que estaban sujetas las relacio
nes internacionales al acercarse el término de la Segunda Guerra 
Mundial, consider6se en la Confe rencia de Aviaci6n Civil Inter
nac ional , realizada en Chicago en 1944, que era preciso fijar 
reglas para la navegaci6n aérea, cuyo incremento se preveia. En 
esa reun i 6n fue creada la Organiza ci6n de Aviaci6n Civil Inter
nacional (OACI), sucesora de la Comisi6n Internacional de Navega
ci6n Aérea originada en la Conferencia de la Paz de París, en 
1919. 

La OACI, vinculada a las Naciones Unidas en 1946 , desarrolla 
las posibilidades que ofrece la aviaci6n civil internacional en 
beneficio de la humanidad y evita que el transporte aéreo pueda 
convertirse en fuente de desavenencia entre los estados . Aconse
ja medidas de seguridad , promueve el empleo de equipos y métodos 
técnico s modernos, realiza estudios jÚrídicos y facilita ayuda 
técnica y financi era t end iente a incrementar los servicios aéreos 
en zonas infradesarrolladas . En colaboraci6n con los miembros ha 
establecido servicios meteorol6gicos, de tránsito aéreo, b6squeda, 
salva taje e investigaci6n de accidentes. La Asamblea es el 6rgano 
superior de la OACI . El Consejo, con funciones ejecutivas, com
puesto por veintiún miembros, y la Secre taría, integran el mecanis
mo c entral de este organismo especializado, cuya sede se encuentra 
en Montreal . 
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En la Confere n cia Monetaria y Financiera de las Naciones 
Unidas, realizada en Bretton Woo ds , en los Estados Unidos, a me
diados de 1944, c uarenta y cuatro estados coincidieron en fijar 
las normas que orientarian las actividades económicas y finan 
cieras, en el plano internacional. En sendos Convenios formula
dos e n Bre tton Woods fueron establecidos el Banco Interna cional 
de Recons trucción y Fomento y el Fondo Monetario I nternacional , 
q ue serían vinculado.s a las Naciones Unidas en 1947 . 

El Banco tiene como funciones esenciales servir ae medio 
práctico para la cooperación económica internacional, facilitar 
la movilización de c ap itales con fines productivos, alentar el 
desarrollo de lo s medios y fuentes de producción de los paises 
ins uf icientemente desarro lla dos, fomentar inve rsiones privadas 
en el extranjero. La politica prestataria de este organismo 
tiende a contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida 
y de trabajo, promover la producción agricola e incrementar las 
industrias básicas . Como prestamista, entrega fondos a los miem
bros o a empresas privadas, garant izado el préstamo, en este Úl 
timo caso, por los gobiernos respectivos . Como prestatario, rea
liza operaciones de venta de obligaciones. Su capital autorizado 
se o rig ina en l as acciones suscritas por los miembros. 

Como institución dedicada a fo me ntar la cooperación mo neta
ria internacional y a servir de centro de cons ulta en problemas 
monetarios, el Fo n do tie n de , asimismo a fomentar la estabilidad 
de los tipos de cambi o, evitando depredaciones con fines de com
petencia, a coadyuvar en el establecimiento de un sistema multi
lateral de pagos y la eliminación de las restricciones que entor
pezcan el c omercio mundial . El fondo pone a disposición de sus 
miembros los recursos de que dispone, l o que les procura la opor
tunidad de corregir los desequilibrios en sus balanzas de pagos. 
Su capital est& constituido por las cuotas asignadas a los miem
bros. 

Cada uno de estos organismos est& regido por una Junta de 
Gobe r nadores , en que todos los miembros están r e presentados. 
Con funciones delegadas por la Junta actúa, en e l receso de ésta, 
el Consej o de Directores compue sto por diecisiete miembros. A 
un director gerente corresponde la dirección administrativa del 
Fondo , mientras que el Ba nco tiene un presidente responsable por 
la cond ucción del organismo . La sede de ambas ent i dades se e n
cuentra en Washington . 
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La Organ izac ión Mundial de la Sa lud (OMS), fue instituída 
en 1946, por iniciativa del Consejo Económico y Social, con la 
finalidad de coordinar la colaboración entre todas las naciones, 
miembros o no del organismo, pa ra lograr el fomento y la p r otec
ción de la salu d n e l orden internacional. En 1948, la OMS fue 
reconocida como organismo especializado . 

La acción de la OMS se apoya en los siguientes principios: 
la salud no es sólo la ausencia de afecciones o enfermedades, 
sino un estado de completo bienestar f í s ico , menta l y social , y 
que la salud es un derecno de todo ser humano. Comprobado que 
la desigualdad en el fomento de l a sa lud y en la fiscalización 
de las enfermedades contagiosas, en cualquier país, constituye 
un peligro común, la OMS colab o ra con l os gobiernos en la tarea 
de re forzar sus servicios sanitarios: de proveerlos de ayuda téc
nica y, en caso de urgenc ia ~ del socorro necesario. Tiene la 
responsabilidad de supervisar la aplicación del reglamento Sani-

· tario Internacional, que reemplaza a lo s convenios ya inadecuados . 
Efectúa inve stigaciones en el va s to campo de su competencia y, en 
particu l ar, acerca de la influencia de las radiaciones sob re la 
salud pÚblica. 

La As a mblea Mundial de la Salud establece la política gene
ral de l a OMS y elige a los dieciocho miembros del Consejo Ejecu
tivo y a l director genera l, q ue cumple funciones administrativas. 
La OMS tiene su sede en Ginebra . 

La Unió n Postal Unive rsa l (UPU), es una de las uniones pÚbli
cas más antiguas. Su fundación se remonta a 1874, siendo su pri
mer nombre el de Unión Postal Genera l. Las ac tivida des de esta 
insti tución, de eminente interés para la comunida d internacional 
fu ero n incorporadas a la obra ecuménica de las Na ciones Unidas, 
mediante el correspondiente acuerdo aprobado en 1948 . 

La UPU facilita el transpo r te de la correspondencia postal 
de toda especie y fomenta la colaboración internacional para a de 
cuar el mov i miento eficaz y económico de los s ervicios postales . 
Integran la estructura de la UPU el Co ngres o Postal Universal, en 

' e l que todos los miembros están representados, el Comité E jecutivo 
Permanente y de Enlace , compuesto por veinte miembros, cuya mi
sión consis te en asegurar, durante el receso del Congreso, la pro
secuc ión de l as tareas de l orga nismo, y la Oficina Internacional 
de la UPU, secretaría permanente . La UPU tiene su sede en Berna . 
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Otra un1on pÚblica internacional de sólida tradición es la 
Unión I nternuciona l de Teleco .unica ciones (UIT), establecida en 
186 5 con el nombre de Unión Telegráfica Internacional . La Con
ferencia de Plenipotenciarios, reunida en la ciudad estadouni
dense de Atlantic City, en 1947, decidió, frente al progreso de 
la ciencia, revisar las disposiciones existente s sobre telecomu
nicacione s e introducir las necesarias reformas en el Convenio 
constitutivo de m UIT, para vincular a este organismo con las 
Naciones Unidas. Esto se concretó en ese mismo año . 

La UIT mantiene y estimula la cooperación internacional des
tinada a perfecc i onar e l empleo r ac ional de l~s telecomunicacio
nes, favorece el desarrollo y ap licación eficaz de los medios 
t~cnicos, procede a l a inscripción de las asignaciones de fre
cuencias y asesora acerca de la utilización de canales radioel~c 
tricos. 

La Conferen cia de Planipotenciarios, que reúne a los repre
sentantes de l os miembros, es la autorida d suprema de la OIT; du
rante su re ceso actúa el Consejo ce Administración, compuesto por 
dieciocho miembros; la Secretaría General sustituye a la antigua 
Of .cina Internacional de la UIT, y sirve de enlace entre las ad
ministraciones de los miembros. Tres organismos permanentes com
pletan el mecanismo funciona l de la UIT; la Junta Internacional 
de Registro de Frecuencias, el Comité Cons ultivo Telegráfico y 
Te~ a fónico y el Comité Internacional de Radiocomunica ciones . 

La Orga nizació n Meteorológica Interna¿ional, que efectuaba 
servic ios de información climatológica desde 1878, fue transfor 
mada , en la XII Confe rencia de Directores de Servicios Meteoroló
gicos Nacionales, reunida en Washington en 1947 , en la Organiza
c ión Meteorológica Mundial (OMM ) . La vinculación de l a OMM con 
las Naciones Unidas se efectuó en 1950 . 

La OMM coordina , en el plano internacional, la sistematiza
c ión de las observaciones meteorológicas, la investigación cien
tífica y la enseñanza de la meteorología. Promue ve la coopera
c ión internacional para el establecimiento de cadenas de estacio
nes de observación meteorológica y geofísica conexas . El Congres9 
Meteorológico Mundial, Órgano plenario, determina la actividad de 
la 0M}1. La responsabilidad por la e jecución de l as directivas del 
Congreso l o asume e l Conse j o de Administración . En v ir tud de l a 
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e s truc t ura r egiona l de l a OMM, en e l Consejo es t á n representadas 
l as Asocia c iones Regionales de Africa , As ia, América de l Sur, del 
Nor t e y Central, Australia, Pacífico Sudoccidental y Europa. La 
Secretaría completa el mecanismo funciona l de la OMM , c uya sede 
s e encuentra en Ginebra. 

En 1957 , un nuevo organismo especializado quedó vinculado a 
las Naciones Unidas: la Corporación Financiera Internacional 
(CFI ) , cuya creación fue propuesta por el Banco, para cumplir la 
finalidad de incrementar la .capacidad productiva de empresas pri
vadas, mediante la inversión de capital , t amb ién privado. 

La CFI estimula la inversión productiva de capital privado, 
y en los casos en que no lo obtiene en cantidad suficiente y con
diciones razonable s, participa en las inversiones, sin requerir 
garantía estatal. Presta servicios informativos acerca de las 
necesidades de capital y de las ofertas de los inversores . Este 
organismo s ólo da curso a las propuestas de inve rsión destinadas 
a favorec e r empresas industriales, agrícolas y financieras que 
sean útiles al desarrollo económico del país en que se hallan ra
dicadas . 

La CFI se encuentra regida por la Junta de Gobernadores, com
puesta por los Directores Ejecutivos del Banco cuyos países sean 
miembros de la CFI. La J unta elige al presidente de l organismo , 
funcionario responsable por la administración de la CFI . Esta 
tiene su sede en Washington . 

Dos proyectados organismos intergubernamentales agua rdan las 
i ndispe ns ab l es ratificaciones pa r a entrar en actividad, y estar 
en condic i ones de ser i ncorporados al ordenamiento internacional 
de las Naciones Unida s . Son ellos la Organizac ión Consultiva Ma 
rítima Intergubernament a l y la Organ izaci6n Internacional de Co
mercio, ambas auspiciadas por el Conse j o Económico y Socia l. 
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CAPITULO VIII 

UNA ENCUMBRADA E.t-1.PRESA I NTELECTUAL : 

LA UNESCO 

La idea de l a comunidad internacional, instituida en la 
mentalidad co lectiva de los pueblos como un ansia de armenia 
universal , de efectivo entendimiento entre lo s estados, tiene 
en los principios que sustenta la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación , la Ciencia y l a Cultur a (UNESCO), la 
más adecuada he rramienta par a su realización plena. 

Los defe ctos de que adolezcan las inst ituciones politicas 
internaciona les que intentan organizar a la comunida d de los 
pueblos, son superados, en las dimensiones del pensamiento y 
del tiempo humanos, por la preeminencia de las fuerzas espiri
tuales que mue ven al hombre en su intima predisposición hacia 
el amor y la paz , hacia la soberania del Hensaje: i ... paz 
en la tierra a los hombres de buena voluntad! 

La. organizaci6n de la co1 unidad int rn ciona l sólo sería una 
frágil estructura si se construyera con frios materiales de inte
rés político, circuns tancial; su só li da nervadura proviene y se 
desarrol la en la mente del hombre, en la par t e mejor de su espiri
tu , noble y perfectible . Si las personas de la comunidad interna
cional organizada son l o s estado s , es el homb re su promotor, su 
actor en Gltima instancia, el mandante y el máximo beneficiario. 
Adquiere asi nueva vigencia el apotegma de Protágoras: el hombre 
es la medida de todas las cosas, de lo que es y de lo que no es. 

El Acta Const itutiva suscrita en Londfes en 1945: encomienda 
a la UNESCO e l queha cer de cumplir un alto mandato: fomentar la 
solidaridad intelectual y moral de los pueblos, y esa es su divisa 
indeclinable. Esta eminente empresa del espiritu intenta alcanzar 
en el ámbi t o mundial, la suprema finalidad de contribuir al impe 
rio de la paz y la seguridad , estrechando la colaboración entre 
las naciones en el campo de la instrucción , mejorando y extendien
do la educación puesta al servicio de la convivencia en una fra
terna comunidad universal. 
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La investigación de nuevas formas _ae actividad creadora, las 
realizaciones más elevadas del intelecto y el espíritu del hombre, 
el avance del conocimiento hacen fa ctible la idea de promover la 
civili zación en escala universal, mediante una política de amplias 
miras tendiente a que los elementos de esa civilización sean com
partidos por todos los pueblos y todos los seres humanos. 

v En su carta magna, la UNES CO l leva inscripto el principio 
de que la guerr a germina en la mente dE lo s hombres, o scurec ida 
por la ignorancia y los prejuicios, la desconfianza y el recelo 

- entre pueblos, y señala que en la mente de l os hombres habrán de 
ser erigidas las defensas de la paz, y que ésta sólo podrá afianzar 
se mediante el libre intercambio de ideas y conocimientos, la dif u
sión de l a educación, l a ciencia, l as formas vivas de la cultura. 

Por los caminos es pecíficos de su noble mi s ión, l a UNES CO 
persigue el fin de afianzar el respeto universa l a la just icia y 
a la l ey, a los derechos huma nos y a l as libertides fundamenta les 
sin discrimina ciones por mot i vo s de r aza, sexo, idioma o re ligión. 
Para que la justicia suceda en la humanidad al reinado de la vio
lencia y de la fuerza) este organismo promueve el mutuo c onocimien
to y la comprensión entre los pueblos . Favorece l a tarea de los 
órganos de in f ormación de l as masas, la libre circulación de las 
ideas, por la palabra y por la image n. 

Circunscripta en el espacio técnico que le compete, la UNESCO 
desprovista de ~oderes tempora l es, cumple su vocac ión espiritual 
de asegurar los aspecto s intelectuales y morales de la paz, de au
na r voluntades en procura de una amplia cooperación para solucionar 
los problemas que -afectan su misión tras c endente . 

Fundamenta l quehacer asignado a l orga ni smo es el de pres t ar 
un vigoroso i mpulso a la educación popular , en co l aboración con 
los Estados miembros . El triá ngulo formado por el analfabetismo, 
las enfermedades y la miser ia , de l ados iguales , encierra y opri 
me a l espíritu del hombre, le coarta toda posibilidad de liberar 
se. Los programas de educación fundamental, orientados a ofrecer 
a las poblaciones desprovistas de i ns trucción las bases teóricas 
y practic a s elementales para que alcancen un nivel digno en la 
sociedad , va len como realidades. Los centros especializados e n 
la formac ión de educadore s elementales, de Patzcuaro en México, 
de Sin-e l-Layan en Egipto -- los primeros en esa actividad 
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concretan la efectividad del plan. Trata la UNESCO, asimismo, 
de extender la vigencia del principio de que las oportunidades 
de instruirse sean iguales para todos. 

Consciente de que las mayores r~alizaciones y espe ranza s 
residen en la incorporación de la nifiez y de la juventud a la 
obra ecuménica de cultura y de paz , l a UNESCO sugiere métodos 
de enseñanza apto para inculcar en aquéllas los ideales que la 
informan y adecuarla s a las responsabilidades que les han de co
rresponder en los ciclos humanos que se suceden. 

No descuida la UNESCO el aspecto social de la c~eación cien
tífica y del tecnicismo. Las ciencias sociales, fruto caracterís
tico del pensamiento contemporáneo le merecen un espacio signifi
cativo en su programa integra l; busca de aplicar el conocimiento 
científico a las relaciones humanas . 

4as artes, las letras y la filosofía, valoradas en función 
de una cultura para una humanidad, sirven de poderoso estímulo 
a la obra de la UNESCO en e l incremento de la cooperación inte 
lec tual internacional, en la protección de los derechos de autor, 
l a ayuda a escritores, artistas y sabios, en la difusión de la 
cultu :c . 

No por aparentemente inalcanzable, en virtud de su vastedad, 
el programa total de la UNESCO deja de valer como posibilidad. 
Sus resultados habrán de verse a largo plazo: impulsados por co
rrientes de entendimiento entre los pueblos. 

LA UNESCO, organismo especializado de las Naciones Unidas 
desde 1946, posee la siguiente estructura : la Confe rencia Gene 
ral: de la que participan todos los miembros y que decide acerca 
de la politica de la entidad. Durante el lapso de dos años q ue 
transcurre entre una reunión de la Conferencia y la siguiente, el 
Consejo Ejecutivo, integrado por veinticuatro miembros, fiscaliza 
la marcha de la entidad. La Secretaría, a cuyo frente se encuen
tra el director general de la UNESCO, lleva sobre sí la responsa
bilidad de dar cumplimiento a los programas internacionales del 
organismo. Las Comisione s Naciona les de los Estados Hiembros sir
ven de fructifero enlace entre la UNESCO y los centros docentes, 
artisticos y cienti f icos de éstos . 
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CAPITULO IX 

OBJETOS Y NO'I'IVOS DE LA FOLITICA INTERNACIONAL 

La falta de visión. la falta de voluntad de 
actuar cua ndo la ac:ción sería senci lla y efi
caz, l a aus e ncia ¿e ideas claras , la confusión 
de opiniones hasta el momento de emergencia -
has t a q ue la neces ~dad de autoconserva ción 
hace s e nt i r su lla! B do discordante --: estos 
son los rasgos que c onstituyen la repetición 
i nte r mi nab le de la historia . 

CÜURCliiLL, e n la Cárura de los Comunes , el 2 
de mayo de 1 935. 

El NEXO entre e l carácte r de sociedad o de comunidad d e 
un grupo, los fi nes de la polit i ca de sus miembros y los motivos 
de su acci ón no pueden establec3rse a priori . En grupo s pequefios 
como, por e jemp l o , una fami l ia, el carácter societario o comuni-

.ta r io d e l q rup o e stá determinadL por las actitudes que el hombre 
y la mu je1 s o stienen, el uno h a cia el otro . En grupos con un 
elemento j e rárqui c o c omo por e j e·1plo, l a s f a cultades universita 
rias o los coleg ios, los miembro~: más antiguos dan el tono. En 
grupos donde los inte reses creado~ predominantes son el objeto 
de ata que y d e f e n sa , como en una compafiia por acciones o en las 
rela c ion e s e n tre empresas de ncgoc~os, el medio competitivo tiene 
una i nf l uen c i a m yor s ob r e el ob je :o de la política y los motivos 
cle a c ción de esa s empr es a s¡ que lo~: deseos de los individuos in
teresados. 

DETERJvllNAN'TES DE LOS OBJETOS Y MOTI\' ) S DE LA POLI'I'ICA I NTERNACIONAL 

En l a socied a d internacional , el elemento jerárquic o es pro
nunciado . 'a d a uno de los grup os inte ·esados tiene sus propios inte 
r eses c rea d o s que d e fender o está ans_oso de mejorar su posic1on 
r e l a tiva. L lealtad d e 1 s ó rganos a~ e s t os grupo s se dirige, prin 
cipa lmente, a sus p ropios grupos particulares y no a la sociedad 
internaciona l c orno t a l . Finalme nte, e l . ~pe l primarisimo del poder 
en l a s r ela¿iones inte rnacionales domin~ el pensamiento y la acción 
en este c ampo . Es t e es, al menos el cual r o que debe derivarse de 
l a s re l a ci o n e s i nte r na c ionales del pasadc y del presente. 



Mi en t r3 s que estos presupuestos sean cor rectos , los obj e t o s 
los moti vo s d e l a política exterior están determina dos, p rinci
lme n t e, po r el carácter de soci edad que tiene e l medi~ i n t erna 
onal y l as forma s d e c ond ucta i n ternaci onal . Corno en t odos los 
npo s de l as relacion e s sociales, hay una interacci ón cont i nua 
tre l os agentes primar io s y los secundar ios , sería un error, 
r t anto pen s a r que existe cua l quier nexo e n t~rminos uni l atera 
s . De c ua lquier na nera , e n c aso de d uda , es t á más de a c uerdo 
~ l a rea lidad sostene r que l os objetos , motivos, i nstrume ntos y 
rmas d e acc ión de cualquier grupo individual e n l a s oc i edad i n 
r nacional e s tán c ondici o nados por el carácter bá s icamente c ompe 
t i vo y a ntagó~ico de esta sociedad que a rgumentar la propos ic ión 
1tra ri a . 

Es ta es la razón de que, durante siglos , los p royectos bien 
t encionados por la paz internac~onal se hayan quedado en suefios 
:íos . En una sociedad tan estr~ctamente jerarquizada como l a 
: i edad internaciona l, impor t a re lativ~mente poco l o que piensen 
1eseen los grupos ind i viduales o loca l e s, en una escala n a c iona l 
Lnternacional. Es la aristocracia intern~cional de Estados so
:anos y, en Gltimo término, la o l igarquía de potenciales mundia-
3 l a que decide el carácter de los asuntos i n ternacionales . Ha 
~ ndo a un l ado los proyectos de reforma que no son otra c o s a 
~ l a política d~l poder disfrazada, todos los proyectos más am
~ iosos de paz i nternaciona l s e basan en una premisa mayor q ue 
1eralmente no se formu l a : la transformación de l a sociedad in
~n a c ional e n una comunidad internaciona l . l / 

Inclusive si un Estado estuviera dispuesto a d-r ese paso , 
1dr í a que hacer frente al peso muerto de todos los demás Estados , 
~ lusive si todas las potencias pequefias y medianas pudieran ser 
~ suad ida s a seguir ese camin o , quedan todavía la s potenc i as mun
l l e s. I nclusive si t odas las potencias mund i ale s, c o n exc e pc ión 
una , estuv ieran d ispuestas a abri r un nuevo capít u l o e n el l i 

) b astante manchado de las relaciones internaciona l es, só lo po
:an es tablecer una c omunidad internac i o nal entre si. Sus rela
)nes c on es a 6n ica po t encia mundia l que se n ega r a a seg u i r ese 
1in o 1 se e stablece r ían t odavia e n un plano s ocie t a rio. 

OBJETOS DE LA POLITI CA INTERNACI ONAL 

En t oda s las époc as , p a r e ce e x is t i r , c ua n do me nos una gran 
:e nc ia que p r oduce temor a l r e sto de l os mi emb ros de l a soc iedad 
:e rna c i ona l y q ue v e s u propi o de s tin o en e l juego din&mi co de 
!r za s e n l a s ocie d a d interna cio nal . En nuestra época , es t e tip o de 
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Es ta:l0 ba encontrado su reali zació n más brutal y extremada en 
los Estados agresores t o t a li tar ios. Con l a Mein Kampf de Hitler 
(1 9 25 -27) , sostiene que ''la naturaleza no conoce fronteras polí
ticas, empieza estableciendo l a vida en e l Unive rso y contemp l a 
l uego el l ibre juego de las fuerzas. Los que muestr a n mayor valor 
e i ngenio son sus criatura s m&s amadas y se les otorgar& e l dere
cho -ober:mo a l.:.1 exi stencia. " 

El Estado o Estados que, debido a la agresiva formu l ación 
de l os objetos de su polít ica exter i or o a la desconfianza de 
sus intencio~es por parte de otros Estados , tienden a sos tener 
la ley del ni\; e l rnás bajo e n la s oc iedad internac i ona l , pertene
cen gener-lman te a la oligarquia internacio na l o están a punto 
d e f orzar su entrada en este círculo s e l ecto . Son l as potencias 
que prete nden -- o se sospecha que pretenden -- la dest r ucción 
de la aristocracia internaciona l y la o ligarquía interna cional 
misma. 

En e l siglo XVI, e l Imperio de lo s Ha bsburgos pertenec í a a 
esta ca t ec.;or í.a . En el siglo XVII , Fra ncia llenó esta función en 
l a Europa Occidenta l y Suecia en e l norde ste de Europa. En e l 
sig l o XVJII, tanto Gran Bre ta ña como Franc ia sospechaban e ntre sí 
de semejan tes design i os. En la era posna poleónica, f ueron e l Im
per i o Británico y Rusia . Entonces , por un tiempo , Alemania fue 
el principal s ospechoso, mientras que, con l a Revolución de octubre, 
Rusia surgió de nuevo como un e nigma. En el Pacífico, l as inten
ciones de paz ~el Japón no l ograban in pirar confianza y, hoy, los 
Estad os lfnidos son tan sospechosos en Mosc 6 como los gobe rnantes 
d e l KremJin lo son para e l resto del mundo fuera de l a órbita 
s oviética . 

LOS ELEMENTOS DE LA POLITICA DEL PODER 

En semejan e medio, todo Estado debe velar por su salud. "Es 
me jor" escribió e l arzobispo (después ca rdenal ) Spellr..1a n a l pre
sidente Roosevelt e n octubre de 194 0, '"esta r protegido s y no nece
sitar lo que necesi t:a r protección y no t ener la . " Aunque los homb res 
de Estado pueden ansiar un mundo mejor , deben guiar su política 
exterior en el mundo existente y e star preparados para lo peor . Lo 
menos que pueden hace r e s salvaguardar , po r todos l os medios a su 
disposición, l a exi s tencia de sus p rop ios paí ses y proteger sus de 
pendenc ias lo mejo~ posible en una época pel i grosa . 
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Todos estarían de acuerdo con la respuesta dada por Pitt e n 
1800 , ante la Cámara de los Comunes . Cuando se l e desafió a que 
definiera en una frase, s in peros, e l objeto de la guerra contra 
Francia, replicó : "No sé s i puedo ha cer lo en una fras e , pero 
p uedo expresarlo en una palabra . Seguridad -- seguridad contra 
un peligro, el mayor que jamás amenazara a este país , e l mayo r que 
a menazará jamás a la humanidad." Tres año s d esp ués, en otro 
d iscurso ante la Cámara de los Cort unes, dijo que la c onservación 
y l a defensa propias eran "la primera ley de l a na t ur a l eza " para 
c ua l quie r estado s oberano . 

En t odos l os intentos que se ha n hecho d esde . entonces para 
limitar la p o lítica del poder mediante convenios internacionales 
q ue proscriban l a guerra, s e repite e l mismo tema . El derecho 
natural de defensa prop1a se presupone en el Convenio de la Socie
dad de Naciones. Se manifiesta expresadamente en la co r respondien
te que precede al Pacto da Ke l logg y en el arti c ulo 51 de l a 
Carta de las Naciones Unidas. 

Una mirada a los c ambios en el mapa po l ítico de l mundo e n 
c ualquier periodo de la historia mostrará que e n un momento u 
otro, casi todas las grandes potencias han interpretado con bastan 
te liberalidad los térmiros conservación y defensa propias; otra 
manera, seria dificil explicar -- el hecho de su expansión . Los 
objetos de su política -- definitivamente articulados o no varían 
de potencia y de una a otra época y pueden defin ir se en términos 
más o met os car i tativos. El propósito de u Estad o puede ser la se
guridad; puede ser el logro o la conservac l Ón de la posición de 
gran potencia o de potencia mundial, puede ser mayor espacio vita l; 
o p uede ser la satisfacción de l a mer a codicia o ambic ión. 

¿Cuá l es 
los Estados? 
en cuenta l a 

MOTIVOS ~E LA POLITICA INTERNACI ONAL 

son l os motivo s tras los ob j etos de la p o l ític a de 
Para responder a esta pregunta, es necesario tener 

complejidad del prob l ema. Es verdad hasta para l a 
acc i ón individual que , por fegla general , se debe a n umerosos mo 
tivos. Hay motivos pr i ma rio s y secundarios . Las razones de l a 
acción pueden ser racionales o emoc i onales. Pueden ser c onscien
t e s o inconsc i entes. Pueda n ser rec onocidas ab i ertamente a l os 
demás o a sí mismo . o pueden ocultarse tanto a l mund o en genera l 
como al actor mismo. Estas dif i cultades se aplican todavía más 
c uando la acción es de gr upos, o l a rea l iza n ind ividuos en favor 
d e g rupos. 
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En las relacione s interestata les, la colectividad de estas 
razones se describe com6nme nte c om raison d'Etat o Sta atsra ison. 
En sus Vind i cat ion of Na tura l Soc i e ty (1 756), Burke encontró en 
es t e c ompl e j o de r a zone s un argumen t o má s contra la sociedad ar
tificial, distingui é ndo la de l a na tural: 

OBJETOS Y MOTI VOS DE LA POLITICA INTERNACIONAL 

Pero si no hubiera otros a rgumentos contra la sociedad ar
tificia l que 81 que voy a menc iona r, pienso que debería 
desapa r e cer por este solo a rgumento . Todos los autores 
de c i encia po l ít ica han e stado de a cuerdo, y están de 
acue rdo c on la expe riencia , en qu e t odos los gob iernos in
fringen co n frecu~ncia l a s r e glas d e justic i a pa ra soste 
ne r se; que l a ve r da d tie ne que da r pas o al disimulo; la 
ho ne stidad a l a conven iencia ; y l a huma nidad misma al in
terés re in a nte . Todo este misterio de iniquidad es lla
mad o l a r az6 n de Estado. Es una r a zón que yo reconozco 
no poder penet r ar. 

Los motivos rea l e s tra s l a política internacional pueden cali
bra rse d e d is tintas mane r a s . Lo s Mi nisterios del Ex t e ri or se re
sisten a p ub li ca r doc umento s Lela ciona do s con l a política contem
poránea , pe ro el ma t e rial diplomá tico de un pasado más remoto es 
libremente acce sible. Como la sociedad internacional sigue siend o 
en subs tancia, lo q ue ha sido siempre , puede suponerse que los mo
ti vos que ha n impu l sado a l o s e s tadi s ta s d e l pa s a do ope r a n a ún en 
las Lelac i one s contemporánea s . 
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CAPITULO X 

I NSTRUMENTOS DE LA POLITICA INTERNACIONAL 

La diplomac ia es sólo una de las arma s d e que disp one 
el gobierno d e su Majestad para l a protección de los 
intereses b r itánicos. 

Proposals for the Reform of the Fore i gn Service (Cmd. 
6420-1 943 ) . 

El OBJETO de toda política es el acuerdo o el cons~ntimiento 
En conse cuencia se acentGa l a persuasión o la fue r za . En una co
munidad pura, l as diferencias de opinión serian principalme n t e 
conflictos de deberes y, en sociedad pura, conflictos de interese~ 
Un gr upo social híbrido podría c oncebirse a medio c amino en t re los 
extremos, en el cual los conf l ictos f ueran vistos principalmente 
como conflictos de derechos. En el primer caso se decidi rían e n 
el plano de l a moralidad, en el segundo, en el del poder y en el 
tercero, en el de la ley . En realidad, todos los grupos sociales 
~articipan en mayor o menor grado, de los elementos de la c omuni -
)ad y de la sociedad. 1/ La base sobre la que se deciden realmente 
l os conflictos, por tanto , depende del carácter genérico e individua l 
je cada grupo. Del mismo modo, los ob jetos y motivo s de la polí
tica difieren y determinan l a elección de los instrumentos de a cción 
~o l ítica. 

· Como lo s Es t ados soberanos c oexisten e n el medio internacional 
)ominado por el poder, sus instrumentos de polít ica exterior se 
~royectan, principalmente, para l ograr el a cuerdo o el consentimien
to en los con flictos de intereses. Dentro de cierto s l ímites, los 
conflictos ent.re Estados son tratados también c omo c onfl ictos de 
) erechos y deberes. La medida en que los Estad os estén dispuestos 
~ atener se a esas normas es la medida del ~igni ficado del derecho 
intexnacional y de l a moralidad e n las relaciones internacionales . 

Los dos medios pr inc ipales de persuasión en el campo de la 
~~lítica exter i or son la diplomacia y l a propaganda. La una opera 
en el plano de l a s relaciones entre j efes de Estado y gobiernos, 
y l a otra en el de l a opinión pública . Las fuerzas armadas quedan 
en el fo ndo, c omo ul tima ratio regum . 
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DIPLOMACIA 

En un r eciente Britjsh White Paper (Cmd. 64 20 - 1943) la f unción 
d e l a diplomacia se define como "hacer que la p o l í tica del gobier 
no de Su Majestad, cualquiera que sea, sea comprendida y, e n l o pos i 
ble , aceptada por otros países. " Es también c o n serva r in mente 
este propósito muy limitado de la dip l omacia . Equivale a servir 
c omo el canal regular de comunicación de los Estad os entre sí . S u 
uti l idad está limitada por la política de c ooperac i ón o d e a ntago
nismo formu l ada por los respectivos gobiernos . 

Los cambios en el curso del tiempo, tanto en las técnicas de 
l a diplomacia como en los tipos de personas empleadas en este tra 
bajo, indican tendencias en la sociedad internacional y en el_ 
Estado . En la Alta Edad Media , primero el Papado y luego los 
Estados-ciudades italianos , seguidos gradualmente p o r otros Estad os 
europeos, cambiaron el sistema de misiones diplomáticas temporales 
por el de embajadas permanentes y con residencia. La razón f ue 
que las relaciones internacionales entre Es t ados habían alcanzado 
s uficiente intensidad como para garantizar ese cambio y vencer la s 
sospechas relacionadas con la presencia continua de escuelas ex
t ranjeras en las cortes , y en las capitales de las potencias . 

La c reciente regularidad e importa ncia de las relacionAs inte r
nac ionales condujo a la especialización y el desarrollo de un n ue vo 
género de burocracia. Los Ministerios del Exterior sustituyeron 
el tratamiento un poco casual que se daba antes a l os asuntos inter
nacionales, cuando cualquier secretario de un príncipe medieval o 
absolutista podía tener que vérselas con una cuestión de política 
exterior. En el terreno diplomático, el tipo de embajador-orador 
dió paso a l o que Nicolson ha descrito certeramente en su Diplomacy 
(1 950) como el tipo de observador adiest r ado . 

Con e n l os ejércitos d e c as i todos los Es tados europeo s , e n 
s us servicios diplomáticos el elemento aristocrático estuvo repre 
s e n tado c on exc eso durante siglos . Ambos se rvicios fueron l os úl 
timos e n re f l ejar l a tran s i c i ó n de l os reg í menes feudales y absolu
t i s tas a los de los Estados nacionales y multinacionales . Aún 
e ntonces, l a i nadec uada prov isión hecha por la mayoría de los 
países para la r emuneración de s us agentes diplomáticos , todav ía 
daba considerable importancia a la fortuna pr i vada. 
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Correspondiendo al desarrollo total de las actividades del 
3tado en el mundo posterior a 1919, empezó a necesitarse un nuevo 
ipo de diplomático. No bastaba ya con tener una personalidad que 
:nrespondiera al tipo, un poco de inteligencia y buenos moda les. 
3tas cualidades eran apreciadas todavía , pero no eran ya suficien-
3S. En una conversación en abril de 1938 entre Masaryk y S ir 
lexander Cadogan, recogida en el torno I de los Documentos y ma -
2riales relacionados con la víspera de la Segunda Guerra Mundial 
Jvi2ticos (1948), el ministro checoslovaco en Londres se quejó 
2 las fuentes aristocráticas en las cuales el embajador británico 
n Berlín obtenía, durante el período de apaciguamiento, su desfa
Jrabl e información sobre C 1ecoslovaquia. Masaryk informó a su 
ini.stro del Exterior que Sir Alexander Cadogan, entonces Subsecre
:~. rio Permanente. en el Ministerio del Exterior británico "sonrió 
omplaciente" y lo describió como un "verdadero aristócrata, dig-
J aunque modesto''. Seguían caracterizaciones no muy ·halagadoras 
el embajador británico en Berlín y del ministro británico en 
raga. 

El "diplomático moderno" como se le llama en el British 
ommand Paper sob:re Proposals for the Reform of the Foreign Service 
1943) requiere un conocimiento perspicaz de las compl jidades de 
:1 vida en la sociedad de masas contemporánea : "La economía y las 
inanzas se han estrelazado estrechamente con l a política; y el co
ocimiento de los problemas sociales y de los movimientos obreros 
s indispensable para la formación de un criterio justamente equi
ibrado de los asuntos mundial es. " Conside1:aciones de esta clase 
ienden, en todas partes, a la situación del diplomático amateur 
or el diplomático profesional de carrera; a la amalgama de los 
ervicios exteriores diplomático y con s ular y a fomentar aquel los 
ipos de diplomát ico que buscan amplios contactos en el país donde 
esiden más bien que la compaftía de los pequefios grupos privilegia-
'JS . 
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EL DERECHO INTERNACIO~AL COHO LEY 



El de recho internaciona l como "Ley_" 

A veces, el derecho internaciona l se considera como un tipo 
sumamente raro de l ey, al cua l esta palabra sólo cuadra por cor 
tesía, si es que se l e puede aplicar . Ha habido c ie r to nGmero de 
grandes filósofos del derecho -- como Hobbes , Pufendorf, B~ntham 
y Austin -- q ue han puesto en tela de juicio el carácter lega l 
del dere cho internacional, y los cargos y descargos que se hacen 
a l a comun idad internacional de nuestros días parecen cor roborar 
e mpí r icamente su pJnto de vista . Sin duda , algunas definiciones 
de ley excluirian positivamente una ley i nte rnaciona l. Los con 
flic tos entre las naciones: por ejemplo, no se deciden po= un po 
de r judicial internacional corriente, y no ex is te un organismo 
c oercitivo de categor ia internacional propiamente dicha que pueda 
urgir de hecho el cumplimiento de la le_. EsLas reglas no sbn 
dictadas por ningún " soberano " individual . En realidad , el orde n 
l egal no es primordialmente vertica l o jerárquico, como suele 
serlo en los gobiernos nacionales . Más bien , está estructurado 
h orizontalmente y se compare sobre todo , de centros formalmente 
iguales de autoricad legal, llamados "estados". Sólo existen los 
principios de una autoridad suprana ional en l as Naciones Unidas 
y en varias organizaciones reg ionales . 

aturalmente , se puede definir la l ey de tal manera que requi e 
ra una estructur a jer&rguica . Asi lo hizo Aus t in c on su ~eoría 
de que las normas o reglas cobran autoridad y se ha c en obligatorias 
por ser órdenes soberaras. Si detinunos la ley de esta manera, 
ha y que re~onocer que apenas se observa · lgo por el estilo en 
l a comunidad i nternacional . Además , debe tenerse presente -- y 
a caso sea un hecho de mayor importancia -- que la postura actual 
de la política mundial apenas favorece el desarrollo de reqlas 
l egales universales, ni abona la confianza que pudiera inspirar . 
To dos los sistema s le gales tienden a resentirse en momen t os de 
c risi s . En estos casos, es f uerte l a tentación de obrar politica-
n\ente sin gran respeto a las normas es,tablecidas . La justic ia 
revolucionaria que s~~ 1ió al colapso del r~gimen franc~s de Vichy, 
y la subida a l pode r de De Gau.ll e después de l a sublevació n de 
Ar ge lia, el 1 3 de mayo de 1.959, prueban l o que dec imos , aunque 
s ean a ctos t~cnicamente constitucionales . La importancia d. l a 
fu e rza en contraste con l os proced i mientos constitucionales se 
advierte c laramente cuando peligra la estructura institucional 
e xistente, por ejemplo, en el caso de que una minoria goberncnte 
se sienta amenazada por otra minoria de oposici6n que se pronun
c ie por un golpe de e s tado o por una nueva f o r ma de gob ie rno . Son 



fenómenos comunes en estos casos , el gobierno por decreto y 
l a suspensión de l os procesos l e gales norma l es . 

Por tanto~ apelar a la fuerza para controlar las decisio
nes de l os dem~s sue l e obedecer a una crisis y , muchas veces, e s 
anticipo de reajustes mayores en el sistema de gobierno-ley. El 
siglo XIX fue testigo de una serie de revoluciones democr~ticas. 
Las crisis frecuentes del nuestro, tanto para cambiar el orden 
social nacional como en relación con el "equilibrio internacio
na 1 del poder " ~ han acarreado consec uencias importantes para el 
orden lega l internaciona l . La violencia y la amenaza de usarla 
seftala la po li tica i nternacio na l de nuestros dias. 

Un estudio re a lista de] derecho tiene que considerar la ley : 
como ya se ha advert1do 1 en relación con su apoyo institucional , 
e xaminando e l vasto proceso de la creación , aplicación y adminis 
tración de sus reglas y disposiciones. Hay diferencia entre las 
instituciones que realizan ~sto en el marco nacional y las que lo 
efectGan en la comunidad internacional. Por eso es necesario es
tud iar el derecho internacional dentro de su medio politice con 
creto . Las disputas entre los estados sobre qu~ es lo que manda 
o permit e el der cho int e rnacionai n un caso determinado , rara 
vez son e l evadas a la consideración de un pode r judicia l interna
cional para ue decida. Y, al no haber un fallo judicial , la con
troversia pdede con-cinuar respecto a si es " legal " o no cierto 
ac o particular. Asi , por ejemplo el afio 1956 el presidente 
Nas s er nac io t ~ lizó la compaftia q ue explotaba 1 Canal de Suez, 
con '· Ia enérgica protesta del Reino Unido , Francia ; los Estados 
Uni do s y otras potencias. Sostenían éstas que la nacionalización 
c ons tituia una violación del derecho inte rn ~ional: pero Nasser , 
co1 un apoyo considerab le de los pais s africanos y asiáticos J 

sostuvo que sólo se trataba del ejercicio 1 gitimo de la autori
dad nacional " Esta Última opinió n prevaleció y zanjó eficazmente 
el conflicto ; la compañía h q'uedado en ma1 os egipcias . Pero 
los que no estaban conformes con l a solución no quisieron admitir 
la lagli dad de la resolución de Nasser : ya que admitirla equival
dría a abandonar una norma que esperaban podr i a ser eficaz para 
prevenir actos análogos de naciona l izacion en otras partes. En 
c onsecuencia , siguieron c o nsiderando aquella medida como "i legal" 
y lamentando la falta de urgencia efectiva del derecho internacio
nal. 
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En el á mbito nacional, rara vez se desarrolla una con
troversia en estos té r minos, porque tenemos e n lo s t ribuna l es 
una in s titución cuyo fa llo aceptamos c omo def init ivo . Gene r a l
mente, una vez sentenciado definitivaDente alg Gn caso , los ob
s ervadores podremos poner peros a la resolución y juzgarla "bue 
na '' o "mala " , segGn distintos e importantes puntos de vista, que 
va n desde l a compete ncia técnici del tribuna l hasta nuestras pre
fe rencias ética s y normativas ; podremos criticar a l t ribunal por 
r ebasar los limite s institucionales e incurrir en l a falta de 
una " legislación judicial" o gu ·.:z.á le reprochemos que haya cerra 
do vu l untariame nte los ojos a las consecuencias soc i a l es; o que 
h aya sido demasiado litera l o excesivamente l iberal en su forma 
de ra zonar, etc., etc. Acaso tratemos de anular o mitigar , por 
medio s pol itices, el peso de la decisión, como norma para posible~ 
situac iones futuras análogas; y cuando, como ocurre en el sistema 
constituciona l norte · mcricano , no podamos rectificar legisla tiva 
mente el fallo, tal vez ape lemos a una porción de técnicas , des 
de l as criticas juridicas y ac~démicas hasta veladas presiones 
po l iticas, para limitar su aplicación futura, de lo cual es 
~jemplo palmario la propuesta que hizo el presidente Fra nk lin 

_Roosevelt de el· usu r ar la Supre ma Corte . 

Ahora bien, pese a las diferencias en la terminologia y a 
que las criticas p11eden adqui ri r resonancia politica considerable 
al l anza r l a acusación de que se ha hecho caso omiso del derecho 
i nternacional, en alguno s as1ectos son parecidos los procesos in
t ernacionales y nacionales. El fall~ de c ide el caso de que s 
trate y entra a formar p rte del cuerpo ds precedentes juridicos, 
l o mismo si ha convencido a la gente que si la ha dejado des on
tenta. Las criticas se concentran en mermar su valor como norma 
q ue pueda ser invocada por otros en casos semejante s , a lo cual 
se debe q1e algunos sigan calificándola de violación del der cho 
i nterna cional . Cuanto más arbitrario pueda hacerse parecer e l 
fa l lo, cuanto má s radie- l se pueda presentar una innov~ción, me
j o r podrá relacion~rse con les fines egoistas de un estado ; y 

cuanto mis claramente conculque valores reconocidos y sentidos 
p r o fundamente por la mayoría , menos servirá de pre ceden t e para 
otros casos . 
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No podemos pasar por alto que, en este proceso, el mismo 
funcionario puede asumi r responsabi l ida~es . leg islativas y judi
ciales, dando más i mporta ncia, por c ierto , a las primeras. 

Aunque l os f uncionarios na ciona les hablan como si s6lo 
tuviesen que ver con l o que es la ley, en rea l idad también les 
interesa senta r para el futuro p recedentes a favor de su polí
tica y de sus puntos de vista . La facultad creadora legislativa 
está limitada por la índo l e marginal de las controversias , por 
l a necesidad de establecer principios que sean aceptables por 
casi todos y a los que nada pueda objetarse cua ndo sean invoca
dos por otros en circunstancias análoga s, y por el costo polí
tico de un desdén demasiado flagrante de lo s puntos de vista que 
puedan tener otros estados en funci6n de los precedentes gue 
existan. Al fa l tar instituciones legisl tivas supranacionales 
bien desarrolladas, se dictan, enmiendan, reforman y aplican 
las normas, merced a un proceso prolijo para llega r a un acuerdo 
o en virtud de decisiones estatales unilaterales. En consecuen
cia , estas reglas suelen ser muy laxas, hasta que se formalizan 
en. tratados y quedan sometidas a tensiones políticas en su inter
pr taci6n y aplicaci6n . Las conside raciones de ideo log ía, deno
minadas corrientemente "políticas " que ten .rian escasa importan
cla para predecir e l fal l o de un tribunal nacional, por estar 
- vide ntemcnte más allá de sus funciones, pueden ser importantes, 
y muchas veces definitivas, cuando .estudiamos las invocaciones 
de derecho en los prcicesos internacionales~ 

• Pero esto no quiere decir que demos la raz6n a las c ríticas 
lngenuas que se hacen profusamente de estudios in inteligentes 
del derecho internaciQna l. Suele decirse que , como todo estado 
puede decir por su propia cue nta lo que constituye derecho inter
nacional y la forma de interpretarlo y aplicarlo a una situaci6n 
concreta , está en condiciones de resolver arbitrariamente los 
conflictos . Evidenteme nte, esta objeci6n no es sino la repeti 
ci6n de que se necesita esencialmente un poder judicial inde
pendiente para dictar decis i ones imparciales y, por ende , l eyes. 
S i con el l o quiere deci r s e que los estados obran de hecho sin t e 
ner e n cuenta normas internacionales: el argumento es falso. Si 
lo que se insinúa es que los estados son "l ibres " para hacer l o 
así , carece tanto de fundamento te6rico como práctico. Pero si 
lo que quiere indicarse es que, en determinadas ocasiones, y so
bre todo en tiempos de cris i s, l os estados proceden sin tener e n 
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c uenta lo que generalmente se acepta como doctrina limitadora, 
está tota l mente en lo cierto. 

Esta objeción tiene relación íntima con la vieja crítica 
de que la Const ituc ión significa lo que dice la Suprema Corte 
que significa, idea q ue, sin salv~dad ninguna , supondría la 
autocracia del poder judicial. IMplica ignorar el marco insti 
tucional en que se QSienta, trab~Ja y falla dicho tribu al. 
I gualmente, todo estad8 tiene interés en defender la estructura 
general del derecho in ernacional -- o sea , la existencia de un 
sistema de orden por medio del cumplimiento de normas reconocidas 
-- aunque haya reglas particulares que no agraden a alg61 es ado . 
Estos tender~ ~ a modificar y alter~r las reglas que no sean de su 
gusto, porque siempre existe l a tentación de evita r las consecuen
cias adver_as de algunas situaciones concretas . . Con todo, el in 
terés general po r la def nsa del sistema constituye una fuerza , 
tanto para la autolimitaci6n con objeto de inducir a l os demás a 
comportarse de la misma oanera, como para poner en juego distin
tas pres1ones políticas si alguien rebasa los linde r os de lo 
tolerable. Mucho tie ne que ser lo que· se ventila, y muy seguro 
tiene que estar un estado de s:.1s posibilidades de conseguir lo 
que se proponc 1 para que se decida a \JoJar descaradamente normas 
aceptadas por todos. Acaso tengan mérito las innovaciones radi 
cales que ofenden a otros dirigentes, pero tales reformas pueden 
tener ventajas e inconvenientes políticos . 

El argumento atrae a muchos por la incerl.dumbre o flexibi 
lidad de las normas legales y por el grado en que pueden con to~o 
derecho presentarse disti1tas formulacJones y aplica iones de Jas 
mismas, Como ya hemos observado, aJ fallar un poder judi ial que 
falle imparcial y declsi amente, los debites tienden a adopt ar la 
forma de acusaciones de no haber cumplido con la ley. Como es na
tural, aunque uno tenga por ac rtado su propio punto de vista, la 
norma dsf interpretada y aplicada no siempre es aceptada por los 
demás. Con eso, se crea la ilusi6n de qu~ o no hay ley o no hay 
manera de haceJ:la cumplir . Sin embargo, el que l as reglas a que 
puede ape l arse sean pocas, o el que sean limitadas sus posibles 
inter pretacio~es, no sj.gnifica que no ha~a regla ninguna. A ca 
si todos nos gustaría que se impusie e internacionalmente la re 
g l a en cuestión , tal y como nosotros la interpr~tamos y aplicamos , 
aunque ponga mos en te la de juicio ot-a norma formulada y defendjc'ia 
por l os demás. Pocos son nuestros dirigentes polítj.cos nacionales 
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a quienes entusiasme un gobierno mundial, aunque ponen el gr ito 
en el cielo cuando se advierten indecisiones o debilidades en 
l a aplicación del derecho internacional. 

Creemos, equivocadamente, que l as dudas sobre la eficacia_ 
de un sistema legal carente de juez y alguacil -mayor, han servi 
do muchas veces para describir al derecho internacional como un 
sistema "voluntario", basado en el "consentimiento 11 de los esta 
dos 11 soberanos ". No se necesita ser un lince en cuestiones de 
política legal para advertir el paralelo que hay entre esta teo 
ría y la del consentimiento al gobierno nacional. Sea cual fue
re el atractivo moral de la teoría del consentimiento en ambos 
niveles (que expresa el disgusto por la coerción ) , los e stados 
"consienten " a las disposiciones internaciona les, lo mismo que 
los individuos prestan su "consentimiento" a las leyes vigentes. 
Reconocen la necesidad general de un sistema de orden, conside
ran la mayoría de reglas en vigor como deseables o, por lo menos, 
tolerables, y aceptan el resto porque no tienen más remedio o 
porque carecen de poder para cambiarlo. Cuanto más intolerable 
sea una ordenanza, más presión habrá para modificarla por todos 
los medios posibles . 

No se trata, claro está, de afirmar que las instituciones 
legales de la comunidad internacional sean adecuadas para las 
necesidades de nuestros tiempos . Evidentemente, no lo son. Pero, 
tal como son : esas instituciones existen y contribuyen al orden 
in-te rnacional, y seguirán contribuyendo hasta que alguna combi
nación política logre crear nuevas instituciones más en conso
nancia con el orden y -- esper~moslo así, por lo menos -- con 
una aten ión decorosa a los valores humanos. Este proceso crea
dor está desarrollá11dose actualmente, tanto en una escala univer 
sal (el conjunto de las Naciones Unidas ) como -- acaso con mejo
res resultados -- en cierto núntero de organizaciones regionales 
y funcionales, como la OTAN y las comunid~de s europeas. 

Los autores reconocen el m~rito de críticas formuladas por 
observadores distinguidos , como George Kennan , en e l sentido de 
que nos fiamos demasiado de los procesos legales. Con frecuen
cia l a política exterior norteamericana ha sido formulada sin 
prestar atención suficiente a la función de la fuerza y de los 
intereses nacionales. No tratamos de caer en l a candidez de lo 
que é l llama "idealismo legal", o sea, el fiarnos de reglas abso
tracta s no apoyadas por i nstituciones concretas . Admitimos que 
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l as naciones proce den con frecuencia como guerrilleros para lo
grar objetivos políticos inmediat-s. Pero sostenemos que gran 
parte de la c onducta internacional está doctrinalmente de acuerdo 
c on patrones normativos , aunque no con intereses inmediatos con
cretos, y que el interés propio a largo plazo puede proporciona r , 
y de hecho proporciona, apoyo político a la conducta interna cionaJ 
mente l egal . 

Además, la terminología que se emplea i nfluye sobre l as ac
titudes q ue se adopten con resp~cto a l a instituci6n descrita, y 
hasta sobre la misma instituci6n, si la terminología se hace po 
pular. Llam;::ndo "político s " a los juece., y cal "fjcando constan
temen te de políticas sus decisiones, no sería extraño que los jue
ces se co mporta s en de manera política o legislativa, y no como 
c uadraría a las instituciones judiciales . De la misma manera , 
si el proceso de adopci6n de decisiones internacionales es consi
derado como exclusivamente po lít ico , los demás tend rán a fijarse 
s 6 lo en s s aspe tos políticos y a desarrollar también ac tit udes 
g ue l egiti 1en una conducta c omo la qte se atribu e ordinariamente 
a las ins tituciones po l iticas, destruyendo así, hasta cierto pun
to, la influencia moderadora de la s r:or mas legales . Quizá, un 
breve examen de la naturaleza de los procesos l egales o poliLicos 
y del conte nido de los si temas jurídicos nos permita volver so
bre este tema e insistir más claramente, hacia el fin del capítul1 
en los aspectos legales del proceso de la f rrnu l aci6n i nternacio
nal de normas . 

Na tur:a le za del Si stema leqa l in te rnac iona l 

Pasemos ahora a estudiar más concretamente el sisterhl inter
nacional1 sus características y su esfera de acci6n. ~n primer 
lugar, este sistema carece de autoridad central legislativa y ju
d ic ial, excepto la gue supone l a Organizaci6 n de las Naciones Uni
das y la Corte Internaciona l de Justicia. El actual sistema bipo 
l ar de política internacional dificulta, con su inestabilidad po-
tencial y su tendencia a la crisis, el que estas in st ituciones 
universales jueguen un papel dominante o desempeñen una funci6n 
part icularmente importante. Los p r incipales participes de los 
procesos político-legales siguen siendo los diferentes estados, 
sobre t odo los Estados Unidos y la Rusia Soviética , anngue, en 
los Clltimos años, los bloques y naciones "s in compromisos part i
culares", más o menos organizacJos: han ido adquiriendo grL1él un.l
mente mayor importancia . Los func i onarios supranacionales hablar 
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autoritaria y formalmente en nombre de grupos de estados , sobre 
algunas materias ; pero las disposiciones legales siguen siendo 
normalmente fo rmuladas , interpretadas y administradas por funcio
narios estatales . Existe, por tanto, u sistema de gobierno-ley , 
en el q ue toman parte un gran nGmero de individuos de igual auto
ridad para adoptar decisiones . 

La división de la comunidad mundial en territorios reparti
dos entre diversas entidades políticas de l a misma categoría for 
mal no quiere decir que los estados formalmente iguales puedan 
influir de manera igual en las decisiones y en la distribución 
de valores en dicha comunidad . Los Estados Unidos , por ejemplo , 
p ueden eje rcer , y ejercen , ·considerable influenc ia, direc a e 
indirectamente , con su contro l sobre una gran parte de las fuen
tes de producción mundia les, como a limentos , dine1·o, h ombres de 
talento, maquinaria , etc . Los múlt iples programas norteamerica
nos de ayuda al exterior, su control efectivo sobre los organ is
mos internacionales de crédito, su estructu ~a de los tratados co
merciales y otros relacionados con ellos, son instrumentos que 
pueden utilizarse -- sabia o torpemente, ef icaz o ineficazmente - 
para fomentar como ley, en la comunidad mundial, doctrinas compa
tibles con sus objetivos políticos y sociales . Y aunque la parti 
cipación formal se circunscriba a funcionar ios estatales y supra
nac lonales , no debemos menospreciar la i porta ncia de asociacio-
nes transnacionales de intereses p rivados (ag rupaciones de negocios, 
de científicos, de investigador~s ) , . que pu~den dejar sentir su in
fluencia, como de hecho lo hacen, sobre los que tienen autoridad 
formal para dictar y administrar las leyes . 

El rasgo característico del gobierno- l ey inte rnacional ~s 
su estructura horizontal , de autoridad compartida por muchos . 
Por razones que se explicarán en el Capítulo 2, hasta ha ce poco 
los estados no han querido o no han podido hacer arreglos insti
tucionales ccnjuntos y duraderos para recomendar, dictar, inter
pretar e imponer un derecho internaciona l . Los funcionarios de 
l os distintos estados reco nocen el carácter obligatorio del dere 
cho in~ernaciona l como cuerpo de leyes o disposiciones, pero se 
reservan determinar cuáles son éstas, cómo se aplican a los hechos 
concr etos y como deben ser administradas. Este sistema descentra
l izado no es completamente caótico , y los funcionarios estatales 
no tienen autor ización ilimitada para obra r arbitrariamente. Se 
lo impiden muchas consideracione s : la conciencia de la necesidad 
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general de orden y estabilidad en la forma de llevar las relacio
nes con otros paises, y de normas que regulen los problemas trans 
nacionales; el hecho de que muchas reglas tienen ventajas recipro
cas; la existencia de t&cnicas comunes de razonamiento y argumen
tación legal; el deseo de no ofender a otros estados po: dis tin 
tas razones, entre el l as, la posibilidad de incurrir en sancio
nes diversas . 

En cua l quier momento, existe cierto consentimiento respec to 
a l as reglas aplicables y a su interpretación, así como considera
ble buena fe en su cumplimiento honrado. Esto no es extraño . 
Ademá s, en l as sociedades nacionales, la mayoría ~e los grupos 
se contenta n con casi todas las normas legales vigentes, y ni 
quieren ni t ienen capacicJa d poli ti ca pa ra cambiarla s. El campo 
en e l que desean 1 y son polít icamente factibles, los cambios, es 
relativamente pequ_ño. Aquí es donde se originan las controver
sias políticas y se pone a prueba la capac idad de las institucio
nes gubernamentales para impulsar el cambio ordenado . La prueba 
es bastante rigurosa, cuando la socieddd está en un proceso de 
rápi da transición socia l y política y cuando son distintos l os 
puntos de vista sobre l as reglas que convienen. 

Dentro de un sistema desarrollado de gobierno- ley, como el 
de las democracias 0°Cidentales, l os cambios en las disposiciones 
l egales vigentes se llevan a cabo por diferentes instituciones , 
que desarrollan funciones y técnicas distintas. El cambio gradual 
y moderado puede ser, y es, realiza do por el poder judicial, al 
r esolver controversias concretas. Con limita iones bastante am
plias: el ejecutivo puede formular reglas y Órdenes , asi como re
c omendar modificaciones diversas a la legis latura. La iesponsa 
bi l idad principal de las innovaciones se con f ía con carácte r for
mal a los repres .onta ntes elegido s por mayorías especi fi cadas para 
l a legislatura . Pero, en cada caso, hay limitaciones, tanto lega 
les (constitucionales) como políticas, que restringen la decisión 
l egislativa . Exp licando detenidamente el proceso , se comprenderán 
las distintas funciones y cometidos (separación de poderes) y la 
interacción institucional, que es igua lmente importante . 

En e l gobierno-ley internacional , no existe, como ya he
mosobservado, separación ninguna de funcicnes por el estilo, y 
l os mecanismos legislativos son p r imitivos y torpes en comparación 
con los nac i onales. Teóricamente, las reglas sólo pueden dictarse 
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o enmendar~e e n virt ud de un acuer do f orma l, o me d iante un con
s entimi e nto in forma l ba s a do en pre cede nte s . · Cuando l as reg l a s 
no se han compilado e n forma de tratado , son creadas merced a l 
proceso m5s f lu Í do de re clamaciones y con c es i o nes . Este m~todo 
no e s más que una a c c i ón uni l atera l de un estado, just if i cada , 
o jus t i f icable, con refere nc ia a c i e rta idea de l o s in t e r eses de 
l a c om unidad i n t e r nacional, y concediendo a l os demás es tados el 
dere c ho de obrar , o imponiéndoles la obligació n de abstenerse de 
obrar, de la misma manera , e n c ir c unstancias aná l oga s . En ta nto 
q ue es ta s pre t ensiones o r ec lamacio nes puedan re l a ciona rs e c on 
las r eglas vigentes, o puedan deduci r se razonab l emente de expe 
rienc i as y conductas anteriores de o tros e n casos parecidos, s e 
estimarán como legítimas l as pretensiones y se considerarán con
vince ntes las formulaciones de prin c ipios . Si , a l cabo de cier 
to tiempo, tales pretensiones son re c onocidas y aceptadas por 
otros estados, se i ncorpora n a l cue r po de doc t ri na ap l i cable pa ra 
t odos . 

Este proceso es semejante a l judic ia l, de i r mod ificando 
gradualmente las reglas mediante su interpretación y plantea 
miento distinto , en virtud del cambio en las condiciones de he 
cho . Son igua l es las técnicas . De la misma manera q ue un juez 
nacional rn iona liza o justifica su de cisión, identificándola 
con la ley " tal cual es " , más bien que optando entre distintas 
alternativas doctJ~inales por la que " debe ser " o le parece la 
mejor, el que toma o adopta una dec i sión internaciona l tiene 
que justificar su punto de vista refiri~ndolo a la doctrina exis
tente. Por lo menos de palabra , se mostrará renuente a prescin
dir del derecho internacional para insistir en un argumento ba
sado exclusivamente en su poder de hacer .lo que le parezca mejor. 
S u razonamiento será aceptado por los demás partícipes: porque ven 
que se ajusta a l cuerpo vigente de doctrina; porque lo consideran 
como una formulación conveniente de derecho; o porgue ma n if i esta 
modera c ión y va respa l dado por sanc i ones s ufi c ientemente fuer t es 
para q ue se estime su aceptación corno acto de sagacidad política . 
Rara vez se d i fe r e ncian en l a prác t ica l o s fundamentos para ac c e 
der a una demanda de ese t i po y , e n r ealidad, sería difíci l di f e 
r e nciar l os, en v i sta de~ mezcla de moti.vaciones que no r ma l mente 
sue l en existir estimu l ada s por la t~c nica . Só l o l a ruptura radi 
c a l c o n e l pasado , sin e l a poyo de un argumento convincente basado 
en normas aceptadas , es claranente un acto político , y aun así, 
puede se r acept ado por razones de t ác t i ca . Ya h emos i n dicado 
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anteriormente que l a crisis intensifica grandemente el incentivo 
para obrar en política . Si las instituciones y los valores bási 
c os de un estado se ven amenazados, es probab l e que actúe en to 
da su capacidad, ya se mida ésta en función de disponibilidades 
económicas, de poderes políticos, o inclusive, de la fuerza; lo 
mismo ocurre con un gobierno nacional que siente venir l a amena 
za de una revolución. 

Hablai DS del reconocimiento o aquiescencia a estas deman-
das unilaterales al cabo de cierto t i empo , para explicar un as 
pecto del proceso en virtud del cual se crea la doctr ina autori
tari . Desde el punto de vista de predecir cond~ctas futuras 
esta aqui scencia es esencial para anticipar acertadamente como 
van a comportarse, más o menos, los funcionarios, en determina 
dos casos concretos. Cuanto nayor sea la aquiescencia a una re
gla -- es decir, cuanto mayor sea el consentimiento -- más útil 
será como instrumento de predicción. Pero, aun cuando o s e 
haya logrado esa aquiescencia ~- inclusive , aunque haya habido 
protestas repudiaciones o lamentacione s por parte de otros esta 
dos - - un acto efectiv o se incorpora al caudal de decisiones 
que integran el cuerpo total del derecho. Lo mismo que las opi
niones en contra de los fallos de la Suprema Corte norteamericana, 
o las propuestas legis l ativas no aprobadas en el Congreso , una 
decisión asi es un factor potencial con el que .acaso haya que con
tar . Qui zá , como la mayor parte de los proyec tos de l ey no apro
bados, l a misma pase a la historiQ y no influya para nada en de 
cisiones posteriores; pero siempre existe la posibilidad de que 
alguie n la exlume y la proponga como una verdad o afirmación 
l egal, en e l f uturo. 

Aparte de este proceso de demandas y concesiones -- o '' de
recho consuetudinar io'' - - pueden hacerse más explicitas las dis
posiciones en forma de acuerdos o tratados legales . Cuando pue
de llegarse a un acuerdo satisfactorio para anillas partes, l os 
tratados tienen muchas ventajas. En primer lugar, el lenguaje 
explicito de los tratados , au11que sea en términos generales, t i en 
de a limitar la l ibre actividad de los funcionarios nacionales 
bastante más que un conjunto de fo rmulac iones minuciosas, presen
tadas para un determinado periodo por distintas autoridades . Con 
frecuencia, los tratados son codifi aciones de prácticas anterio 
res y, como tales, desempeRan la Útil función de hacer las r .glas 
más fijas y estab l es. En este senti o, la codificación de normas 
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internacionales se parece a la de las nacionales, como ha venido 
haci~ndose en l os Estados Unidos, Inglate rra y otras partes, 
durante el Gltimo siglo y aun antes . Pueden caber todavía di 
ferentes interpretaciones de lo dispuesto en un tratado, puesto 
que no existen instit~ciones que determinen conjuntamente su 
aplicación; pero tienden a re ducirse a ap licaciones marginales , 
más bien que a orientaciones básicas, ·siempre que éstas sigan 
siendo respetadas por los signatarios. 

Por estos motivos, el tratado constituye un medio eficaz 
para aplicar a l ámbito nacional el derecho internac ional ; en 
una burocracia mode na, ha y menos probabi lidades de que los 
emplea dos a cuyo cargo no corren funciones importantea creen com
plicaciones de política exterior por ignoran_ia o sin caer en la 
cuenta. Los criticas suelen concentrarse tan exclusivamente so
bre situaciones de crisis, que ignoran has ta qué pun .to los acuer 
dos internacionales han sido llevados fielmente a la práctica . 
Esto se consigue por el simple procedimi nto de conferir a los 
tratados la misma categoría que a la legislación nacional (bien 
sea cump liendo lo dispuesto en ellos , bien .sentando un principio 
qu e lo s haga directamente efectivos ) . El resultado es que los 
ju ces y empléados nacionales ejecutan las provisiones o cláusu
las de un tratado sin poner objeción alguna , y hace falta una or 
de n politica de 1 s alturas para variarlas. 

Finalmente, los tratados constitu,en un procedimiento para 
conseguir objetivos táctico s relativos a asuntos que antes no 
estaban regulados ni restringi do s por disposiciones internacio
nales, o para recabar apoyos a un punto de vista particular, en 

1 que son tan nu meras s las razones contra ictorias basadas en 
el derecho "consuetudinario", que se plantean serios problemas 
sobre la decisión práctica a tomar en un caso concreto . 

Con mucha fr ecuencia, los tratados se redactan e n un est ilo 
generalizador, que permite a los signatarios un amplio margen 
para cumplirlos a través de los procesos nacionales de gobierno . 
Al no existir un mecanismo para dirimir las discusiones, pueden 
surgir diferencias en cuanto a la interpretación y a lic~ción 

de un acyerdo en casos particulares. En general, se arreglan 
o toleran esas dife rencias consultando a los diplomáticos . Pero, 
si son graves, pueden dar pie para suspender o declarar termina
das las disposiciones del tratado. Por lo regular, hay pres iones 
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para que se i mponga la tolerancia y se avengan ambas partes y , 
si no hay cambi os de importancia en el poder po l í t ico, es posi
b l e llega r a un ar r eglo . Aun l os acuerdos que dejan de tener 
las ventajas reciproca s c on las que se contaba a l firmarlos, 
p ueden ser respetados escrupulosamente, o bien modif i cados por 
ac ue r do mutuo . De ordinar1o , hay su f icientes objet i vos de o t ra 
índi l e que requieren la cooperación de las partes i nteresadas, 
pa ra que se considere preferible cumplir o modifica r un tratado, 
o vio l arlo . 

6. SOBERANIA Y DERECHOS TERRITORIALES 

No hay concepto más confuso, en el derecho internacional, 
que el de "soberan í a". Se ha usado, lo mismo por los goberna n 
tes que por los juristas, sin discriminación alguna y con signi 
ficado s diversos. Probablemente, la ra zón de su vaguedad e in
consistencia está en que, lo mismo que la "libe r tad " y l a "demo 
cracia", la soberanía es un símbolo altamente emotivo, que se 
esgrime con objeto de arrancar una reacción favorab le a los pú
b l icos, en una época de nacionalismo. . En consecuencia , no es 
una idea que resulte mu y útil , ni a efectos de análisis ni de 
descripc ión . 

Los dos significados análogos que se han dado con más fre 
c uencia a la palabra " sob eranía " son los siguientes : el prime 
r o, es el sinónimo de " independencia", con lo cual quiere decir 
se que los funcionarios del gobierno no están bajo el control o 
super v isión de los de otro estado, en el ejercicio de las funcio
nes guber amentales. El segundo, quiere sugerir la idea de que, 
dentro de una zona geográfica definida: la prescripción e i mpos i
ción de las normas formales (leyes ) pertenece exclusivamente a 
los dignatarios es tata les, o sea a personas que desarro llan fun 
c iones formalmente definidas en el subsistema gubernamental del 
estado que tiene derecho al territor io en cuestión . Corriente
mente, se llama a esto "soberanía te rr i ·tor ia l " . Lo que quiere 
expresarse comúnmente con estas ideas es la exclusión de todo 
pode r forma l por parte de funcionarios de otros estados para 
desempeñar funciones gubernamentales en nombre o en el territo 
rio de un estado soberano. 

Se ve claramente la relación histórica de este concepto ge
neral con la aparición y existencia de l a nación-estado y con 
l os requisitos de l periodo de equilibrio del poder . La s bases 
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del poder del estado radican en el control sobre las actividades 
desarrolladas en su territorio, suplementado por los vínculos de 
vasallaje de su población, poder no di vidido n i participado con 
ningGn organismo político trascendente . La soberanía er~ '' abso
luta '' en el sentido de que no se compartía forma l mente y de que 
los demás estaban excluidos de los procesos resolutivos es tatales. 
Por razones ya e xplicadas, los estados velaban celosamente por 
estas prerrogativas; el sistema político dependía, realmente de 
ellas . S i no se ejercía una soberanía , había que someterse a 
la política de otro estado, o establecer una relación duradera 
incompatible con la flexibi lidad de las alianzas. Pero, en un 
sistema en que había muchos soberanos, la soberanía sólo podía 
ser absoluta respecto a una zona limitada y a un nGmero determi
nado de personas y, aun así, podía haber positivas excepciones . 

Po demos evitar la confusión y la ambigüedad en la manera de 
expresarnos, teniendo en cuenta estos dos puntos: primero, debe
mos pensar en la idea de sobera nía de manera relativa, segGn de 
lo que se trate . ¿C uál es la pretensión presentada, y contra 
qui~n? Segundo, la pretensión a la soberanía es una reclamación 
de autorida d formal y no necesariamente de control efectivo . va
mos a tratar de estos dos puntos por separado . 

La sobeLania sobre 1 territorio y la poblaci6n era , tradi
cionalmente, un derecho, defendido por un estado contra otros, a 
la autoridad absoluta y sin trabas dentro ~el territorio, o sea, 
al ejercicio exclusivo del poder gubernamental en la zona en c ues 
ti6n, con respecto a otros estados . Este derecho no emanaba de 
ninguna fuente externa, ni estaba sujeto a control ninguno impues
to por los demás, desde fuera . Naturalmente, estaba limitado, res
pecto a ~stos, por los tratados y las normas consuetudinarias del 
derecho internacional . Sin embargo, te6ricamente, estas restric
ciones no le eran impuestas por los demás, sino que las aceptaba 
vuluntariamente ; se consideraban como autolimitaciones, que cons
tituían por sí mismas expresi6n de soberanía . 

Puede haber otras l imi taciones a la autoridad de un estado, 
de carácter constituciona l, respecto a participantes internos 
( individuos, asociaciones o subdivisiones políticas ). Pero no se 
refieren a elementos exteriores, por lo cual no tienen importancia 
para l as relaciones con otros estados. En realidad, el que otro 
estado invocase taltes limitaciones en inter~s propio, seria poner 
en te l a de juicio la soberanía de la entidad con la que e staba 
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trata n do , o equ i val dría a considerarse c o mo pa r t i c ipante interno, 
l o c ua l e~ taría i g ua l mente desprovisto de r azón. En c uanto a 
l os elemen t os e x t e rio r e s , l as 6ni cas limitac ione s f orma le s son 
las q ue se contienen en e l derecho internac i onal . 

Al g unos ejempl os ayudarán a ver e sto c larame nte . Lo s esta
dos de l a re p 6b l ica de los Estados Unidos son soberanos e n sus 
re l a ciones recíprocas, y hasta con el gobierno f e deral , e n l os 
asuntos no delegados e n él. Los funciona rios de Ok l ahoma no p ue 
den actuar gubernamentalme nte en Texas sin el c onse n timiento de 
este estado . Hacerlo, equivaldr í a a violar su s oberanía te r r i
torial, porque los de Oklahoma no pueden alegar fuente ninguna 
de autoridad para operar allí . Como los Estados Un i dos const i tu
ye n una federación ce poderes delegados y limitados, lo mismo ocu
rre con el gobierno federal, en campos de autoridad no delegados 
en él por la Constitución. Toda la utoridad que tiene emana de 
e s e documento . Sin embargo , ni Texas ni Oklahoma ejercen sobera 
nía sobre otros estados nacionales, ni son soberanos e n relación 
con e llos ; todo e l poder sobre relaciones extranjeras está de l e 
gado en el gobierno federal . Por eso, las entidades exteriores 
t r a tan al gobierno federal de l os Estados Unidos como si fuese 
soberano sobre todo e l territorio . 

Seg6n la Constituc i ón , los estados que i ntegran los Estados 
Un i dos no p ueden establecer re l ac i ones exteriores, porque son de l 
dominio exclusivo del gobierno federal . Por tanto no son "esta 
dos " según la significación corriente de la palabra, puesto que nc 
tie nen la capacidad que se requie r e para establecer relaciones cor 
otros . En cua nto a las otras nacione -estados, intentar mantene r
l as con cualquiera de los estados norteamericanos supondría inmis
cui rse en l o s asuntos internos de los Estados Unidos y -n su sobe 
r a nía en re l ación con l as entidades exteriores. Como se d i ce a l
g unas ve c es , por lo que hace a los estados extranjeros , "Te xas no 
e x i ste" . 

Se ha da do co n f re cue nc ia una situa c ión a l go parec i da , en e l 
caso de los llamados es tados dependie ntes . El gob i e r no l o ca l de 
legaba todo cont r o l s obre sus r elaciones exteriores en un estado 
euro peo, a unque reten í a l a a utoridad forma l soore lo s e l ementos 
int eriores; en c uan t o a l os demás estados, venia a ser c onsidera 
do , más o menos, como Texas. Sólo que habia una diferenc ia im
por tante . El de r echo del "estado protector" era muy dis t into de l 
q ue a sistiaa l o s Es tado s Un idos ; aquel no pre te ndía sob era n í a 
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ninguna sobre l a zona , en r elación con las ent i dade s e xte riore s 
al gobie rno loca l q ue re pre sentaba . Simp l eme nte , tenía auto r i
zación pa r a proceder, e n nombre de él , c o n l o s demás estados ; e r a 
como una relación de agencia u organi smo diplomático . En las zo 
na s donde había e stados anómalos así , l as grandes nac iones habr í an 
resist i do la prete nsión de c ua l quier. otro pa í s eu ro pe o a l a s o 
beranía forma l . S i e l es tado protector p r etendía s er s ob erano 
c on re l ación a otros estado s, daría pie a una relación permanen 
t e y abs o l uta , q ue las demás grandes nacione s no t olerar ían de 
manera a l guna , e n territorios como , por e j emplo, e l Oriente Medio . 

Así eran diferentes, de hecho y ~e derecho, la situación de 
un estado dependiente y la d<:: un e s tado miembro de una unión fe 
deral, como la de los Estados Unidos . ¿Quién era soberano cuando 
se trataba de un estado dependiente? Supongamos que fuese invadi
do por otro : ¿ qué soberanía violaba ? Evidenteme n t e , pensaríamos, 
l a de l a nación local, puesto que su gobernante era la única per 
sona que ejercía soberanía sobre la zona . Sin embargo , estos es 
t ados eran l lamados c omúnmente "no s oberanos" . 

La ra z6 n por l a c ual la palabra soberanía se empleaba e n e l 
sentido de ' bertad de domi nio por parte de toda entidad po lí tica 
exterior, urante e l per i odo de equilibrio del poder , e s ev i dente . 
Se estimaba que la ese ncia misma de la sob eranía consistía precisa 
mente en esto. Los estados que no eran libres de ta l control ex
terno, no se considera ban soberanos. De aquí, la declaración, que 
tantas veces se hace de que la soberanía es " indivisible " , y la 
idea com6n de que un estado podría perderla si otorgaba a otro de
masiado control sobre sus funciones normales de gobierno . Se per 
mitía a un estado limitar su autoridad en virtud de un acuerdo for
mal, y aceptar l as normas consuetudinarias que restringí an el ejer
c i cio de~ misma . Pero se creía que , cuando un estado permitía 
a otro ejercer func i ones gubernamentales en gran esca l a dentro de 
su territorio , o en asuntos internacionales e n su representació n, 
perdía parte de su soberanía o permitía algo incompatib l e con ella . 
Hasta dónde podía llega r e n e s t o, era mater i a di s c u t i b le . 

Durante los dos Gl timo s sig l os o más, las naciones - estados 
han insistido en ejercer c o ntrol exclusivo sobre sus procesos 
gubernamentales . Las i ns t itucione s para tomar decisione s c on 
juntas habrían impedido la flexibilidad necesaria para l as alian
za s . S i un estado permit ía a un gobierno extranjero ej ercer auto
ri dad dentro de s u terrjtorio, es t a b a i ndi cando ser dominado 
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des de fue ra y se colocaba en una catego r í a i nfer i or e n l a c omuni
dad de l os es tados independientes. Po r e s o , se ha d icho c on fre 
c uenc ia que t ales c once siones no se compag i naba n co n l a s oberan í a . 
En r ealidad , e ran incompatibles con la plen itud de a utor i dad que 
exigía e l si s t ema pol í tico, de aquel periodo para s er una nac ión 
par t icipa nte . 

En e l s i stema de equilibrio del po der , l o s Únicos pa r t i ci 
pa ntes era n los estados y , para serlo , debían rete ne r la i nde
pe n dencia de sus procesos gubernamentales . Este grado d e i nde
pe ndencia solía asociarse con la sobera n í a . Sin embargo , e n el 
mundo contemporáneo, no se necesita el mismo grado de au~oridad 
excl usiva e independie te que en el sistema ante r ior . La i nde
pendencia y la exención de intervención en los asuntos internos 
de un estado no son ~eguisitos para gozar de seguridad política 
en el sistema bipolar. Nuevas· entidades políticas - - universa
l es, como la ONU, y regionales y fun ionales, como e l Mercomún - 
h an surgido como actores en el sistema internacional . Los estn
dos han establecido r elaciones constitucionales entre s i y con 
l as autoridades supranacionales. Han limitado su autoridad res 
pecto a otros participantes, y han delegado poderes gubernamenta 
l es en nuevos organismos, cosa que hubiese sido inconcebible en 
el sistema de equilibrio del poder . 

Volvamos a nuestro ej~mplo deles Estados Unidos y c omparé
maslo con el del 1ercomún . El Mercado Común Europeo no es una 
federación, en la que los estados articipantes renuncien a toda 

•. - -
r elación con las naciones exteriores, delegando en una autoridad 
común el poder p ra mantener esa relación . Es como si la Consti 
t ución de los Estados Unidos dispusiesé que el gobierno federal 
podía controlar la relación de sus estados con las naciones exte
riores, en algunos asuntos, pero no en otros. En el sistema de 
e qui l ibrio de l poder , esto no tendría sentido ; el sistema federa l 
c ompleto se creó, en parte, por motivos de seguridad . Hoy, una 
de l egación así de poderes en una aut~ridad suprana c iona l, no sólo 
es posib l e, s i no que ya ha ocurrido n Europa . La i dent i f i cación 
de l a soberanía con l a independencia, como lo re q ue ría e l si stema 
de equilibrio del poder , plantearía, naturalmente, dudas se r ias 
r especto a si las seis potenc i as de l Me r común r e te n ían s u s obera 
nía, y equiva l dría , probablemente, a considerar l as como una fede 
r ac1on. Pero si concebimos la soberanía desde un á ngulo re l ativo , 
podemos e ntender f6cilmente esa delegación de poderes en una en
tidad suprana cional. Los miembro s de l a c omun idad ya no son 
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soberanos en l o s a s untos en que ésta tenga autorización para ac
tuar c omo entidad, pero la re tienen en todos los demás aspectos, 
tanto en sus t ra t o s con los de má s miembros, como con las otras 
naciones . 

¿Es el Mercomún una entidad soberana? Indudablemente l o es, 
en e l sentido de que ejerce autor i dad exclusiva y Última respecto 
a ciertas funciones gubernamentales importantes , dentro del terri 
torio a que se refiere el tratado ; en el sentido de que entabla 
relaciones de ca r ácter ·obligatorio con estados y entidades supra 
naciona les no pertenecientes al Mercomún ; y en el de que posee 
algunas de las inmunidades y derechos que normalmente se conside 
ran atributos de la soberanía . Pero si, por el contrario, se es
tima que la soberanía supone amplia jurisdicción territorial, el 
Mercomún no es entidad soberana. Aunque las zonas en que ejerce 
autoridad definitiva son de la mayor importancia , continúa siendo 
prim6rdialmente un poder funcional, más que territorial . Sin 
embargo , estas distinciones van careciendo cada vez más de impor
tancia, a medida que cambian l as características orgánicas de las 
ent~dades que intervienen en la política internac iona l. 

Ya se ha advertido que la soberanía se refiere a la autori
dad formal, y no necesariamente al con trol o dominio efectivo. 
La autoridad forma l de los fun c lonarios no responde a su control 
real sobre procesos importantes . Aunque lo? estados sean oficial
mente inde pe ndientes de otros, no puede menos de reconocerse que, 
según otros criterios, hay "es tados satélites" . Cuanto más cruzan 
las transacciones las fr onteras nac ionales, nás interdependientes 
va1 haciéndose los paises de todo el mundo. La consecuencia, es 
que h ay menos campo de - acción para el ejercicio de una autoridad 
fo rmal exclusiva . Por eso, l as limitacio~es de la soberanía son 
ta nto de hecho como formales . 

Cuando se presenta una querella de que cierto estado, en vir 
tud de un tratado o de su participación en una organización inter 
na ciona l, está e ntregando parte de su soberanía, acaso esté puesta 
en razón la querel l a en el sentido de que, merced a esa participa
ción , dicho estado está limitando más o menos su autoridad pa r a to 
mar ciertas decisiones con carácte r unilateral e imponerla s . Pero 
también po día estar aumentando, a l mismo tiempo, su control efecti 
vo -- y hasta su autor i dad formal -- sobre otro grupo de decisio
nes que afecten a los cambios de l os mismos valores o de otros ; y 
acaso , además, estaría perdiendo el derecho a una autoridad formal 
que no podría emplear a e fectos de control efectivo. 
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La s re cientes peticiones presentadas por naciones latinoame 
ricanas, para e xtender su derecho formal sobre las aguas .territo
riales hasta doscientas mil l as mar adentro, representan un esfuer
zo de su parte para aumentar su ~ontrol efectivo de las activida
de s ba.llene ra s y pesqueras desarro lladas frente a sus costas por 
elementos extranjeros. La oposici6n a estas peticiones por parte 
de los Estados Unidos , juntamente con su propuesta de que la sobe
rania se extienda s6lo a tres (o seis ) mil l as mar adentro, se debe 
a su intenci6n de aumentar, a su vez, su control efectivo sobre 
d iversas actividades dependientes de otras bases de autor i dad, y 
significa que los Estados Unidos no quieren someterse al contro l 
de otros; el rr.ov imiento de los barcos de guerra en alta mar es un 
ej emplo . 

Los estados están organizados seg6n fronteras territoriales , 
y a su gobierno compete ordena r la actividad y el control de l os 
cambios de valores, dentro de una zona prescrita , que constituye 
l a fuente del poder politice gubernamental . Por eso , es de par
ticular importancia definir las frontereas territoriale s y someter 
a determinadas normas, siempre que sea posible, la adquisici6n y 
pér dida de territorio . 
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V. POLITICA, ESTRATEGIA Y GUERRA TOTAL 

A. La idea ?olítica puede conceptuarse con tres a cepciones 
diversas, de car~cter crecientemente restringido: 

l. Política , en su acepción genérica global, es sinónimo de 
arte del estad i sta, o a rte de qobernar los pueb l os, involucrando 
principios generales y permanentes aplicab les al gobierno de 
todas las naciones. Este s e ría e ntre nosotros la expresión 
"Política Nacional". 

2. Pol ítica . en a c epción qenérica mjs oarcial, es sinónimo 
de "normas de acción gubernam<=>ntal " adoota da s periódicamente pa r é 
el ecuacionamie nto y soluci6r. de problemas políticos -- admin is
trativos o e conómicos financieros, militares y sico-socia l e s, 
variab les con el tiempo y la nación a que se apl1can. Estas 
norma s o directivas comportan, con mayor o me nor d~t alle, obje
tivos a alcanzar, su orden de prioridad, progresividad, plazos, 
métodos y procedimientos a adopta r. Esta acepción correspon
dería a las expresione s: "Pol ít ica de Seguridad Nac ional , Polí
tica Financiera, Política Educacional, et c. (tradúcese en inglés, 
por Pol icy) . 

Esta acepción intermedia e s l a que más comú nmente s e da 
al término ~olítica, e n las Escuela s Superiores d e Guerra de l~s 

Estados Unidos de Norteamérica y el Brasil . 

3 . Política, en se ntido esoe cífico y re~tringido, es aplica· 
ble para designar aque ll a s actividades de naturaleza peculiar, 
distintas de las económico-financieras, administrativas, militarE 
y sico-sociales usualmente englobadas en la expresión "asuntos 
políticos". 

Tales son, por ejemplo, los asunt os concer nientes al 
mecanismo de las relaciones internacionale s, l as relaciones 
entre los Poderes del Estado, al mecanismo repres e ntativo, espe
c ialmente a través de las organ1zacion ~ s partidarias; y, e n 
general, todos los asuntos ligados a la existencia y funciona
mie nto del régimen c o nstitucional . 



B. El t é rm ino "Estrategia " admit e ta mbién va rias a c epciones, 
q ue es menester c ara c terizar : 

l . En s u a c epción má s a n t i gua y común, Estra t eg i a e s u na 
d e l a s ramas de l Ar t e Mi litar , d e finid a despué s d e l a s sist e ma 
t iza ciones d e Jomini y Cl a u sewitz, c omo "El arte de la ut i l iza 
c i ón de las batalla s para alcanzar los fines de la gue r ra ". 

a . Como no son los mili tare s , s in e mb a r g o, l os que 
dete r minan los f i nes de l a g uer r a, y si los polí
ticos, d ebemos a c eptar , en esa acepció n limitada , 
l a d e finic i ó n má s explici t a q ue le prop u s o Moltke : 

"La Est r ategia es la adapta c ión de los me d i os pue s 
to s a disposición de l Ge neral oa r a a lcanzar los 
f i ne s d e l a política " . 

b . El Ma risca l Ju ares Ta vo ra, d e l Ejército Brasiler o , 
es tab l e c e en la siguien te forma las di fere nc i as 
alli con tenida s entre l a s e s fera s d e acción d e la 
Estr a t egia y de l a Políti c a . 

"Esta dá los medios y f i j a lo s obj e ti vos a alca n
za r; aque lla r ea li za l as opera cione s ne c e saria s 
par a e l lo; la primera emplea la fuerza en e l Tea 
tro de Opera c iones designado po r l a s egunda, y e s 
d e l a r esponsabi l i da d d e l comando; la s egu nda se
sig na e s e Teatro, e l J efe Milita r por é l r e spo n sa 
bl e, los objetivos a al c a n zar y p one a su disposi
c ión l o s med i os ne c e s a rios para a l c an zarl os ; e s de 
l a competencia d e l g ob ierno " . 

2. Hay, en l os d í a s de hoy , u na Estrategia d e c a rá c t er y 
c ampo d e acción b i en má s a mp l ios y complej os que los de l a 
Estra t e g i a Mi lita r que s e c onoce con l os nombr e s de: Es trate 
gia Ge ner a l o Gra nd e Est r a teg ia . 

Edwa rd Mead Ear l l) l lá ma la Estrat e gia Na c iona l , y l a 
d e f ine as i: 

"El arte d e apl i c a r l os re c ur s os de u na na c i ón o co l i ga
c ión de naciones - - inclusive sus Fuerzas Armadas -- c o n 
l a finalidad de promover efectiva .ente la c onse cución 
d e sus objetivos vitales. asegurándolos c ontra c ualquie r 
clase de enemigos reales . potenciales o s i mpleme n te p re 
sumibles". 
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a. Según el mismo autor "esa Estrateg1a, debe integrar 
en t al forma la Po...:!:J ticª_ y el .Pod~'f. Na e ional . que 
el r ecurso a la guerra se torne innecesario, o, e n 
el caso contrario, la guerra ve nga a ser emprendida 
con la máxima pos1bi l 1dad de victoria" . Y concluye: 
"Diplomacia, Estrategia, a cciones polític as y pode 
r í o mi 1 ita r s o n in sepa r a b 1 e s " . 

b . No es otro el conc epto moderno de Es rat2gia que di
ma na de la d ef inición adoptada poL la Escuela d e 
Comand o y Estado Mayo r de los Estados Unidos : ~ 
art e d~ emplear los r e cur.s os de la na~lÓQ.~~-i.l:.n de 
alcan z::n los oJ2.j_.s'tivos na~l:_pnales. s1 fuere: posibl-:= , 
sin gQer rcJ : más . s 1 es n-::.~_ssa r.J,._~2or._ la gu2r r :,¡ " . 

3. De esa Estrat sg i a . d e acepc16n más amplia y elevada, 
qu e comporta e l empleo c onjunto de los r~cursos de ur.a na ción 
en los campo s político administ r ativo ( a llí incluida l a com
ponen te militar), e conómico-financiero y sico-social ( aquí in 
e l u idas l as a ct i vida des té en ico e ier. t íf ica s) , pera la consecu 
c ión de sus objetivos na c1onales derivan corr : lativam2nte , 
Est rateoias Partlct!.J..E-I.ª-§.. pa ·r a cada uno d 7> o:soc..: s ;;- ct:or-=s d-:: 
actividad del Estado . 

4. La Es tra t c q ia Genera 1 o ·a cJ-.?.!J.?_:_l cond 1c 1ona , orienta 
y coordina, sin embargo, las accion:;s par c 1al ~' S d:= -2sas Sstrat-'ª-=., 
gias Particulares que a ella se s ubordinan . y cuy a con juga c1ón 
d e esfuerzos , en l os campos in terno ¿ 1nto:rnac1on~l. es asegu 
r ada por e ll a para l a consecución de sus ObJ 2t lvos m~s generale s . 
Así, para al c anzar sus objetivos --~u e son los propios ObJetivos 
Nacionales--, fijados por la .I'olítica.:_h? __ ~_~t.IcL~qia G:=r..era l 
monta y conduce maniobras estrat~g1 cas . comb i nat.do los lnstrume n
tos y los medi os a su di spos1ción: acci~~2s di2lQ~~~ca~ 

Makers of Mode rn St rategy -- Edición d ::: 1952 Princ e ton 
University Press -- Prince ton . 
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(en el c ampo politice), sanciones económicas y ayudas financieras 
( e n el c ampo e c onómico-financiero) , acciones s icolóq ica s de guerra 
fria, ( en el c ampo sico-social) y, si fuE:ra el caso, acciones 
militares (campo político) m~diante la asignación a las Estrate 
gias Particulares de los obj etivos o misiones respectivas, y el 
establecimiento de l as cond icione s que asegu r en su me jor entendi
miento r e c ipr oco , fij ándo l es e l sincron1smo o la sucesión de las 
acciones, los puntos de aplicación, la inte nsidad de lo s esfuerzos, 
etc . , s egún los mismos principios elásticos de la Estrategia 
Milita r. 

C . RELACIONES ENTRE LA ESTRATEGIA Y LA POLITICA. 

l . En su acepción más genera l, de "arte del esta dista apli 
c a d a a l gobierno del Estado" e l c ampo de l a Política Naciona l 
trasciende, por lo menos técnica o doctrinariament e , d e l c ampo 
de a cción estratégico . 

2 . En efecto: ' La acción est r atégica subentiende a nt agonis
mos, conflictos o c hoques actuales o potencia l es de intereses, 
presiones o rea cc i ones, obj et ivos a alcanzar o a mant e n e r, a 
despecho d e tal e s pres iones o r e a cc iones . Así, la Es trategia 
d e j aría de tener obj e t o, si los intereses nacionales de un Estado 
no se opus ier- n, en todo o n parte, a las prete nc iones, aspira 
ciones u objetivos de o tr os Estados . 

3 . La a cción polit ica , - - aun cuando no deje d e considerar 
es os antagonismos, que e n gran p a rt , y quizás, en la may oría 
d e los ca s os se opondrán a la cons e cución pacífica de sus obje 
tivos más g e nerales, o s ea a la grandeza y prospe ridad de la 
na ción y el bienestar individual de sus ciudadanos ( a llí incluida 
l a seguridad para usuf ruc tuarlos ) -- comprende , con todo, s e c t ore s 
d e acc ión encua drado s en el ár a d e la soberanía excl u siva de l 
Esta do, y que pueden s er trabajados sin 1nter f erencia s sens ible s 
d e l os pod e res d e otros Estados . 

4 . Podríamos, en c ons e cu e ncia consid e r a r la Est r ategia, 
en su a c epción más amplia, c omo sinónimo d a Política de Seguridad 
Nªc iol"}_al, c onside r ada ésta también e n su sentido más a l to, sin 
l imitacione s de carácter mi litar . 
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D. GUE RRA TOTAL, GUERRA GLOBAL Y GUERRA FRIA . 

l . Vimos que la Estrat¿gia, en su acepción m~s amplia, se 
co nfunde con la Poli t ica de Segur id3 d __ ]'ija ~.1...Q.E:!..~l · y de allí podemos 
deducir que la ú ltima r9tio de esa Política =s la Q~c~~~; est o 
e s, la aplic ación violent.~_9-~) Pod =:._l~_)'Jas=_lQ.I].~J_ para l a consecu
ción y manute nción de los objetivos de la nación 

a . Si esa aplicación se hace de modo posit ivo y masivo , 
la acción estrat~gica s_ ma ni fi~s~a baJ O l a forna 
de guerra d8cl ara da , c on todas las características 
modernas qu_ .c: encuadr a n =n ].a expr ::S iór:: "g uerra 
tot a 1" : es t_.Q_~~ s._. -~JdS:h~ _t:?..:?...~! o9_?f .. ... l:?~ ... .JII.L<1!.9..~. _:_ I n!_~.f..§.=
s a ndo di r ectament ~ _.::._!o<ig.~_).2§.~l...: '!'~ ?r. t g2_ __ Cl::__lo--::.:._a e~ Óll..:.. 

b . En los dias er: qu e viv1moc, frenL0 a l a bipolar iza ción 
de poderes entre OrienL e y Occid ~ nt2 . la próxima gu ~ 

rra -si se p r odu J era -- ser~ tambi ~ n, y ad n m~s que 
la dl tima Gr ande Guerra. una Gu e ~rd Global : esto es 
envolver~ . posiblem2nte, a todos los pue blos de la 
tierra, sea por decision ~ s propia F, s~ a por provoca
cione s o imposicion e s d~ lo~ Sstddos b ~ ligerant2s . 

c. Si l a aplicac1ór: d_,:l_ P':)d_;:.: r_l'_~· b.§..f. ~ -~]2_ _r_._s s p .:n:cial:c1 ~ nc 2 

a través de ma niobr as 2st rd~~a1c ~ s di\ ~ rsivas . de 
--"-~-'-;;;.._:____:~__;_;..;__;;..: ___________ , __. ______ --· -----
natura 1 eza po l í t ~~~-· _s.COl.l :,m .u;,.¿ _?_ :::_~s::o .:._Q_gj_c;_~...!..._gu e exc 1E 
yan el empleo __!11 a ~-~.Q __ d 21 __ _2::)(~.:::-~_!l!l:..lL~.0 .. f.~~9_!¿:::· r ra a s_i 
c onducid.3 . toma un c "'P'=' -~_tO_J2_:2 ct¿_1. 1.'' ! :... !::_=2._~?..!2~~D Ci-..2.na l....:.. 
y s e d~nom1na Gu 2 rLa Fria . Su obJ ~ ri o e s de sgas~a r 

el pr estigio 1nt ~ rnac1onal d2l ¿dv 21Sarlo , ll2vándole 
- -mediante un juego aprop1.ado de "r 2gat2 os"-- a hac '2 r 
c onc es ion ~ s parcia l e s. 

VI. ESTRATEGIA GE NERAL Y ESTRATnGIAS PA RT lCULAlillS 

A. ESTRATEGIA GENERAL : 

l . Ev o luc i ón del Conce pto de Estrat2gia . 

a . Sabemos ya qu e e l t~rmino EsLrar ~g1a ti2n~ en nu e stros 
días un sentido e r:o:r:meme nb; 21mpliad:::> . Dejó de limit a ·c 
se al campo mil ita r parb proy~ct ¿rs~ a otr os s 2ctores 
d e l a acción hum~na . mant 2 n1~ndos ~ s1:0mpre condicion~ d 

a l a exist -..: ncia de anr.3gonl"·mos . t:n ur, ::: forma má s 
clar a , s e pued2 de ci r que 12 Est r ~ ~~g 1 ¿ est~ siempre 

5 



pr e sent e cuando se trata d la apl1cac1ón del Poder , 
pero solamente cuando e sa ap lica c ión del Poder se 
e nfrenta con antagonismos oriundos de otro Poder . 

b . La evolución del s1gn1ficado de Estrategia se explic a 
por la amplitud que adqul~re n en la actua lidad las 
acc iones de fuerza, las acc1on~s de guerra al tratar 
de extender el sign1ficado de la expresión a otros 
campos, además de especificame nte b é lico. P ues la 
guerra, por sí prop1a, fue d~jaGdo de restringirse 
al c hoque armado y cruento para compr e nd e r maniobras 
de naturaleza di versa y var1ada . El angustioso cal i
ficativo de "guerra total" d -:? 1 Ger::-::al Lude ndortf, 
que l e fue inEpirado por e l t e rrib l e espectácu l o de 
l a I Guerra Mund1al, no traduj o p or ci e r t o ninguna 
idea substancios a s1no la nueva realidad del confli c t o. 
Había t erm1n~do el concept o de lucha ~ntre príncipes 
o gobernant e s, que se d e cldia entre pe ueños ejérci t os 
de -mer c enar ios dotados d e ~rmame nto d e reducido a l canc e . 
Tratábase ahora d~ un confl icto entre pu2blos, entre 
nacior. e s o g r upos d e nac1on~s. La magn1tud de los 
efect1vos movl_izados para la lucha arma d a , l a varie 
d a d, compl ejldcd , radio d ~ a cci6n y pode río de l os 
inge n i os bél1cos ; <: 1 a d v2 .. im1=r.to de los := J é rcit o s 
nacional 2s r e clutados sobre l a base de la prestació n 
d e un d eber pacriótico --para la defensa d e lo s i n te
reses comu nes d~l pueblo y l a propia sobr e vi ve ncia de 
la Nación-- fu 2ron algunas d 2 l3s r 8al idad ~s, por lo 
ma nos l a s más v1ables. q u e con1uj ?ron a una ext raordi
r.aria ex t ens16n d ¿ l Poder ~n té Lml nos de Estrategia . 

c. En otra hora, cuand:::> l a Estra-ceg1a era apenas "e l 
arte d e l General " -· --y.::::.j-'.:- :J..B ~618 tenía cabida en e l 
ámbito d e las oper~ cion ~ s mllitare s -- las ac c ione s 
estratégic a s e ran conside r adas c omo ¿xclusiva s a l a 
gu e rra . De s d e l uego, d ~ l ó gu~rfa e n la concepc i ón 
ant i g ua, de la gu 2rra que se ha c ia e n el c ampo de 
bata l la, ya q u = hoy s n día exist2n otras modali dade s 
de guerra que s2 podrían c oncubstanc1ar e n aquell o 
q u e se procura r 2pr s sentar a trav~s d 2 la expres ión 
"g uerr¿¡ fría ". 
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d. En los dias actuales, e n los que las naciones del 
mundo se h a n alineado en dos bloques antagónic os , 
son tan vivos y constantes los antagonismos en todos 
los cuadran1:e s de esta famosa "gue rr a fria ", conve r
tida ya en focos incandescentes en varios puntos de l 
Extr emo Ori e nte: Cor ea , ViGtnam, Malaya, que , por 
lo menos en los Estodos líderes de estos bloques, 
toda l a actividad política está vo lcada directamente 
en l a Polít ica de Segurldad Nacional . 

2. La Estrategia General y las Estrategias Particulares . 

a. La Estrategia en su acepción más elevada, comb ina 
el empleo de l o s poderes político, econ6mlco, sico
social y militar d e una nación pa r a l a c onse cución 
d e sus obj tivos naciona l a s . 

b. Corr e l a tivamente, n es c a lones subordinados y para 
c ada uno de aquel los poderes tendremos una Estrate 
gia Particular, a saber: 

l) La Estrat~Q_ Polítis¿~, que actúa n o sólo e n su 
c ampo propio y en refuerzo de la coopera ción in 
t e rna y externa, s1no 1:amb1~n cr eand o incompat l
b ilidade s para esa coopera clón e n la Na ción o 
Na cione s adversarias. 

2) La Estrategia Econ6mi~~ . que actúa e n la esfe ra 
del poder 0 con6mico. no s6lo para forta l e c er la 
economía nacional, sino tarnbl(n para pe rjudicar 
l a economía de la N ción o Naci on es e n ~migas y 
reforzar l a de lo s aliados, combinando el emp l eo 
de sus instrume n t os pe cul iares d e a cción : el 
boicot , los subsidios y emprés1:itos, las presio 
nes c amb iales, etc. 

3) La Estrateqia Sico-Soc ia l , que actúa en los campos 
sicológico y socia l , no sólo para conseguir l a 
cohesión na cion 1, sino pa r a de~ mora lizar el án imo 
de las pobla cion8 s a dv e rsa ria s y rompe r su cohe
sión interna, combinando l a presión sicológica 
( amena zas, promesas, e tc.) , y las socia les ( infil
tra e iones id e ológ lea s, etc . ) . 
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4 ) La Estrategia Militar, que combina - -dentro del 
poder militar-- el empleo de las Fuerzas Armada s 
de tierra, mar y aire, para alcanzar los ob j e
tivos estratégicos militares . 

c . De e l lo se desprende que la es trategia general di rige 
l a a c ción estratégica integral, s e a ofensiva, sea 
defensiva, que s1empre eS la resultante única del 
c omplejo de acciones políticas, económicas, sic o 
s ocia l es y militares, qu e son de hecho, instrumentos 
p e c u l iares de cada una de las Estrategias Partic ula 
res . 

3 . Elementos Básicos d~l Estud1o d e la Estrategia . 

a . En base a l conocimiento generalizado del "todo 
estratég1co" - - Estrateg1a General - - estamos e n 
c o ndiciones de corr e lacionar sist e mát1camente a 
e s e " todo " el estudio d e las partes -- Estrateg i as 
Particular e s --, dándoles un sentido de coherenc i a 
y profundidad , que a l final se transferirá a l e s t u
di o del " todo ". 

b. Al cuadro general trazado nos corresponde imprimir l e 
e l color1do político, económico sico-social o militar , 
según sea el caso : lo cua l 1ntentaremos hacer lo apo
yándonos en el siguient e gráfico, que nos muest r a lo 
q ue pasaremos a denominar : " El eme ntos básic os de l 
Estudio de la Estrateg 1a" . 

r 
El eme n tos Bás i c os 

d e l Est ud i o d e la 

Estra t e g i a 

Generales . 

Par ticul a r e s . 
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Conceptos Genera l es 
Pr1ncip1os ( Normas ) 
Métodos ( Pr ocesos o 

Reglas ) 

~Conc 2 ptos Par ticular e s 
> o Espe cíficos 
1 Ac c i ones e Instr ume nt o s 
\de Acc ión . 



l ) Los primeros elementos de este estudio son con
s iderados gen~ralns por ser apl1cables a todos 
los ca mpos de la Estrategia . 

a ) Entre los ~onceptos_g.g_nera)e s podemo s m n
ciona r : las final1dades genera l es de la 
Estrategia, s us re lac iones con l as otras 
ra mas del arte de la gu~rra, su r e lación 
con las c1en cias a l ~ que s1rve . 

b) Los principios -- ge n ~ra l e s y unive rsal es , 
tal como son consid e Lad os -- tienen plena 
aplica ción a l 3s Sstrat~g 1as Part1culares . 
En el campo e c on6m1c o . por 2 J 2mplo, no e s 
dific il pres ..: nt1r la 1mportancia del ".J2!in 
ciplO de l a cso!J_omi2_92-..!!l5'...9i:.2.§_", o d e l 
"pr ing_ip1o de l_ol:2_j -..:t J:.Y..C?~, no des pr e e ia ndo 
por cierto la valide z d ~ los demás , tales 
c omo e l principio d e la "s2gurida d " , e l de 
l a "of ensiv::: " y otros. 

e ) Los m~t odos son tambi ~ n abso lu lam~ n te gen-2 -
r a l e s pa ra tod os los campos: el mé odo de 
raciocinio para las d c c1s1o nes , que es el 
car te~ian o los m¿todos d ~ planeamiento estra 
tégico, ,~ te . 

2) Según e l squ -:> ma propu_sto, pod -= mos d e ducir que , 
u na vez conocidos los ··, lc=rrv:: ncos g2n::ra les, el 
estudio d e cada una d e las Eslrat2g1as Pa~ticu
l ares se compl e ará por el conoclml ~ nto de concep
t os específicos que de l1mitan cad a c ampo en rela
c ión a los demá~ y por e l s;.on-::Jclmle nto de las 
a c e i o 1q_~L...§_e l o~j..u s_t rg_.!:nc.:_nt os d e= a ce ión aplicables 
al c ampo cons1d 2r ados . 

Ahor a bien, c omo esos elem2ntos acciones e 
inst rume ntos de acción e corre lacionan íntima 
me nte a l a de l im1tación d -2 los c a mpos . conc lu i r e 
mos qu e e n e l estud1o d e c a d a Estrategia, l o esen
cial es conocer las acc1on :_: s y los instrument os 
d e acción propios del ~mbito d2 c ada una de esa s 
Estra t egias . 
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B . LA ESTRATEGIA EN EL CAMPO POLITICO . 

l. Estrategia Política: 

a . 

b . 

c. 

DV/ MB 

La Estrategia Política es la estrategia particular 
que prepa ra , combina y aplic a los instr umentos pro
p ios de la a c ción política en e l campo inte rno y 
externo, según el cuadro trazado por l a Estrategia 
General, Alta Estrategia, o Estrategia Na ciona l. 
Depe nde, por tanto, d e ésta . 

La Estrategia polítlc a --c omo dependiente d e la 
Estr a t egia Nac i onal --será, en consecu e ncia , la 
a c ción est r atégica e n el campo polí tico , con las 
mi smas c a r acterísticas de aqu e l la, pe ro tenie ndo 
en vista, sobre todo, promover l a creación de las 
c ondiciones que permitan a la Nación superar l os 
antagonismos qu e se l e presenten en la conse cución 
de sus objetivos s in r ecurr i r a la f u erza, o lib rar 
ventajosamente la guerra, en caso d e que ésta se 
torne inevitable. 

En otra s pal a bras, l a Estrat egia Política " tiene 
por obj e t i vo pr e s e rvar la pa z sin pe rde r de vista 
l a prepa ración pa ra la guerra" . 
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HACIA G"'NA nST''":\A TEGIA NAC~ONAL ·------------

Tnte . Coronel (Art.62) ~.rtl~ HO:~~lO O~SJLT~~ 

I.- La s ins tancias s up e~ io~es de l prsc~ so hlst5rico-político 
nacional . Filos ofía , pollt~ ca y e st!ategla. 

I I .- Po l í t i c a NacionaL Sus f1.n es y ')bj c:: tív:>s 
a.- Preci sici~ de l as instanc1as . 
b , - Fines poli.tlc:::Js , ~ · 2f1Y~ :i.Cl:::JL y su f ·:nmu l ac 1on c oncre ta , 
e ,- Objetivo pclíti~~ ; D~ f ~ n1. =16n y su ~~ u~r1ad o . 

I II.- Las instancias concre~as n su c a~fron~ac~5n con el p a sa
do y en su proyecc i6~ f~tura 

I V . - Estrategia Naci0 a l . 
a . - Pe f1nici ~n y fira~~ja0 -e l a Estratdgia . 
b ,- E l cas o arg0nt:n'J . T1po da ~strat ~gi~ a e mplea r . 
c . - Las manLobras estrat ~g1ras . Ma :10bra : nterior y Ma -

niobra Exterior , 

V . - RECAPITUU~CIO~' Y CON":::LUS lO:\ E:S 

I , - LA S INSTANCIAS Sü i)ERJ:ORES DEL PROC 2S0 H.I STORl CO- POLI TICO 
NACIONAL . FILOSOFIA, POLITICA Y EST.RATEG~'A. 

Una gran anarqu ía envuelve cuant~ s e r0 l ac 1ona con l as 
instancias c onceptuales d2 l p~oce s o na c iJnal . De l ibaradamen te 
o p or igno rancia s e c~nf~~de lo qu~ e s FJ~ d2 l o q ue constitu y e 
OBJETIVO, me ta o mer·J ir_st :r: u:n.=nt·:> . l o q~e p c·ft t::r: ·a c;:; 3. l a filo
sofia de a q ue llo qu e e s prop~o ~~ l a p , l it1ca . o ~e l a e strate 
gia. Expresior.e s c omo l ibY-e emp :;e s a o .lib:::e c-)me:::c i0 aparecen 
usurp ando j erarq uía s ~2 1 más al~~ ~l\el ; e~ j2s~esurada va l ora 
ció n de s u pa pel de simples i~stYLm~n~0s ~~ l a act1v1dad 2Con6 -
mica, l a que a su v e z 5 lo :0p~ese~ta u o ¿e l os m2 i ~o s para la 



ej ec ución de la polít ica nac1onal , Eco nomistas de nota, sea por 
astigmatismo profesional o po r comprom1~o . colocan a la estabi l i
dad monetaria a la a l tura de f1n Gl t1mo de la economía. Políticos 
de fama , editorialistas e ideó logos que han perd ido sincroniza
c ión con el horario histór1co pretenden hace r del antiperonismo, 
o del anticomunismo , o de las luchas de c lases, o de la restau
raci6n del sistema de partidos polít1cos libera l e s , lema de em
bande ramiento de las energías nac1onal e s . atr1buyendo a los efec
tos categoría de c ausas , o prete~dLe~dQ que las verdaderas s olu
c iones puedan proven1r de la reinstalaci6n de un medio cre f o rma 
l ismo , 

En la de s ignac1ón de l a s ins ta n c 1a s se consta ta el empleo 
de nombre s muy d1vexsos , tal ¿s como: Fl - . OBJETIVO , PROPOSITO, 
l NTERES , DESTINO , I DEAL , RUMBO , ETAPA , J.1E1'A, en s1ng ular y plura l. 
La especif1cación adje t1va qu2 complementa sus respectivos s i gn i 
flc a dos compl1ca aú n su c0mp-r e r:s1 c n con e l agregado de estas nue 
va e palabras: NACIONAL 7 PJL T.l ...-0. MU ·~ I AL CONTINE TA L , ABSTRACTO , 
TANGIBLE , POSITIVO, NEGAT'l VO , PE.RMAI\EI\ TE : INTERMEDIO, GENERAL, 
PARTICULAR , etc , Hay, ademá.s , impreci s 1Ón e n la es ca l a jerárquic a 
que debe encuadrar l o s va l ore s enunc:ados : igua l es t~rminos de
sig~!n~~ dis t1ntos concepto s; d1 f erente Js~ominaci6n para id~nt i 
c os ·,r::t l ores , 

Una verdad ra Torre de Babel , 

Resulta de ello un verdadero diálogo de sordos para l os a r
g entino s y la imper 1osa n e ces 1d d d~ pon2L orden, al menos en 
cuanto ha ce a l a des1gnaci6n ~e l os valor e s conce ptuales y a l 
s ignificado de l os término s de uso má s co rriente en l a c omún p r o
blemática argent i na . 

* * * 

En l a cúspide de l a s instancias de un proceso n a c ional 
cu a lquiera , r e vo l ucionarlo o no . hay una idea de ~io s y de l Hom
bre , de l a cu l tura) de la econ~mia . de la sociedad, del Estado 
y de l as r e l acione s en tre estad~s qu~ . como comu~i dad naciona l 
dife~enciaJa , se d e s e a ver pre valecer . Recibida como he rencia 
d e los p rohombre s de la nacional idad , e a I:)EA ti e ne relación 
con l a Civi l ización a que ese pueb l::J pertenece y con la re l i 
gión que profe s a , Por cua nt o e lla c0nt1ene y sintetiza ideale s 
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de perfección que nunca ser&r c~mpletamente ~ea l iz~dos , una tal 
cosmovisión no es apta para él es tabl e c1mi~ntJ d~ ~~tas preci
sas, aunque de ella der1ve insp1raci6n , orh.:. r-tac:..6t y estllo a. 
los cuale s ajustar conducta s y tareas , públicas y p~ivaáas . 

Esto es Filosofía. 

A su nivel se ubican l os ma l lla::tsci'Js obj.::t:J.V::JS nacioLa 
l es, cuyo explícito en unciado nosotros Sl emp re buscaDos en e l 
Preámbulo de la Cons t1tuci6n. 

Decimos mal llam3dos obj et ivo s porqu2 ca!~ce~ es las rotas 
de materialidad que corr~ apon¿en 6 1 t¿rm1n0 . 

No son objetivos sir:. o f 1 n~s: f ir: :.;s G 1 L. m·Js ·. ·- la •)rgar:lza
ción c omunitaria, propós1to s qm~ ir:formaron la ir.tE. nc1ón políti
co-filosófica que insp1.ró la Tr: .':. ·:.;p"- LJ<)r:c J. a. . 

"Conforman la raigambre misma a¿; la cor:mr:1da.d . .._~ 1 estilo 
o patrón que ella proclama e impOLt como el~~snto or~enator io 

básico de convivencia", (1) 

Su naturale za es 2s~ncialm~nte abst ~ac ta y ~0s l{m¡tc s y 
vigenc ia ind ¿; finidos . P0r ello ~ Gr pJ: ~ lLf:ul:~~ p : = e l proce
so histórico y la coyuntura polít i ca. 

En su conjunto cor:.stituy~r: un J[~A~ J~ soc~ r.dad qu e la na
ción se propone d-esa rr .)lla::: y p ::.:; s -':.:va r .::r ~u c; rv.Lv ~- r, :i a y con
front aci6n CJn otras coc iedades . SU ~nuncia -:~ ~JrCr~t~ y las 
r:ccesi da d ~ s qu plant aa su progr 2s 1 •a af!r~aci~r s:~v~~ pa~a 
insp:i.. ~ar y orientar toda s las activ1da.d2s ie.i. g ·":lb .:.. ·:. ! n ') y ' 2 sus 
funcionario s , aun cuando~ por 12l g::·a , "J d~ L.t1 :~vc: "·~a l i:>,..:. :.:= l os 
valores que l a forman . deba co~~ 1de~arse pat~1mcrl ~ p_ : ten~ c i2~ 

te más a una civilizaci 6n e ntera q~ 9 a u~ d2 t Gr m_la : ~) pu~blo, 

No e s aquí donde s t-=: man2. f i 2s tan .-_ 1 s::::.· ,_pr. r e 1 as _.,n. cuarto 
a la fijación de l conte~ido concy~to j2 esta Lrstc.~_ia s~perior. 

Si decimos que los FH.:Es NJl.CTOKALES s o .¡:; 1 B.::..C.,0; -.,'-YtL. y la GRAN

DEZA l':ACIO~AL y si da.m'Js a l bH.n cor1un '-' 1 ~i::;r,i L c .'--.',o, r..lcanc e 
y connotaciJnes que le confi e re la fll~ cofi a :=i stia r a ~ dejare 
mos satisfecha a la ma yor par te d«~ L. .. s a:-g ::; nt ir :·s , 
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A un nivel inferior al correspondiente a la filosofía se 
encuentra la política . Referida a un Estado determinado y a las 
circunstancias h is tóri c a s que encuadran su desenvolvimiento, 
será la Política Nacional de ese Estado. 

Una política nacional e s, ante todo, una política de fines 
y de obj etivos polít icos naciona l e s . A ella corre sponde estable
cerlos, determinar los medi os que se consagra rán a su ejecución 
y elegir el tipo de estrategia que se empleará . 

Estrategia Nacional, en un tercer escalón, es el arte de 
operar t anto la polít ica cuant o la filoso fía nacionales, a tra
vé s de los conflicto s --violentos o I nsid i osos-- y mediante el 
uso de l a fuerza o la amenaza de su empleo. Es, po r lo tanto, 
integral total, aba rcando l o politice propiame n te dicho , lo econó
mico , diplomát ico , psico-social y militar, actividades que ella 
transforma en MECIOS de aquella polit1ca . 

FunciÓn y autonomía de lo s medios quedan así cla ramente 
circunscriptos y condicionados por la estrategia y política na
cionales a cuyo servicio se encuentran. 

De l a natura l eza de l p rob l ema nac 1cma .l. a resolver dependerá 
la i mportancia re l ativa de los medios . En a l gunos c a sos serán 
l as fuerzas militare s las llamada s a cumpl1r el papel principal 
en la decis ión del conflicto ; en otros, la dip lomacia, la econo 
mía o l a p o lítica interna . En todos ) de cualquier mod o , hab rán 
de ensamblarse en perfecta armonía y poner e a l s ervic i o del 
me dio princl_pal, 

II . - POLI TICA NACIONAL. SUS FINES Y OBJ.E'J'IVOS. 

a . - Precisió n de l as in s tancias. 

Acabamos de decir qu e una polít1ca nacional es una política 
de fines y de obj e tivo s politice s nac i na les y que corresponde a 
ella establecerlos . Veamos de qu~ se t r ata . 

Acá , como en otro s c ampos , conv iene apa r tarse de la termi 
nología t radic ional , originada en naci ones que ya se ha n reali 
zado y cuyo de s tino se juega en l a pa lestra mundia l . 
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En lo político distinguiremos FIN de OBJETIVO. o sea la vo 
CACION que el Estado procura cumpl1r en la sociedad Internacio
nal, de los logros concretos a alcanzar , gePeralmenle en la in
timidad de l a propia nación, para colocarse en condiciones de 
de s empeñar l a. 

El proceso histórico-polít1co naci0nal queda entonce s orde 
nado, al más alto nivel , en tres instanc1as , las que denominamos: 
FINES NACIONALES , FINES POLITICOS y 03JETIVO POLITICO. Los f1neE 
n a c ionales, en directa relación con la declarac1ón de la Indepen
dencia y l as notas funcamentales de la Constitución; los f1nes 
pol íticos c onstituyer:.do el papel, e l "rol", la vocación que el 
Estado se prop~ne desempeñar en el concierto 1nter~ac1onal de 
nac i ones soberanas y el objet1vo polÍti C O ~ en s1ngular , indi c a n
do l a meta previa a a l canzar. en el inter1or de la propia nación , 
para ponerse en cond1ciones de cumpl1r aquella vocac1ón. Los pr1 
meros, con su característica de 1deales abstractos y de larga per 
manencia, pertenecen a l objeto de la Filosofía y de la Rel1g1ón ; 
los fines y el objetivo político, al de la Polít1ca , adaptada e 
in f l uida por el acontecer h1stór1co! la s1tJac1Ón ~e la naciÓn, 
s u "circunstancia" y la evolución prevJsLblc , y c-:>mo tema prin
cipal de l as aspirac1ones y esfuerzos de las suces1vas genera 
ciones nac1onales . 

La s ituación es comparable a la de un adolesc nte en tranc e 
de decidir sobre su futuro . El, como las nac1ones, se encuen ra 
inmerso en una sociedad que le ofrece determ1nadas pos1b1l1da·e s 
y l imitaciones, creándole su ''c1rcunstar.cLa" y c:::m ·:L.c¡or:anc1o sus 
ambiciones. De la confrontación --ir.tu1t1va o ~onsc1er:te -- e n
tre gustos y aptitu1es 1nd1v1duales con aqu a lla C1~cunstanc1a'', 

el adolescente concibe una vocac1Ón y, a partl~ de ~lla, orgar11 za 
su vida para cumplirla. SI ella fuese , po= ej ·mplo 1 prevenir y 
curar la s e n fermedades del hombre y aliviar el do l or y pade c 1m1en 
tos que p roducen, elegirá l a carrera de Medicina y se f 1 jará como 
proyect o pa r a iniciar su desempeño , alcanzar la capa c itaciÓn y 
habilitac i ón l ega l que otorgan e l título de M¿~ico . La vocac 1Ón 
represent a, a l nivel d e l o s e s tados , lo s f1nes politices ) y el 
títu lo, el objetivo p o l ític o. Empleando el Slngu l ar evitaremos 
conf u .dir el título c on la s materias a c ursar 1 como a me n udo s e 
hace . 

En uno y otro c aso, i ndividuos o Es tado 1 todas l as ac t ivl 
dades h ab r á n de encami nar s e e n f unciÓn de e l l·)S. 
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El ejemplo también permite destacar que la elección supone 
acertar anticipadamente sobre las condiciones que presentará 
la sociedad en el momento de obtenerse el título, previendo, s i 
fuera del caso, el sentido y la profundidad de s u evolución du
ra n te el período que insuma el desarrol l o de las aptitudes . Ade
más, que las personas m&s ambiciosas y aptas decidirán una voc a 
c ión adecuada para cumplir un destino de jerarquía en el seno 
de l a sociedad 1 permi tiendo satisfacer las ambiciones indiv i dua
l es de ascenso social, obtención de poder político o económi c o , 
cumplir a l tas funciones de índole cultural 1 religios a, milita r , 
artística, etc ., c on l o cua l la s apetencias más íntimas podrán 
colmarse en la madurez con la perfección que se soñaron en l a 
adolescencia. 

Anillas consideracione s son de aplicación a la s entidades i n
dividuales de l a comunidad internacional , es decir, los estados 
nacionales . En efecto , una preubicación adecuada con respecto a 
l a evolución de los acontecimientos mundiales resu l ta esencia l 
para proyectar un destino de grandeza y ese destino no podrá 
constituirse sin una firme determinación y obstinada perseveran 
c ia. 

Estamos ya en condicione s de dar def iniciones 1 para luego 
en ayar la formulaci5n de un contenido concreto a l as i nstanc i a s 
correspondiente a la Politica Nacional. 

b . - Fines políticos . Definición y su formulación concreta . 

Confo r man l a VOCACION, e l pape l que un Estado qu i ere o se 
ve c ompelido a desempeñar en su ámbito regional y en e l ámb ito 
i nternac ional de nac1ones sobera~as. En los FINES POLITI COS 
l o s FINES NACIONALES se identifican c on el SER NACIONAL, s e ada p 
t an a l transcurso hi s tórico 0e su dura c ión y s e s ing ulariza n y 
r enuevan . E l enunciado c onc re to de l o s fine s p o l í ticos e s dete r 
mina n te esencia l para l a e l e cció n del objetivo po l ític o y l a for 
mulación de una Polític a Exter i or de largo a l cance . Son , n orma l
mente, de naturaleza abstracta y s e proyectan y resue l ve n e n e l 
conte xto de la sociedad inte~nacional. s u vigenc ia e s tá i n f l u í 
da p or l a situación mundial y regiona l y por e l rumbo y r i tmo 
de s u evolución . 
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En la Argentina actual su expresión sintética puede ser 
l a siguiente: 

1.- Protagonizar la Unión de América Latina, sobre la base 
de la diversidad y el pleno desarrollo de las unidades 
nacionales, c omenzando por el acuerdo político , econó
mico, cultural y militar con los estados más próximos, 

2.- Apo rtar a la Unión y pres~rvar en glla nuestro sentido 
cr istiano de la vida, nuestro esti lo nacional universa 
lis ta, nuestro componente racial y cultural latinoeuro
peo y nuestros intereses geopolíticamente a tlánticos . 

3 .- Fijar el propósito lej ano de constituiry con la Unión 9 

el tercer pivote de la Civilización Occide~tal y del 
p oder at l ántico, desde una cultura latinoa~ericana y 
una política independ iente, 

Ello significa decidirse por manten r la actual identifi
caclon con Europa y con Estados Unidos de América, evolucionand o 
paulatinamente hacia u~a posic~ 6~ de fuerza relativa 1 a través 
de una política exterior , e co~6~i ca y mil1tar coord1nada con nues 
tros vecinos e independ1ente con respecto d~ las gra~de s pote~cias . 

Significa , al mismo tiemp;) 1 apoyo rnora. l y material a las naciones 
lideres de Occidente en cuanto hace a la expansión y defensa de l 
patrimonio c ultura l y religioso común contra el enemigo también 
común , pero libertad soberana para discrepar en todo lo demás. 
Impone a esos líderes , a su vez .1ebe res de :r.:c.:.proc1•:la.é y de ayu
da para la realización compieta de nuestros pueb los , 

Con respecto a Rusia, Ch ina y el mundo comunista , admite 
un incremento de las relaciones comerciales, junto con e l firme 
rechazo de intromisión en nues t ros asuntos, de expans16n de sus 
ideolog ía s y de sus pretensiones da hegemonía mundial , 

Con r especto al llamado "Tercer M'undo" 1 consiente una ac c ión 
mancomunada en cuanto al mantenimiento de la paz ~ desa r me contro
lado , uso pacífico de l a energía nuclear y co .formación de u~ Nue 
vo Orden Universal que deberá reemplazar a la antigua división 
internacional del trabajo y regular las relac1onas entre los e n
t res industriales y las naciones de la periferia subdesarrollada. 
Es decir, acuerdo previo y acció conjunta para fines específicos . 
No tercerismo. 
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c.- Objetivo político, Definición y su enunciado. 

Constituye la expresión sintética que engloba a l conjunto 
de metas a alcanzar por un Estado, generalmente en e l interio r 
de su propio territorio, para p e rfeccionar sus aptitudes y poner
lo en condiciones de cumplir los fines políticos que se hubiese 
propuesto . En otras palabras , es el PROYECTO que deberá conce
bir, programar y ejecutar ese Estado para crea r las posibilida
des de cumplir su VOCACION internacional. 

Sus exigencias comprometen a todas las políticas inter na s 
y también a la Política Exterior y Política de Seguridad, c uyos 
respe ctivos contenidos ectarán destinados, precisamente, a su 
acabado logro. 

La naturaleza , importancia y l a r ga vigencia en e l tiempo 
de determinados f1ne s po l í tic~s puede dar lugar a la necesidad de 
formular var1os obj e tivos po li ticos . 

Su enunciado , ante las circunstancias históricas de la Argen
tina actua l, pua de s ~ r el sigu ~e nte : 

''BXFAt\·.r:.: -~ a ri.tmo acel.:::!:"c:d.o~ la _i_ n ::i ustria , l a minería y 
el agro y MO~E~~lZA~ e l Estado 1 la Economia y l a Sociedad en gene 
:ca l ) al s e rv i cio o el h o mbr argen.tu'"~.·:) y como presupuesto del pa 
pel p rotagónico y fraternal d e l a Na ción en la c ons tr ucción de la 
Unión Lat i noamer 1cana . 

-Orientado haci a la rectificación d e l os desequi librios re
gio nales y hacia la un1fica 2~ 6n espiri t ua l , cultura l, eco
nómica y fisi ca de la Nación . 

-Con centro de gra vedad en e l de ar rollo de l a industria 
pesada y de l a infraestruc t ura de servicios, 

Como condición para pa r ticipar, desde una efectiva cohesión 
naciona l y una conomía diversificada , integrada y en ex
pansión en el futuro Me rcad._:¡ Común Latinoamericano ." 

Los atributos nacionales q ue se agregan al significado ge
nérico de l a pa l abra DESARROLLO y e l cará.cter instrumental que 
se le confiere, lo eleva a l a categoría de Objetivo Po lítico 
Argentino, 
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No fin , sino l a posibilidad de alcanzar l o . Tampoco patri 
mon i o de una clase social, partido políti c o o factor de poder, 
s i no de l a Nación en su conjunto .. No para favorecer un gobierno 
o fu ndar hegemonías o i mperios, sino en benefi c io de todo~, in
cl u í do s n uestr o s hermanos de América . 

Pretende expresar el requisito que habrá de cumpl i rse en 
lo interno, para q ue l a vocación argentina en el mundo tenga posi
bi lidades ciertas de c oncretarse. Para que l a Nación, ~esde una 
verdadera cohesió n nacional e independencia económica, pueda ejer
c e r presencia e i n fluencia en su contorno y e n e l mundo , con l a 
f inalidad que e s tablecen sus fines políticos . 

III. - IAS INSTANCIAS CO!JCRE'!.'AS EN SU CONFRONTACIO!:'J CON EL PASADO 

Y EN SU PROYECCION. FUTURA. , 

La Argentina quiso ser, fue y es Europa. 

En l as letras, Francia . En la filosofía, Alemania. En l o 
económico , uno de los astros q ~e reccnocían en Gran Br2taña a l 
c entro y cetro del sist~ma . E~ las a~te s, Paris. ~n l a mGsica, 
Italia . Sus clases m~s cultas ¿Jhieren a la perspectiva ang l osa
jona del m~ndo y de l as cosas , en espacia l en -ua nto Fe relaciona 
con las ciencias p o líticas , econémicas y ~ilitares , y enti2nQen 
por Civilización Occid .ntal Jc- qu~ es .s:.:.._:. la vertiente ar;gloamerica 
na de la nüsma . 

Buen ·~"" Aires dio espaldas al interior y e: J..rr,2rica Latina . 

N u~ca conp rendió cabal~ente y meno~ am6 a' gauch0, al in
dígena y a1 sufr i do poblacor de las provinc~as alejadas y de l a s 
n aciones vecinas . 

En l o s litig ios p o r r azone s de l imites dist6 m~cho de pon2r 
ob s tinación en la defensa de Eus derechos sobre t~rr i torios q ue 
poco s ervían para s u vocación de pieza maestra 6e una división 
internaciona l de l trabajo que le parmit~a crecer, aunque fu~ s e 

b a j o las formas de un mon struoso ma c rocefalismo. Ca:::-eció de 
autén t icas polít i cas de e s pacio , de i ndustrializaci6n y de or 
ga n ización y desarrol lo d e su mercado interno. 
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Su vida espiritual, intelectua l y artís tica vibraba con las 
exaltaciones, bGsquedas, angustias, vicis itudes, descubrimientos 
y modas de la Europa ga l a, anglosajona o itá lica. Copiaba o imi
taba; no creaba. Me jor dicho, quienes creaban no gozaron de los 
auspicios de l a crítica y sistemáticamente fueron condenados al 
ostracismo y al silencio . 

Su vida económica dependía de la producción agropecuaria 
--función del clima-- y del come r cio exterior -- función de l os 
p recios y mercados internaciona l es --. 

Se articuló al comercio mundial antes de af i rmar su c omercio 
interno, quedando buena par t e del país marginado de la dinámica 
del desarrollo y sujeto a un prolongado retroceso. 

Cua ndo dio impulso a l a industria l iviana, lo hizo sin condi
cionarla a una inspiración superior , capaz de corregir los dese
quilibrios r egionales , e l estrang ulamiento que producía el sector 
externo de su estructura económica , l as insuficiencias industria 
les básicas, de l a infraestructura de servicios y de la producción 
mine ra l . 

Optó p o r l a justicia dis t ributiva ar.tes de obtener su desarro
l lo bá.sico; amplio s sectores parti c i paron d-e l "alto consumo en masa " 
(2) sin h aber s e producldo e l "despegue " y, tanto menos , a lcanzado 
l a "madurez". 

Hoy presenta una soc i edad moderna, al menos l a que habita 
en los 300 kn1. próximos a Bue nos Aires, en una economía en s ub desa 
rrollo. 

Todavía más: " l as cond i c iones p revias" que e l progreso l ibe
ral supo promover, pudieron engend rar un "d espegue" pero a l ser 
vicio de una vocación externa que hoy no colma nuestras ambicio 
nes y que , aún p rescindie ndo de ello , no podríamos desempeñar en 
las actuale s circunstancias mundiale s. 

En síntes i s , esa es la Argentina qu e tenernos que cambiar. 
Son muchas razoPes para justificar l a crisis de vocación y deso 
rientación histórica que padecernoc. 
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Para in ic i ar esta seductora empre s a de transformación y 
de r ea l izac ión completa de la comunidad nacior.a l ofrecemos una 
idea ; proponemos una vocación a asumir por la Argentina en la 
sociedad americana e internacional y aportamos un proyecto a 
real izar en lo interno, con el concurso y apoyo de to~o s sus 
habitantes . 

La IDEA se identifica con la vertie~te de l a c u l t ura occi
denta l : su civilización , re l ig i osidad y univ;rsaliemo . La Euro
pa que somos , por decisión de nuestros ar.tepasados , raza y cultu
r a. A esa idea sustantiva debemos darle e l vuelo expans ivo ¡ e cu
m~nico y civil izador qua le es propio, desde sus remotos orígenes . 
Asumi rla enteramente y proyectarla en nuestro c onto=no america no . 
Recomponerla c on las tónicas raciocultura l e s tropicalista y abo
rig en para formar, c on el tiempo , una versión l at1noamaricar.a 
de la Civilización Occidental. He aquí l a VOCACro -, voca clÓn 
que presupone una coinciáencia politlca, económica y rnil1tar 
c on nuestros veclnos muy profunda. 

Al desarrollo para afuera oponemos 1 c omo P~OYECTO, un desa 
rrollo para ade~tro} en ~xtensi6n y profundidad. C ub~ier~o los 
pel igrosos espacios geográf1cos vacíos. Hacl~njor.os perdonar 
el pecado histórico de porteñlsmo . Reparando ura ir.justicia que 
lleva m~s de un siglo de vig2ncia. 

Al lntegracionismo productivist a de los burócratas inter 
n aciona l es oponemos la integració~ p or zonas, e c onomfas y esta 
dos vec1nos, de mayor afinidad y fácil conexi6L . Hecha en la 
estructura y no en la periferia . Que ayude y no qu~ l imita 1~ 

d iversificación de l as economías nacionales: qcs rompa l a insu
l aridad argentina , con cor.exlon2s s ó l o marítima s e~~ e l mundo 
exterior, 

o parti e ndo de una Am~rica Latina c o nsiderada co~o un ~cta d 

económica (CEPAL), sino e stab l eciendo d i c113. un idad c 0mo su me ta 
Glt ima . Tampoco para c rea r un amp l tsimo mercad~ que 1 a corto 
pla zo, únicament e las grandes corporacior.e s inductriales, come r 
ciales y f i nancieras i nter na cional s podriar aprovechar . Sin 
imponer determinadas especializaciones, c on l a s consacuentes 
j era1quías y l a perpetuación de l a. s actual.e~ se_ vióu..'nbres y 
deficiencia s. Ni obligando a ningGn Estaio a re s ianar aspectos 
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claves de sus respectivas soberanías a favor de organismos supra 
nacionales obedientes a los intereses de los grandes monopo l ios 
i n ternac iona l es. 

Ayudando y ayudándonos a eliminar l a alternativa marxista 
e n los p ropios c onfines y c ontornos inmedia t os. Para e s tab l e c e r 
zonas, c ada ve z más amplias, en la s que el comunismo s e a posibi 
l idad superada. 

I V. - ES TRATEGIA NACIONAL. 

a . - Defi nición y fina l idad de la Es trategia. 

Conceptualmente definidas las instancias super iores de l 
p roce s o nacional; as ignado, con p~steríoridad, un c ontenido c on
creto a esas formulacíon2s te5ric?~ ; establecidos e l IDEAL, l a 
VOCACION y el PROYECTO, s-e trata, ahora, 3e operar su consecu 
ción pau l atina. 

E l cor.cepto , la idea, abre paso a l a e j ecuc i ón ; l a Estrate
g i a inicia su partici pación en el proc6so. 

Ubi cada en es-te :rango ) re~u l ta e l operador común de po l í 
tica y filosofía . Es, por l o tanto, globa l , tota l , integral, 
empleando y combinando medios pol r tic::>s , económicos, diplomát.i 
c os, psico-s~clales y militar~s , y no exc l usivamente estos úl timos . 

Ahora bien, l a Estrategia ha s ido defin i d a 'como "el arte 
de l a dia l 2ctica· de las fuerzas", o "e l arte de l a d ialéctic a 
de l as voluntades q ue emplean l a f uer z a para re s o l ve r su con
fl icto". ( 3) 

No obstante qua e l c oncepto de f uer za no s e c i rcunsc r i b e 
a l o mi l itar, tales def in i c ione s p resuponen l a exi s ten c ia de 
volunt ades opuestas al de s ignlo na c lona l , de obs tá c ulos para su 
exito, y l a p ar spectlva de con f lictos- . sean ~ stos de carácte r 
v io l ent o o insidioso , exterr.os o internos . De a l lí l a n e c es i dad 
de un mé t o d o d~ razonamiento que guie l a vo l untad nac iona l en su 
derrotero; he aquí, pues, l a v~~dadera función de l a es t rategia . 
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Una ESTRATEGIA NACIONAL puede definirse, entonces, como 
el arte de conducir la VOLUNTAD NACIONAL en la solución de los 
conflictos, externos o internos, ·violentos o insidiosos, que 
requieran el concurso de · la fuerza, con la finalidad de alcan
zar los resultados fijados por la POLI'l.'ICA NACIONAL. 

Repárese que decimos "concurso de la fuerza" y no exclu
sivamente empleo, y que el concepto de fuerza se extiende a to 
dos los ámb itos. 

También entendemos que cabe esta otra definición de estra 
tegia: es el arte de c onducir la VOLUKTAD NACIONAL en la elimi 
nac ión de los obstáculos y en la derrota de los enemigos, exter 
nos o internos, que obstruyen o se oponen a l a consecución de 
los fines y objetivos fijados por la POLITICA KACIONAL . 

Y como la rea l ización p~áctica de cualquier política en
contrará siempre obstáculos y voluntades opuestas, resultará la 
Estrategia de utilidad permanente, sea que los conflictos impon
gan el uso del extremo recurso de la guerra , sea que ellos pue
dan resolverse con med ios ~ lplom~ticos , de política interior o 
de carácter econ6mico. 

Otra utili ~ad manif ies ta de la Estrateg1a consiste en per
mitirnos ider1tificar, caracterizar y jerarquizar los problemas 
que Eerán sometido s a razonamiento estrat~gico (por la i mportan 
cia de las situaciones conflictuale s que crearán) ; ubicarlos en 
un cua~ro de conjunto , en atenci6n a su importancia relativa y 

n función de su orden de jecuci6n; a portar a las soluciones 
técnicas el complemento de oportunidad, preparación psicológica, 
accion e s concurrentes o at~nuantes a realizar en otros campos; 
coordlnar entre sí las batallas ; conducir y armonizar l as accio
nes de conjunto, etc. 

Cada acontecimiento será juzgado por su ubicación en e l 
cuadro; por su influenc ia en la eliminación de l a s s e rvidumbres 
que restringen l a libertad de acción de la voluntad nacional; 
por la calidad de su aporte con respecto a l PROYECTO y a la vo
CACION naciona l es . 
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Y la mínima utilidad que de una tal estrategia pueda espe 
rarse consiste en evitarnos los errores más gruesos y la repeti
ción automática de experiencias ajenas , aplicadas en un c uadro 
de c ircunstancias muy diverso del original. 

* * * * 

En cua nto a la FINALIDAD de la Estrategia, está d i c ho q ue 
consiste en "alcanzar los obj et ivos fijados por l a po l í t ica ut i
l izando l o mejor posible los medios de que se dispone ". (4 ) Ella 
debe permitir al Estado, entonces , realizar el obj etivo político 
que lo pondrá en aptitud de cumplir el "rol" internacional ele
gido y, en caso de correcta correspondencia entre PROYECTO y 
VOCACION, lo aproximará al IDEAL de soc iedad establecido por l a 
filosofía. 

Expresado en otra forma puede establecerse, asimismo, que 
l a finalidad de la Estrategia ce reduce a permitirnos alcanzar 
.lg_~sión creando v ~~l.9J:a nc;lo situaciones favorables c apaces 
de disuadir o derrctar las v~lu tades contrari a s , al extremo de 
hace r l es acsrta~- -0~0portai-- la p~0p1 ~ vo lun tad na cional. 

Haremos , ahora , una referencia muy breve sobre los MEDIOS. 

Desde el si tial en que dejamos instalada a la Estrategia, 
los med ios a su disposición para influir sobre las voluntades 
o puestas cubren un amplísimo espectro: desde la sutil i n s inua 
ción o presión amistosa, hasta el empleo de l a violencia .en 
su máxima expresión , pa sando por la gestión diplomática, el 
t ratado de comercio , la invoca ción al derecho , la propaganda , 
l a amenaza directa, la represalia g c orómica o polític a, e t c. 

La naturaleza de l o s medios determina c ampos espa c íficos 
en l os cuales el desarrollo del conflicto adquiere característi 
cas particulares bien diferenciadas: un c ampo político , otro 
económico, un te r cero dip l omá tico , un cuarto, psico-soc ia l y, 
por último , el campo militar , regidos , c ada uno de ellos, por 
una estrategia general , la que a su vez determi na y a c túa por 
medio de estragias operacionales, tácticas y técnicas propias. 
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De ello resulta una verdadera pirámide de _estrategias, en 
cuya c6spide se encuentra la Estrategia Nacional, dirig i endo y 
armonizando las estrategias generales de índole política, econó
mica , diplomática, psico-social y mi litar . (Ver Anexo 1) . 

_La Estrategia, de todos modos, act6a en un cuadr o de lucha, 
intermitente o permanen~e, y en esa l ucha la c apacidad para crea r 
situa ciones nuevas y para emplear los medios con el mayor prove
cho posible, es determinante . Ella se convierte, así, en íntima 
esencia, en l ucha para obtene r suficiente LIBERTAD de ACCION; vo
luntad para destruir las servidumbres mentales, políticas, econó
micas etc.; poder para conduc ir al éxito la propia VOCACION e 
intereses y para restar posibilidades a l as voluntades opuestas; 
apt itud para prever y aprovechar la evolución de los acontecimien
tos , en lugar d e soportar l o s. 

b.- El caso argentino. Tipo de estrategia a emplear. 

Debe estar muy claro , a esta altura del trabajo, que hablar 
de estrategia adquie re sentido, 6nicamente, si la ejecución de 
una d eterminada politica reconoce la existencia de importantes 
obstáculos y l a prese ncia y actividad de una o varias voluntades 
que se oponen a su e liminación; de alli la necesidad del concurso 
d e la fuerza y de un sistema de razonamie nto que guíe su empleo. 

E l lo nos obli~a a menciona ~ y c aracterizar, siquiera some
ramente, esos obstáculos y a referirnos a las vo l untades que se 
b enefician con su existencia y quieren evitar su remoción. 

Pero antes volvamos a l a mis i ón que impone l a Política Na
cional, gran parte de la cua l habrá de ejecutarse con l a asisten
cia conce p tua l que proporc iona l a t e oría estratégica. 

La misión consta de tres par tes , a saber: 

Primera parte . Realizar_ la Nación e n lo interno, seg6n el PRO
YECTO idea lmente establecido . Afianzar y reforzar aque
llos atributos espirituales , morale s y ma t eriales que le 
permitirán producir su ''despegue" y alcanzar su "mad urez " 
científica y tecnológica en pocos lustros . 

Segunda parte. Protagoniza r y se rvir l a Unión Latinoameric ana, 
p reservando en l a fusión nuestra individua lidad nacional, 
nuestra raza y cult ura europeas y nuestros intereses atlán
ticos. 
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Tercera parte . Mantener la actual identificación y solidaridad 
de la Unión con Occidente, pero procurando su paulatina y 
creciente transformación en centro independiente de deci
sión política, hasta alcanzar condiciones de absoluta igua 1-
dad con respecto a Europa y a América del Norte . 

La identificación con Europa y con Estados Unidos, exclu
sivamente en cuanto hace a la p re servac i ón del patrimonio cul
tural y religioso común, contra un enemigo también común, con
figura el cuadro particular en cuyo contexto se insertará la 
propia maniobra estratégica tot.al . Primera y segunda parte de 
la misión permanecerán , respe ctivamente, bajo la conducción pre
ponde~ante de una de las dos maniobras auxiliares en que se sub
dividirá aqué lla , y que luego veremos en particular (maniobra in
terior y maniobra exter i or) . 

Anotamos que aquella enume raci6n también indica el orden de 
importancia y de urgencia de las tare as transcendentes del quehacer 
común, así como un orden decrec i ente en cuanto al grado de presión 
de las políticas, estrategias y planes a formular. 

Ahora sÍ 7 ana l i c e mos los obstácul~s que s e opondrán a la 
r e aliza ción J e es a misión , aunq ue l '.m1ta nd o su consideración a la 
primera part·e d e la misma y al primer mome nto de su ejecución (mo
mento económi co) . (5) 

El proce so histó rico del c r ecimiento argentino ha provocado 
serias distors i ones que se refi e ren a la forma en que fue cons
truldo el e d ificio d e la Nación: la existencia de enormes y peli
grosos espacios geográficos vacío s; los pronunciados desequilibrios 
en el desarrollo regional; las e conomras colonialistas de Tucumán, 
Chaco y Formosa; la s e rvidumbre c e nuestr o bienestar material con 
respecto de los factores climáticos y mercados exteriores; las 
insuficiencias d e nuestra industria pesada, infraestructura de ser
vicios y prod ucción mineral; el deterioro de los términos del inter
cambio, componente de la inflación no imputable a la demagogia de 
los goberna ntes ni a fallas de la política monetaria, etc. 

Son los obstáculos de naturaleza EST:KGCTURAL . 
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Con s u conformación y subsistencia se benefician los l la
mados "sec tores portuarios", "aferrados" a la división interna
c ional del trabajo y a la economía "agroimportadora" . Ellos 
han impedido siempre, con renovado éxito, mil sutiles argumen 
tos y fuerte apoyo exterior, la rea l izac ión de l CAMBIO . 

Por o tras razones también el comunismo internaciona l , baj o 
dependencia de Moscú o Pekín , se opone a una dinámica expansión 
de nuestras reprimidas energías nacionales y a la movi l ización y 
revitalización de la intuitiva voluntad de ser y de hacer d e l 
pueblo argentino. 

Pued e individua l izarse , asimismo, o tra categoría de obs 
táculos, tale s como l a situación ferroviaria o portuaria; los 
déficit de muchas ~mpresas estatales; la onerosidad del régime n 
de previsión social; el d~ficit fisca l ; una nutrida e ineficien
te burocracia; la i nflación, en su componente monetario , etc. 

s on lo s obstácu l os COYUNTURALES . 

En s u s e no g e rminan y fructifican intereses sindicales meno 
res ; la LIN"""EA GERENCIAL · de las empr e sas deficitarias; buróc ratas, 
con c esionarios, contratistas , proveedores , etc . , c onforma ndo una 
voluntad mu l tiforme contraria a la t ransformación. 

Los "aferrados" y el comunismo internaciona l contituyen e l 
ENEMIGO a niv 1 estrat~gi co . Burócratas, a l gunos dirigentes sin
dicales, etc . , e l ENEMIGO a nivel táctico . En c onjunto difi c u l
t an, entorpece n impiden l a eliminaci6n de los obstáculos; forman 
l a guarnición que los sostiene; ocupan y activan un verdadero 
" f rente defensivo del estancamiento". 

Para no despistarse en la confusión de una p r o fund a cris i s 
argentina, es impres c indib l e advert i r que uno y o tro adve rsa rio 
se p resent an bajo a parienc i a s r evo l ucionaria s . Pero l a a cti t ud 
d e l e nemigo táctico conduc i ría a una rev o l ució n demagógica e 
i ngenua; l a de los "aferrados" , a una antihi s tórica contra rrevo
lución. Quienes se alinean en la contrarrevolución señalan y 
es tán dispuestos a eliminar sólo los obstáculos covunturales; 
g uiene"" alientan una revoluclÓn de corte demagógico, únicame nte 
l os estructurales . La so l ución de éstos dejaría i nta c tos el 
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desorden e indisciplina del trabajo , los déficit, inflación y 
abusos del sindicalismo; la contrarrevo lución, los estrangula
mientos básicos, la subordinación y debilidades de nuestra eco
nomía, los desequilibrios regionales. Ambas actitudes huyendo 
de la realidad , pretendiendo reparar nuestra irresolución voca
cional y nuestra crisis de crecimiento con fórmulas simplistas 
o importadas, o mé todos de mando s in correspondencia con la 
realidad esencial. Ni u~os ni otros con una verdadera doctrina 
nacional, metodológicamente elaborada. 

Lo dicho ratifica que la realización argentina necesita 
de una auténtica est r ategia, c apaz de concebir, preparary ejecu
tar la eliminación de los obstáculos e structurales y coyuntura
les, en acciones que adquirirán las características de verdade
ras batallas, cuya ejecución habrá de permitir la obtención de 
sucesivas decis iones favor ab les = contra fuertes voluntades que 
se opondrán. 

Veamos , a continuación, las notas fundamentales y caracte
rísticas de tal estrategia . 

En tanto abarcará lo político 1 e c onómico, diplomático, psico
social y militar y deberá expre sarse e n acciones internas y exter
nas, tiene que s er GLOBAL, TOTA L ) INTEGRAL . 

Su FI ALIDAD consist irá en crear o ampliar las posibilida
des de modernización y desarrol l o internos para ponerlos a dis
posición de una. empresa l a tinoamericana : a cumplir en el marco 
más amplio de una solidaridad e ident i ficación condicionada con 
Occidente. Par a ello habrá de incrementar la LIBERTAD de ACCION, 
la capacidad de decisión argentina en todos y cada uno de los 
campos citados , debilitando y destruyendo, a través de una LARGA 
LUCHA, las debilidades y dependencias que la constriñen y los 
enemigos y obstáculos que se le oponen. 

Por partir de un ideario propio , que afirma una determinada 
voluntad y pretende crear y explotar s ituaciones favorables habrá 
de ser dinámica , OFENSIVA. 

La Política Nacional le fija FINES y OBJETIVO muy importan
tes y , para su realización ~ cuenta, inicialmente , con ~ffiDIOS IN
SUFICIE~TES y e scasa LIBERTAD de ACCION para aplicarlos. Conse
cuentemente, habrá de realizaLse mediante el procedimiento de 
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l as ACCIONES SUCESIVAS, cuyas primeras victorias tendrán que lo
gra rse en lo interno y buscarse por p rocedimiento s distintos a l 
empleo de l a fuerza militar; ésta a c tuará por efecto de DISUASION, 
po r PRESION INDIRECTA y en función de RESERVA, aunque no pueda 
desca rtar se totalmente la INTERVENCION DIRECTA . De cualquie r modo: 
excluirá la iniciativa en el desencadenamiento de guerras exterio
r es y supondrá la paz mundia l como ambiente más favorable de eje
cución. 

Las exigenc i as e n cuanto a r itmo del desa rro llo limitarán 
aún la libertad en l u elección de los med ios y harán muy probab le 
el empleo directo de la fuerza e n l as primeras bata llas internas 
(ferrocarriles, puertos, teléfonos, etc.) . 

De ningún modo deberá atribuí rsele el carácter de doctrina 
inflexible o sistema r!gido y único! sino que habrá que cons ide
rarla, más bien, c omo método de razonamiento para c lasificar y 
jerarquizar los problemas, seleccionar las mejores soluciones y 
determi na r l as tácticas . También como una 9uía para evitar in
ce rtidumbres, desviaciones y excesos, para permitirnos compren
der y conducir el proceso, en vez de soportar pasivamente sus 
consecuencias. 

Todo ello c onfigura una naturaleza COMPLEJA y SUTIL PARA 
tal Estrategia y l a decisión, en cada aspecto y ámbito, será la 
resul tante de acciones combinadas, cu idadosamente preparadas en 
lo inter no y e n el exterior, por medios políticos, psicológicos, 
económicos y dip lomáticos . La sorpresa y las cuarenta y ocho 
11oras que concede la reacción del adversario, i nterno e in t erna
cional , habrá de explotarse a fond o, para crear hechos consuma 
dos . 

La a cción milita r , en cua nto a su manifesta ción de violen
cia, juega un p ape l auxiliar. En cambio , la identificación de 
los cuadros superio res c o n su finalidad y métodos será decisiva 
para el éxito . ESTADISTA y ESTRATEGA , que en l a teoría clás ica 
d e l a gue rra centraban su atención y preoc¡pacione s más allá de 
los propios c onfi nes, en esta t eor ía nacional deberán expresarse 
y entenderse internamente , hasta obtener y consolidar la victo
ria definitiva en este medio geográfico y humano. 
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Lo que de raíz queda excluído es el papel de gendarmes de 
la f r us tración y sostén de sus beneficiarios, misión que algunos 
argentinos quisieran asignar a sus f uer z a s armadas. 

Hemos estado describ iendo lo que se llama estrategia total 
al modo indirecto, cuya t eoría nos resultó siempre desconocida, 
aunque fuere la única c apaz de orientar nos en la solución del 
problema a r gentino y la ún ica que estamos en condiciones de a
plicar . Totalmente diversa de la que emplearon siempre las gran
des potencias de Occidente y nosotros copiáramos, en Estrategia 
Indire c ta lo esencial de la decisión proviene del empleo de re 
cursos idferentes a la vic toria milit a r y a la batal l a de aniqui
l amiento. En ella , además) la fe religiosa, la inteligencia, la 
imaginación creadora , l a l evadura mora l y la sutileza suple n la 
p reca riedad de l os medios mate r iales y, o, la escasa l ibertad 
de acción que se dispone p ara su empleo, 

c . - Las maniobra s estratégicas . Maniobra Interior y Maniobra 
Exterior. 

Fines y objetivo nos permiten separar l os asuntos que de
berán somaterse a razonamiento e strat¿g1co, en dos categorías : 
los de solución i~ terna y l os de s olución externa. Podemos, en
tonces, h ab lar de dos maniobras est r atégicas: l a MANIOBRA INTE
RIOR y la MA IOBRA EXTERIOR, 

(1) Martín Britos. Op . Cit. de Orsolini en Bibliografía, 
en 2 . a. Prefac io . 

( 2) Las expresiones entre comillas (en negrita ) que si 
guen p ertenecen a W. W. Rostow . "Las etapas del crecimiento eco 
n ómico" , Fondo de Cultura Económica . México- Buenos Aires 
1 961. 

( 3 ) Genera l Beaufre . Op . cit . en Bib l iografía, en l. a . , 
pág . 29. 

(4 ) Genera l Beaufre. Op. cit . en Bibliografía, en l . a ., 
pá go 30o 

(5) Or solini. Op. cit. en Bibliogra f í a, en 2. b., Cap . VII. 
El tema se desarrolla con mayor amplitud. , 
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GUERRA REVOLUClONARlA 

y -

LUCHA SUBVERSIYA 



GUERRA REVOLUCIONARIA Y LUCHAS SUBVERSIVAS* 

Presencia y r elac iones entre los fact ores políti c os, 
socia l es, económicos y militares en la conc epción c l ásica 
y r evolucionaria de la guerra. 

Anál is is c omparativos y concl usiones sobre las gue 
rras de Indochina (1945-54) y Argelia (1954-62). Conclu
siones. 

Coron el Arturo Enrique Barbie r i . 

Los soldados profesionales hamos forjado u~a noción estra 
t~gica incompleta de la guerra, omitiendo el estudio y justa va 
loración que los factores políticos, sociales, e conómico s y ps i 
cológicos ejercleron en la vida de l hombre, generando idea s y 
sentimientos que motivaron luchas armadas de pr~funda gravita 
ción sob r e toda la c omunidad. 

Hemos estudiado casi exclusivamente e l efecto militar de 
esos factores. que fueron en realidad quienes le di~ron origen 
a és te. Es por ello que la guerra se ha presentado siempre ante 
nosotros bajo las formas d e la lucha clásica, f~anca , sin odios 1 

t rompe as y banderas a l viento, sin reparar en las luchas que 
nari dae e~ el sapo mismo de las poblacio~es a~opta~on forma s tor 
tuosas , ercubiertas, fanatizadas por el odio, sin liQltaciones 
morale s , hasta que la expa nslÓn de l comun ~smo las llevó a l pr i 
m-2r plaao ce nuestra atención, esto en fecha rec1.er.. e, 

El estudio se refirió así a l a s guerras-efecto y no a l as 
_qQ~ ::::·.-as-cat"sa, que son las generadoras de _.~_ deas y c:entimientos 
o:rienta.:.~oras de aq uéllas . La Revolución F·r .:tr. cc;s~ fue una g_l;:lerra 

.f..~~!2:~ y las .s:onq ·istac: _r_.:_paleóni ;:_;s las _q~te r ra ~ ~[2sto : sólo ce> 
nocem~s las s egundas, parciallzando e l problema al omitir el ori
g en profu~do de esas luchas. Un aná lisi s similar puede efec tuar 
se de la RevolL1Ción de Cromwell y la formación d'- 1 Imperio 
i ngl&s : y J ya más cercanas, l a s revoluciones rusa y china, a c on
t e c imier..t0s mds impor t antes que la revoluclón ir.~ustria l de l 
mu~1o occidental y tanto como l a re vo luc ión ci entífica que hoy 



>resenciamos. Todos estos son términos de una Estrategia moder
¡a y comple t a que trataremos de exponer.en este an~lisis, para 
:oncluir estudiando los conflictos de Indochina y Argelia a la 
.uz del enfoque filosófico que surge de lo expuesto . 

Finalmente, se incluirán las conclusiones parciales del 
rrupo de discusión que estudió el Centro de Altos Estudios du
·ante el desarrollo del Seminario I, del año 1965 . 

I N D I C E 

NuESTRA VIS I ON DE LA GUERRA 

1) ¿Cuál es nuestra visión d e. la guerra? 

2) ¿Q ué dice la historia? 

3 ) El estudio parciali zado de Clausewitz. 

4 ) El enfoque revolucionario de la gue rra. 

5 ) La clasificación de l a s guerras . . 

6) Conclus! on e s parcialas . 

:I . LAS FOR.J.\1AS "OBS C"CRAS " DE LA GU .t:~RA 

1 ) El o lvido del hombre y sus -complejidades . 

2) Las guerras internas. 

3) Concl usione s parciales 

: I.I. IA ES 1_;~'TEGIA COMPLETA . 

1 ) El desarrollo científico de postguerra. 

2) Definición, objeto y medios de la Estrategia. 
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3 ) La l ibertad de acción del mundo de postguerra . 

4 ) La Estra teg ia ind irecta .· 

5 ) Las paradas a la Estrategia indi recta. 

6 ) Conclusiones parcia les. 

IV . LA GUERRA REVOLUCIONARIA COMú~ISTA EN EJECUCION 

l ) Indochina (1 94 5-1954) - Concl usiones parciales (*) 

2 ) Argelia (1 954-1962) - Conclus i one s parciales (*) 

(*) Síntesis de l a exposición d esarrollada en l a Escuela 
Superior da Guerra e l 9 de noviembre de 1965. 

( * ) Se incluyen las con c l usiones de l Grupo de discusión 
fo rmuladas durante la realiza ción del Seminario I (Estrategia) 
en e l CAE. 
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I. NUESTRA VIS I ON DE LA. GUERRA. 

1.- ¿Cuá l es nuestra visión de l a guer ra? 

-La expansión comunista nos ha sorprendido al extremo de 
no comprender c ómo en menos de 50 años esa ideología, c reada por 
pensadores occidentales, ha cubierto la mitad del mapa del mundo. 

-Tanto nosotros como los comuni s tas hemos estudiado a los 
mismos autores , pero sacando conclusione s totalmente distint as . 
¿Qué ha ocurrido? ¿Por q é concebimos la guerra e n forma tan 
diferenciada? 

- Aprecio que los soldados profesionales hemos forjado una 
noci ón estratégi ca incompl eta de l a gue rra. Hemos ce ntrado nues
t ros estud ios sobre los factores materiales de l a lucha y se nos 
ha scapado en gra n parte el contenido y significación de los 
factores espirituales, que son en realidad los que gra vitan de
cis ivamente. Hemos pensado más en términos de e fectivos , arma 
me!2to y t écn ica que e12 iceas.....'l._§_~timientos que, generados por 
los factores políticos, sociales, económicos, religiosos e ideo-
16gicos, han gobernado siempre el diario vivir de l os hombres. 

-Así hemos formad uest· a visión _s:lá~1-t~ de l a guer ra, 
sintetizada por los dispositivos desplegados a campo abierto, 
con uniformes, armQs e intenciones claramente determinadas, mo
vi lizac ión , transporte, concentración, las c uatro clases de com
bate y l a conquista de los objetivos de aniqu i l amiento o terri
torial s: esos han sido los términos de nuestra estrategia . 

-Prueba de esa noci ó n parcializada se observa en los Cap . 
XII y XIII del R. Cond 2-1, al asignar l e s el carácter de opera 
c iones l imitadas, circunscriptas a l marco t áct ico , La guerra 
e n el Vietnam en ejecución, desmiente las magnitude s aludida s . 

-En úl·timo análisis "nuestra " guerra es franca, a campo 
abierto , sin odios irreconciliables entre lo s contendores, entre 
los cuale s existe un trato respetuoso, sujeto a leyes y usos 
establecidos de común acuerdo . 
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Visión romántica de una guerra donde los combates adquirían 
el carácter de justas deporti vas y donde se admiraba y felicitaba 
al adversario que combatía con valor y habilidad (recuérdese a 
Rommel), esta guerra fue sólo una forma de manifestarse y hoy pen
samos ,que se halla próxima a desaparecer. 

2.- ¿Qué dice la historia? 

_¿Pero ha sido la guerra como la imaginamos? la sola men
Clon de la cantidad de cali ficaciones adjetivadas que es dable 
comprobar en la bibliografía contemporánea, hace pensar que la 
guerra no pareciera ser tan simple y unilateral. Así, hoy leemos 
que las guerras son clásicas , revolucionarias, civiles, insurrec
cionales, psicológica s, convencionales, ideológica s, gene r aliza 
das , limitadas, frías, internas, locales, etc ... 

Esto indica una complejidad inadaptable a nuestro esquema 
clásico, y que junto a él existen otras formas ya enunciadas por 
varios pensadores del arte militar, sin entenderlos plenamente. 

-El análisis de los conflictos de todo tipo de la historia 
hace ver que existen formas larvadas de lucha diamet ralmente 
opuestas a nuestra concepción: guerras solapadas, encubiertas, 
sin delimitación de bandos, s i n armas a la vista y uniformes 
distintivos, con ataques desde las sombras, sin el menor sentido 
de respeto al vencido, con un permanente vacío delante de las 
fuerzas armadas convencionales, que aguardan inútilmente el ins
tante de una decisión que no llega sino al final y por desgaste. 
Guer ras donde reina el fanatismo ideológico o religioso , largas 
vigilias sin obj eto, y donde el odio irre co~ciliab le todo lo do
mina : ese es el otro rostro qe una guerra que olvidamos y que 
ahora la expansión comunista ha colocado nuevamente en primer 
plano . 

-La historia muestra además que las poblacione s de un es
tado no son homogéneas y que en su seno se han librado las gue
rras más importantes de la humanidad: pensemos en las revolu
ciones francesa, rusa y china para comprender basta que punto 
ellas han modificado las ideas, conductas y afectos de los 
hombres . Han sido realmente guerr a s-causa , de las cuales sur
gieron después otros tipos de conflicto que por contraposición 
podemos calificar de guerras-efecto, como lo fueron la expan
sión napoleónica en su hora, y en nuestros días la expansión 
del comunismo rojo y amarillo. 
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3.- El estudio parcializado de Clausewitz. 

-Hemos dicho que en nuestras conclusiones sobre la natura
leza de la guerra los factores espirituales se hallan obscureci
dos por los factores materiales de la lucha, l i mitando así el 
c oncepto pol ítico-mi litar de la guerra en su prime r término. 
Esto p uede comprobar se en dos conceptos que tenemos de Clausewitz, 
por cierto repetidos mucha s vece s : el objetivo de la guerra es el 
aniqu ilamiento ~el _ adversario mediante la batalla y que la guerra 
es la continuación de la políti ca por otros medio s . 

-Respe c to al primer c~ncepto , Clausewitz ~o quiso dec i r que 
e 1 a r .iqui l am1.o.=nto es -el objetivo de la gue::::-ra, sino ~!l objetivo, 
expresando que otros pueden serlo , formando parte tambi é n del arte 
de l a guer~a. En cartas a un mayor Roede r , del 22 de diciembre 
de 1827 , l e d~ c ía: 

"Nosotros no debemos cometer el erro ::- de considerar la gue
rra únicamente c omo un acto de fuerza y aniquilamiento ... 

" Pueden haber guer r as aún má s anod ir_as, una simpLe amenaza , 
una r.ie gocia ci6n armada, un simple s imula cro de operaciones ". 

"De sde que la estrategia se ve limi:ada a admitir que pueden, 
con toa ev· etcia , existir gue r r as que buscan un fin extre mo, a 
sabe r la derrota y dest rucción de l enemig0 , es necesa r io descender 
hasta los e scalones má s variados , cualesqL.iera q ue ellos sean , 
cuando l o exija e l interés de la polít i ca '. 

¿No e s t á claro que Clausewitz enunc i~ que la guerra clásica 
de anig_t¿_ilamiento e s una forma , pero p ueder. exi s tir otra s total
me~te dife::-entes? Obsérvese que c alifica ;; estas guer ra s de ani
qu ilami~nto como extremas, significando qu~ existen gradaciones 
donde l~s m2~ios y objetivos varían s us ef2ctos seg ún los dicta
dos d¿ la pol ítica, a la cual nunca r eempl3 za . 

-Respecto al S•egundo concepto , Claus-<:wi tz dice que la huma
Lidad no vive en paz j sino q ue la guerra eE sino constante~ por 
lo me~os en forma l atente . ¿No se parece ¿ sto al concepto marxis 
ta q ue ''la p o l! t i ca es la c ontinuación de Ja guerra por otros me
dios '= ? 
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La guerra no es ciencia ni arte, sino un acto de la vida 
social, y tiene más relación con el comercio que es un conflicto 
de grande s dimens iones, aunque se relaciona mucho más con la E2-
lítica, que puede ser definida como un comercio de grandes dimen
sione~, en el cual la guerra se genera en su seno . 

Pareciera inferirse de lo expuesto q ue los pensadores ~~ci
dentales que estudiaron a Clausewitz parcializaron la concep
ción de éste y sólo dirigie ron sus análi s is sobre un caso --la 
guerra clásica de aniquilamiento-- que es un caso externo de la 
guerra, no el más frecuente, tal vez no el más importante, desde 
que los avances científicos de nuestra era alejan esa poslbili
dad mediante la vía de lograr un objetivo s in pasar por la prue
ba de fuerza : la disuasión nuclear. 

El aspecto político militar, en ese orden , de las guerras, 
parece habérseles escapado a pensadores de la talla de Foch, fun
dadores de la estrategia occidental. 

La guerra requiere entonces un enfoque más completo, acor
de con la naturaleza compleja d el acto social má s importante en 
la vida de los hombres. 

4.- El enfoque revolucionario de la guerra. 

-Marx , Engels y especialmente Lenín interpretaron en pro
fundidad las idea s de Clausewitz, especialmente las implicacio
nes ps icológicas de la guerra. Percibieron que las guerras de 
los esta dos . las guerras clásicas , no eran má s que un lado del 
prob lema , y que existían otros donde jugab an otras pas i ones de 
los hombres , generando luchas diferentes en cuanto a ob Jetivos, 
formas y medios , 

-La dialéctica comunista sintetiza así el concepto inte
gral de la guerra: 

a) TESIS: Guerra de los Estados. 

b) ANTITESIS: Lucha de clases. 

e) SINTESIS: Guerra revolucionaria . 
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Es evidente que la guerra revolucionaria, así concebida, 
comprende y resume a las restantes , t.ransformánd ola en una gue
rra cuya universalidad sobrepasa laxgamente a las guerras clási
cas , concebidas por nosotros como la forma principal y casi úni
ca de los conflictos. A nuestra idea, tefiida esencialmente del 
factor militar , la gueria revo lucionaria agrega, con no menos 
importancia , los f a ctores p~liticos, sociales, i~eológico~ , eco
~ómicos , psicológ i cos , religiosos y financieros transformándose 
realmente ~n una gue rra total . 

-El objetivo de las guerras revolucionarias difiere también 
sens ~ bl-emer. t .e (: e l d e las guer.ras clásicas , pues p er s ig uen la to
tal tra~sfnrm3ci6n ~a l o rden existente , reemPlazándo lo EOr otro 
nu.ev0, que cubre todas las manifestaciones de la actividad del 
hombre . 

- Conviene aclarar aquí que las guerras revolucionarias 
no deben ser necesariamente comunistas: la Revo l ución Francesa 
fue revolucionaria y no comunista, pues logró modificar total
mente al ~r3en existente al momento de su ejecuc i ón. 

-Las guerras revo l ucionarias de origen c~munista han modi
fica. -:1.0 tarnbi¿n e l empleo de algunos medios de lucha que hoy pare
cer ían perimido f rente al desarrollo cient:.fico , especialmente 
en ~1 ampo nucl~ar. Y as i resulta que cuando l a apa rición del 
arsenal at6mic0 parecía reemplazar al armamento clásic0 , ha sur
g .ido , ~.r::_j_gua. l Q_ad de importancia junto al proyectil nuclear, el 
.QUña.l , s ímb0l0 -=:e lo que no s o tros llamam0s c ·or. c ier ta subestima
ción l a ~erra ir regular . Podemos decir que c0n ese pufial el 
comunism0 c 0r:q L<l s tó gran parte d e los territorios q~.:.e hoy domina, - ' 
evidenciand o la bondad del enfoque estratégico concebido . 

- c0n la guerra revolucionaria el hombre vuelve a adquirir 
toda la imp0rtancia que los armamentos de dest rucci6n masiva 
amena zaban q ui tarle, volviendo a su plena vigencia aquella frase 
de nuest-:::o v1.e jo RCT: '·El hombre sigue siendo el elemento deter
minante -::e la lucha" . 
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-Guerra puntiforrne, dispersa en mil acciones menores, sólo 
unidas por el obj etivo final; lucha en las sombras hasta el mo
mento en que la l ucha a campo abierto tenga segur i dad de éxito; 
eludir las bata lla s, pero mantener el conflicto; sólo ataques de 
desgaste, procedimientos indirectos, el vacío , inculcación del 
odio antes que un ideal: éste pareciera ser el retrato de la 
guerra revolucionaria. 

5.- Clasi f ica c ión de las guerras. 

-Con el enfoque realizado, la clasificación de las guerras 
contenida en el R Cond 2-1 no respondía adecuadamente a las con
clusiones del trabajo, pues por ejemplo en dicho documento: 

a) no se hace el distingo e ntre la guerra r evo luc ionaria 
y revolucionarla comunista; 

b) no tiene n cabida específica algunos tipos de conflicto 
hoy en ejecuc1on corno las guerras de liberación , de 
fuerte contenido pasional. 

Es por ello que s e ha creído necesario redactar una nueva 
clasificac ión, que facilite las denorninac1ones e ideas de l tra
bajo y se adapte al desarrollo actual de la s estrategias, donde 
la directa, la nuclear y la indirecta configuran, entremezcl-adas, 
el marco general de nuestro análisis. 

-~ gue~ra fría se desa ~rotla en el m~rco mu~jial y consti
tuye el seno en el cual se generan todo s los confl1ctos , sean in
ternos o exte rnos. Esta presenc i a permanente de l a guerra fría 
se debe al valor extraordinario de la i nterdependencia actual de 
los estados , consecuencia del desarrollo nuclear. Esto explica 
la reper cus ión mundial de hechos que en otra época h ubiesen pa
sado casi desapercibidos (recuérdese Santo Domingo) . 

- Entre la gu~rra fría y la caída en el conflicto nuclear 
gene ralizado existe un margen de libertad de acción donde aún 
es posible ejecutar ~ con s umo cuidado, operaciones militares, si
guiendo vías indirecta s que estu~iaremos má s adelante . Lo impor
tante es dejar anotado aquí la p resencia del margen aludid o. 
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Se agregan, corno Anexo 
graficaci6n de l a s guerras. 
en é~ trabajo responden a la 

' 
6 . - Conclusione~ parciales . 

l de la I parte , la clasificación y 
~as denominaciones que se emplean 
terrni~ología del Anexo de referencia. 

l) Tene~6s una noción estratégica incompleta de la guerra: 
predomina e n ell3 el sentido de lucha clás i ca , descono
ciendo lo que enseña la historia y la complejidad del 
problema . 

2) N~estra guerra es franca , sin odios , pero existen otras 
tort ~0sas , con hondo sentido pas ional , fruto de las 
tensiones generadas en el seno de las poblaciones al 
influjo de factores políticos , sociales , económicos, 
relig~osos , etc. 

3) Las fuerzas armadas , con sus organizaciones y procedi
mie~tos normales, resultan impotentes para dominar cier
tas formas de guerra. 

4) Recordemos que Clausewitz decía: 

a) que la guerra es un acto polí tico y que las guerras 
de aniquilamiento son casos extremos· 

b) que la guerra es sino constante , al menos en forma 
latente . 

5) La gue r~a revolucionaria incluye en mucho ~ayor sentido 
que la clás i ca los diferente s tonos de ese comple jo fe
~Óme~o social y su estrategia 1 en consec uencia, es mu
c ho más c 0mpleta. 

6) Debemos rever nuestros conceptos estrat€gicos . 

lO 



CAPITULO. PR IMERO 

¿QUE ES LA GUERRA? 

I 

INTRODUCCION 

Pensamos considerar primeramente los elementos ais l ados de 
nuestro asunto , luego las partes o miembros del mismo, y, por 
óltimo , el todo en su armónica e intima constitución , para pro
c eder así de lo simple a lo compuesto . Pero aquí, más que en 
parte alguna, es necesario penetrar con una mirada en la esen
c ia del todo, porque aquí, más que en parte alguna, deben ser 
meditados siempre el todo y la parte al mismo tiempo. 

II 

DEFINICION 

No querernos remontarnos aquí a una pesada definición de 
publicistas, sino detenernos en el elemento de la guerra, en 
el comt ate singular. La guerra .no es otra cosa que un comba
te singular amplificado. Si queremos conceb ir corno unidad el 
simulacro de comba tes singu lar€s que la constituye, nada mejor 
que repr~sentarnos dos luchadores. Cada uno pretende, por 
medio de la fuerza fís ica, someter al ot r o al cumplimiento de 
su voluntad· su fin inmediato es derribarlo e incapacitarlo 
para ulterior resistencia. 

La guerra es , pues. un acto de fuerza para ob ligar a l con
t rario al cumplimiento de nuestra voluntad . 

El poder se arma con los inventos de las ciencias y las 
artes para encontrar al poder. Imperceptib les limitaciones 
apenas dignas de mención, que él mismo _ec::tablece con el nombre 
d e usos de la guerra, le acompaña sin debilitar esencialmente 
su fuerza . La energía , es decir, la energía física, (pues ener
gía moral no existe fuera de los conceptos de Estado y de ley ) 



es el medio (1) ; someter al enemigo a nuestra v oluntad, el 
fin político~ Para conseguir este fin tenemos que dejar inde 
fenso al enemigo , y éste e s, conforme con nuestro concepto, el 
fin propio de la a cc ión guerrera . ~ste representa e l fin po 
l í tico y · lo subs t ituye en cierto modo como a algo no pertene 
ciente a la guerra misma. 

XXIV 

LA GUERRA ES LA SIHPLE CONTINUACI ON DE LA 
POLITICA CON OTROS HEDIOS 

Así vemos , pues, que l a guerra no es simpleme nte un acto 
político ~ sino un verdadero instrumento político , una continua
c ión de las relaciones políticas, una gestión de las mismas con 
o tros medios. Queda sólo como exclusiva de la gue rra la pe cu
liar naturaleza de sus medios . Puesto q ue l as orientaciones y 
l os propósitos políticos no están en oposición con estos medios, 
podrá requerirlos el arte de la guerra en genera l y el general 
e n jefe en c ada caso particular, y este derecho no es de escaso 
valo r : la f~e~te re acción que en determinados c asos ejetcen sobre 
la s intenciones politicas d ebe estimarse siempre y únicamente como 
una modtficación de éstas 1 pues el propósito po l ít ico es el fin, 
l a guerra e l medio, y jamás pueden concebirse medios sin un f in. 

XXV 

HETEROGENEIDAD DE LAS GUERRAS 

Cuanto más importantes y de mayor entidad sean lo s motivos 
d e l a gue :c.c..a, c uanto mas afectan a la esencia intima d e los pue 
b lo s. c uant o may or s e a la tensl6n- que pre c ede a la gu rra , tanto 
más se apxoximará a su f orma a b stracta, con mayor empefto se tra 
t ará d e d e r ribar al adversario , t anto más s e confunden e l obj e
tiv o g~erre.co y fin polí tico; y la guer ra a pare c e menos política 
y más puramen e guerrera . Si los motivos y la tensión son má s 
d ébi l es, la forma natural del e l emento guerrero se presentará 
pocas veces e n la senda marcada por la politica : la guerra se 
separará más y más de su aspe c t o g e nuino , c r ecerán las diferen
cia s entre e l fin político y e l obj etivo de una guerra idea l , y 
la guerra se hará política. 

2 



Debemos observar aquí, para que el l ector no forme conceptos 
erróneos, qu~ ~n esa tendencia riatu ral ~~lo nos referimos a la 
filosófica , p~opiamente lógica, y en manera alguna a la tende ncia 
de l a s fuerzas empeñadas en un conflicto r e al, en las que, por 
ejemplo , habría que suponer todas las fuerzas morales y pasiones 
de los combatientes . Cierto, que en muchos casos podr ían ser 
éstas excitadas en forma ta l, que sólo con trabaj o pud i era apar
társe l a s del c amino político: en la mayor parte de los c asos no 
existirá tal oposic ión, puesto que por la naturale za de tan gran 
des esfuerzos se h ará precisa la confección de un p l an grandioso 
y ade cuado. Cuando el plan sólo se encamine a a l go eegueño, el 
efecto de la s fuerzas morale s en las masas se rá tan esca so, que 
tales masas necesitarán más b ien se r empujadas que cqntenidas . 

XXVI 

PUEDEN TODAS ELLAS SER CONSIDERADAS COMO 
ACCIONES POLITICAS 

Volviendo al punto principa l, aun c uando es cierto que en 
una clase de guerra parece disiparse la política, al paso que 
en la otra se presenta bien definida, podemos, sin embargo, 
sostener que ambas son i gualmente políticas; pues considerando 
la política como la inte lige ncia de l a nación personificada 
entre las variadas combinaciones que ab arcan sus c álcu los , 
también pueden ser c omprendidas aquél la s en que la naturaleza 
de sus relaciones conviene a una guerr a de la primera clase. 
Unicamente no tomando la política en su acepción genera l , y sí 
en el concepto convencional que la supone una h abi lidad divor
ciada de la fuerza, re servada , astuta y fa l ta de prob idad, podría 
serle mas allegada la ú l tima clase d e guerra que la pr i mera . 

XXVII 

CONSECUENCIAS DE ESTE CRITERI O PARA LA COMPRENSION DE LA HISTORIA 
MILITAR Y PARA LA FUNDAMENTACION DE LA TEORIA . 

Desde l uego v emos que n o podemos concebir a la guerra como 
cosa independiente sino como inst rume nto político, y sólo con 
tal suerte d e c oncepción es posib le no pone~se en opos ición con 
toda l a historia militar. Sólo aqué lla ab re e l gran libro al 
estudioso inte ligente. Tamb i én nos enseña este cri te rio, cuán 
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distintas pueden ser l as guerras, según l a naturaleza de sus 
motivos y de las c ircunstancias políticas de que brotan. 

El primer acto del juicio, el más importante y dec i sivo 
que practica un estadista y genera l en jefe, es e l con ocer la 
guerra que emprende en el aspecto que hemos dicho, e l que no 
l a confunda o la quiera hacer algo que no sea posible por la 
naturaleza d e las circunstancias. Este es el primero y más 
general de todos los problemas estratégicos; lo estudiaremo s 
c on más detenimient o al tratar del plan de guerra . 

Nos contentamos aquí con haber llevado el asunto a este 
punto y haber establecido ; por tanto, el punto de vista prin
cipa l de sde el cual deben mirarse la guerra y su teoría . 

XXVIII 

RESULTADO PARA LA TEORIA 

No porque modifique algo su naturaleza en c ada caso con ~ 
creto podemos ver en la guerra simplemente un camaleón, sino 
que 1 según el conjunto d e sus manifestaciones, y en relación 
con las tend2ncias dominantes, constituye una maravillosa tri 
nidad c comp ue sta del poder primordial de sus elementos, de l 
odi o y la enemistad que pueden mirarse ~omo un cieg o impulso 
d e la naturaleza ) de la capr1chosa influencia de la probabi l i 
dad y e l azar "7 que la convierte n en una libre actividad del 
alma : y d e l a s e cundayia naturaleza de un instrumento político , 
por la que re c ae puramente en el campo del raciocinio 

El primero de estos aspectos es más bien propio de l os 
pueblos ~ el segundo de los genera·les · y s us ejércitos , y e l 
+-erce:ro de los gob i e rnos . Las pasiones que se han de infla 
mar en la guerra es preciso que ya existan en los pueblos; 
el d esat rollo que tome l a acción del valor y del talento en 
el r eino de las probabilidades del azar, depende de l a s pro
p ledades del general y del ejército; los fines políticos, e n 
c ambio, pertenecen exclusivamente a lo s gobiernos. 

Esta s tres tendencias que aparecen como otras tan t as 
c onstituciones distintas ) se basan en la intima naturaleza 
d e l os asuntos y son de variable magnitud. La teoría que 
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descuidara una de ellas, ·o que las quisiera ligar por arbi 
trarias relaciones: se pondría instantáneamente en tal opo
sición con l a realidad, que ta l causa basta ría para anularla . 

E l problema consiste en mantener a la teoría suspendid~ 
entre estas tres tendencias como entre focos de atracción. 

De q ué manera puede satisfacerse, siquie r a en un pr i n
cipio, este dificil problema, lo razonaremos en el lib ro de 
la teoría de la gue rra. De todos modos, el concepto de gue
rra que hemos fijado es el primer rayo de luz que cae sobre 
la base funda me ntal de la teoría que dive rs ifica las mas3s 
y nos permite distinguirlas. 

CAPITULO III 

~RTE O CIENCIA DE L~ GUERRA 

I 

NO H~Y ~CUERDO AUN EN EL EHPLEO DEL T"ENGUZ\JE 
(SABER Y ''PODER" . CIE NCIA . CUANDO SE TRAT_l'\ SIMPLE -

t·lENTE DE SA BER : ~RTE 1 CUA DO SE TR ~TA DE 
"PODER") (l) . 

Tan sencilla como es la cuestión~ no parecemos estar 
d ecididos sobre la. solución que deba dársele, ni sobre las 
razones en qu~ ta l decisión dece funda rse. H mos. dicho ya 
en otro sitio que sabe r es distinto de domina r . Son tan 
difere ntesambos conceptos, que no deb ieran confundirse fá cil
mente . El dominio de una cuestión no puede enseñarse en ningún 
libro, y po r eJlo nunca debe ser arte el título de una obra. 
Estamos acostumb·r:ados a compendiar bajo el nombre de teoría del 
arte: o~ lo qt;;e es peor, sencillamente arte, los conocimientos 
(que en sí pue den ser completamente científicos) necesari o s 
para la práctica de uno cualquiera; por ello resulta que, gene 
ral izando este razonamiento, llama mos arte todo aquello en que 
se llega a un conocimiento absoluto, cap3Z de llevar a la práctic< 

(l) Es digno de notar y satisface por completo . el perfecto 
acuerdo en este punto~ de tres grandes escritores militares , el 
auto r Marsell i y nuestro sin par Vi llamartín. -- (N . T.). 



la cuestión conocida, por ejemplo , la ~rqu itectura; y cien
cia cuando se trata sencillamente del conocimiento de la 
c uestión: por ejemplo, las Matemáti cas, la Ast ronomía. Es 
evidente, por lo tanto, que en la teoría de un arte pueden 
a parecer c iencias c ompletas . Es d e notar también que n o 
h a y c iencia desprovista de arte; en las Matemáticas , por 
ejemplo , el calcular y el uso del álgebra es un a r te, pero 
aun aquí l a separa c i6n desapare ce pronto . El motivo de e llo 
e s q ue siendo materlal y palpab l e la dife r enc ia entre e l 
s aber y la capacidad de eje c uta las complejas producc ione s d e 
la i ntel i gencia humana, resulta, sin embargo, dific i l s e gui r 
a mbas ideas en el hombre mismo hasta su completa d istinc i ó n . 

II 

DIFICULTAD DE SEPARZ\R T.A COMPRENS I ON DEL JUI CIO 
(ARTE DE LA GUERRA ) 

Todo pensar es a r te . Donde l a l ógica marca el límite 
d onde terminan las premisas, que son el r esultado de l cono 
c i miento1 donde comienza el juicio, a~l í c omienza e l arte . 

Per o no s6lo esto : l a c omprens i ón por la inte l igenc ia 
es ya un juicio } y~ por consigu iente~ arte, y, finalmente, 
tamb i 'n lo es el coP-ocimi nto por los sentidos . En una pa 
l abra, si hacemo s pensar un ser humano con la cal?acidad de 
conocer únicamente, sin julcio, y al contrario con éste y 
sin aqué lla : aun no podriamo separar con -completa clar idad 
l a c1encia d e l arte. Cuanto má s se materializan estos tenues 
destello s de la ve~dad~ tanto más dete minada se hace su es 
fera de accion: la paLte de esta esfe ra en que se trata de 
crear y realizar e l objeto de aquélla, corresponde al a.cte; 
l a ciencia reina donde el fin sean las investigaciones y 
conoc imientos. De Lodo lo dicho se deduce que es más apro
pi ado declr ~rts que _Qie~!_~ d e la guerra .. 

Necesario es todo esto , puesto que no podemos subs 
traerno s a estos conceptos , porgue e ntonces tropezaríamos 
c on la afirmación de que la guerra en su estricta slgnifi 
cación no es ar~e ni ciencla; y este punto d e partida lleva 
preci same nte a la falsa direcci6n que ha produc1do una con 
f usi6n involuntar1a del ~rte de la G e rra con otras ciencia s 
o artes, y una multitud d e falsas semejanzas con e llas . 
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Se había pensado y afirmado en otro tiempo que la guerra 
era un oficio manual: con ello se perd ía más que se ganaba, 
p ues un oficio es un arte infeiior9 y como ta l ~ con reglas 
más d efinidas y estrechas. En realidad , e l Arte de la Guerra 
t .uvo durante una ép:>ca ~ en tiempo de los condottLeri_, carácter 
de o fi cio; pero l e imprimieron tal carácter más b i en ~azones 
de aspecto y forma que otras m&s esenciales , y l a historia mi 
l itar enseña que no era natura l ni respondía a su objeto . 

Ili 

LA GUERRA ES UN ACTO DE LAS RELACIONES HUJ.I1ANAS 

Diremos~ pues , que la guerra no pe ~tenece a l campo de 
las c i encias y la s artes, sino al de l a vida social . Es un 
conflicto de grandes intereses que tiene sangrienta soluci6n 
y en esto se diferencia de los otros . Mej or que ~on un arte 
se la puede comparar con e l comer cio , que también es un con 
fl icto de intereses y actividade s humanas 1 y se ace rca m~s a 
l a polftica que, por s u parte, puede ser conside rada como una 
especie d2 comercio en grande escala. Ademas: en su seno se 
desarrolla la gue rra , en él está esbozado e l p ant eamiento de 
l a misma , como las cual idades de l ser viviente en su germe n . 

IV 

DIFERENCIA 

La dife ren~ia esencLal consiste en que l a guerra no e s 
u na fun~lÓn d~ la o luntad que actúa sobre una matocia inerte 
como la s artes mecánica3 , o ·sobre un objeti\-o vivo. y, sin 
embargo: paciente, como e l espir itu humano y el human .) senti 
miento en las artes ideales, sino c ontra uno VlV O que reacciona . 
Sal ta a la vis a lo poca que en una actividad semejant~ enca ja-
rá e 1 si st.emát ico pensar de las e ienci as y la s ax t. es: y se com
pr e nde del mismo modo que esta constante busca y t~ ndencia hacia 
_eglas patecidas a las que pueden ob1ar en e l mundo de l a materia , 
ha d ebido cond~tlr siempre a errores. Asi s on pr cisamente l as 
a r tes mec~nicas , a cuya semejanza se ha quexLdo fo cmax e l Ar te 
de la G-:::~r ;.: ~ . En l as i deales se excluye pox sí. mí sma l a imita 
c i6n, porque no se s ujetan a reglas y principios absolu tos, y 
lo s pro pue st:o s ha.sta ahora , reconocidos c ,)mo pa t c.i a l e_s e in s u 
fici en"t-. •2s, se ven incesantemente minados por la corriente de 
opinion~ s, sentimientos y costumbres, y por fin desechados por 
inútile s. 
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Si un conflicto vivo, tal como se forma y resuelve en 
la guerra, puede quedar sometido a reglas generales, y si 
éstas pueden darnos un mé todo útil para obrar, esto es lo 
que investigaremos en parte en este libro ; pero está claro 
desde luego , que ésta como cualquier otra cuesti6n que su
pere nue stra capacidad intelectua l, puede ofrecernos m~s 
clara vista a través de un espíritu investigador que la haya 
examinado en sus intimas dependencias; mas esto entra y a en 
la realizaci6n del concepto de la teoría . 

MR/ DV 
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I . NATURALEZA DE h~ GUERRA 

Siendo la paz, como la guerra, los estados permanentes que han 
acompafiado al hombre a trav~s de su historia no existe nadie, 
medianamente inteligente, que no tenga una visión particulariza
da de lo que es la guerra. 

El prob lema se presenta cuando se trata de sistematizar el 
fenómeno bélico, de determinar sus principios y de elaborar una 
teoría convincente sobre la guerra. 

Las m6ltiples facetas que conforman el proceso de la lucha 
han movido a la realización de exhaustivas invest igaciones, tra
ducidas por la presencia de muchas corrientes de opinión al respec 
to, que hacen muy difícil establecer su verdadera razón de ser . 

En consecuencia cualquier estudio que se efect6e sobre la 
guerra, aun el sencillo esquema debe principiar por fijar la na 
tura leza de la misma como base in~ispensable de apoyo para la 
c omprensión de toda la argumentación posterior . 

l . Origen y evolución de la guerra . 

La guerra n ació con la obligada necesidad del hombre primi
tivo de luchar contra sus mismos semejantes, los ariimales fero 
ces y la naturaleza salvaje; por exigencias de su propia super 
vivencia. 

En ese ambiente, totalmente hostil a toda manifestación pla 
centera de vida, tuvo que apr,ender a u-ar armas, a proceder con 
astucia, como tambi~n a actuar colectivamente, para poder afron
tar con éxito los inumerables peligros a que diariamente se veía 
sometido 

La defensa o conquista de los lugares apto s para la caza 
y la pesca, como las rifias sexuales por las mujeres del clan 
rival, fueron las causas que obligaron a la totalidad del gru
po social inicial a mantenerse en estado de continua aptitud 
guerrera, para no perecer o caer prisioneros en manos de otros 
grupos . 

El mismo proceso psíquico y material, infl uí do por otras 
ca usas nacidas con relación al proceso político-s ocial de los 
pueblos, se fue repitiendo periódicamente a través de los siglos, 
y la primitiva lucha tribal se trasladó al conjunto nacional . 



Concordante con la evo luc~ón histórica del individuo y de 
la sociedad, la clásica lucha del arma ofensiva (lanza -flecha 
honda-espada) contra la coraza, que alguien sintetizó como la 
verdadera historia de la guerra, fue agilizándose paulatinamente 
al ingresar en el campo de batalla elementos tales como el caba
llo el elefante o el camello, que dieron notable movilidad a 
l a pesadez de las formaciones de a pie. 

Como dato importante en esa evolución material de los me 
dios y de la táctica . cabe se ñalar que en el año 1600 A. C. -
según Beishline -- nació el primer ejército nacional orga nizado 
que Thomes I. utilizó como instrumento de política nacional para 
c onquistar a Palestina y Siria . 

El descubrimiento de la pólvora señala un jalón de trascen 
dcncla mayúscula, comenzando la prevalencia de los ejércitos dis 
ciplinados con relación a las masa s o grupos de milicias, apoya 
das tan sólo en la cantidad de combati entes . 

La aparición de l as naciona l idades transforma paulatinamente 
la lucha de los cuerpos profesionales en la guerra integral , donde 
toda la nación en armas debe voltarse íntegra para defender la 
existencia misma del Estado i 'ncorpora ndo de esta manera, el medio 
civil a l a contienda militar. 

El avance tecnológico toma un incremento cada vez mayor al 
término de la primera guerra mundial, lo cual se traduce en la com
plejidad y costo del aparato militar, mientras el interior se con
funde con la primera línea del frente . 

La guerra relámpago, el bombardeo aéreo masivo, el incremento 
de la l ucha submarina, la acción de los comandos etc, que parecie
ron la culminación de tácticas avanzadas, quedaron prontamente em
pequchecidas al filo de la terminación de .la segunda gue rra mundial 
con la aparición de la bomba atómi ca, l os proyec t iles teledirigidos 
el radar etc, determinando orientaciones conformantes de nuevas y 
necesarias estrategias. 

Junto con este material de potencialidad inca lc ulable aparece 
en el escenario mundial , una forma típica de lucha que, ut ilizando 
novedosamente viejos procedimientos, llámense torturas, matanzas 
t error, subversión, asesinato, devastación, etc. 1 con l a ex i stencia 
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de ningún freno moral, permiten la conquista de otros pueb los 
y territorios. Na ce así l a mal llamada guerra fría, que no es 
s ino la guerra revolucionaria, en términos que r epugnan el s enti
d o del honor y dignidad del hombre occidenta l . 

Tal es la va s ta c omplejidad de la guerra moderna que obliga 
al e stud io integral e inteligente de todos los factores que la 
c on forman. Las conclusiones resultantes , tienen en el caso especial 
argentino , un sentido de previs ión, pues los conc eptos que permi
tieron , en otros tiempos~ el mantenimiento de la neutralidad en 
los conflictos acaecidos ha perdido su ac tua lidad en la hora pre
sen t e. 

2. De finición de la guerra . Diversos conceptos 

En la brevísima sínt esis realizada del proceso evolutivo 
de la guerra, surge una relación íntima entre el progreso de la 
c omunidad s ocial y l a fuerza (armas y táctica s empleadas militar
mente ) para lograr, a través de la v iolencia o de su amenaza, en 
determinados momentos históricos, l a satis facció n de sus intereses 
a costa y perjuicio de otros grupos sociales . Compendiar en una 
defin i c i ón que es la guerra no es tarea fácil desde el momento que 
son muchos los distintos enfoques del problema. 

Así para Clausewitz , llamado el filósofo de l a guerra, ésta 
"es un acto de fuerza para obligar al contrario al cumplimiento 
de nuestra voluntad ", definición extremadamente técni ca, amplia 
da luego en su famosa expresión clásica en ia concepción occiden 
tal ista, cuando dice: "la guerra es la continuación de la política 
por otros medios". 

El marxismo-leninismo . a través de Shaponhnikow, uno de sus 
principale s teóricos, sintetiza la idea comunista de la revolución 
permanente trastrocando los términos de aquella definición, p a ra 
expresar que "no es menos cierto que la paz, esto es 1~ políti ca, 
es la continuación de l a guerra por diferentes medios ". 

En otro orden de ideas Arauja, en su estudio sociológico, 
l a define como " la destrucción, querida , meditada y colectivamente 
empre ndida d e los hombres por sus semejantes." Combinando el as 
pecto sociológ ico con sus caracterí sticas de v iolencia, e l mayor 

3 



general Crahay, del ejército belqa, uno de los modernos teóri
cos militares, la sefiala como' 'una lucha a mano armada entre gru
pos hermanos". 

Con respecto a la guerra entre naciones, en la esfera del de
recho internacional, Díaz Cisneros dice que "es la lucha armada, 
es decir con el empleo de la fuerza, entre los cuerpos políticos 
que se denominan Estados , para imponer cada uno su voluntad al 
adversario" . 

Todas las definiciones transcriptas, como muchas otras seña
lan, como un hecho innegable, una cabal identidad en los distintos 
grupos humanos, a través del tiempo, de acudir sistemáticamente 
a la violencia en la consecución de sus propios intereses . 

3 • Finalidad de la guerra. Objetivos políticos y militares 

Si se considera la guerra como un acto puro de violencia no hay 
duda qLE ella lleva implícita, como ún.ica finalidad, la imposición 
de la voluntad de uno de los contendores sobre el otro adversario, 
dicha finalida d se transforma en medio cuando, agotadas todas las 
instancias y fracasad o s los recursos de la paz, resulta menester 
acua1r a la lucha dimada vara la consecución de los objetivos po
líticos, previstos por la conducción superior del Estado . 

Los objetivos políticos traducidos: en fin. a través de la b ús
queda de la supremacía ideológica y material sobre el vencido, se 
confunden entonces c on los ob j etivos de la guerra, cuya consecu
ción es el resultado de la sucesiva conquista de los objetivos 
militares que la estrategia ha determinado para las operaciones de 
campaña. 

La correcta fijación de los objetivos políticos de gue rr a y 
militares es de capital importancia para el logro de la victoria. 
Cualquier falsa interpretación en el cálculo de los costos y 
riesgos, como de su proyección futura, puede poner en peligro el 
éxito obtenido a costa de grandes sacrific i os . 

La imposición rusa de la rendición incondicional de Alemania 
l ograda por Stalín sobre sus a liados, es uno de los ejemplos más 
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objetivos de una percepclon estrat~gica de gran alca nce que costó 
a Occidente la p~rdida de Europa Oriental, miles de millones de 
dÓlares invertidos en el Plan Marshall y la permanencia de muchos 
puntos de fricción verdaderos bastiones de la guerra revolucio
naria llevada a cabo por los Soviets. 

Actualmente, e l problema político-milita r asume característi
cas alarmantes ante la posibilidad de que una fals a valorización , 
una sobreestlmación, una tensión pro l ongada o cualquier otra causa, 
pueda confundir la importancia de gana r o perder un objetivo arro
jando a la humanidad en la m&s espantosa de las catástrofes . 

4 . Ca usas v consecuencias de la guerra . 

Resulta obv io seftalar la importa ncia que adquiere en el mundo 
moderno la adecuada comprensión de los verdaderos motivos quemue
ven a los Estados a arriesgar a travgs de la lucha armada todo 
su patrimonio moral y material. 

No hay duda que existe una íntima relación entre las causas 
capaces de provocar el conflicto con los resultados previsib les 
de alcanzar, por medio del tremendo sacudimiento que aquello sig
ni fica para el i ndividuo, la sociedad y el Estado . 

La simple enunciación de l as causas que en otras épocas pro 
movieron el enfrentamiento -- ambiciones dinásticas, voluntad 
omnímoda de un rey, cuestiones hereditarias, equili brio del poder 
político, etc. -- pertenecen a la historia. La discusión se cen
tra en la actualidad, entre quienes sostienen que debe buscarse 
l a causa de la guerra en la organización política de las socieda 
des en contraposición con los sostenedores de la existencia de 
factores de diversa índole, "más hondos, menos evidentes y pon 
derables, que son lo que nutren el impulso b~li o.de los puebl.o s " . 

Sin entrar en el análisis filosófico del problema planteado 
en raz6n de l a brevedad del esquema, puede expresarse de un modo 
general que existen causas políticas ( luchas de conquista; de in 
dependencia; cuestiones limítrofes, etc ) causas económicas (pre 
dominio de mercados etc,) causas ideológicas (sea n religiosas 
o impositivas de doctrina s socio-políticas) , 
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Concordantemente, las consecuencia s emergentes pueden ser 
también de diferente tipo, c omo, por ejemplo: políticas (anexación 
o pérdida de territorio, unif icación o división, independenc1a, 
etc) , ideológicas (implantación forzada de una doctrina) . econó
micas (pérdida de mercados, indemn izac iones , desma ntelamiento cien
tí fico o indust r ial) o socia les (cambios en las estructura s ins
titucionale s y sociales) . 

Cabe anotar que el cuadro no e s t a n fácil de dete rmina r en 
la r ea lidad pues generalmente, las verdadera s causa s aparecen siem
pre disimuladas, por motivo s que dan popularidad o sentido de jus
tic ia a la misma, ante propios y extraños . Asimismo, los factores 
indicados aparecen ínt imamente rel a cionados de tal manera que re 
sulta difícil afirma r st es uno u otro hecho el que prima ~ n la s 
ca usas de la lucha emprendida . 

5. Ambito de la guerra (espacial y temporal) 

La guerra se desarrolla en e l es pacio y en el tiempo. Resul-
ta a sí que pese al increíb le ade l a nto de los proyectiles teledirigidos 
y de los aviones supersónicos que con sus portentosos al c ances 
reduc en a proporciones insignif ica n tes las distancias que separan 
a las distintas na ciones , l a ubicación geográf ica tiene t odav ía 
en función de zonas probables de operacione s, significat iva impor-
Lan la . 

El cinturón de bases e instalaciones militares aliadas que 
rod~a el perímetro de Rusia, motivo de permanentes protestas de 
l os soviéticos, brinda a Occidente la posib ilidad de v1gilar y 
actuar con inusitada eficacia en el caso de producirse la guerra 
a tómica . 

De al lí deriva, en consonancia, el particular interés chino 
moscovita de ir logrando mediante la guerra revolucionaria, como 
en el caso cubano, la conquista de l a s llamadas áreas grises 
básicas de la seguridad estadounidense. 

En cua nto atañe al sentido temporal de l a guerra, h a pasado 
ya a la histor ia l a época e n que s e ubicaba la contienda entre la 
forma l declaración de l a iniciación de las hosti lida des y la fir-
ma del armisticio . Las nueva s formas de luch a, espec ia l mente la 
s ubversiva, · le han dado un carácter permane nte que los países occi
dentales ha n aprendido a valorar sólo en lo s 6ltimo s t'empos. La paz y 
y l a guerra se man tiene n e n l a actua lidad e n una sona de pe numbra, 
que env uelve a toda l a humanidad con la angustia del odio, de la 
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inc omp renslon , de l d esastre , est·a si t ua ción p ermite seña l ar , 
en un simpl e esbozo, los c ampos que aba rca la gue rra . Así se 
tiene : 

En el plano : s e desar ro l l a y en conjunt o 

polí t ico 

soc ia l 

c ultura l la g uerra f r í a 

económi c o 
l a guerra abierta 

p sico l óg ico 

mil ita r 

o c a l ien te , e s decir cuando se p r o duce la ruptura de l as hosti li 
dades , o sea el choque violento de los adversarios . Se puede , 
asimismo , definir l a guer r a fr í a como la adopción de formas y a c 
titude s emp l eadas por un o de los contendores e n tiempos de paz 
p a r a l ogra r , sin l a ac ción mil i t á r ab i erta , i mpon er s u vo luntad 
a l a d ve rsar io . 

6 . Elementos componentes de l a guerra (los medios - los 
hombres) . 

Nunca como ahora los medios puestos a disposición del hombre 
para la ejecuci6n de operaciones b~licas ha n sido tan abundante s 
c omo variado . Los conflictos mundiales de los años 1914-1918 
y 1939 - 1945 aceleraron durante su desarrollo descubrimientos 
cientí ficos y t~cnicos que luego tuvieron inmediata aplicación 
en el avance cu lt ura l d e l a h umanidad. 

S i n eniliargo , desde l a finalización de la s egunda guerra , l a s 
grandes potencias han volcado enormes presupuestos e n perfeccion 
los n uevos medio s d e lucha , con lo q ue nace l a conquista de l e s
pa cio, signada c o n e l s i mbo l ismo de l-ia r t e. 
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Este portentoso avance tecnológ ico ha determinado, como nunca, 
frecuentes c ambios en las organizaciones y tácticas militares a tal 
punto que premisas mantenidas durante tiempos valorados en cientos 
o decenas de años, cambian en la actualidad en pocos meses . 

La aparición de la boroba atómica y el desarrollo de los pro
yectiles teledirigidos, cada vez con mayores alcances, parecen seña
lar la desaparición en pocos años del arma aérea como fuerza de 
ataque estratégico o de de fe nsa reemplazada por esos mismreproyec
tiles, en esa s misiones. Igual acontece en el mar, donde el sub
marino atómico de grandes rendimientos, provisto con proyectiles 
capaces de ser lanzados bajo la superficie , señala una nueva 
orientación estratégica mientras tienden a desaparecer las grandes 
unidades de combate naval por el excesivo blanco que o frec en a un 
ataque atómico. 

Similar actitud parecería lógica con respecto a la disminución 
de las fuerzas terrestres, pero las características de la guerra 
revolucionaria imponen aún la presencia de grandes masas de tro 
pas, equipadas con poderosos y modernos armamentos, especialmente 
blindados, y artillería . Para tener una idea del potencia l humano 
en armas basta consignar como dato ilustrativo las cifras b rindada s 
po r el Ins i -uto de Estudio Estrat~g ico, que en 1960 asignaba 
al bloque oriental efectivos de más de 5 millones de hombres (China 
2 millones, URSS 2,5 millones y resto de naciones del Pacto de 
Varsov ia, 811,000 ), mientras que el bloque occidental sumaba cerca 
de 3,5 millones (USA, 870 . 0r0; Francia 812 . 000; Reino Unido, 317 . 000, 
además del resto de los aliados en los tratado s de la OTAN, CENTO 
y SEATO) . 

Con relación a los medios empleados, la guerra puede ser con
siderada como global o limi tada. Esta división, tal vez teórica 
en el caso atómico sólo tiene la relevancia cuando se trata de 
conflictos de superficie donde como en Corea se utilizaron armas 
convencionales , sin usar medios atómicos en razón de las implica
ciones o derivaciones de su utilización . 

Pero, sin duda, el aspecto de mayor importa ncia está referido 
concretamente a la presencia del hombre en la lucha. 
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Actor de la guerra, tirando piedras en la épo c a prehistóri
c a, hasta el presente, manejando botones o palancas en esta era 
atómica, no ha perdido su fundamental i mportancia pues su perso
nalidad y voluntad de lucha son los factores fundamentales en 
l a consecución de la victoria . 

Parecería que su presencia está signada por e l peso de los 
elementos y de los med ios, y existen quienes piensan que la má 
quina lo ha desplazado totalmente . 

Nunca c omo ahora el hombre, responsable de una vital decisión, 
debe valorar más los factores intervinientes o actuar c o n mayor 
conciencia ante la magnitud de los hechos que puede provocar. 
Comple tamente infundado r es ulta creer que la mente huma na ha sido 
reemplazada en la concepción y ejecución de la guerra . La máqui
na constituye un poderoso auxiliar, ventajoso por su rapidez en 
el cálculo de costos y riesgos, pero jamás podrá dar la valoriza
ción huma na, espiritual o moral que e l hombre necesita en la adop
ción de una conducta . 

Asimismo, cabe i gua l consideración en los otros aspectos , 
puesto que será el soldado anónimo qu i en irá a ocupar o defender 
lo que quede imbuido de l ideal que l o ha llevado a la lucha . La 
voluntad de venc r está por encima de la claudicación y la victo 
ria será de quien la tenga en mayor grado . 

No existe, por otra parte, reglamento militar, en el mundo 
que no comience por e stab lecer l a premisa del valor que asigna 
a la educación e instrucción del soldado, al fin y a l cabo hªroe 
anónimo de l a s idealid des o perversidades del mismo hombre. 

7. La querra como arte y como ciencia . 

Motivo de múltiples opiniones y desacuerdos entre los mi s 
mos escritores militares resulta la consideración de la guerra 
como ciencia y como arte. 

El reglamento de conducción de operaciones a lemán expresa: la 
g uerra es un arte,una activida d libre y c readora q ue se apoya sobre 
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bases científicas", y más adelante agrega: "La guerra evoluciona 
constantemente, pues nuevos medios de lucha le imprimen formas 
siempre renovadas. A fin de aprovecharlas oportunamente, debe 
preeverse su aparición y calcular acertadamente su influencia." 

Por su parte, el manual norteamericano dice: "Los principios 
de la guerra son verdades fundamentales que gobiernan el desa
rro llo de la guerra . Su adecuada aplicación es esencial para el 
ejercicio del comando y para el éxito en la conducción de las 
operaciones" . 

Mediante la transcripción literal de los textos bás i cos re
glamentarios , pertenecientes a los dos países con mayor expe
r iencia de guerra, se ha querido puntualizar la importancia que los 
mismos asignan a esta cuestión. 

No es necesario realizar una larga disquisición para comprender 
que la guerra es esencialmente un arte. Tal como lo expresa un 
pensador militar contemporáneo, "el combate es un arte porque 
consiste en hacer . Sin embargo , un general cuyo arte no se funde 
en la ciencia de la guerra --agrega-- es como un curandero". 

El arte de la · guerra señala procedimientos y reglas de conduc
ta que un hábil e inteligente conductor para aplicar o dejar de 
l ado , con forme a la situación ambiente o factores psíquicos de 
su tropa, características típicas de la ductilidad de la guerra 
en el campo de su realización práctica. En este aspecto, la his
toria de la auerra brinda innumerables ejemplos a través de todas 
las époc a s, especJ. <::,.~ r¡te'~te en tiempos en que la conducción de las 
operaciones llevaoa el sello individual del jefe de que las coman
daba. En la actualidad aquélla percepción visible de la capacidad 
personal de un Alenjandro, de un Na poleón, o de un Federico, para 
resolver una batal la o una campaña . se diluye ante l a presencia de 
i nnumerab les fac tores de todo tipo que obligan a un proceso inte
l ectual complejo a los estados mayores en concatenación con otras 
disposiciones que lo encuadran sin negar, por supues to, el caso 
de Rommel o Patton, ind ividualidades tácticas de extraordinaria 
personalidad y gravitación en el curso de los acontecimientos . 

En otro sentido resulta evidente que al considerar la guerra 
como ciencia , ella debe ser interpretada como saber o conocimiento 
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sistematizado en una relación lógica de causa o efecto determina 
dos a través de una metodología propia . En consecuencia, debe 
partir de principios cuya definición académica los resume como 
"cada una de l as primeras verdades por donde se comienza a 
e studiar una facultad y que son los fundamen tos de ella". 

Los principios de guerra, nacidos de la experiencia extraída 
del estudio de la historia militar a través de la acción de los 
grandes conductores, son inmumerab l es variando su importancia 
y a c eptación c omo tales, s egún las distintas doctrinas militares 

Para señalar la anarquía que existe al respecto, basta 
una sencilla c onfrontación de los adoptados por algunas potencias. 

EE.UU . 

l. Masa 

2 . Unid a d de 
ma ndo 

3. Economía 
de !--1ora l 
fuerzas 

4 . Movilidad 

5 . Ofensiva 

6 . Seg ~rida d 

7 . Selección 
obj etivo 

8. Senci l l ez 

9. Sorpresa 

10 . 

11. 

de 

URSS 

Habi lidad comandante 

Armamento 

Moral 

Cantidad y cali d~ d de 
divisi ones 

Es t.::uJ.i.lidad en la r eta 
gua rd i. ., 

11 

ARGE TI~A 
(no oficial) 

Objetivo 

Ofensiva 

Simplicidad 

Unida d de mando 

Masa 

Economía de fuerza~ 

Maniobra 

So rpresa 

Libertad de acción 

En l ace 

Seguridad 



Estos principios de guerra, que en un solo título sinteti
zan toda una gama de procedimientos para su oportuna y correcta 
aplicac ión, tienen vigencia en cuanto atañe a la guerra clásica 
o convencional. To t almente distintos son aquellos que se refieren 
a la guerra revolucionaria, que como en el caso chino aparecen 
nimbados por la filosofía oriental . "Retroceder siempre sin dar 
la cara hasta que el enemigo se agote para sólo entonces caer 
encima con toda energía" o "contar por las bu.ena s o por la fuerza 
con la población", son algunos ejemplos apli cados con muc ho éxito 
en la campaña dirigida por Mao Tse Tung en China. 

Sobre la base de estos principios se elaboran las teorías de 
guerra, las cuales no son más que abstraciones generalizadas sobre 
la conveniencia de la preparación y desarrollo de la guerra) en 
consideración de la situación anilliente existente y los medios dis
ponibles. 

Cada época presenta características propias que inducen a 
pensadores y especialistas a arriesgar concepciones particulariza 
das en la solución del probable desar rollo de la guerra y la mejor 
for ma de encararla. En la actualidad, la tendencia por la comple
jidad del tema escapa a las individualidades de antaño, siendo hoy 
i nnumerables los equipos formados por especialistas en distintas 
ramas del saber , reunidos en organismos oficiales, universidade s 
o instituciones privadas , que se dedican a esbozar la proyección 
de la guerra con las armas y medios existentes o posibles a corto 
plazo. 

Entre las teor ías de guerra que más trascendencia han tenido 
dentro del pensamiento militar moderno, c abe señalar l a s teorías 
de la Nación en Armas y de la Guer~a Total:de los generales ale
manes Seec t y Ludendorff, respectivamente. 

En lo que atañe al poder naval ha sido famosa en el mundo en
tero la posición sustentada por el a lmirante norteamer icano Maha n, 
mientras que, en cuanto al poder aéreo , la influencia notable de 
las teorías de Seversky y del italiano Dohuet tienen aún vigencia 
en esta época de notable prevalencia de los proyectiles telediri
gidos sobre la fuerza aérea estratégic a. 
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La doctrina de guerra, en cambio, resul·f::a de la particular 
concepción de cada nación con r especto a cómo va a llevar la 
guerra, de acuerdo con una serie d_e factores como ser: su ubica
c ión geográfica, su potencialidad, sus objetivos etc., que condi 
cionan su modo de vida. Aunque el país no tenga intenciones gue
r reras la experiencia ha seftalado, a trav~s de largos siglos , la 
necesidad de estar adecuadamente prepa rado para hacer fren te a 
l a eventualidad de un vecino ambicioso o de una resultante i nes pe -
rada, a trav~s de acontecimientos no previsibles. 

Toda doctrina mil i tar responde a un caso particular . Para 
tener ~xito debe aunar en sí ·la identificación indisoluble del 
gobierno, del pueb lo y de sus fuerzas armadas en el objetivo per 
seguido 

Una doctrina de gue rra es difícil de concretar en la práct ica 
puesto que exige la aplicación do principios comunes de organiza 
ci ón, de tácticas, de estra t egias, de instrucción, etc . 

Para su estructurac i ón tiene en cuenta los principios genera 
les de la guerra, las teorías esbozadas_ por propios y extraños, la 
evolución de l as fue rzas armadas de los enemigos, ajustada s a una 
realidad nacional que constit uye su característica esencia l. 

Para brindar una idea de la diversidad de las doctrinas de 
guerra baste s eñalar, entre otras, las que caract er izaron a las 
potencias participantes de la Glti ma contienda. Al respecto, 
Alemania impuso la Bl1tzkrieg, o sea l a guerra relámpago, basada 
en una fu9rza blindada r~pida y potente, apoyada c o n una fuerzatá cti 
a~rea tremendamente ofensiva. Francia, en cambio, basó su e stra 
tegia e n l a defensa en línea, provista d e poderosa potencla de 
fuego , concretada en la famosa línea Maginot . 

En el plano de guerra revolucionaria el Che Guevara, vocero 
oficia l ~el mov1miento mili~a r cubano, propugna en su conocido 
libro la lucha de g~ rrillas, llevada fundamentalmente en el medio 
ru ral, en total contra posición a la sustentada por Trotsky, el 
cual daba sólo importa ncia a l a insurrección urbana, organizada 
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y desatada violentamente en las principa les ciudades de un país. 
En estos últimos ejemplos por la característica de ese tipo de 
guerra, la teoría se confunde con la doctrina camelón de la orga 
nización partidaria , según sea e l medio donde deba actuar la fuer
za subversiva . 

Tanto los principios, como las teorías y las doctrinas , cons
tituyen los pilares donde se asienta la ciencia de la guerra . Los 
~randes conductores han acudido siempre al estudio crítico de l a 
historia de la guerra para extraer de esa valiosa experiencia, 
3Cumulada a través de l tiempo, los conocimientos que los capaci 
ten para ejecutar las maniobras necesarias y eficaces en la .bata 
l la, que los conduzca a la victoria . 
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CLASIFICACION ACTUAL DE LAS GUERRAS 

(Seg 6n la magnitud.de los contendores, extensión 
del conflicto, intensidad y objetivos). 

Clasificación 

A . OrieQte contra Oc
cidente (Concepto 
nac~ .o de la bipo
lariead del mundo , 
a partir de 1945/ 
50) • 

C. Guerra fría 

Ambas son to
tales (facto
res político, 
económico, id e< 
lógico 1 milita: 

Sólo difieren 
D. Guerra Gene- en la intensi-

ralizada . dad y propor 
ción de los 
factores. 

G. Civiles 
~ 
( 

de las Gue- H. Liberación.·( 

rras 

B. Partes d e un esta
do entre sí , Esta
dos contra Estados 
o grupos de Esta 
dos entre s í (con 
cepto q e f ue tra 
dicional y hoy in
fluenciado fuerte
mente por A) . 

E , Internas. 

F. Externas. 

NOTAS ACLARA 1'0RIAS 

I. Revolucio-
narias . 

J . Rev . Com. 

K. Conquista. 

L . Dominio. 

LL . Revolu-
cionar ia . 

M. Rev. Com. 

1 ) B se desarrolla en el seno de e con mutuas influencias. 

2) Entre e y D exi s te un margen de libertad de acción donde gene
ralmente se desarrollan las influencias d e bloques o estados 
sobre E y F. 
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(;{ i ER~ \ llEVOLlJCI0:-1 A llL\ . .. 

ESQUE ,A DE LA CLASIFIGAC ION, 

ALCANCE e 1 TERDEPE DE CIA 

)"odbro 5 pold,(:c~ 
soc,al~s 

Focfor~s 4?COnC'~"""""C'OS 

f' ,nanct eros. etc . 

MAR • ABR 66 

DE LAS GUERRAS 

In t ll n S . dod cr~c i .. rde 
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II . - LAS FORMAS "OBSCURAS" DE LA GUERRA. 

1.- El olvido del hombre y sus complejidades. 

-La guerra es compleja, y esta cualidad es un reflejo de 
la comple jidad psicológica del hombre individualmente conside
rado, quien la transmite a la estructura social a la cual per
tenece , con mayor o menor vastedad. Erich Fromm, en su "Miedo 
a la libertad", presenta un claro ejemplo de esta idea cuando 
expresa , al a nalizar ~1 nazismo, que fue una expresión política 
del miedo a la libertad, y que este "no es un fenómeno acciden
tal de un momento en un país determinado, sino q ue es la mani
festaci ón de una crisis profunda que abarca los c imientos mis
mos de nuestra civilizac ión". 

'Es el resultado de contradi cciones que amenazan des truir 
no solamente la cul tura occidental, sino al hombre mismo". 

-Estas contradicciones son las que han originado senti
mi entos e ideas en sus actividades políticas, sociales, econó
micas y .religiosas , primero en forma individual y que luego, 
transportadas al ámbito de la e structura social a la cual perte
nece, c rearon tensiones que b uscaron a vece s la lucha como vál
vula de escape para su materialización. 

- La. libertad individual restringida , los a busos de mino
rías encerrada s en feudalidade s monopolizadoras de r ique zas , la 
s ubc r d lna cl6n de lo pol ítico y social a lo económlco, la expan
si :n ~e g~an :es estados en detrimento de l o s má s pequeños , van 
c~ea~do tensione s con el correr de l tiempo que la moderna Estra
tegia no debe olvidar. La estrategia clásica, razonando en for
ma prEpon j erante sobr e los pote nciales , otorgando prioridad al 
mat~rial s2bre el espí r itu , c r eó e sq uemas que ahora vemo s lnapli 
cab l e s a l o s fen6menos s o c lale s de la guerra , porque en su natu
raleza, el fenómeno y nuestra concepc ión son totalment e diferen
tes . 

-Ignora ntes de una filosofí a, hemos sufrido las derrota s 
de filos ofias adversa s más dinámica s , y carentes d e una estra
t egia mejor hemos buscado solucione s en callejones sin salida , 
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creando situaciones posteriores mucho peores que las que existían 
antes de la II Guerra Mundial. Seguimos sin entender la fiebre ' 
de descolonización que anima a los pueblos que surgieron del con
flicto 39-45 y es por ello que sólo el fracaso del mundo occiden
tal es el resultado de nuestras intervenciones en esos conflictos. 

Hemos pretendido responder con tácticas perimidas a una fi
losofía y el resultado no pued e s e r peor, y salvo modificaciones 
importantes, seremos totalmente sobrepasados por concepciones que 
enfocan al hombre actual en toda su multifa c é tica personalidad. 

-Nuestras tácticas no nos explican, por ejemplo cómo fue 
posible que 30 . 000 argelinos dispe rsos y mal armados lograran en 
una guerra de casi 10 afios imponerse a 500.000 franceses aimados 
y equipados según los dictados de la técnica moderna. 

Hemos descarna do a nuestra conducción superior de toda fi
losofía, que es la ciencia del hombre, y allí tenemos nuestro 
castigo: nuestros balances de efectivos no logran explicar estos 
resultados. En nuestras "Situaciones" d3 ejercicios colocamos en 
"NOTAS", entre lo secundario, a las condicione s mora les y espiri
tuales y aqui también graficamos ese olvido: aritméticamente 5 
a 1 significa superioridad, p ero si ese uno está animado de sen
timientos poderosos, la relación puede tornarse inversa. 

El hombre no puede ser sumado como n.n fusil: sus atributos 
espirituales integran varia s columnas que s ólo pueden ser reuni
das por una estrategia ba s ada en una filosofía coherente con la 
naturaleza de qu ien fue creado a imagen y s e mejanza de Dios. 

-Esto crea serias exigenc i as a 'la POL "": TICA y a l a ESTRATE
GIA, quienes un ida s deben resolver el profu~do prob lema que plan
tea el hombre c omplejo de siempre 1 el de ayer, el de hoy , y se
guramente con nuevas compleji dades, el de mañana. 

2.- Las guerras internas . 

-Hemos expre sado que en el seno de las poblaciones se han 
desarrollado luchas que gravitaron fuertement e en la vida de los 
hombres. 
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Es por ello que haremos un breve análisis de aque lla s for 
mas de conf licto que responden a dicha clasificación. 

-Debemos tener presente en primer término que existen "~

tantes insurreccionales", representadas por factores políticos y 
sociaies, religiosos, económicos e ideológicos que han influido 
en forma decisiva en el origen de los conflictos. 

-Todo lo que vive, evoluciona. Los pueblos nacen, viven, 
crecen, se adaptan a su medio y luego envejecen y decaen. En el 
transcurso del tiempo sucede q ue leyes e instituciones que le con 
v inieron, dejar on de responder a las causas que le dieron origen, 
generándose entonces reacciones que en muchos casos teminaron en 
guer ras de gran trascendencia. 

-Los antagonismos polrticos v sociales originaron explosio
nes al influjo d~ raz~nes varias, como el silencio impuesto, el 
desconocimiento de los derechos políticos básicos del hombre y 
los excesos en las desigualdades sociales. La búsqueda del equi
l ibrio está limitada por dos hechos antag6nicos: la autoridad y la 
liberta1. Negar la primera es caer en la anarquía; nega r la se
gunda 8S e 1 f =spot ism:). Ambos er..gendr·an luchas insurrecciona les. 
Un régimen débil retardu la anarquía y excita los egoísmos. Se 
c rean feudalidades que corrompen, haciendo olvida r la validez 
de las instituciones y preparar el camino de los extremismos . 

Los des~otis~~~ producen efectos análogos . Fundados en la 
fue rza . caen e arbitrariedades, humillanco la libertad , aunque 
sin encadenar jamás el pensam1ento, que s ó lo agu~rda tiempo y 
ocasi ón para expresarse. Se generan odios que vehi c u l izan la 
llega...:a d e ideologías tan despóticas c omo las que combatieron: 
en esto reconocemos a la Cuba de Bat ista y de Ficel Castro. 

-Los antagonismo s religiosos se han caracterizado por su 
extrema vlolencla y crueljad y han cobrado muchas víctimas a lo 
larg:) de la Edad Media, principalmente. Hoy en el Medio Oriente 
el sentimiento religioso juega un ro l esencial en el mundo árabe, 
con Israel enclavado en su parte central. 

En el Leja no Oriente, asimismo, la religión es un factor 
importante de unión o rivalidad, según la naturaleza de las doc
tr inas en pugna. 
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La Iglesia Católica está desarrollando en este sentido una 
nportantísima labor de acercamiento, que seguramente logrará ate
uar las tensiones aún existentes. 

-Los antagonismos económicos ocupan un lugar preponderante 
3 las luchas de la historia. Las alteraciones p~ofundas de la 
=onomía, las especulaciones, el alza desmedida de precios, la 
nflación, la desocupación y cargas públicas excesivas han cons 
ituido ~iempre un grave peligro social. Estos factores quiebran 
3 cohesión y lanzan a las clases pauperizadas al odio y la vio
encía, con objetivos fina les no siempre fáciles de predecir. El 
::>rnbre tiene r.•=ccsídades mínimas que no pueder. red uc ir se o negar
e .recurrie ndo a razonamientos o valores espirituales , que tienen 
~ra la mayoría significación por encima de la satisfacciÓP- de 
~1ellas necesidades. Este nivel fue desconocido ayer y aún hoy, 
onstituyendo e~ no poca medida causal de conflictos todavía en 
jecución. 

-Los antagonismos ideológicos tienen también gran importan
la en las guerr~s de la histor ia, tifiendo al conflicto con un 
ondo factor pasional . Las doctrinas que enfocaron una modifica 
ión substancial del orde n exist ente apoyadas muchas vec-es en las 
o~tradicciones d el mlsmo, generaron largas lucha s, aún hoy en 
l ena ejecución. La Revolución Francesa y su lucha contra las 
or.arquías europeas, el nazismo y el fascismo para conqu i star el 
oder y su poste rior expansión y hoy el comunismo eP el dominio 
e dos países más extensos del mundo --Rus i a y China-- y la. ex
ansión imper ialis t a de la cual somo s testig . s , evi :2cnclan la. 
mportar.cia. del factor ideológ ico como originario de cruentas 
ucha s que iniciadas en el seno de las poblaciones se expandie
on r~pidamente hasta alcanzar propo rcione s mundi a les. 

-Con las breves conside racione s que anteceden, se analizarán 
continuació n los tipos de conf lict.o del agrupamiento "gu~rra s 

ntt:" rnas" de nuestra cla sificación. 

Las gu er ras civiles . 

En lo fundamental, se trata de enfrentamientos J e grupos de 
na población contra la autoridad establecida , a menudo con apo
o de partes de lQs Fuerzas Armadas, con o s in ayuda exterior . 
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Normalmente no tratan de modificar el orden existente (po
l ítico, social, económico, etc . ) Sino el reemplaza~ p e rsonas o 
aspectos parcializados de la conducción superior del Estado . La 
gue rra de Secesión de EE. UU., las luchas de l a Reforma y n ues
tras ptopias luchas de la Organización Naciona l , pertenecen a 
esta calificación. 

Estas gu Jrras civiles han cobrado en la actua lidad una s ig
nificac i ón especial, desde que los hallazgos de la t é cnica han re 
forzado considerablemente las relaciones entre los Esta dos, y lo 
que antes p udo tener una repercusión limitada, p ue d e lle gar a 
tener ahora una significac i ón mundial. El caso de Sa r. to Domingo 
es u~a p r ueba que las guerras civiles no son ya evidantemente 
asunt os in terno s de un Esta do, sino a suntos que i nter e san a mu
chos. La b ipo laridad del mundo ha acentuado estas influe ncias 
en vasta escala. 

b) Las guerras de l iberación. 

Son dirigidas contra un invasor o un poder extranjero esta
blecl¿O, i mplican luchas ¿e tod a o partes i mportante s de una po
blaci6n . A men udo largas y s a grientas, sue lan localiza rse ini
cialme~te en lugarEs de acceso difícil , para luego exte nder su 
zona de i nflue ncia. 

Luch3s encubiertas en principio, suelen definirs e con accio
~e s de lucha clásica, ge neralme nte c uando exi st ~n p0 sibi l idades 
ma~if ies tas de ~xito. Lo s Glt i mos c onflicto s e v i je~cia n la a pli
c e ción d e una Estrateg ia i n~ i r ecta en la cua l ca~e un fuerte ele
mento pa sio~a l, de ahí su é xito en l a guerra de lib e ración. Ha 
empleado d e ant i guo la guerra ~e que~ rilla s c oma pr oc~d imiento de 
lu-:ha , p-rop io de qu i en d ~b ll i r. ic ia l me::11:e, c uenta c ~m e l apoyo . 
de la p~b la c ión 1 el elemento pas i o nal expresado y el t i e mpo ju 
ga r.~o a su fa vor . 

-Una gue rra típica de lib eración con empleo exitoso de l u
cha de guerri lla s es la de s a r r ollada por el p ueb l o e spa fto l ante 
la i n vasió n napoleónica, de s d e 1808 a 1813 . Allí Napoleón debe 
l uchar por prime ra vez no contra un ejército, sino contra toda 
una Nac i 6 rt ~ que se subleva con intención de salvar su independen
cia o morir. Esta subl'9vació n se extiende rápicarnente a varios 
p aís e s s u3americanos, donde comienzan largas guer ras de libera
ci.on: Héjico, Colombia y el Virreynato del Río de la Plata s on 
epic~nt~0s de u~a lucha que se propaga y escr i be las gestas más 
gloriosas de la independencia americana . 
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-La guerra de liberación de l pueblo húngaro de 1956 mere ce 
er consignada, como ejemplo herÓico de.lo que puede la lucha por 
a libertad: 32 mil muertos y 16 mil deportados marcaron el fin 
e la lucha. 

La guerra revolucionaria. 

-Entendemos aquí por guerra revolucionaria a los enfrenta
ientos de grupos de una población, con o sin ayuda exterior, que 
uscan modificar substancialmente el orden existente, en sus múl
iples aspectos (político , social, económico, religioso e ideoló
ico), sin qüe ello importe necesariamente implicancias comunis
as. 

Desde la más remota antigüedad han dado pruebas de no repa
ar en procedimiento s ni frenos morales que pudiera n poner en du
as el éxito final. Esto se debe a que el elemento pasional alu
ido ya en las guerras de liberación , alcanza aquí sus valores 
áximos. 

- un chino, Sun-Tse, ya le definió y aplicó con pleno éxito 
00 afios antes de Cristo y hoy es la gran avenida de avance del 
omunismo internacional, cuyo teórico principa l es Mao-Tse -T ung . 
orromper al enemigo con dinero y mujeres .y divulgar tales hechos; 
rovocar divisiones y luchas; fomentar la indisciplina , la duda, 
1 descontento, destruir por dentro, esta es la esencia del modo 
e acción comunista, expresión más tremenda de los t .ieropos actua
~s . 

-La Revolución Francesa de 1789 y la de Cromwell de 1648 en 
nglaterra, son ejemplos de guerra revolucionaria en esta acepción, 
i bie n no llegaron a los extremos que hoy anotamo s para la expan
ión comunista. 

-El carácter integ ral de la guerra revolucior.aria surge de 
~ gama de factores que afecta, infinitamente más compleja que la 
ucha cl á sica, circunscr ipta a las fuerzas armadas casi exclusiva
ente. Aquí no se trata de derrotar fuerzas armadas, s ino, ade 
~s de incluir la total modificación de las estructuras políticas, 
JCiales, económicas y religiosa s de un país, reemplazándolas por 
tras totalmente nuevas y diferentes. 
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-Este tipo de conflicto emplea un verdadero arsenal psico
lÓglco: s ubversión ideológica, explotación de debilidade s ; o pos i 
c i o nes sociales y raciales, divergencias religiosas, tendenc ias 
s eparati s tas , todo dirig ido a paralizar la voluntad de lucha del 
adver sario y excitar la propia. La guerra revolucionar i a engloba 
a t odos (obrero s , intelectuales, mujeres , hombres, jóvenes y vie
jos) y moviliza su trabajo) su voluntad, sus entusiasmos, sus c ó
l eras , sus odi o s; en esto estriba su fuerza extraordinaria . 

d) La guerra revo lucionaria comunista. 

-En general ha sido definida en el apartado a n terior; resta 
a clarar que el g..f?_kuvo difiare en que en l a guerra revolucionaria 
c omun1sta se trata de modifica r el orden existente p o r otro c~mu
n ista, con todas sus implicancias políticas , sociales . económicas ) 
rel igiosas ~ morales e ideológicas y siempre con intervenc ión exte
r i or, sea de Rus1a, China o de cualquie r otro Estado comunista . 

-Aquí conviene expresar que este tipo de c onflicto uti l iza 
todas las virtud es y defectos d e los hombres, llevándose el ele
men to pasional al paroxismo . Todas las estrategias le son Gtiles 
p ara l ograr sus objetivos: tan pronto emplea medios clási cos de 
lucha fr ontal corno sigue los ver icuentos de los procedimientos m~s 
indirectos. En gran parte co~ - ~llo el c6munismo ha log Lado alcan
zar la s i tuación que hoy conocernos y que no h e mos pod ido neutrali
zar con un sistema defensivo eficaz. Basamo s los modos de acción 
en nuestras con~epciones morales y filosóficas ! en lugar de hacerlo 
sobre l a s vulnerabi lidades del sistema adversario, como a consejan 
l as eternas reglas de l a lucha. 

S6lo hemos sabido oponer procedim1entos d e fensivosa una ideo
l ogía netament e ofe nsiva, y el resultado es~á a la v isLa . Nos 
h E.rnos aferrado a un sist ema negativo de antl.<:;..S?_r:1~l}jS_l!!.o. con lo cual 
p erdemos l ibertad de acción. que e s un factor e sencial de la lucha . 

- Esta idea n egativa surge de nuestras propias d .finiciones 
de SJ.11err_a_J::"e.voJuc ~_ona :r. · ia-contrarrevoluciona~ y de _comunismo ·anti
~?.~un.l:s!n_o con que elaboramos nuestro s1s-cema d efensivo . . E sto debe 
s sr modif i c ado substancialmente; pasar a la ofe nsiva y mantener 
l a liber.tad de acción consiguiente, combatiendo al comunismo en 
s us vu l n erabil idades. 
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3.- Conclusiones parciales. 

1) E l hombre es comple:~ 1 así son sus relaciones. La gue
r r a, hecho social, tiene también esa cualidad y al es
capar a cualquier esquema parcializado o simplista exi
ge a la Estrategia un enfogue filosófico . 

2) Factores sociales, políticos, religiosos y económicos 
han agitado a través de la historia luchas interiores, 
que por un error de óptica no hemos comprendido en su 
verdadera importancia, al fijar nuestra atención casi 
exclusivamente en las guerras externas, entre estados. 

3) La guerra revolucionaria, y en especial la revoluciona
ria comunista, aparece como una verdadera querra total, 
tanto en frente (factores políticos, sociales, económi
cos, psicológicos, diplomáticos, militares, etc.) como 
en ercfundidad (toda suerte de recursos, clases de lucha, 
intensidad de los fa ctores pasionales, etc.). 

* * * * 

III.- LA ESTRATEGIA COMPLETA (1) 

1.- El desarrollo cient ifco de postguerra. (2) 

-En el mundo resultante de la terminación de la II Guerra 
Mundial los problemas de la guerra y de la paz parecen depender 
más de l as técnicas. 

Uno de los gigantes, EE. UU., optó por la tecnología cient í
fica y el otro, Rusia, por la tecnoloq ía psicolóq ica, extraída de 
su revolución, y a la cual agregó en seguida la tecnología cien
tífica, fruto de sus desarrollos en el campo de lct energ ía nuclear. 

-La estrategia soviética resulta así más completa que la del 
mundo libre, pues armándose de medios poderosos l~s integra con 
un mayor conocimiento de las características psico-sociológicas 
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del hombre , explotando sus más profundos pensamientos, sentimien
tos y capac i d a des. Nues t ros ~onceptos estrat~gicos se refieren 
más al material que a las ideas , más a los potenciales que a la 
man iobra , más a la industria y ciencia que a la filosofía : es la 
nuestra realmente la táctica del material. 

-Nuestros reglamentos (R Cond 2-1) definen l as Estrategias 
Gen e r al : Mi l ~ La r y Operacional , pero no definen qu6 debe entender
se por ESTFA~EGIA, e n s u más e levada conce pció n . Resulta urge nte, 
en consecue ncia , revisa r nuestra ide as sob re Estrat e gia, para es
tructurar c oncept os r e almente orientadores de una actividad que no 
s6lo intere s a a los mi lita r e s : hoy la gu8rra es total , y total de
be s er la Estra tegia resul tante . Aun la g uerra f~~a 6 S t o tal , so
lo difiere en l.a inten s i_da d. 

-El an~l i sis del p r ogreso del comunism~ inte rnaciona l en los 
6ltimos a fi es hace ver la nec e sidad de ade cuar nu e s t ra conducción 
a l as rea l e s exige nc ia s de la ~poca. Las nuevas ide as suponen 
siempr e un riesgo , pero aferrarse a las actuales significa fraca
~~· E s te es el problema. 

2.- Def i n l ci6n , ob j e t o y medios de la Estra t Gg i a . 

-De sde Cl ausewit z defíne se la Estrategia como el arte de em
plea r l a s f ue rzas militares para al~anza r los resul t ados fijados 
por l a p o lítica . Más propio s e ría dec i r "e l ar t e de hacer c o ncu
rr ir: l a f ug_za p a ra al canza r los resul t.:.dos d e l a p o l ít i c a'' , elimi 
n a ndc así el s i gno privat i vo para milita r e s. En s : nt es is , ent on
ces , Es-:r.·ategia e s ]..uch a, cl).y a esencia p u e d"" r e p resen tar se c omo la 
QE..9_2j..s;_~( l}_d e 9..Q_s vo l untade s (l ucha de vo l un t ade s ,, d e c :i.a Foch). 

La E s tra teg ia surg e así como el ar te de la dia l é c tic a d e las 
fuer· zas, o mej o r : §_l arte d e l a dia l é·~..tica de l "'s vo l untade s g ue 

.§;_f!l-.P_l e a._n l as f u e rz a s p a r a r eso lver s u con flis:: t c. 

-As1 h a b remos l ogrado un c oncept o en el más alt o nivel, no 
sujet o a t é c nic as , tá cticas o me dios, ni p riv a tivo de mil i tares: 
es una idea q ue i ncluy e a t odos esos recu r sos en la más primaria 
y simpl e f orma de lucha : la de voluntades . Ya no sign ificará "la 
conducc ión de l po tenc ia l i ntegral u de nu e s-cro R Cond 2-1 (estra
t egia genera l ) ciñ e ndo el c oncepto al pl a no ma teria l 8n forma pre
ponde r a n te; ya n ,') se refe rir á a la condu c ci5n "p a r a la victoria 
mi.lita r := cir c uns c r ib i e n do e l concepto a la lucha militar clásica, 
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Lno que lo transformará en un va lor permanente, a sequir en la 
1erra y en la paz, aproximándolo. al sentido leninista, en el 
1al podrán tener cabida todos los recursos, todos los medios, 
1n aquellos que n o se hayan operado . Esta s erá nuestra idea 
~ctora . 

-Respecto al objeto de la Estrategia, digamos que la deci
ión es un hecho de orden psicológico que se quiere producir en 
l adversario: convencerlo de la inutilidad de continuar la lu
na. Esto puede ser alcanzado poruna victoria militar, pero a 
snudo ésta no es indispensable ni realizable. Lenín apreció bien 
sto al expresar que las operaciones debian retardarse hasta que 
a desintegración del enemigo hiciese posible y fácil dar el gol
e decisivo. Esta acción política era empleada como una verdade
a preparaci6n d e artillería, en contraposición con Clausewitz 
ue alcanzaba este resultado con una victoria militar. Puede con
lui rse, en consecuenc ia , que el objeto d e la Estrategia sería 
crear y ex olotar situac iones oue desinteqren moralmente al ad
~rsario, s uficiente para hacerle aceptar las condiciones impues
~: : . 

~Los mE:g_ios que la Estrategia dispone para alcanzar el obje
o anterior son numerosos y comprenden desde los proyectiles nu
leares hasta la acción psicológica o un tratado de comercio. Es
o s"" usm ja a l c nnccpto de Clausewitz en e l sentido que los me
.ios a emplear por la Estrategia variaban desde l o s más podero
:os hasta "una simple amenaza" . 

-l a Estrategia debe tratar de montar todos estos medios en 
~_sist~~~ ' a fin de posibi litar nuestra aplicación de la fuerz a 
;n el punto decisivo, contrarresta~do la réplica adversaria. 

1.- La libertad de acción en e l mundo de postguerra . 

-La Estrategia de disuasión n uclear, creada en seguida de la 
~. erminación de la II Guerra Mundial, r edujo considerabl emente la 
Liberta0~~~ción de las fuerzas, por el riesgo de caer en un 
~on flicto nuclear generalizado, que significaría una verdadera 
~atástrofe mundial . Sin embargo, resta aún un margen de no di
?_l]asi.ón_, en el cual es posible emplear las fuerzas clásicas y 
)tros procedimientos sutiles que luego estudiaremos. 
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-La guerra se aleja pues cada vez más del conflicto del tipo 
"gran guerra" que el romanticismo del siglo XIX teorizó. El jue
go moderno es un juego esenc ialmente estratégico, comandado m&s 
~nunca por la política, la cual debe maniobrar e n un estrecho 
margen de libertad de acción, para no caer en un conflicto que 
escape a su control y transforme la guerra en fin y no en un 
medio. Reconocemos en es t o a l a Estrategia hitleriana del 3 6 al 
39, pero en e s e último año su impaciencia lo precipitó , p erdiendo 
el comando de la situación. 

-Los sovié t icos, en cambio, han d emostrado s er maestros en 
esto d e conquistar cbjetivos en forma p rogresiva y margina l , sin 
caer en a quel f unesto err~r q ue aniquiló la potencia de las na
ciones eur opeas, maniobrando siempre al borde de la libertad de 
acci6 n de la guerra fria. 

4.- La Estrategia indirecta. 

- Al igual que la mGsica, la Estrategia tiene un modo mayor, 
que es la Estrategia directa y uno menor que es l a Estrategia 
indirecta. Ambos se combinan en el mundo actual sE.gÚn las rela 
ciones de fuerza, la natu r aleza del obj et i vo y la libertad de 
acc ión existente. 

-La Estrateqia directa es nuest ra 11 guerra clásica ~~ , donde 
las fuerzas armadas son el medio principal. Es l a Estrategia de 
Clausewitz, generalización de un concepto de dinámi ca r~~ional, 
que con s i d era la potencia de las fuerzas en pr e sencia y e l ani
quilamiento de la masa enemiga. 

r,a lucha será d e l fuer·te a l fue~te y e n el teatro principal . 
Es la Estrategia del 14 y del 39 empleada por ambos bandos en lu
c ha . 

-La Estrategia indirecta inspira todas las formas de conflic
to s q ue no bus can la decisión por el enfrentamiento de las fuer· 
zas militares, sino empleando recursos me nos directos en los cam
pos pol ítico, económico, diplomático y aun militar . Es l a Estra
tegia de la guerra revol ucionaria comunista y la que Hitler em
ple6 del 3 6 al 3 9 , ya citada. Compleja y sutil : su teor ia es 
aGn mal conocida. Su papel e s permanente en la guerra fiÍa y puede 
ser ahora la Gnica Estrategia que pueda ser utilizada, desde que 
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la amena¿ade las armas nucleares, al estrechar la libertad de ,. 
acción , paraliza a la Estrategia directa. Es la Estrategia sovie-
tica de presiones insidiosas, de presión i ndirecta, por acciones 
suces ivas, en parte también empleada p o r ~ra n Bretaña . Es la Es
trategia 'de l:.~.ba total prolongada de débil intensidad militar, 
de gran éxito e n la descolon iza ción. Exige a me nudo un fue r t e 
elemento pas i onal, que supere el largo tiempo de la guerra, de 
ahí su éxito en las luchas de liberación, E l teórico pr incipal 
de e s ta Estrategia : Mao-Tse-Tung. 

a) La maniobra exterior. 

El P'r:.imer elemento a determinar en el marco de la Estrategia 
i ndi recta es el propio marge n de libertad de acción, acrecentarlo 
si e s pos ible y d ismin uir el del enemigo. 

Esto no es muy diferente de las Estrategias estudiadas a nte
riormente , pero la Indirecta tien e una caracter'stica que le es 
propia : esa libertad de acción no sólo deoende_en m]_nima parte de 
las acciones emprendidas en e l lugar considerad2, sino que reposa 
e n facto re s aj e nos a es a zona : ap~eciación de la disuasión nuclear; 
reaccione s i nternac i onales; p o sibilidades · morales a dversarias ante 
presiones exteriores, etc. 

De ello re sulta q u e tanto la posibilidad como el éxito de la 
maniobra ext e rior dependen del pla:1o mundial: esto e s lo que lla
mamos maniol;:>ra e x t!_?Q2.f'.. y es un co.1cepto que debe entenderse ple
namf. nte: cual es que la lucha e n <:!l Vietnam , por ej .mplo , no se 
juega all1 sino fuera de ~1 y e n ~1 plano internacional , empleand o 
para ello mil recursos , gue o sci l ~n desde los ~áy sutile s {respeto 
al dere cho inter·nacional , valore~ morales y humanitarios , e tc.), 
ha sta ]..9s _más brutales amenaza e:: intervención armada , aún nu
clear) . 

En e ste plano mundial dos c o:1diciones deben cumplirse con re
lación a la maniobra exterior: qu3 l a disuasión sea realmente efec
t i v a y pa r al ice las r e acciones y que el conjunto de l as acciones a 
de sarrollar _est.8n .incluidas en_ \-.:: a ll.nea p_<;?l.Í tj:.~ bien elegida . 
Esta linea pol~tica d ebe tomar t3nderas aceptadas e n lo posible 
por la opinión internacional y ¡ un apoyadas, como autodeterminación, 
l iberación , de f ensa de sagrado s derechos , etc. , e integrarla en un 
todo cohere n t e con los p ropios ~bjetivos. 



-Violaci6n a esta condici6n la constituye la intervenc i6n de 
EE. UU . en la Bahía de Cochinos y Francia en Argelia, dond e se 
aferra en lucha desfavorable frente a la descolonizaci6n de Africa 
n egra . 

-Las líneas políticas deben actualizarse, ccntemplando las 
tendencias psicol 6gicas del momento deseos de paz, ant icolonia
lismo, mejoramiento de niveles de vida , tolerancia religiosa, 
etc . ) . 

b ) La maniobra interior . 

-I~a ve~ l ogradas las condiciones necesarias en el marco mun
dial , resLa concebir la maniobra a aplicar e n el lugar de la acclon 
~~a m~.n.iobr:a interior, que comprende la interrelación de tre 
f actores: fueLza s materi~les , fuerzas morales y la duraciGn , que 
constituyen los componentes de la fórmula estratégica (E = omega 
F . M. t . en la cual omega e s un factor propio del caso partic ular ). 

-Las comb inaciones posibles de estos tres factores son funda 
men talmente dos : si l as füerzas materiales (F) sen muy s~I_i~, 
la s fuerzas morales (M) pueden ser menores y la maniobra deber& 
d esar:.::ollarse- en -.:.n tiempo relativamente ,52rto; por .. 1 contrario , 
si F son meno r es, }1 deberá alcanzar altos valores y resulta rá una 
maniobra de larga duraci6n . 

-Así resultan dos tipos de maniobra inter-:.0r : la del alcaE...9il 
(violenta, breve y sucesiva) y la de de_§gast~ (débil intensidad y 
resultado s a largo plazo: . 

l) La maniobra del alcaucil se ejecuta como un golpe de mano 
y p.ebe P_~_ntar e l hec-,1o conswnado que C) porr::l i.ta la reacción 
inteLP-acional en tiempo (48 horas ) , tra~l '; Cl~~--s~. ent~3rá .n ne
gociaciones_. Son ind ica das para ello las iuE.rzas aecot.ransporta
da s , blindadas y motor~zadas, operación que debe planearse cuida
do sament.e. 

Debe recordarse q'- e siempre será la man:.sl:ra exteri0r la que 
dará la clave del éx ito, al hac .r ac . . ptabl e para la opinión inter
nacional el objetivo pr~puesto ; Hitler vi.ol6 esta condici~n al 
atacar a Po l on ia en 1939 tras éxitos de la mani'Jbra interior hasta 
ese año (acciones del 36 al 39 ). 
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2) La maniobra de desgaste es la rn~s sutil, pues trata de 
hacerle aceptar al enemigo condiciones muy duras, siendo rn~s dé
bil, sobre todo en las fases iniciales. 

-Esta maniobra se desarrolla en dos planos: el material y el 
espiritual. 

-En el primer o , se trata de dura r, supervivir , rehuyendo el 
combate y manteniendo el conflicto. En esto se adapta bien la 
guerrilla, vieja corno el mundo y hoy perfeccionada por rusos y 
chinos. Terrorismo sistemático y selectivo y una creciente exten
sión en superficie son condiciones necesarias para dura r, creando 
problemas de cubertura cada vez mayores. 

Las guer rillas se desgastan r~pidarnente , razón por la cual 
deben ser alimentadas , idealmente desde paises lirnitrofes adictos 
ideológicamente (China para Indochina , Túnez y Marruecos para 
Argelia, Yugoeslavia para Grecia, etc.). 

-En el plano espiritual se trata de mantener elevada la pro
pia moral {c ombatientes y pob l ación) y di sminuir la del enemigo. 
Esta acción psicológica reconoc e dos fac tore s es e nc ia l e s: la l{nea 
pol ítica básica 1 que debe coincidir con los s e ntimientos del pueblo 
deriva dos d e las· tensiones (patriotismo, miseria , religión, etc.) 
presentándolas corno c ausa j usta y una acertada táctica psicológica, 
según los procedimientos habituales en tal sentido. 

e) Re sumen sobre Estrategia indirecta. 

Si la Estrategia indirecta es bien conducida , las maniobras 
exterior e interior lograrán crear un conflicto débil al principio, 
crecer const an temente, enquistarse y durar. 

S i la maniobra exterior obtie ne un rninirno d e disuasión y la 
interior no es ahogada e n un principio , se tendrá una salida v i c
toriosa (Arge lia, Túnez, Marruecos) . 

Si la maniobr a exterior tiene éxito parcial (intervención de 
otras pote ncias), se d e sembocará en un compromiso de partición 
(Israel, I ndochina). 
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Si ambas maniobras fra c asan ., el r esultado será Grecia, pero 
de cualquier forma quedarán g§rmenes sembradqs para acciones ul
teriores. Es ta ci r cunstancia pone de reli ~v e la 1mporta nc ia de la 
Estrateg ia i nd irecta: arriesga poco, emplea medios xeducidos y 
a rro ja dividendos , aun en e l fracaso. 

5 . - Las paradas a la Estrategia indirecta. 

a.- Contramaniobra exterior. 

-Es la que debe llevar el centro de g ravedad de la operación . 
Se tratarG d e lograr la mayor cantidad de disuasiones complementa 
rias part iendo de las vulnerabi lidade. s del sistema adv -rsrtrio, que 
fijen e n una l}nE. ~ política coherente las posicionE.s ideo).ógicas 
y ge?3!3~ica2 dende se ata cax á. 

-En e l plano ideológico , la linea politica debe aprovecha r 
l as vulnerabilidades de la ideologia adversaria y no de nuestras 
~once.pciones morales o filosóficas. En este sentido las grandes 
potencias occidentales no siemp e supieron estructurar esta linea 
polLtic~, sob~e todo en sus relaciones con los pa~ses jóvenes, e n 
etapas de desarrollo o en los paises surgi~os hace poco a la vida 
independiente. 

-Hay que reconocer en esa deficiencia que 3un las grandes 
potencias no son monoliticas en su estructura interna y que el 
gobiern e· p':lr un lado y los grandes monopolios por 0tro, entablan 
luchas qus altsran a v e ces pxofundamsnte las ac~ituds s de un go
bie!:":r.o. l>.demás, dentro del gobierno tambié..n t=,xis ~ - ~,n f 1~ertes ten 
d t:=.nC:ia s quE-~ no siempre se acop1 a n armón icam"=.n te . \'alga como e j E.m

plo en tal sentido l ~s discrepancias da 13 Cámara de R2presentante 
d e BB. UU. (a ra ~. z de su declaración de intervsnc .:.ón unila tE:!:"cÜ) 
can Al ~spartaroento de Estado y con el propio PE.nt~gono, empe5ado~ 
al paracer 9n lineas politic a s diferent~s . 

Actituds s, forma s económicas s ólo favorables a l más fuerte, 
mantenimien to del subdesarrollo en pa5ses j6v6nes: son causas de 
tension es que una llnea politica bien concebida n o puede ignorar, 
a riesgo de hacsr el juego a la expan sión comunista, c omo lo ha 
afirmado Mao- Ise- Tung r epetidamente. 
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-En el plano geográfico se deben elegir las zonas a atacar 
J defende r. Deben ser regiones sensibles al propio inter~s y al 
]el adversario y en especial que la lucha propia pueda ser ali
nentada más fáci l mente a trav~s de lapsos prolongados (proximidad, 
límites comunes, etc.) y pueda trasformarse ulteriormente en cen
tros activos de acción. Deberán evitarse regiones donde el enemi
jO soporte la lucha a bajo costo y junto a fuentes inagotables de 
3limentación (Vietnam) . 

b.- Contramaniobra interior. 

-En este marco la respuesta puede ser variable. Si se trata 
:le una agresión violenta tipo "alcaucil", es preciso disponer de 
tropas móviles al.istadas para actuar de inmediato y no versé ante 
~n hecho consumado. Si no se dispone de fuerzas en oportunidad, 
:lebe recurrirse a la maniobra exterior, para atenuar esa deficien
~ia. 

-Si se trata de una agresión indirecta, tipo desgaste, se 
iebe ante todo salvaguardar lo fundamental (el gobierno y los cen
:ros potenciales de poder económico), aceptando en el resto cierta 
inseguridad. Simultáneamente debe recurrirse a la maniobra exte 
rior, arbitrio en e l cual residirá la clave del éxito. 

-En todos los casos debe estructurarse una línea política que 
3creciente el propio prestigio, desarme las reivindicaciones y gane 
31 apoyo de la población. Legislación adecuada y revisión de las 
:endencias o intereses políticos seguidos hasta · ese momento deben 
:lar clara sensación de comprender las aspiraciones legítimas de 
los pueblos , 

-En el plano militar resulta indispensable frustrar la táctica 
:le la guerrilla, no dejándose arrastrar en superficie, practicando 
~na acertada economía de fuerzas que impida la dispersión. Los 
3lementos informativos deberán desplegarse con ampl i tud, en especial 
3n las zonas inseguras. Las fronteras deberán cerrarse y la acción · 
?Sicológica se conducirá de manera de mangnificar triunfos y d~si
nular fracasos, con el objeto de mejorar constantemente la moral 
:le l a población. 
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6. - Conclusiones parciales . 

1 ) La · es·trat.egi.a indirecta es un modo meno:r· d~S la guerra y h a 
existido en todo tiempo, como la directa . Su empleo cre
ciente e:n el mundo de hoy se debe a que la "gran guerra" 
se ha tcrnaa.o casi impracticable. 

Su ~ol es complementario de la estrategia nuclear direct¿ 
y d e alguna manera su antidoto. 

Cuanto más s e desarrolla l a Estrategia nuclear directa , 
ta:!!to más deb:;rá empl earse la indirecta. 

2 ) La libertad de acci6n es la c l ave, tanto ~n la estrategia 
d~ recta como en la indirecta . Le que ocurrf.: es que la Es
trategia i.ndirecta depende de la man:!-.Q.f?r2-..:--:xtg·.i.or y no de 
la in erior. Esto es lo que le confiere su car&cter indi
recto. 

3) La E.strat.egia indirecta no es más ·que la aplicación de la 
vieja f5rmula de la Estrategia, pero a valores extremo s 
de c:.::xt2s variables: los factores mora!:?:.L'l el t .i empo . 

As i ten driamos : 

E K. F . m.t . , _ en la cua l 

K - f2ctor especific~ dsl case particul3r 

F - fuerzas fisicas 

m = fuerzaa morales 

t -- tiempo 

En Estrategia directa F es grande, m moral y t corto, mien
tras que e n la indirecta F es pequefto. ill muy granda y t prolongad 

* * * * 
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IV. - LA GUERRA REVOLUCIONARIA COMUNISTA EN EJECUCION (1) 

A. - INDOCHINA . 

1. - Ca lificación del c onflicto. 

- Lo s factores esenciales para cal i ficar un conflicto son ob 
j etivos y subj e tivo s y pueden resumirse en los siguientes : 

a ) Ideología de los jefes; 

b ) aliados (externos e interno s) ; 

e ) procedimien tos utilizados (estratégicos y tácticos ) ; 

d) objetivos (confesados o d educidos) ; 

e) ideología 
n a ) ; 

de l a l í n e p o lít ica de base (externa o int e r -

f ) na t ura l eza de los factores insurreccionales. 

un análisis rápido de los factores de calificación permite 
expresar . 

a ) Ideología de los jefes . 

Los antecedentes, la ideología de formaci6n, los lugares de 
fo rmación y las oportunidades e n que un jefe debe expr esar sus 
ideas son circunstancias definitorias de la orient aci n del con 
f l icto: el hombre~ sigue siendo el e lemento deteJ_·minante en la v ida 
de la humanidad . 

Ho-C~i~Mi~h está formado ideológicamente e n Moscú y conduce 
la subversión desde sus comienzos, proclamando l a República Demo
crática ya en 1945, como primer objetivo del proceso comunista 
stalinista . E l general Giap es un caso an&logo, ejecutor princ i 
pal de la in filtración c omunista en la población campesina, tras 
formar la ¡' Liga por la independencia" (Viet-Minh) . 

b) Aliado s y adictos . 
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La ideología de lo s Estados que cooperan en forma importante 
en el esfuerzo de guerra de otro Estado, especialmente si son ve
cinos, son esenciales a la calificación, sobre todo en la expan
sión comunista. 

En el caso indochino, China gravita decisivamente y constitu
ye la fuente de alimentació n inagotable de la insurrección, tanto 
en hombres como en materiales, equipos, instrucciÓn y seguro refu
gio. Esto en lo interno, por cuanto la influencia de este aliado 
es mucho mayor en el orden interna cional, lugar donde se ejerce el 
esfuerzo principal. El 1° de Octubre d e 1949 Mao proclama la Re
pública Popular. 

La base interna d e sustentaci6n la constituye la población 
campesina , de peor ni rel de vida y proclive por lo tanto, a la 
propaganda marxista . 

e) Procedimientos. 

Si bien pueden existir proced imie ntos comunes a conflictos 
comunistas o no, los primeros observan una C"'"'nstan_te : el compro
miso d e la poblc.ció n c o n l a subversión asume tales proporcione s 
que supe ra la "popularidad " de o t ros tipos de ideología . 

El odio y el terro~ son los dos sentimientos básicos que 
caracterizan a los procedimientos marxistas y que repercuten en 
el fanatismo con que se concurre a la lucha . 

".f:;J:_~blo debe ser armado e intervenir. Las t .ropas r egula 
res actL'.an en cooperación con las regionales y querrillas de las 
a]._d e~~s . Así '21 pueblo const1tuve la raíz ili_mitada_del Ej~rcito . 
El I_U.;r c ito está en el p ueb lo como el pez en El agua" . Esto per
t e n ece a Ho-Chi-Hinh y evidencia el valor del factor procedimiento 
para la c al ificaci6n . 

d) Objet ivo s . 

Es el factor má s definitorio, pero no siempre fáci l de deter
minar. Si tratan de c amb iar o no el orden ex iste nte en un país, 
son circunstancias que califican la guerra en f o rma de finitiva, 
pues fin alment.e el obj etivo no sólo orientará la guerra, sino la 
acción ulterior, cuando ésta termine. 
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Ho-Chi-Minh define claramente el objetivo revolucionario co
munista cuando expresa que Indochina debe reconstruirse sobre tres 
conceptos fundamentales: nación , ciencia y masa. 

e) Ideología de la línea política de base. 

En la Estrategia indirecta , tanto en la maniobra exterior como 
interior, esta idea resulta fundamenta l para poder dar fuerza y co
herencia al conflicto . Esta circunstancia pone de relieve la impor
tancia que tiene para la calificación del conflicto. 

En el caso indochino, Ho-Chi-Minh define su idea diciendo que 
que es lograr la unidad nacional y el apoyo de las fuerzas (mar
xistas) aislando el colonialismo franc~s, para derrotarlo y liberar 
finalmente al país , reconstruy~ndolo sobre la base mar ·lsta de tres 
pr~ncipio s: Eación, ciencia y mas a . 

f) Naturaleza d e los factores insurreccionales. 

La naturaleza de los factores insurreccionales ayuda n a cono
cer en parte la orientación del conflicto. Los factores religio
sos, por ejemplo , no suelen ser explotados por el comunismo, dado 
que éste trata justamente de erradicar ese sentimiento. Aplica en 
cambio con preferencia los políticos, económicos y sociales, que 
se corresponden bien con la ideología marxista. 

Estos son l os factores que explotar& e l conflicto indochino, 
hasta las fases finales del conflicto. Se analizarán más " in 
extenso 11 en el apartado siguiente . 

* 
Finalmente, e l análisis anterior permite calificar al conflic

to indochino c.omo revolucionario comunista, pues persigue, acorde 
con nuestra definición de la I parte, modificar totalmente el or
den existente (político, económi~o, social, ideológico y religioso) 
por otro que supone la conc e pción marxista-·l eninista del Estado. 

2.- Las constantes insurreccionales . 

-Como se analizara en la II parte, el conflicto indochino pre
senta causas internas y externas, como generadoras del conflicto, 
con predominio para las primeras. 

-Entre las causas internas capaces de crear t ensiones que ini
ciarán y mantendrán la lucha con su alto valor pasional merecen ci
tarse : 

a) Un antiguo y creciente s e ntimiento d e liperación de la do
minación del blanco , que no es captado por É.ste para evolu
cionar las formas politicas y económicas imporantes; 

b) diferencias raciales y religiosas profundas ; 
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e) mantenimiento del país en su estado de subdesarro llo, 
con 2ajo nivel de.vida para sectores masivos de la pobla
ción. 

d) a l to índ ice de anal.:~abetismo , q ue al decir de Edwa rd 
Shils ( "Los militares en el desarro l lo político de los 
nuevos estados" -~B. O . 554 - pág. 31 ) , 11 restringe la ca
pacidad de producir un juicio racional respecto a prob le
mas nacionales y fortifica la creencia d que e l gobierno 
es ajeno al hombrP camún y e ctá interesado solamente en 
mantenerse y enriquecerse". 

a ) ELgerruro1be de ba dominación francesa hacia 1940, tras el 
colapso de Francia en el TO europeo; 

b) l a dom inación "iapot}esa, que odiada , pudo conv i vir con la 
francesa a raíz del arreglo del gobierno de Vich¡, que 
acentuó los tin tes naciqnalistas ("Asia para lo s asiáti
cos·!): 

e) l a_i_ll iltraci_ón com1¿rnsta, comenzada hacia 1925/3 0 por 
Rusia , en su expansión imperialista contra las grandes po· 
tenci a s occidentales, atacando primera sus colon i as ( "La 
ruta de Mos cú a París pasa por Saigón-·Pekín y Calc uta", 
€Xp~esado . por Stalin). 

3 . ·· Con el us ~ones estrat é.g ica s de ambos bandos. 

a, Desde el punto de vista de la Estrategia Gsneral . 

-Los comunistas encaran la conquista de Indochina en e l marco 
de la 8xpansl0n imperialista mundial: . d e l cual es a guerra es sólo 
una fase. Eligen el camino de la ~strateaj.a indirc,cta, con una 
maniobra P.Of desqaste ( 7 años ). 

-En las fa ses finales agregan la f.:..~<: r _a_t __ s)..~ d ir:<:ta_, para co
locarsE. e:n mejo..ces tsrminos p ra un a negDciaci.ón q'.1E: gane tiempo 
y preparr la ul teriar prosecución que hoy vemos materia lizarse en 
l a mi sma zona (O ccidente c o ntra el vietminh) . 
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- Frent e a e ste pro c eder i n directo Franc i a responde con Es 
trate g ia d irec ta , l o cua l es erróne o ) pue s a quel pro ceder no arries
ga la d ec is i ón q~s é sta n e c es ita . 

- De ntr o d e l a Estrateg i a indirec t a , el c o ma ndo c omun i sta jue
ga un a ma n iobra g=xterior q u e c a si n o t i e ne rÉ:plica d e l l a do fran
,.,és. En primer luga r la llama d a p o r e l gen eral .Na var:r e la ''hipo
t e ca china '·, que as e gura a l a ma n i obra por desga s t e una alimenta
ción inagotable . La decisión del gobierno fra nc~s de d e s g uarnecer 
la f rontera chj.na (vi s i ta d e l genera l Revers al TO ) y c onc entra r se 
en el val l e t onkiné s l es una p rueba ~ la incomprensión de la manio 
b r a ~.n emiga . 

1._3 c-:-!1 fet.:€nc .ia de Gi n ebra e s o t ra prueba de l a. ma. n iobra ex
~erior c0mun~s a : es aqu~ no~orio que en Estrategia i ndirec t a l os 
intsre28 S principales se juega n juera d e l l ug<:~r de la. acci5n. 
Fuerzan ~a bata~la de Dien- Bien- Phu y c o n ese ~x ito t~ctico logran 
imponer: sus coDdici.on es e n la mesa de la p a z . 

-La linea polftica adecuada q ue' d ebe gu ia r a la maniobra ex
t e=ior está repressntada solame nte e n s l lad( comunista: la l i b e
ración y el a!1ticolon ial i smo son agitados con gran habilidad , lo
g ra ndo que los even tua l es al i ados d e Francia no in e rvengan. 

Esto e s l o grado tamb i é n dentro d e l a propia Fran c ia metropoli
t~na, a l extrem~ qus se piensa que la guerra de Indochi n a es un in
t er~s del Ej~rcito y n o d e l a Naci6n misma . 

- ;.Jo se cr:E::an del l ado franc~. s l as di.s_~~:.2 ..... S::.:~ ... J?) ementar ; as, 
segurame nte po~ fal~a de la suficient e capac ~dad de amenazar, d e 
dis uadir·. 

-A l a maniobra inter~.or, tan bien desarrollada p6r e l comunis
mo, Francia no r sp .... nde con una ]-~n:..ea__p_<;">~itica_ adecuada~ p ue s n o 
h a resue:to si mantener a I n d china en sstado colon~al absoluto , 
s i darle la total independencia o si debe estructurar un esta d o in
d ependí ente ¿;n E:-.1 marco de la Cnión Francc-~ s a, confusa.mE.n te de l inea 
da a la sazé n. F:stc gravita en l a -ª..f_.CiQlL...P.§:i:..9~l0_gj ca q u e d ebe lle
var s~bre la fObl3ci6 n n ati ·a , h acia q uien l e s~para la r aza, la 

l . . ... - . ..:¡ l . r e 1g10n , Jas ~-635 y os l n Lereses . 



-Al sentimiento nacionalista debió echar mano también Fran
c ia logrando soluciones adelantadas al comunismo: la independen
cia absoluta era preferible con tal de mantener a Indoch ina en 
el marco occidental a un retaceo que sólo desembocó en la escla 
vitud comunista. 

-La op i nión pública tanto en Francia como en Indochina de
bió ser man e jada con un criterio estratégico coherente, disimulan
do fracasos y magni f icando triunfos, velando lo que podria resul
tar informativo al enemigo o efecto desfavorable en los aliados. 
Estados Unidos comprendió tarde este problema indochino y por ello 
d ebe combatir en 1965 lo que pudo solucionarse en 1953 . 

b) Desde el punto de vista de la Estrategia Militar. 

-Francia quiere aplicar en Indochina, durante una guerra, l a s 
mismas atribuciones de los funcionarios civiles y militares exis
tentes en la paz . Es asi que salvo el Mariscal De Lattre, los 
restantes comandantes en j efe tienen por enc ima de ellos un Alto 
Comi sionado que en nada favorece .a la conducción mil ita r , en ese 
momento la act.iv .:..dad pr:.ncipa l. Lo que sucede en e l TO es un re
flejo d e lo que acontece en Francia misma, donde las necesidades 
de la guerra son pospuestas a l as especulaciones e l ectorales de 
menor cuantia . 

-Elegida la maniobra por desgaste y obrando el tiempo a su 
favor, los comun i stas logran acertar con el mejor recurso : la 
~~~_§~u~~illas. El terreno, el clima, la raza y el tiempo 
d e preparación que dispusie ron mientras Francia se hallaba empe
fiada en la II Guerra Mundial, aconsej~ban este proceder. Asegu
ra da la base de alimentación·en Ch ina, este arbitrio era muy di
ficil de supe rar. 

-Franci a respondG err6neamente y _se deja arra-strar en su
perficie, imponiéndo se un esfuerzo de cobertura cada vez mayor . 
Reunión, protección s6lo de las zonas vitales y aceptar en e l 
resto la inseguridad, era la respuesta adecuada , mientras se bus
caba la solución en la ma niob ra exterior, que era donde d eberia 
llevars6 1 a dire cción estratégic~rincip_~_1_. Erróneo f ue hacer 
partir a los ingleses, chinos y rusos, pues era prefer ible contar 
con esas fuerzas, aun adversas a Mao-Tse-Tung . 
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-Las fuerzas morales, extraordinarias del lado comunista, 
son tibias del l ado francés) misión que se consider a pesada obli
gación del servicio. 

-La organ i zación mil itar clásica adoptada por Francia demo s
t ró su s d esventajas en este TO: unidades vol uminosas y pesadas, 
a ptas para el TO europeo no respondieron e n una zona que ex igía 
liviandad, ampl.io fraccionamiento y moda l idades proplas de ins
trucción y abast6cimiento. 

- Finalment e , la cooperación de la población, decisiva d el 
l a do comunjsta , para quiéne s esa población era objetivo, terr eno y 
fu~rzas. En manos francesas este r ecurso no tuvo casi repercusión 
durante todo el conflicto. 

* 

Para terminar, y a manera de g ran conclusión para nosotros , 
re sponsables directos de la defensa ~e l os supremos intereses de 
la Nación, es oportuno citar un párrafo del. General Navarre: " un 
r8gime. n que deja a feminar l a autoridad del Estado: <;ue no posee 
esp.iritu públlco , que no tiene e stabilidad : cuya m~xima ley es e l 
meno r esfuerzc, dond e lo s partidos políticos no repr~sentan idea s 
sino apetitos; donde l os irre~ponsable s ocupan el primer lugar, 
NO PUF.')E TENER UNA POLITICA IMPERIAL . Y no puede hacE-.r otra cosa , 
en política sxterior, que ceder a sus ad~ersarios y estar a remol
que d e sus a 1.-:.ados" . 

E .·· ARC-ELIA. 

1 . - ca J.ificaci6n dEl con fl .icto. 

a } Id6olcg~a de los jefes . 

Los jefes :::esponsable s d e la c onducción a rgelina están im
buidos de un profundo sentimiento nacionalista &rabe, que los 
coloca e n cierta forma equidistante de las concepciones libres 
de O~cidente y comunistas de Or ien te, integrando lo que ha dado 



en llamarse e l ''tercer mundo" . Son intelectuales árabes, a l gunos 
de origen marroquí, de ideología socialista con implicaciones is lá
micas, lo cua l les confiere un carácter especia l. 

El Corone l Boumedienne es un e r udito en Ciencias Coránicas, 
estudiadas en El Cairo . 

b) Aliados, 

En lo externo, surgen claramente los países árabes, en e s p ecia 
Egipto, Ma r ruecos y Tfinez, esto s 6ltimos con la enorme ventaja de 
mantener fronteras comunes con Argelia, reproduc iendo el caso China 
Indochina. La cooperación comunista c ompitió en muchos casos con 
las nacion es occidentales, con pro fundos intereses en la región . 

giL) o in te~, la población na ti va, totalmente árabe, con t o
das sus ca racterísticas religio sas y raciales, que la separan to
talmente de l a minoría fran c esa . 

El comunismo estuvo ausente ~n e l nacionalismo árabe : 

1) -~nt_c_ialmente se Q~<2. al movimiento de liberación, r:ece 
lando de los jefes nacionalistas , que se habían entendi
do con l os alemanes d urante la II Guerra Mundia l . 

2 ) Era consigna del c omunismo francés mantener a Argelia 
junto a F::-ancia . 

3) El omun ismo arge lino estaba representado por empleados y 
obreros calificados de la administración fran c esa . La 
masa á rabe era ajena a esa id elogia . 

4) Cuando Ben Bel la ocupó e l poder proscribió al comunismo y 
clausuró sus locales y órganos de dlfusl6n . 

e ) Procedimient os utilizados . 

En general similares a los emp leados por el comunismo en 
Indochina , si bien se aprecia no alcanzan los ni veles de odio y 
t error asiáticos . Se observa claramente aquí la re l atividad de 
este fact o r, repetido con análoga s características aun en épocas 
mu y anteriores al ma rxismo (1805 en Espafia, por ejemplo) . 
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d) Objetivos. 

Surge claramente como ob jet ivo de la guerra e l de l iberar a l 
~ueblo arge l ino d e la dominación francesa e integrarlo como nación 
i ndependiente de la comun i dad árabe. 

e ) Ideolog í a de la línea p ol1tica de b a se. 

Libga.cir~n y auto9:..eterminación de .J_o s puebl'.)s s on l as ideas 
básicas en lo externo e interno , el conjunto enmarcado e n un fuer t e 
nacional ismo á rabe, que o t orga matices especiales al conflic to. 

f) NaturalGza de los fa ctores insurre c c:.ona les. 

Son .fund.ams n ta.lment.e p_5)1 ú1_co..§_, .r_e li.q io ~c s y .r..a.<;) 3.1.§.:_§, , que 
hacen di.f:;'.c l. l la coexiste nc ia de amba~ c cmuni:lades (á rab8 y f.ra n
cesa). 

-Por lo e xpuesto se . aprecia que el con fl icto argelino i n te
qra un ejemplo típico de guerr.§_q,e l iber_~s:.iQ_r1_, vale decir? lucha 
de un a poblaci ~n contra un dominador extranj e ro . 

2.- La s constant e s :nsurreccionales . 

- También como e n e l ca so indochino, las causas internas gra 
vitan sobre las extern as como g e n erado ras d el conflict o. 

Entr:e l a s causas int~~ merecen citar:ss : 

a) Fuerte sentimi e nto D..9S.io..:nali sta árabe~ ace n tt::.ado por l a 
alta proporción d e hombres menores de 25 años; 

b) profundas diferencias ra cia l es y r eligiosas ; 

e) ausenc ia de movilidad vertic al p '.) ]~t ica y socia l del na
tivo; 

d) gravit3ci6n ~ce siva de la minoria fran~esa; 

e ) dif5.ci1 cr:) ex istenc~. 3 de l3 s comun::.dades f.cancesa y arge
l .ina, fuerteme!lte excitadas. 



-Entre l as c ausas externas pueden mencionarse: 

a) Falta d e sensibilidad política de la metrópoli para inter
pretar oportunamente el sentimi e nto de liberac ión (profe
cía del Gobernador Violette); 

b ) el proceso mundial de descolonización , que surge c on t oda 
su fu e rza al t~rmino de la II Guerra Mundial; 

e ) sentimient o de unión .§.. y de la Comunidad Arabe que signi
fi can aportes esenciales a la Estrategia desarrollada; 

d) aferramiento franc~s a un problema económico _(petróleo 
del Sahara) s in aplicar igual criterio que a los restan
tes paisss africanos que integran la Comunidad Francesa . 

3 . - Conclusiones 6Stratégicas de ambos bandos. 

a) Desde el punto d e vista de la Estrategia General . 

-Los árabes eligen con acierto l a Estrateq~a i.ndirecta y den
tro de ésta, la maniobra por desgaste, ya que disponen del elemen 
to pasional n ecesario (nacionalismo árabe y dEseos de liberaci6n) 
y d e l tiempo , que obran a su favor , "frente a SL inicial debilidad . 

- Lo s árabes maniobra n hábilmente en la m~pi_-Jbra __ ~xterior crean · 
do d:i. su::Jsir:mes comolcmentarias: apoyo de la opini5n mundial: alia
dos que c~operan con su esfuerzo de guerr~ ( L~ga Arabe) y pa~ses 
l irn~trofes q ·ue le significan una alimentaci:)n consL:mte y segura 
de l a s ubv8rs i6n (Marruecos y TGnoz) . 

-La ccnd~c ión francesa encara inicialment9 el problema en 
términos de Estrateqia dir· e cta, actitud que se apr:-eci.:~ errónea, 
por C'.<anto el enemigo no se prestará a la dec.isi .)n que ésta re
quier .. 

La maniobra exterior francesa fracasa totalmente, hallándose 
aislada en medio de las oposiciones que por ca~sas pol~ticas o 
econ6micas se desarrollan entre ella y las grandes potencias, con 
fuertes t:esonancias en la UN. 
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L3 línea polftica interna fraca sa igualmente, no logrando des
pertar las fuerzas morales indispensables para soportar un conflic
t o de larga duraci6n analogía con Indo~hina) . 

b ) Desde el punt.o de vista de la Estrategia Militar. 

La conducc i6n f rance sa inicialmente adopta soluc iones que se 
aprecian desacertad3.s par·a combatir la subversiSn 7 pec0 posterior
mente corrige esas deficiencias y logra excelentes resultados. Pro
tege los punt.os esenciales, sin dejarse arrastrar en superficie 1 y 
dificulta grandemente la alimentación de Marruecos y Túnez median
te PF, dete1.mina adE.cuad3s j u·.risdicciones territorialE.s y estruc
tura sus fuerzas en es~3.lones defensivos est~ticos (despliegue) y 
o f ens :.vos de r.::Jpresión (.c eserva ). 

-La organ izaci·Sn y el equipo son acer tados ~ ~la~~~ue~ 

s e estructuran con amplios fraccionam.iEmtos y r:ápida concurrencia 
d e reservas, con una densa red in fo rmativa. 

-Aquí s e hace evidente que el esfuerzo principal deb9 llevar
sE:, en la !Il.9..DJ .. ..o1?.r...ª-......§:'f'~:.§J:~Q~, factor esenc ·.al del éxito. Fra nc ia 
triun fante en la !!!_~nl..:,;:>b:r~a int E;rior, debe r e s ·'Jlver fina lmente la 
pérdida de s~s objetivos, derrota que ha sufrido en e l marco ex
terior ya c itado . 

·r. * * 

(1 Este capitulo est& basado.en la obra del Genera l A. 
Beaufré 'ver Bibliograffa ). 

(2) Me r efiero a la TI Guerra Mundia l. 

(l) Se inciuyen la s conclusiones del grupo de di.sc~si6n r ea 
lizado en e l CAE en 19 65 durante el d es a rrol lo del Semina! io I 
(Estrategia ). 
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LA GUERRA EN EL HUNDO HODERNO 

En las Partes Primera y Segunda, ana l izamos el razonamiento 
en que se basa l a política exterior, tal como la conc iben y eje
cutan individualmente los Estados, y examinamos la s caracterís
t icas generales del sistema político internacional en el cual se 
de sempeñan los Estados. En ambos tratamientos , una consideración 
primaria afectó todo lo que habíamos dicho: en vir tud de la uni
f ormidad de condiciones, es imposible que un Estado y el sistema 
en su conjunto funcionen, excepto sobre la base fundamer. tal de 
c oacció n física o violencia que encuentra su más clara expresión 
e n la guerra . En todo momento , hemos enfrentado la centralidad 
analitica y práct i ca de juicios militares; el sistema . tal como 
l o conocemos hoy en dia 1 está postulado en el derecho y en la 
capacidad de los Estados de imponer su voluntad por la fuerza si 
así lo desean . 

Y aún así: en la actualidad, el proceso de la política in
t ernacional es presa de una extraña parálisis. a l a cual hemos 
a l udido ocasionalmente . Las políticas exteriores, especialmente 
l as de las potencias principales. no se aplican con toda la fuer 
za y el vigor que seria de esperar; las controversias entre Esta 
dos sólo raras veces alcanzan la solución clara y definida en t~r
minos de pode r que parecia requerir el sistema. Los Estados peque 
ños despliegan una independencia inusitada de selecció n y acción 
mi entras que las gra nd e s potencias continuán en la búsqueda (sólo 
con ~xito mediocre ) de medios de convertir nuevamente su reputado 
pre do .inio en una realidad . Es muy posible constatar que si el 
mundo político no ha sido completame nte inver ti do de posición. al. 
me nos se le ha forzado a perder el equilibrio. 

Por supuesto, l a r azón principal de esta situaclÓn s in pre
c edente s es el efecto devastador que han tenido l as nuevas teo 
r í as b~licas en las relaciones políticas entre los Estados asi 
c omo las armas que han dado luga r a dichas teorías. Los estadis 
tas llegan al borde de la locura lidiando con el problema de aco 
p lar las doctrinas y t~cnicas militares modernas dentro del marco 

Tr aducido y reimpreso del libro Concept s of International 
Po lí~ic s, por Charles O . Lerche: Jr., y Abdul A. Said (Englewood 
Cl iffs , N.,J. : Pre ntice-Hall 1 1964 ). (e) 1963 por Prentice-Hall . 
Inc . , Englewood Cliffs, N.J., E.U .A . Con permiso de Prentice 
Ha ll , I nc. 



de la política exterior o internacional. Hasta este momento, 
no han ten ido éxito; los antiguos métodos de guerra se han 
tornado anacrónicos y los nuevos a6n no han encontrado su nicho 
político . No es de extrañar que las relacione s internacionales 
soporten una carga cada vez mayor de ineficacia y que la labor de 
lo s estadistas con frecuencia vaya al vacío. 

En es t e capítulo examinaremos el carác te r del dilema militar, 
tanto en e 1 sentido de sus componentes propios, como de su i .. pa c
to en el proceso político. Uno de los acontecimientos más int e
re santes en mate ria de estudio y enseñanza de la política inter
nacional en años recientes ha sido el marcado aumento de~ aten
ción que se presta a los asuntos militares . Aunque el presente 
capítulo no puede ir más allá de un tratamiento superficial del 
vasto campo de la ciencia mil itar, se propone fami liarizar al 
estudiante al menos con el vocabulario básico que aparece en los 
tratados militares contemporáneos y relacionar estos conceptos 
con la esfera ma yor de los asuntos políticos internacionales. 

La Guerra Total y el Sistema Político 

¿Qué efectos específicos ha producido la guerra total en el 
sist roa po l ' t i o de Estados ? ¿De qué m·aner él han afect.ado los 
nuevos métodos de guerra la tendencia general de la política 
internaciona l? En líneas globales ya hemos dado respuesta a 
amba s preguntas, pero algunas consideraciones básicas ameritan 
una segunda ojeada. 

LA POSIBILIDAD DE CATASTROFE 

Con frecuencia se pasa por alto el hecho de que la guerra 
se convirtió en un aspecto normal y regular de la política in
terna cional debido a que proporcionaba una respuesta concluyente 
a los problemas que surgía n dentro del sistema en sí. Es decir, 
la guerra contribuía al equilibrio del proceso político sin po
nerlo jamás en peligro . A6n al terminar la Segunda Guerra Mundial, 
no obstante todas sus consecuencias de structivas y desgarradoras, 
subsistió un sistema político reconocible . La guerra total mo
derna, con los proyectiles nucleares y demás desarrollos tecnoló 
gicos, entraña ahora l a horrenda posibilidad de la destrucción 
de l sistema político y tal vez de la propia existencia civili
zada. 
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El sustentar una t~cni~a para la solución de una controver
sia internacional que pueda redundar en tota l desastre para la 
humanidad es demasiado si . ilar a recomendar la deca pitación como 
cura para un dolor de cabeza. Ninguna meta puramente política 
es tan importante que justif ique arriesgar la sobrevivencia . 
Así expresado, parecería obvio que las consideraciones de ries 
go -- suponiendo un cálculo optimista del costo -- excl uir í an 
por completo la decisión de guerra total. Al menos le ha pare
cido obvio a todos los estadistas que han confrontado esta alter 
nativa desde los albores de la era nuclear. 

Por supuesto, existen numerosos argumentos eruditos y per
suasivos en el se~tido de que la guerra total, en efecto, no 
extinguiría a la humanidad o a los monumentos de su civilizac1on 
sino que l a cap2cidad de recuperación de la soc1ecad industrial 
permitiría reconstruir al mundo con relativa rapidez tras un ho 
l ocausto termonuclear . Estos temas se escuchan con moderada sim
patía siempre que no vayan más allá de su calidad de especulación 
intelectual. Sin embargo, ning6n.gobierno se ha manifestado dis 
puesto a poner An juego su existencia (y la del mundo entEro ) 
basándose en la validez de es as hipótesis. La posibilidad de 
una catástrofe total figura prominentemente en todos los cálculos 
militares de hoy. 

LA INVALID.l\CION DE "LA VICTORIA" 

Siempre con la posibilidad en mente de un desastre total , 
y con la certeza de que la devastación ser& astronómica no im
porta qué curso siga la guerra: e l clásico objetivo militar de 
"la victoria" ha perdido significado considerablemente . La 
victoria en el cam90 de batal la siempre ha querido de cir la su 
misión del enemigo; la victoria en la guerra siempr ha querido 
decir el l ogro de la meta 9olítica pos.itiva o nega - iva en pos de 
la cual se libró la guerra . Estas clasificaciones están a punto 
de quedar sin sentido con la emergencia de la guerra total . 

La capacidad de destrucción de la guerra termonuclear sen
cillamente es increíble . Si un estado pierde el 75% de supo
blación y el 90% de su capacidad productiva, ¿se consolarán los 
sobrevivientes pensando en que el enemigo perdió el 85% de su 
población y toda su capacidad productiva? En un caso tal, ¿ser& 
feliz la victoria ~ o en las pa labras de un prominente teórico 
de l a guerra nuclear, "envidiarán los vivos a los muertos"? 
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Una posibilidad de alca nza r la v ictoria continúa atormentan
Jo a lo s teóricos militares. Si un estado puede derivar un golpe 
la suficiente fuerza i ni c ial de ataque que elimine la capacidad 
Jel enemigo de responder, habrá logrado el dominio per fecto sin 
sufrir perj uicios. Pero, como veremos en nuestra discusión de 
la carrera armamentista, este mar gen de superioridad es extrema
damente difícil de adquirir, y su u t ilización depende tanto de 
~ue e xistan condiciones de sorpresa absoluta, que sigue siendo 
una meta ilusoria . 

En cualquier otro sentido, hoy en día "la victoria " en la 
guerra total es un c oncepto sin fondo. Esto también ejerce un 
efecto preventivo , ya que la gue rra no se produce a menos que 
a l gún estadista de cida iniciarla y sin probabilidades de alcan 
zar un verdadero triunfo, el deseo de romper las hostilidades 
jamás cobrará gran fuerza. Cuando más, la guerra t o ta l es lo 
suficie ntemente inactractiva; sin una victor ia que le proporcio
ne su r azón de ser, no encuentra justificaci ón política en la 
actua li dad . 

LA RECONSIDERACION DE VALOPE S POLITICOS 

Por mucho tiempo, l política internacional ha dependido de 
l a primacía de los valores políticos, como fue r za motora, por 
sobre todas las nociones ri ales del bien . . Se e spe raba que los 
hombres apoyaran los esfuerzos del Estado a cualquier precio, 
aún el de l sacrificio de sus v i das . Ahora q ue la guerra puede 
haber perd ido su razón de ser, el mor ir por la patr ia ya no se 
jus tifica a sí mismo . Los hombres pueden dar sus vidas por 
Dios o por la posteridad con sus conciencias limpias, pero mo 
ri r sabiendo que sólo la lBda seguirá a la muerte ha trastornado 
todo el concepto de compromiso mental y emociona l. Una ·muer_e 
sin sentido en una caldera hirviente pa rece· ser recompensa me
dioc re tras toda l a panoplia y los entus iasmos colectivos del 
nacionalismo . 

En muchas partes del mundo se ha emprendido una seria re
consideración de los va lores políticos . Con lo máximo que un 
hombre puede sacrificar por su Estado su propia vida ha si do 
reduci do a burla, se está procediendo a reexam inar muchas ver 
dades en un tiempo patentes sobre el propósito de la pol ítica 
exterior y se están respondiendo l as preguntas de anta~o con 
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conceptos radicalmente diferentes . Si el inter~s nacional y 
l a diplomacia tradicionales sólo pueden prometer como sel lo de 
nego c iación una bola de fuego seguida de cenizas, algunas per 
sonas sugieren que tal vez el contenido de la esfera política 
necesite revisión en el sentido de hacerla más directame nte 
respo nsable a nte las necesidades y la s aspiraciones humanas. 
Aunque no es más que una ondulación en este momento, es conce 
bible que esta tendencia evolucione hasta convertirse en una 
ola que arrastraría a su paso muchos de los pilares de la po 
lítica internacional tradicional . 

LA AUSENCIA DE DECISION 

Puesto que l a gue rra ha dejado de se r una buena inversión 
en la política, el sistema político-estata l se ve privado de su 
ún ico método eficaz de arrivar a una decisión precisa la con
frontrac ión directa ent re Estados. Se re pite hoy en dÍa el 
caso de Estados que por sí solos llegan a posiciones de las 
cua l es sólo el éxito en la guerra los podría librar, pero las 
r estricciones implícitas en el procedimiento de guerra evitan 
qu e den el paso critico. Imposibilita dos de avanzar y renuen-
tes de retrocede r, los contendientes permanecen ligados en un 
a~razo incómddo e indeseado, y el asunto que ge neró las pos i 
ciones sigue esta nca do y sin solución. A partir del término 
de la Segunda Guerra Mundial la po lí tica internacional ha vis -
to como un asunto tras otro alcanzan el máximo de la pr sión 
recíproca soportable y lue go permanecen allí en suspensión agoni 
zante y sin recompens El retraso cultura l impide que la mayo 
rí a de lo s Estados reco no zca las derivaciones para el sis~e~3 de 
la pé r dida de la capa cidad de decisión y actúe de acuerc!o . los 
Estados persisten en emprender políticas cuya ?lena real lza ción 
podría requerir la guerra, y permanecen con denados a un des con
c ertado disgusto al sentirse atrapados . Algunos Estados pe que~os . 

reconociendo las oportunidades y las limitaciones inherentes en 
e sta era, han alcanzado grandes éx i tos al perseguir po lí ticas ac 
t ivas y claramente formuladas, de modo que su aplicación excluya 
l a posibilidad de guer ra . 

DECISION POR CONSENSO 

Con l a guerra desprov i sta de su función de ultima-ratio -
" Última" puede que sea hoy, pero "ratio" jamás -- evide;1te ¡ente 
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es necesario encontrar un substituto efectivo si ha de evitarse 
que el sistema político internacional se derrumbe de pura inani
Clon . La a lternat iva a la guerra de más amplia aplicación se ha 
encontrado en la institucionalización del consenso . . Expresándo
se principa lmente por conducto de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas y también en conferencias especiales y otros ins
trumentos ad hoc, de tiempo en tiempo un cuerpo coherente y arti
culado de consenso supranacional ha ejercido control en situacio
nes críticas . Aunque la manera en que se forma y la dirección 
general de su influencia frecuentemente son impredecibles y capri
chosos, no hay duda de que el consenso ha asumido una parte con 
siderable de la capacidad de decisión final, en un tiempo mono 
polizada por el pode río militar . Es natural que si este proceso 
llega a completarse , el sistema político internacional pasará a 
ser un fenómeno bastante distinto del que fue durante tres siglos . 

Efectos Políticos de los Nuevos Procedimientos de Guerra 

Hemos considerado algunos de los efectos de la guerra total 
en el func ionamiento del sistema político de Estados . De i gual 
impor tancia para comprender el impacto de la tecnología militar 
son las inf luencias a que se somete al estadista encargado de 
dlctar las normas a nombre de su propio Estado . 

EL "EQUILIBRIO DE TERROR" 

Probablemente la consideración más importante que afec ta 
las decisiones de política exterior tanto de los Estados grandes 
como de lo s pequeños, es la e xistencia del llamado "equilibrio 
de terror 11

• Esta situación surge de la actual distribución de 
la capacid d militar en el mundo, en el cual dos grandes Estados 
han acumulado aterradores arsenales de nuevos armamentos que ex 
ceden sobremanera los de todos los demás Estados y sin embargo 
permanecen incapaces de representar la superioridad adecuada 
con respecto al otro . Esta distribución del poder militar inhi 
be a todos en igual medida, aunque no exactamente de la misma 
manera . 

Las grandes potencias, como ya hemos visto, no pueden lle
var una siiuación al punto en que cualquiera de ellas contemple 
la posibilidad de desencadenar la guerra contra la otra . Tanto 
l os Estados Unidos como la URSS, en otras palabras, tienen inte 
reses creados empeñados en evitar la gue rra . Hay poca filantropía 
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o c aridad implícita en esta moderación; sólo los cálculos 
m&s e l ementales de las perspectivas de sobrevivencia en la es 
cala de c osto / riesgo . 

Además , ninguna puede, sin correr pe l igro, hace r uso pro 
mis cuo de su enorme poder militar contra Estados m&s pequeños . 
En primer lugar, un gran nGmero de las potencias menores ya se 
encuentra bajo la protección de uno u otro de los gigantes, y 
c ua l quier presió n hosti l sobre uno de ellos implicaría a su 
líder máximo en la disputa. Tampoco los llamados Estados 
" neutrales" o "no alineados" ofrecen un blanco más atractivo; 
l a neutralidad en la guerra fria es una condición cuida do samente 
c oncebida que ex i ste sólo debido a que los dirigentes de los 
b lo ques pr i ncipales están dispuestos a tolerarla. Cualquier 
i n tento por parte de uno de los bandos, la guerra fría en el 
sentido de ejercer coacción militar sobre algGn neutral, casi 
siempre implicaría también al bloque opuesto y de nuevo se po 
l a r izar í a la situación militar . 

Si e l equilibrio de terror i nhibe a los gigantes de la 
g ue rra fría, también inhibe a los Estados menores, aunque esto 
es menos ev i dente . Ninguno de los dirigentes de las potencias 
nucleares puede contemplar con tranquilidad el inicio de una 
guerra en cualquier parte del mundo . Ambos encuentran un deno 
mi nador com6 n en la negación a las pequeñas potencias de lo mis 
mo que les es vedado a ellas la capQc idad de arribar a declsio 
nes mediante la violencia . Las razones que aducen por preferir 
l a paz son las mismas que rigen su confronta c ión directa: una 
guerra que no puede ganarse, o, en l í neas más precisas, una 
guerra en la cual la perspectiva de una victoria real es remota 
y difícil de vislumbrar, carece de valor . Una guerra pequeña 
muy bien puede extenderse, representando para una o para ambas 
potencias un riesgo imponente a cambio de la posibilidad de una 
ganancia ínfima, Ambas pre fie ren mantener tapada la calder:a de 
comba t e y exponerse a riesgos en otros sectores . Po r lo tanto 
p uede decirse que l as armas modernas algunos de cuyos efectos 
ana li zaremos en un momento, al menos mientras están distribuidas 
t a n e strictamente como hoy, son medios indeseables para libr a r una 
guerr a pe ro a s ombro samente eficace s para pr even i r l a . 
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LA DECRECIENTE CREDIBILIDAD DE LA FUERZA MILITAR 

El eq~ ilibrio de terror no sólo hace que la guerra deje de 
ser pertinente a consideraciones de política, sino que también 
priva al poder militar de gran parte de su credibilidad como téc 
nica de coacción o persuasión en el curso r egular de la confronta
c ión de políticas . Hoy en día se reconoce que la credibilidad de 
la a menaza de violencia como instrumento de política no existe más 
que en funció n parcial de l a magn itud de la amenaza; de importan
cia mayor aún en el presente es la posibilidad de que se torne real . 
La me ra enormi dad de las amenaza s actuales , al menos de l as mani
festadas por los estados nucleares, es mu c hísimo mayor que en cual
quier época anterior de la historia . No obstante, el impacto que 
produce en los asuntos mundiales es casi insignificante, ya que 
hemos visto cuan improbable es que e l Esta·do amenazante haga valer 
su amenaza. 

En todo momento presenciamos las consecuencias de lo que 
antecede . Las amenazas de sucesos horrendos, ya sean veladas 
o pate ntes, que formulan lo s Estados nucleares contra sus oponen 
tes menores se dejan a un lado como fanfarrias sin fundamento y 
por c ostumbre se ignoran. Aún entre las potencias no nucleares, 
üo11üe Ut1u 0" ía ::,upo 1e1.· qu los e~ lculos má tradicionales toda 
vía regirían, la variedad de restricciones que operan en el mundo 
de hoy invalidan las superiorida des militares otrora dominantes . 
La a mp lia funcional de la acción militar de hoy parecería ser ver 
daderamente bipolar y consistir de guerra to tal en un extremo y 
parálisis militar en el otro. De la zona intermedia de degradacio 
nes de fuerza, e n un tiempo superabundante, queda muy poco o nada . 
Tampoco la amenaza de destrucción nuclear es de gran utilidad en 
consideraciones de política, inclusive si la formula seriamente 
un gobierno temario. La magnitud de la amanaza en sí, tan fuera 
de proporción relativa a cualquier propósito de política racional, 
le resta todo su efecto. 

EL TERMINO DEL STATUS 

La desapareciente c redibilidad de l poder militar también ha 
corroí do (aunque debe notarse que no ha eliminado enteramente) el 
sis tema de ~statuto que por tanto tiempo reguló las relaciones en 
tre los Estados . La antigua y fácil clas ificación de los Estados 
en categorías de rango y privilegio, basada en sus capacidades mi
litares respec tivas , se ha invalidado considerablemente. Una gran 
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potencia no puede disfrutar la deferencia que la correspondía en 
o tros tiempos si no puede actuar en la forma en que se· esperaba 
actuaran las grandes potencias antiguamente . Esto ha res u ltado 
e n un sentido nuevo y potencialmente devastador de l o que podría 
mos llamar igualamiento internacional, que se ha extendido amplia· 
mente desde que el equilibrio de terror c omenzó a ejercer su in
f luencia . 

Los Estados de todos los n ive l es de poder militar se 
e nfrentan hoy en día con base, a priori, en una igualda d de 
S tatus considerable . Cualquiera que sea la defe~encia o el 
pr i vilegio de qu8 goce cada uno en una relación dada es función 
de la situación específica y de sus respec t ivas cap ci dades : y 
no pue de inferirse con anterioridad de características generales 
o de la imagen que el Estado tenga de s i mismo . La ese ncia del 
sistema de Status o de clase es una estratificación fija de gru 
pos, y la cap cidad militar por muc ho tiempo hizo las \e ces de 
factor determi nante del nivel que o cupaba un estado. Todavía no 
ha surgido un criterio de rango· de aceptación universal que reem 
place al po de r militar, y el sis tema social internacional, por 
c onsiguiente, es más f lu i do y menos estructural hoy en día de lo 
que jamás había sido desde su concepclon . No hay "l.:í.deres " acep
t ados ni "circulo interno" de potencias dominantes que determinen 
l as tende ncias de la política mundial - - excepto en la medida en 
que los Estados nucleares pueden mantener la atención fija en s í 
mismos en virtud de la terrible capacidad destructiv que contro 
l an. 

LA UTILIDAD PRESENTE DE LA.FUERZA MIL I TAR 

¿Estamos discutiendo entonces que la fuerza militar y la 
institución del confli cto armado organizado han perdido toda 
importancia en relación con la política mundial contemporánea? 
En esctrictos términos conceptuales, hay una fuerte tentación a 
sustentar precisamente esa posición, pe r o una ojead al mundo de 
l a r ealidad sugiere que en un nGmero l imitado de casos especiale! 
el poder militar retie ne gra n parte de su capacidad de dictar uni 
decisión. Presentando una breve r e l ac i ó n de e s tas instancias, n< 
s ó lo se mi de l a pertinencia de l a gue rra hoy en día sino también 
s e bosqueja n algunas de las c a r a cterís t ica s s a lie n tes de l mundo 
po lí t ico contemporáneo . 
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La primera situación en la cual la fuerza militar es útil 
en la actualidad es aquélla en la que el líder de uno de los 
bloques principales en el mundo utiliza la fuerza armada para 
subyugar a un satélite rebelde o recalcitrante . El ejemplo clá 
sico de esta situación fue la intervención soviética en Hungría 
en 1956. En tal caso, la rigidez de la posición internaciona~ 
n a l del bloque evita efectivamente la posibilidad de cualqu ier 
intento de penetración procedente de l exterior, específicamen te 
del o tro bloque. 

Una segunda situación, ilustrada por la invas1on de India 
y la captura de Goa, territorio portugues allí enclavado, en 
1961, ilustra la acción de un Estado anticolonial contra el re 
remanente (por lo general pequeño y ais l ado ) de un imperio co
lonial . Aquí el Estado militar cuenta con la protección de la 
ideología anticolonista y por lo tanto con un consenso conside 
rable, formado previamente, que apoya s u acción . Si esta empresa 
militar se efectúa rápida y completamente, la oposición y la 
resistencia crecen con tanta lentitud ~ue toda la operación con
cluye antes de que pueda hacerse algo al respecto . Sin embargo, 
a menos que el movimiento sea rápido y se vea coronado de éxito, 
pueden surgir complicaciones internacionales que invalidarían su 
efecto . 

En tercer . lugar debemos mencionar la intervención en apoyo 
de un lado u otro en una guerra civil, la cual da lugar a lo 
que se llama hoy en día "guerra por apoderado" . Esto no es más 
que la aplicación indirecta del poder militar, ya que la mayoría 
de los ejemplos de esta técnica se han confinado al abastecimien 
to de material de guerra y al apoyo económico y político más que 
al compromiso abierto del envío de tropas . Probablemente el ejem
plo más conspicuo de este método fue el extensivo resp~ido comunis 
ta a Corea del Norte durante la Guerra de Corea de 1950-53; se cum
plió en este caso por la presencia de "voluntarios" de China roja 
que libraron gran parte de la batalla. Participaciones menos ex
tremas en años recientes han incluido el apoyo chino-soviético al 
Vie t Minh y a l Viet Cong en la guerra civil de Vietnam, al Pathet 
Lao en Laos, al grupo de Antaine Gizenga en el Congo y a los re 
beldes de l FLN an Argelia. Estados Un idos ha respondido con la 
misma moneda en Vietnam, en Laos y en el Congo , y por mucho tiem
po h a procurado otras ocasiones de aplicar su poder militar en es
te modo. 
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Sin embargo, y lo que es más importante a ún, la exper ien-
cia moderna ha indicado claramente que sólo grupos de pequeño s 
Esta dos actuando bajo la autoridad que les confiere l as Na cio-
nes Unida s pueden utilizar segura y patentemente el poder mi li
tar para obte ne r decisiones de índole política. Las dos aplica
ciones más exitosas del poder mili ta r a l problema de obtener una 
decis ión política ha sido las intervenciones de las Naciones 
Uni das en l a Zona del Cana l de Suez en 1956 y en l a crisis del 
Congo en 1960. En ambos casos, el carácter cole ctivo de la ac
ción, el hecho de que los estados involucra dos eran relativamente 
pequeños y débiles (y por lo tanto no perturbaban el orden gene
ral) y el clima general de desinterés evocado por la .combinación 
de l as pequeñas potencias y las Naciones Unidas, c ontribuyeron di
rectamente al cumplimie~to de la misión mi li tar y al logro de su 
meta política. En Suez la FENU no en t ró en combate ; en el Congo, 
la fu erza se destinó a operaciones directas y exi tosas (pe ro suma 
mente limitadas contra el régimen s eparatista de l a provincia de 
Ka tanga). No obstante , s ea por e l me ro hecho de su presenc i a o 
por una victoria en el campo de batalla, la fu erza mi l itar de las 
Naciones Unidas se ha mo s trado capaz de decidi r empleando medios 
mil itares . 

Sin embargo, a no ser en estos pocos casos , el alcance de 
la efect ividad de la acción militar re hoy es notablemente re 
ducido, además; todos estos casos son tan especiales y tanto el 
producto de circunstancias accidentales y epicéntricas que no 
permiten arribar a conclusiones importantes con absoluta certeza. 
El problema de relacionar la capaci dad militar contemporánea con 
los objetivos de política exterior aún desafía la solución y pro 
mete continuar haciéndolo hasta gue l o s peritos militares y los 
dirigentes políticos por igual aprendan más acerca de las deriva 
ciones de la tecno log ía m~derna aplicada a la guer ra . 

NUEVAS DOCTRINAS Y EL DILE~~ MILITAR 

No debemos suponer que los expertos militares hayan quedado 
paralizados por la sorpr esa ante el efecto masivo q ue la nueva· 
tecno log ía de la gue rra ha tenido sobre su profesión . Por el 
contrario, en todos los países, analistas militares y civiles han 
estado dedicando grandes esfuerzos a fin de ponerse al d ía con la: 
con diciones drásticamente cambiadas de la guerra . De esta inicia 
tiva ha surgido una serie de nuevas doctrinas y conceptos que cu 
bren una va sta gama de situaciones, todas similares en su objetiv' 
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de desarrollar una base intelectual para la guerra en e l mundo 
moderno. 

LA IMPORTANCIA DE LA DOCTRINA MILITAR 

El alcance de la guerra moderna es tan amplio, y sus instru
mentos tan complejos, que sería imposible co nduc ir una campa ña 
sin una doctrina que gobierne el proce so militar . En primer lu
gar, una doctrina militar def ine una serie de premisas acerca de 
la naturaleza y las condiciones de combate , así como sobre los 
cálculos que controlan su iniciación, su prosecución y su termina 
Clan. En segundo l ugar, la doctrina militar resuelve por adelan 
tado los difíciles dilemas inherentes a las operaciones en el cam
po de batalla: la importancia relativa de c onservar el material 
de guerra, en comparació n con la protección de las vidas humanas , 
los papeles respectivos de posición y de maniobra, el concepto 
de "potencia de fuego" comparado con el de ocupación de territorio, 
y así sucesivamente . La doctrina militar, al desarrollar una es
tr uctura mental dentro de la cual se pueden tomar las de cisione s 
operacionales, reduce la tarea de los comandantes modernos a un 
tamaño viable . 

Evidentemente, la doctrina militar ocupa un lugar central 
en la capacida d de juicio de un estado . Como eso gobierna la 
estr uctura de l a maquinaria militar, así como los principios que 
afectarán su emp leo, y el punto de vista y o ri entación profesio
nal de su cuerpo de oficiales, la doctrina es uno de los filtros 
a través de los cuales el potencial militar crudo debe pasar an
tes de que una evaluaciÓ1 a de cuada pueda ser hecha, acerca de la 
verdadera c apacidad mílitar de una nación . La doctrina militar 
norteamericana, por ejemplo, siempre ha señalado el fuego y la 
maniobra como los ingr dientes de la victoria, y siempre ha mante 
nido el punto de vista de que la ofensiva es menos costosa y más 
productiva, en lo que a resultados se refiere, que una posic1on 
defensiva . Siempre se ha tenido e n mente, como objetivo primor 
dial, el pieservar las vidas humanas antes que el materia l de 
guerra . El mantenimiento de una fuerza, capaz deluchar y lis ta 
para la lucha, es otra norma de la ideología militar norteameri 
cana . Estos principios contrastan, por ejemplo, con el nivel re
l ativamente bajo que el pensamiento militar chino atribuye a la 
p rotecció n de la vida, y con el 6nfasis puesto en las tácticas de 
pequeños grupos de irregulares, desarrolladas por Mao Tse-tung . 
La doctrina rusa subraya la potencia de fuego en masa y da menos 
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énfasis a la maniobra y a la movilidad . Todas estas consideracio 
nes, c uyas analogías pueden ser encontradas en l as doctrinas mi
l i t ares de todos l os estados, tiene n un efecto significativo sobre 
l a manera como las fuerzas armadas de la nación son formadas y 
util izadas. Esas consideraciones son de importancia, tanto para 
el planificador de la política exterior que contempla una acción 
mi litar, c omo para el estadista que valora el potencial de otro 
es tado. 

LA CRISIS DOCTRINAL: ¿ES ESTA UNA NUEVA ERA ? 

La gran cricis que hoy encaran lo s estudiantes de la doctrina 
mi l itar es aquella que involucra un cálcu l o de impacto· de la nue 
va tecnología sobre los principios c lásicos de la guerra . ¿Es 
q ue acaso estas normas de estrategia y de táctica, creadas a tra
vés delos siglos y que han absorbido exitosamente los adelantos 
t ecnológicos primarios, desde el arco y la flecha hasta el tanque, 
la bomba aérea blockbuster que arrasaba una manzana entera, la téc 
nica de "envolvimiento vertical" por t ropas aerotransportadas, aún 
son aplicables en esta era de ojivas termonucleares de combate en 
lo s cohetes balísticos intercontinentales? Hay una escuela de 
pensamiento que argumenta que los cambios en la guerra moderna son 
enteramente cuantitativos y no cualitativos, y que las doctrinas 
históricas de la guerra sólo necesita n adaptarse a estas nuevas con 
diciones . Otro grupo dice que los armamentos modernos han abierto 
una brecha en los parámetros de la guerra y que conceptos entera 
mente nuevos se hacen ne cesarios antes de que el . hombre pueda ex 
plotar eficazmente este objetivo de capacidad aún sin probar. 

Los tradicionalistas hablan de que los nuevos instrumentos 
de g uerra no son ¿tra c osa que versiones más avanzada s de los 
antiguo s tipos clásicos. Una bomba termonuclear po see el po ten
cial explosivo de cincuenta millones de toneladas de dina mi t a; 
a ún siendo ésta una cifra aterradora, la comparación también sugie 
r e que por medios tradicionales sería posible duplicar la explosión 
de una bomba de hidrógeno . Los proyectiles no son más que siste
mas mejorados de descarga; toda la historia de la guerra refleja 
un avance gradual en las técnicas de balística, desde el soldado 
q ue caminaba llevando su lanza, hasta el carabinero: el soldado de 
caballería, e l tanquero, el piloto de avión, y ahora el técnico en 
proyectiles dirigidos. Cada adelanto, aunque no elimina completa 
me nte el elemento humano, ha involucrado un incremento, tanto en 
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l a velocidad, as í como en la confianza en el sistema ba l ístico de 
l anzamiento de un proyectil contra su objetivo . Por lo tanto~ 
agregan, no hay diferencia de conceptos entre las doctrinas 
de las legiones de César y las de l os escuadrone s contem
poráneos de proyectiles bal í sticos intercontinentales y l os 
principios son idénticos y solamente los detalles técnicos de mo 
vi l izaci6n y empleo del potencial humano y de l material de guerra 
han cambiado . Por consiguiente, l os ún i cos camb i os hab i dos entre 
l as guerras de ayer y las de hoy son los deta lles. 

La posici6n opue sta se basa en la creencia de que la capaci 
dad destructiva, tal como la de las bombas de hidr6geno y ·los sis
t mas de lanzamiento de 9,000 millas de alcance, y de velocidad 
varias veces l a del sonido, han hecho una parodia de las antiguas 
doctrinas de guerra. No solamente las armas modernas han puesto 
en peligro la supervivencia de los sistemas políticos que en teo 
ría dichas armas han de regularizar, sino que también han hecho 
de la guerra una cruel decepci6n y una f6rmula para el holocausto. 

Los defensores de nuevas doctrinas marchan en dos di r eccio
nes distintas, partiendo de esta premisa básica . Hay una escuela 
gue argumenta gue una nueva teoría de g~erra total debe ser de
s arrollada, fundame n tada en principios distintos a aquellos de 
práctica hist6rica y haciendo énfasis en las principales caracte 
rísticas de las nuevas armas : capacidad destructiva y rapide z en 
el l anzamiento . El otro grupo sostiene que la guerra ha pasado 
a ser obsoleta y que la misi6n militar principal de l futuro es 
l a de evitar cualquier repetici6n de combate y no la de ganar 
una guerra, si es que ésta ha de ·estallar. 

La dis puta doctrinal s i gue su lucha, y los estadistas per 
mane cen suspendidos entre los extremos de la pasividad y la t me 
r idad, mientras gue los expertos arguyen . Parece haber poca pro 
babilidad de que un hacedor de política, normalmente prudente, 
haya de tomar el riesgo intrínsico de la guerra moderna has ta gue 
no haya resue lto a satisfacci6n propia el dilema doctrinal. Mien
tras los especia lista s militares continúen haciendo más hondas las 
brechas existentes entre las distintas escuelas, en vez de minimi 
zar l as, el uso de la fuerza armada , sobre una base organizada , 
por una de l a s principales naciones, sigue siendo solamente una 
posibi li dad remota . 

14 



DOCTRINA DE GUERRA TOTAL : DISUASION 

Una de la s doc trinas más en uso en la nueva era milita r es 
aquélla de la d isuas ión . Por disuasión se sobreentiende la 
capacidad de las armas modernas para convencer a otro estado de 
que no debe comenzar una guerra . Por supues to, esta noción siem
pre ha sido parte del pensamie nto militar , pero las c ualidades 
peculiares de l as nuevas técni c as ha cen que la disuasión sea más 
s ignificat i va que nunca. 

Mucha impo~tancia se ha dado a las ramif i caciones de la mi 
SlOn disuas iva de los establecimientos militares modernos. Por 
lo menos en Estados Unidos de América, dos teorias rival e s acer
ca de la disuasión han sido proclamadas . Una, llamada la " di
suasió n finita", sostiene que la capac idad de repre~alia de una 
nación debe ser incrementada hasta el punto de que el enemigo, 
i ndiferente de los dafios causados por un ataque inicial, recibie 
ra en cambio, inmediatamente, una ca n tidad inaceptable de daños 
en sus ciuda oes, en su capacidad industrial y en sus centros ma 
yores de población . La llamada teoria de "des t rucción de ciuda 
des" ha e1contrado oposición en el conc e pto de "contrafuerza": 
que basa la disuasión en el desarrollo e una capacida d de des 
tr ucción suficientemente bien dir~gida L inteligentement e apunta 
da para destruir l a capacidad militar del enemigo, dejando sus 
ciudades y su población relativamente intactas . En l a práctica, 
todos los estad s con su'ficiente capacidad productiva han tra ado 
de regirse por una politica que continen ambos puntos de vista. 

La disuasión es la misión para la cual -- ta l como ya lo he
mos dicho --son muy apropiadas las armas modernas . Su efecto 
incierto y sin distinciones, y el hecho de que la "nueva genera 
c ión" de armamentos nunca ha sido usada en combate, hace que l o s 
estadistas sean extremadamente cautelosos y s usceptibles de ser 
disuadidos . Es p radójico que tan refinada y exacta tecnologia 
mi l itar haya probado ser más apropiada para hacer que la guerra 
sea un juego insensato que para ga nar esa guerra . 

DOCTRINAS DE h~ GUERRA TOTAL: NATURALEZA DE LA REACCION 

La cuestión de la naturaleza de la actitud de una nación 
acerca de una provocación politico - militar, es parte del concepto 
de disuasión, pero también es un problema doctrinal. Al igual 
que en la disuasión, diferentes enfoques han sido desarrollados 
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?ara esta cuestión. Debemos analizar directamente la forma como 
la controversia ha sido llevada a cabo en Estados Unidos de 
\mérica, aunque la mayor parte de los grandes países también está 
:tfectada por este problema .. 

Una escuela de pensamiento es aquella que predica la "reac
ción instantánea", mejor conocida con el nombre de "represalia 
mas i va". Los norteamericanos que respaldan este argumento sos 
tienen que cualquier conflicto armado entre la Unión Sovié tica y 
Estados Unidos inevitablemen~e se convertirían en una guerra total, 
y han pedido que cualquier ventaja estratégica que radique en e l 
primer ataque debe ser mantenida por Estados Unidos . Por consi 
guiente, su teoría de reacc1Ón es que en el momento en que una 
provocación soviética sobrepase los límites de la tolerancia, to 
do el peso de la capacidad nuclear norteamericana debe ser desen 
cadenado sobre el espectro total de objetivos existentes en la 
Unión Soviética. Esta doctrina, según insisten quienes la respal
dan, no solamente asegura una base óptima para aceptar la guerra 
total, sino que también contribuye enormemente a la eficacia de 
los dispositivos de disuasión. Ningún agresor, seguro de que una 
guerra total resultaría de una provocación intolerable, se arries 
garía a romper una línea de tolerancia ya reconocida como indefi 
nida. 

La posición contradictoria fue identificada originalmente 
con las doctrinas de la guerra limitada que examinaremos en una 
secc1on posterior . No obstante, más recientemente ha sido desarro
llada una posición más moderna, conocida generalmente como " reac 
ció n flexible" . Su expos1ción razonada básica es de que Estados 
Uni dos no debería comprometerse en un conflicto o reacción comple 
ta inmediata a una provocación, sino que debería permitirse a sí 
mismo una "pausa para una decisión " antes de entrar en acción y 
luego reaccionar solamente a un nivel adecuado ara neutralizar la 
amenaza inmediata . De esta manera la responsabilidad en el escala
miento del conflicto recaer í a sobre el enemigo, y Estados Unidos 
quedar ía libre del peligro de ser acusado de comenzar una guerra 
total i nnecesaria . 

La política norteamericana, durante largo tiempo comprometida 
oficialmente a la reacción instantánea, ha sido recientemente cam
biada hacia una versión de reacción flexible. Esto ha sido amplia
mente aclamado como una reparación doctrinal básica, pero es digno 
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de menció n el hecho de que Estado s Unidos todavía mantiene abierta 
mente el derecho de iniciar una guerra nuclear en caso de una pro
vocación i ntole rab le no nuclear por parte de la Unión Soviét ica . 
Con esa estipu lació n adherida a la doctrina , la diferencia entre 
l as pol í ticas pasadas y las presentes no es muy grande . 

DOCTRINAS DE UNA GUERRA TOTAL: "PRU1.ER GOLPE" O "SEGUNDO GOLPE " 

Otro tema doctr ina l de gran i mportanc ia es el de los mér itos 
relativos del primer golpe, en contraste con la posición de repre
salia, o "segundo golpe". En genera l, se concede que aún no exis
te una defensa segura contra un ataque nuclear y q ue sólo la re
presalia puede disuadir . El problema doctrinal rad ica en si una 
nación puede o no a doptar, en vista de esa si tuación pellgrosa, 
una estrategia de segundo golpe . 

Naturalme nte, Estados Uni dos de América ha hecho eso, y du 
rante largo tiempo ha habido una intensa controversia sobre si 
esa de cisión era o no una decisión sabia . Los que se oponen a 
l a disposición norteamericana de "dar al enemigo el primer golpe " 
arguyen que la posibilidad existe de que el enemigo pueda, en un 
solo asalto, estropear, ya sea la voluntad combativa de la nación 
o su capacidad de represalia ; eso, dicen ellos, es un riesgo de 
masiado grande a tomarse y p i den con urgencia una doctrina norte
americana revisada que pe r mita a Estados Unidos ser el primero en 
lan za r un go l pe , previa o preventivamente . Por otro lado, l os 
defensores de la posición ya establecida por Estados Uni dos, se
~alan la vulnerabilidad cada vez mayor de los sistemas de ar as 
de re?resalia que Estados Unidos está desarrollando -- Lales como 
la flota de submarinos nucle~r~s con proyectiles Polaris -- y 
arguyen que cualquier cambio en la doctrina orteamericana sería 
considerado por el Bloque Comunista como un paso hacia una doctri 
na provoca~lva . Para una nación de status quo, tal como Estados 
Unidos, el argumento del prin-er golpe resulta muy cruel. Estraté 
gicamente, Estados Unidos está más interesado en la disuasión · que 
en comenzar una guerra; tiene que mantener, por consiguiente , una 
gran capacidad de represalia y, a la vez , evitar e l aum~nto de la 
tensión y la probabi lidad de una guerra. Sin e mbargo, si la di
suasión falla; debe estar capacitado para ganar l a guerra que se 
le ha impues to , y no pue de atreverse a renunciar la ventaja del 
pr imer golpe. La estrategia norteamericana del segundo golpe, o 
ataque, es más un concepto optimista sobre l as probabilidades de 
disuasión con éxito, que una teoría de hacer racional una guerra 
total. 
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DOCTR I NAS DE LA GUERRA TOTAL: DEFENSA Y SUPERVI VENCIA 

Los cálculos del número de baja s que resulta r ían de un ata 
que nuc l ear contra un estado no pueden se r sino conjeturas, pues
to q ue nadie sabe a ciencia cierta lo que podr ía s uce der ; sin em
bargo, todos esos cálculos son muy altos. El costo prohibitivo 
en vidas humanas ha producido un considerable esfuerzo doctrinal 
en l as áreas de defensa pasiva con respecto a un ataque nuclear 
y las probabilidades de supervivencia naciona l después de sufrir 
un ataque en grande esca la. 

Las di s cusiones giran alrededor de dos puntos de mayor impor 
tancia. Uno se relaciona con las medidas de defensa que las po 
blaciones civiles deben adoptar, incluyendo evacuación, refugios, 
instalaciones subterráneas permanentes , protección contra la radi 
cación, y así sucesivame nte. Todo el asunto adolece de una serie 
de dificultades prácticas y conceptuales . No hay experiencia con
fiable sobre la c ual basarse; es debatib le el grado hasta el cual 
lo s teóricos y funcionarios han sido persuadidos de la utilidad 
de las med idas que ellos recomiendan, y tanto el fatalismo de l 
pueblo, como la apatía general, reflejan una profunda convicción 
de q ue la iniciación de una guerra nuclear es, simplemente, el 
fin de todo. NingLn de las grandes pote~cias ha hecho un es tu 
dio profundo en el campo de la defensa pasiva . 

De i gual manera, los teóricos de l a r ecuperación tienen muy 
pocas pruebas para apoyar sus dogmas . s -.~ criterio acostumbrado 
es con qué rapidez puede es perarse que e l estado ataca -
do restaure sus plantas de producción a ~o s mismos niveles pre
vios al ataque, y los cálculos várían, o solamente de acuerdo 
con el optimi smo del análista en cada c e o , sino también como 
reacción a las exigencias políticas del memento . SÓlo·algunos de 
l os estudiantes de la materia se han dedicado a la fas~ de la reac
ción humana a un ataque destructivo y han i nvestigado hasta qué 
punto un grupo de sobrevivientes maltrechos estaría deseoso de 
c ontinuar realizando las tareas púb licas de reconstrucción a 
ellos encomendadas después de que sus vida s privadas hayan sido 
destruídas. Ex is te una creencia genera l, por e jemplo , de q~e 
el primer resultado de un holocausto nuclear sería la destrucción 
de la democracia política y de la libertad individual . ¿Cómo po
dría una población acostumbrada a una sociedad abierta responder 
a la imposició n de un regimen autor itario en medio de ruinas 
humeantes y muertes en masa? 
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Los problemas de defensa, supervivencia y reconstrucción 
no han recibido todavía su formulación doctrinal definitiva. 
Los estudiantes seguirán luchando con esos problemas, puesto 
que en el sentido más simple son inevitables, mientras haya la 
posibilidad de una guerra total. Hasta que dichos problemas 
sean solucionados, el inicio de una guerra total seguirá siendo 
un riesgo horrible, de dimensiones inc alculables . 

DOCTRINAS DE GUERRA LIMITADA : "GUERRA CONVENCIONAL" 

En las últimas hemos analizado las doctrinas avanzadas y 
desarrolladas por los teóricos de la guerra total. Existen sin 
embargo, otras posiciones doctrinales, desarrolladas por anali
zadores, que desafían la destrucción omnímoda de un completo 
conflicto nuclear y que sostienen que bajo la sombrilla del 
balance de terror y de disuación reciproca aún queda lugar para 
la guerra políticamente apropiada, que es menos que total. 
Esto es de la incumbencia de los teóricos de la guerra limitada. 

Las doctrinas de la guerra limitada aceptan y se ciRen a 
las implicaciones disuasivas de los absolutos nucleares, pero 
ponen en tela de juicio su efecto universal . Los que se · adhie 
ren a esta posición que lo único que las armas nucleares pueden 
disuadir es un ataque nuclear, pero que - - con palabras fuertes 
hacia lo contrario - - ninguna nación lanzará jamás un ataque 
general como respuesta a una provocación relativamente pequeña . 
La tesis de la guerra limitada sostiene que los desafíos subnu 
cleares y que los conflictos resultantes pueden ser llevados a 
una decisión política, sin la necesidad de escalar hasta llegar 
a una conflagració n apocalíptica. La formulación más común de 
la poslción de guerra limitada es hecha en t~rminos de la llamada 
"guerra convencional", o sea, la guerra con explosivos de alta po
tencia , en vez de armas nucleares o, al menos con los llamados co
nos nucleares "tácticos" de combate, con rendimiento de medio 
kilotón. El argumento se desarrolla a lo largo de líneas que su
gieren que el balance de la disuación es absoluto y que los cálcu 
los militares convencionales y tradicionales pue den llevarse a 
cabo casi como si las armas nucleares nunca hubieran sido inventa
das. Este argumento tiene su atractivo obvio y natural para los 
pensadores militares con mentes tradicionales y, en par~icular 1 
para las ramas del servicio -- tales como las fuerzas terrestres 
del ej~rcito -- las cuales temen el eventual desplazamiento a 
causa de estos armamentos modernos. 
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Los guerreros convencionales en el mundo occidental han 
presentado su caso con mucha inteligencia y determinación, pero 
la línea soviética no ha sido muy favorable a su posición. 
Recientes pronunciamientos soviéticos han sugerido que Moscú 
Oes te tendría un escalamiento rápido hasta llegar a un inter
cambio nuclear total y que las doctrinas mi litares convencio
nales no pueden proveer una exposición razonada para tal con
flicto. Prevalece la posibilidad, claro está, de que esta posi 
c ión soviética es parte de la estrategia de disua ción de Moscú, 
y que quizás los teóricos de la guerra limitada estén en lo cier
to . Sin embargo, al encarar tales amenazas, pocos son los lí de 
res occidentales que desean jugar su supervivencia a costo de su 
habilidad para evitar que una discordia abierta con Moscú se con
vierta en una guerra total . 

La teoría convencional de la guerra adolece nte de dos inhi
biciones prácticas. En primer lugar, la tarea de desarrollar 
una situación apropiada a fin de poner a prueba su validez, 
ha demostrado ser extremadamente diflcil, no obstante lo convin
cente de su retórica, ninguna doctrina tiene utilidad funcional 
a menos que sea aplicable, e n el mundo real, sobre una base de 
costo-riesgo que sea aceptable. Segundo, los anales del período 
de guerra fria indican que el Oeste puede enfrentarse a los comu 
nistas en el campo de batalla sin necesidad de que la guerra se 
vuelva total; esa fue la experiencia en Corea; es la experiencia 
en VietNa m, y en algunos otros puntos c ríticos . Pero el mante 
nimiento de una guerra entre dos potencias nucleares a un nivel 
subnuclear puede ser llevado a cabo solamente a costo de abando 
nar la posibilidad de una victoria política. Esta lección la 
hemos aprendido en Corea y en otros lugares. Puesto que la gue 
rra limitada solamente parece factible en los casos en que se 
permita su deterioro hasta un estancamiento, es dificil ver porgué 
tal guerra podría ganarse la simpatía de 'los estadistas con men 
t es dirigidas hacia el éxito. 

DOCTRINAS DE UNA GUERRA LIMITADA: GUERRA DE GUERRILLAS 

Una segunda linea de a taque de los teóricos de la guerra 
limitada está representada hoy día por las doctrinas de la 
guerra de guerrillas y otras tácticas irregulares y paramilitares 
(en Estados Unidos algunas veces se le llama "contrinsurrección") 
Si uria guerra limi t ada convenc i onal entraRa demasiados riesgos, 
entonces las técnicas paramilitares pueden proveer una manera 
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segura y 6til gue permita a p licar la fuerza a fin de lograr los 
fines po l íticos. 

Las teorías modernas de la guerra de guerrillas son pro
ducto del pensamiento comunista . El trata.do más ampliamente 
leido sobre la materia, hoy día, fue escrito por Mao Tse-tung ~/. 
E l éxito evidente de los grupos de acción comunistas, al usar 
tácticas de guerrill en el sureste de Asia y otros sitios de 
tensión, han decpertado mucho interés en el Oeste a medida que 
la disuasión nuclear y los reisgos de guerra con venciona l han 
ido cerrando los caminos más conocidos para el uso de la poten 
c ia militar . Los princi?ios de la acción de pequeftos grupos, 
formaciones irregulares, tácticas de golpear _ cor rer, y una 
guerra de desgaste a largo plazo, han pasado a ser aspectos fa
miliares para los analistas militares del Oeste. 

Sin embargo 1 el entusiasmo actual acerca de las técnicas 
paramilitares no deben cegar a los pensadores militares al 
hecho central de que la guerra de g~errillas no es una. técnica 
de guerra en absoluto, sino más bien una técnica de revoluci6n. 
Es un procedimiento politice y no un procedimiento militar . 
Esto en gran variedad de condiciones, sino solamente en 
aquellas situaciones e speciales en que significa que no es una 
forma de estrategia aplicable bajo los ingredientes b 'sicos 
están presentes: una población alejaéla ce su gobierno _' 
victima de un desafecto general , y un gobierno que carece, tan 
to de la energía, como de la eficiencia necesa_ ias ara. encarar 
la amenaza guerril l era y las condiciones socio-económic s -poli tlCi 
que produjeron la re volució~ en si . Como tal, es de limitada 
importancia pa ra aquellos estados, incluyendo a l a mayoria de los 
lideres del bloque occidental: cuyo in~erés escá menos en canb1ar 
de gobie rno y promover revoluciones, que en estabilizar y armonl
zar relaciones . La actividad contraguerrillera -- estragégicamen 
te una doctrina de ·efensa más bien que de ataque -- posee una. 
dimensión militar incues~ionable, pero as í como el problema gue
rril l ero tiene sus raíces en la inquietud social~ asi las campa 
Ras contra-guerrilleras deben basarse inicialmente en la reforma 
social y en el uso de operaciones mi l itares solamente como un 6lt 
mo e sfuerzo y no como s u cen~ro ideol6gico y operativo . 

~/ Samuel B . Griffith, " l-1 o Tse·- tung y la Guel·ra de Guerri
llas " , p ublicado por Frederick A . Praeger, Nueva YorK, 1961. 
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INTELIGENCIA ESTRATEGICA 



CAPITULO PRIMERO 

INTELIGENCIA ESTRATEGICA GENERAL 

Concepto. - Encuadramiento conceptual de las actividades de 
inteligencia. - Necesidades que satisface la inteligencia 
estrat~gica . -Obj etivos o ramas de la información y la inteli 
gencia. -Necesidades de información . -Elementos esenciales de 
informa ción. - Fuentes de información . - Ciclo de la inteligencia 
general, de Estado y Militar. -Medios de obtención informativa . 
Planificación informativa. -Organismos de inteligencia estrat~ 

gica : Concepto . -Principios org~nicos fundamen ta les y princi 
pios aplicables a su fun cionamiento . -Relación org~nica y técni 
ca entre servicios de información . - Objetivos fundamentales para 
su funcio namiento. - Proceso de inte l igencia . - Difusión o disemi
nación informa tiva de inteligencia. 

CONCEPTO 

La In te l igencia Estratégica se caracteriza por tratarse de 
una actividad humana, té cnica y especializada 1 desde el punto 
de vista de las tareas que se cumplen y de los resultados que l a 
misma pueda brindar. 

Es una actividad humana sujeta a las posibilidades, a la 
dedicación y las pasiones del hombre, a su capacidad e · idoneidad, 
puesto que es el hombre quien las orienta, las conduce y las rea
li za . 

Es un trabajo técnico , dado gue la actividad informativa, 
particularmente en su m~s alto nivel, responde a ciertas normas 
gue si bien el~sticas, deben ser permanentemente ' tenidas en cuen
ta para lograr la finalidad y la seriedad gue debe caracterizarla 

Por Último 1 es tarea especializada gue impone la necesidad 
de ser indispensablemente orientada y conducida por especialistas 
y, dentro de ella, por otra parte , en algunos casos resulta impe 
riosa la participación de expertos en los distintos aspectos espe 
cíficos de la vida del Estado 1 como pueden ser economistas 1 soció 
logos, juristas 1 técnicos, etc . 



En general, en toda actividad i~formativa, las caracterís
ticas que como tal le son propias, su conducción, la materializa
ción de la Inteligencia y la diseminación de las informaciones, 
repres enta n un trabajo constante , responsable y dinámico, en nin
gfin caso estático , simplemente burocrático o improvisado . La 
tarea debe ser siempre planificada y ejecutada en oportunidad, 
dado que una información tardía es tan inútil, como peligrosa la 
falta de seriedad y de responsabilidad. Por otra parte, la in
formación tardía es semejante a la falta de información . 

Si esto podemos afirmar para el caso de las actividades in 
formativas en general, su importancia reviste especia l trascen
dencia cuando se de b en cumplir dentro del marco dela Inteligencia 
Estrat¿gica que debe servir las necesidades informativas de la 
Conducción suprema de la Nación o a la superior de las Fuerzas 
Armadas. 

Toda actividad informativa sirve a una necesidad de conduc
Clon determinada, ya sea ésta de carácter militar o de Estado y . 
consiste particularmente en informar o en producir inteligencias 
de informaciones reunidas, es decir, obtener informaciones , datos, 
noticias l antecedentes, etc ., y someterlos a un proceso de análi -
is f ndado en conocimiento~ especia lizados y técnicos, que se 

asienten en apreciaciones de verdad, para poder cumplir con efi
cacia la finalidad de la tarea, cual es, como se ha dicho inicial 
mente, servir a la conducción de que depen~e . 

En el mar co d0 Inteligencia Estratégica la actividad infor
mativa requiere además intensidad, puesto que debe haber continui
dad en ella para que sus resultados sean realmente efectivos y 
oportunos; flexibilidaª, dado que para cada caso será lndispensa 
ble una cierta elasticidad que posibilite la correlac~ón con o~ros 
hechos , única forma de abarcar un amplio ¿ampo de interpretaciones 
como pueden ser las que surgen para satisfacer necesidades de la 
más alta conducción; final~ente, se requiere coordinación en el 
esfuerzo que debe cumplir toda la comuni dad informativa, es decir, 
todos los medios y servicios de la especialidad que actúen en el 
c ampo de las informaciones. 

Cuando se cumplen tales actividades en el marco supe rior, 
las mismas tienen fundamentalmente dos limitaciones , la primera 
de carácter legal y la segunda de tipo presupuestario . 
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Las limitaciones de carácter legal son típicas de los 
Esta dos llamados democráticos en los que la legislación en su 
cara c t erística liberalidad evita generalmente dar a los servi
cios de inteligencia y a l a seguridad nacional todos los recau
dos que le son indispensables a veces para el cumplimiento más 
efec tivo de sus misiones ; otra cosa ocurre normalmente en los 
Estados autori tarios . 

Las limitacione s de tipo presupuestario son las más comu
nes en los pequeños y medianos países. No ocurre así en las 
grandes potencias, a tal punto que s e estima que los actuales 
presupuGstos para los servicios de inteligencia de los dos más 
grandes y poderosos pa íses del mundo actual, resulta ~er de 
mayor monto que lo que representa el actual presupuesto nacional 
argentino. 

Finalmente podemos agregar que a nivel del trabajo de 
Inteligencia Estratégica se impone la necesidad de que se den 
las siguientes condiciones especiales: 

a) Estructuración orgánica adecuada a toda la comuni
dad informativa, estableciéndose debidamente la centralización 
y coordinación de las actividades. 

b) Una permanente realización de estudios y planifica
ciones que determinen la ejecución de las mismas en base a una 
eficaz conducción. 

Al respecto recordaremos a Sherman Kent cuando en su libro 
Inteligencia Estratégica nos· dice en definitiva que toda acción 
informativa requiere por igual CONOCIMIENTO y ORGANIZACION, 
estableciendo así la finalidad de todo organismo de inteligencia, 
cual es la de saber y conocer, así como la imperiosa necesidad 
de organizar las actividades para el logro de esa finalidad. 

Para terminar de afirmar un primer concepto sobre Inteli gen 
cia Estratégica Genera l debemos hacer menclon aunque brevemente 
a los antecedentes de las actividades informativas. 

En tal sentido se impone recordar que desde que surgió la 
necesidad de materializar la realización de una conducción fue 
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menester el conocimiento de todo aquello que podía representar 
una dificul tad o una limitación para esa conducción. 

Resultó así siempre.la obtención informativa de un elemento 
indispensable o una etapa previa a la determinación de una forma 
de ejecución de la conducción. En nuestra misma historia patria 
tenemos ejemplos dignos de mención, y para citar un caso recorda
re mo s la importancia que asignó a la obtención de informaciones 
el Gra n Capitán de los Andes durante la preparación y organiza
ción del Ejército Libertado r y en la realizac ió n de su operacio
nes militares . 

Ca taldi en "La Doctrina de Guerra" cita a SUNTZU que, · 
500 a . A .e. dijo : "lo que habilita al soberano prudente y al 
buen general a emprender, conquistar y lograr lo que está más 
a llá del común de los hombres, e s el conocimiento anticipado ". 

Encuadramiento conce ptual de las actividades 
de Inteligencia 

Para clasificar las actividades informativas, debemos con
siderar particularmente tre s aspectos fundamentales: a ) La pro
fundidad en que las mismas se cumplen respecto al propio país; 
b) La s características propias y que ellas presentan en su eje
cución; e ) La conducción a l a que ta les actividades sirven, cual
quiera sea el nivel en que se desarrollan . 

Al realizar tal clasificación agruparemos las expresadas 
activida des de la siguiente manera : 

-~ a) Por la profundidad en que se cumplen las tareas 
informativas respecto al propio país, las mismas pueden ser de 
carácte~ EXTERNO o I NTERNO, según se desarrollen de ntro de los 
límites del propio territorio nacional o en el de los estados 
que interesan; 

b ) Por las características particulares que le son pro 
pias a tales actividades, pueden ser OFENSIVAS (obtención de in 
formación pública, espionaje, sabotaj e, censura o acción sicoló
gica ofensiva, etc .) , y DEFENSIVAS (contrainformación pasiva 
contrainteligencia, seguridad, contraespionaje, censura o acción 
sicológica defensiva, etc . ); 
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e) Por la conducción a la que sirven pueden ellas ser 
de ESTADO o MILITAR y, en este Último aspecto, podemos abarcar 
a la s de carácter estratégico-militar y a las de combate. 

En los escalones inferiores de las actividades informativas 
suelen cumplirse por separado algunas de ellas. En el escalón 
de la Inteligencia Estratégica podemos observar que abarca la to
talidad de los agrupamientos mencionados, desde el momento que 
al servir a la conducción suprema de la nación se realiza inteli
gencia de Estado y militar al nivel estratégico, se cumplen en ; 
el propio terri~orio y en el de todos aquellos Estados de in terés 
y las mismas se presentan involucrando aspectos de carácter ofen
sivo y defensivo según el caso. 

Obsérvese que la única excepción es la actividad informati
va de combate, que se cumple sólo en los escalones inferiores al 
del campo estratégico . 

Cabe aclarar que se emplea comúnmente la denominación de 
INTELIGENCIA ESTRATEGICA o de DE ESTADO, en razón de que el ni
vel en que se cump le es el más alto, sirviéndose a las necesi
dades informativas de la conducción superior del Estado (Poder 
Ejec utivo, Ministerios Nacionales, Conducción Suprema de las 
FF.AA.) y no cabe un desdoblamiento en escalones inferiores de 
l as tareas de informac~ón o inteligencia, como ocurre dentro del 
concepto de la Inteligencia particularmente militar o de Combate. 

Hay autores que sigu iendo estrictamente los conceptos de 
la Doctrina de Intelige ncia de los EE.UU. de Norteamérica, al 
analizar las características que son propias de l as actividades 
info rmat ivas, se refieren a la inteligencia interna denominán
dola de Estado y llamando inteligencia Estratégica exclusivamente 
a la de mayor nivel de carácter militar, que, a su vez, se pro
yecta sólo a lo externo. 

Por las razones expuestas anteriormente y por las consi de 
raciones que expresaremos después, siguiendo nuestra propia doc
trina , o lo que es más, nuestra práctica y, enfocando a las ac
tividades informativas y de inteligencia en un marco más amplio 
si se quiere, con el fin de posibilitar una interpretación más 
acabada de la teor í a, nosotros insistiremos en nuestro punto de 
vista , involucrando en la denominación de inteligencia estratégica 
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a todo el trabajo informativo que sirve a necesidades de la 
conducción superior del Estado y de las f uerzas armadas. 

Estableciendo asi el encua dramiento genera l de la Inteli
gencia Estraté g ica o de Estado , con la finali dad de completar el 
concepto daremos a continuación las principale s caracterist icas 
de la mis ma : 

a) La actividad y el análisis informativo se realiza 
en relación al escalón de mando que se sirve , es decir, que 
tal actividad y análisis presenta variantes de forma c uando sir
ve a l a conducción suprema del Estado y cuando sirve a otros 
es calones de la conducción superior del mismo; se e s tablece as i 
una gradación y lo que resulte una INTELIGENCIA en los últ ima
mente nombrados, será o tendrá posiblemente sólo carácter de in 
formació n en el escalón superior . Esto ocurre en forma semejan
te en la actividad informativa de tipo militar, y lo q ue es in 
teligencia en e l escalón División , puede ser simple información 
en el escalón Cuerpo de Ejército o Comando en Jefe . 

El No. l del Re g l ame nto Público R. In . A l , nos d ice: 
"La inteligencia será el conj un to de conclusiones extraí das de 
tod información gue en cualquier aspecto se ref'era a l enemigo 
o zonas de i n terés". "Podrá tener una importancia inmediata o 
potencial" . "La inteligencia se desarrollará perma ne ntemente, 
teniendo o no contacto con el enemi go ". 

El No . 2 de dicho reglamento nos agre ga : "La inteli
gencia nacional será e l producto _i ntegrado de la inteligencia 
pro ducl da por las dependencias gube r namenta l es " l._/ . Luego 
agrega "abarcará todos los amplios aspectos de l a seguridad na 
cional y se usará para coordinar las actividades de la_ política 
nacional" . 

Por último el No. 4 del e xpresado reg l amento específica: 
"La I nteligencia Estratégica será el conj unto de conclusione s 

l/ Se deja constancia que se hace cuestión respecto al 
co ncept o de "dependencia gubernamentales", por entenderse que 
l a actividad de inteligenc ia sólo pue de ser cump l ida por orga
nismo s especiali zados y particularmente ~apacitados . 
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extraídas de toda información que trate del enemigo en los mar 
cos nacionale s, referidas a sus capac i dades, probables cursos de 
a cc ión y vu l nerabilidades". "Servirá para adoptar medidas de 
defensa nacional y será la b ase para la conducción de las opera 
c iones militares" . Obsérvese que d icho reglamento llega a sí a 
dete rminar aspectos esenciales que hacen especialmente a la 
Inteligencia Estratégica Mil i tar , que fo r ma parte de la I nte l i
gencia Estratégica o de Estado . 

Para finalizar con el aná l isis de esta prime~a caracterís
tica de la I nteligencia Estratégica o de Estado y teniendo en 
cue nta las trarscripciones reglamentarias realizadas,· se hace 
notar que, en síntesis, se destaca que dentro de la info r mac ión 
militar se determina un escalonamiento de l as actividades y se 
ac l ara que ocurre algo semejan~e, a unque en menor proporción por 
el nivel s uperior en que se desarrollan, dentro del marco del 
escalón superior de todos, es decir, en el de l a Inteligencia 
Estratég ica . 

b ) La información externa e s ~ás permanente, positiva 
y efectiva que la informa ción interna . Cuando la información 
in terna es cumplida exclusivamente en l o político, por ejemplo, 
pue de llegar a desnaturalizar la seriedad de l a técn ica de carác 
ter informativo (Estados comun i stas, dictaduras en general ). 

e ) La inteligencia Estratégica ·mili ta r, s egún BALDWIN, 
constituye la prime r a linea defensiva en c aso de conf licto. 

d) La in formación y la inte l igencia de Estado o Estra 
tégica está subordinada en su alcance a l as necesidades de l a 
conducción superior, no obstante muchas veces tales actividades 
producen nuevos e inesperados horizontes a dicha conducción . 

e ) La información de estado o estratégica es, fundamen 
talmente en su aspe cto de obte nción de información pública, de 
aplicación en un Servicio Exte rior . 

Finalmente y para c omple ta r las reflexiones realizadas 
s obre la inteligencia estratégica o de estado , d ir emos : 
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a) To dos los organismos de inteligencia que integran 
el Servicio de Informaciones del Estado (comunida d informativa 
nacional ) , en su esfera deben tener en cuenta que su ~xito y ren 
dimiento debe basarse en la más estrecha , leal y opor tuna cola
boración entre los mismos . 

b) Los trabajos de informa ciones debe n , dentro de lo 
posible , adelantarse en sus estudios a los mismo s acontecimientos 
que la información va deduciendo. Esto es posible por e l conoci
miento de la materia y la práctica constante de especialistas y 
experto s; es de tra scendenta l impor tancia en el ma rco de la inte li
gencia estratégica , puesto que representa el más alto nivel de 
las tareas de información e inteligencia. 

Necesidades gue satisface la Inteligencia Estrat~ gica 

Para compre nder debidamente cuáles son las necesidades que 
debe satisfacer l a inteligencia estratégica, realizaremos previa 
mente un breve análisis de los términos, con el objeto de llegar 
a definir l os conceptos . 

El No. 9 del R. Cond. l c . nos dice textualmente : 

a ) Estrate gia general : Es el aite y cienc ia de emplear 
el potencial integral de una nación para lograr los objetivos 
políticos . 

b ) Estrategia milit r: ·Deriva y es parte de la estra 
tegia general que consiste en emplear el poder mi litar, para 
l ograr los objetivos políticos mediante la aplicación directa e 
indirecta de ese poder 1 tanto en la paz como en la guerra . 
Forman parte de ella la estrategia militar terrestre, la estra
t egia militar aérea y la estrategia militar naval . 

Estableciendo de esa manera el concepto que se debe tener 
al hablarse de ESTRATEGIA, consideraremos ahora lo ue se puede 
entender por INTELIGENCIA 1 CONDUCCION ESTRATEGICA e I~ TELIGENCIA 

ESTRATEGICA . 

Po r INTELIGENCIA entendemos al c uadro de informaciones que 
se completa con los elementos de juicio que se obtienen o deducen 
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y que sirve para satisfacer una necesidad o finalidad determi
nada de conducción . 

Por CONDUCCIO_T ESTRATEGICA consideramos a l a conducción 
superior de todos los medios del potencial del esta do, en sus 
dos aspectos fundamentales de: Conducción política superior del 
estado y conducción militar suprema de las FF .AA . 

Concretados de tal mane ra los conceptos anteriores llega
mos a la conclusión que INTELIGEJCIA ESTRATEGICA puede ser defi
ni da como el Cuadro conjunto o parcial de informaciones e inte
ligencias obtenidas, para satisfacer necesidades de la conduc
ción suprema de una nación . 

En tal sentido cabría agregar que tal cuadro conjunto o 
parcial de informacion s e inteligencias tiene carác ter perm -
nente en la paz y en la guer ra, abarcando las propias posibili
dades y las de los Estados en es~udio y que interesan . 

Finalmente y antes de considerar especialmente el detalle 
de las principales necesidade s que deben satisfacer la inteli
gencia Estratégica, cit remos el concepto expresado en el No . 
7 . 003 del R. Cond. l C . , que dice "La inteligencia estratégica 
procurará el conocimiento de las capaci dades y vulnerabilidades 
de naciones extranjeras y amb ientes geográficos de interés que 
le sea requerido para la adopción de medidas de stinadas a lograr 
una adecuada defensa nacion l y p ra la conducción de la s opera
ciones militares" . 

De todo lo expresado cabe deducir entonces que, en el marco 
de la inteligencia estratégica interesa, segGn el caso, e l po 
tencjal del propio país, de estados aliados y amigos y/o neutra
les y de naciones enem1gas o circunst~ncialmente en oposición . 

De todo lo anterior surge entonces que la inte ligencia es
tratégica o de estado debe satisfacer, fun dame ntalme nte las ne
c esidades informativas que se presenten a la conducción suprema 
de la nación para concretar : 

a) De terminación de Objetivos Políticos, que como sa 
bemo s tienen como punto de partida a los Objetivos Nacionales. 
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b) Apreciación Estratégica, de la que surge la Reso 
lución Estratégica . 

e ) Plan General de Defensa Nacional y sus Planes 
Contribuyentes . 

d ) Conducción General del Estado y sus Planes de 
Gobierno. 

e ) Conducción supe rior de las FF .AA . 

f ) Otros objetivos particulares de la conducción de 
Estado en su más alto nivel . 

Objetivos o Ramas de la Información y la Inteligencia : 

Constituyen la orientación general de l a actividad infor
mativa. 

En el marco de lo estratégico y de estado exclusivamente, 
son objetivos de la actividad : 

- Política, nacional e internacional . 
- Económicos 
- Sociológicos y demográficos 
- Geográficos y climatológicos 
- Científicos y culturales 
- Tecnológicos 
- Biográficos 
- Geográficos y Geopolíticos, etc. 

Por su parte, en el marco de lo estratég ico-militar , cons
tituirán para el caso particular de la fuerza Ejército, por 
ejemplo, las FF .AA . de los estados en estudio (Orden de Batalla , 
Organización, Instrucción, Movilización, Concentración , Armas, 
Materiales y equipos, Doctrina de guerra, Informaciones, Abaste
cimiento y problemas logísticos, otras fuerzas de acción coope
rante, etc . ) así como los aspectos políticos internacional e 
interno, potencial económico, comunicaciones y transportes y, 
todos los correspondientes a la información de estado menciona 
dos anteriormente. 
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En el anexo o . l que sigue a continuac ión, se podrá obser
var todo lo expresado y se notará que al rea l izar se el agrupa
miento de objetivos de i nformación se ha destacado los correspon
dientes a los de la de estado y por se parado a los de la i nforma 
c ión mi lita r , determinándose entre estos Gl t imos a los que caben 
a la inteligenci~ es tratégica mi l i tar y l uego s e menciona a la 
información de combate, que corresponde a los escalones infer i o 
r es . Para nuest ro desar r ollo nos referiremos particu la rmente a 
los mencionados y que corresponden a l a inteligencia estratégica 
de estado dentro de los que como hemo s visto, se pueden incluir 
a los de la inteligencia estratég ica militar; en poster iores ca 
pítulos trataremos los mismos con detalle . 

Cada uno de los objetivos de información puede ser desdo
blado en diversos aspectos que le son particulares a cada uno, 
y en síntesis, todo el conjunto de esos objetivos constituyen 
el potencial o capacidad de un estado. 

Cuando la act i vidad informativa que se debe cumplir abar ca 
la totalidad de los referidos ob je ti vos , se determi~a el poten 
cia l total del estado que se ana liza ; a veces las necesidades de 
l a conducción, solo requieren que la activ idad de intellgencia 
abarque pa rte de pichas r amas de l a informa ción . 

Sin perju icio de los detal les que se ver~~ en el desarrol lo 
posterior haremos me nción de los principales aspectos que suele n 
considerarse en los objetivos o ramas de la i nformación a que 
nos hemos r eferido; a t itu l o de ejemplo ya hemos efectuado un 
desdoblamiento del objetivo militar de inteligencia estratégic 
y ello se puede ana l izar en ·e l anexo No . 1 particularizando el 
ejemplo para la Fuerza Elército. 

Un desdoblamiento del objetivo de inte l igencia estratégico 
político seria: La constitución y e l funcionamiento del gobierno 
na cional , asi como de l os gob i ernos l ocales -- c aso de pro vincias 
o estados, segGn se trate del país en estudio -- , en algunos es 
t ados interesa a veces hasta el sistema comuna l; l a s re laciones 
que tiene el gobierno nacional con los distintos gobiernos loca 
les, sobr e todo e n caso de ana rquía política o en paises con pro 
blemas regionales de t i po se parat ista y sobre c uyos problemas pue
da resultar de inte rés conocer su evoluc i ón; l os partidos polít i
cos , su origen, sus plataformas , sus principales di r ige ntes , las 
carac te rísticas de lucha y las moda lidade s o cursos de a cción gue 
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generalmente siguen, ya sean estos de oposici6n permanente o 
de colaboración con las autoridades centrales, etc .; los dere
chos y garantías constitucionales, las leyes de represi6n y que 
hacen a la seguridad del estado; el acatamiento de la masa de la 
poblaci6n a la legislación vigente; la estabilidad que tiene el 
gobierno, en la misma forma que la influencia que tiene la opi
ni6n pÚblica sobre éste . En cuanto se refiere a la política in
ternacional podemos consi derar a los antecedentes de la política 
internacional seguida, los pactos y tratados suscriptos, las Vln
c ulaciones internacionales con sentido de actualidad, etc . 

Cuando nos referimos a inteligencia estratégica econ6mica 
debemos hacer menci6n a la influencia de la economía en la capa
cidad es tratég ica del estado en estudio , la política econ6mica 
y financiera del mismo, los medios de transporte y comunicacio
nes y sus posibilidades reale s, estadísticas y estudios sobre 
ca da uno de los aspe ctos del ciclo econ6mico, las zonas geográ
ficas que constituyen un pivote de la capacidad y desarrollo eco
n6mico, etc. 

Al hablarse de inteligencia estratégica sociol6gica sobre 
un estado en análisis se puede considerar la composición y dis
tribuci6n de la ~oblación , las instituciones socjales y tradi
cionales, religi6n , organizaciones laborales y su influencia 
sobre el gobierno y otras colectividades, nivel de vida, educa
ci6n, salud pública, bienestar y orden público etc . 

En lo que hace a la inteligencia estratégica de carácter 
biográfico, por ejemplo, ''interesa la determinación en tiempo 
y la tr yectoria pública conocida de grandes personalidades de 
orden político , social, económico, militar, etc ., es decir, 
todo cuanto puede dar oportunidad a determinar conclusi6nes so-
bre la s posibilidades de actuar o la influencia que alguna de ellas 
pueda ejercer en un momento dado sobre un modo de acción político 
o econ6mico o militar, etc . 

Dentro del objetivo de inteligencia estratégica científica 
se puede tener en cuenta los adelantos científicos, su alcance, 
el centro de gravedad del esfuerzo por su desarro llo, etc.; por 
su parte en lo que hace a la inteligencia estratégic a de carácter 
técnico puede ser, por ejemplo, la capacidad de producción, su 
desenvolvimiento, su aprovechamiento, etc . 
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En cuanto podemos referirnos al objetivo geográfico o geo
político interesará el conocimiento y análisis de la situación 
geográfica absoluta y relativa, la configuración del territorio, 
vías y medios de c omunicación, recursos minerales, vegetales y 
animales , climas, vegetación, clase s de su~los, etc., así como 
la determinac ión de la relación que existe entre lo geográfico 
y la geografía humana o las conclusiones que se puedan obtener 
de posibles aspiracione s territoriales en base al pla nteo geográ
fico y a las necesidades nacionales, etc. 

La doctrina de inteligencia norteamericana nos habla de 
siete componentes de la inteligencia estrat~gi ca -- partiendo 
siempre del concepto que define a esta Última como conocimiento 
de ''capacidades, vulnerabilidades y cursos de acción de otros 
paises'' , con sentido de interés esencialmente militar --, y hace 
referencia a : 

- Geografía Militar 
- Transportes y T2lecomunicaciones 
- Polí t ica 

Económica 
- Sociológ ica (involucrando a lo biográfico ) 
- Técnica y Científica 
- Militar 

Estableciendo una comparac ión con lo que veni mos viendo 
observaremos l a mención de do s componentes , el de Geografí Mili
tar, que se refiere al conocimiento del terreno o medio en el que 
pueden emplearse las fuerz s y, el de Transportes y Telecomunlca
ciones, que nosotros inclu{mo~ dentro del marco excl usivo de la 
inteligencia estratégica militar . 

* * * * *· 

Proceso de Inteligencia 

La etapa más importante del ciclo informat"vo es el proceso 
de inteligencia, en base al cual el cúmulo de informaciones, no
ticias, indicios, etc. reunidos son sometidos a un análisis espe 
cial que, una vez cumplido, produce l o que hemos denominado la 
inteligencia informativa, que es lo que se ha de difundir posterior 
mente al medio de conducción de que se depende y a quienes les in 
terese, para su correspondiente aprovechamiento. Tal difusión o 
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diseminación informativa de inteligencia debe satisfacer las 
necesidades de información que dieron origen al trabajo informa
tivo que se ha expuesto en toda s sus etapa s al mencionarse el 
ciclb seguido desde que dichas necesidades fueron planteadas, 
luego buscada s y por Último obtenidas las informaciones . 

Aún existiendo una doctrina de informaciones o Inteligencia, 
las características particu l are s y las formalidades o etapas que 
se deban c umplir en el proceso de inteligencia son generalmente 
dispuestas especialmente por cada uno de los organismos informa 
tivos en que l as mismas se deben cumplir, es decir, no existen 
fÓr mu las rígidas respecto a la forma de trabajo, pero es indu
dable que las actividades y el análisis de informaciones está 
directamente relacionado con el nivel de la tarea informativa 
que se cumple y con el tipo de necesidades de información que se 
deben satisface r . 

En forma general, podemos decir que existen distintos ni
veles del Trabajo informativo q ue se proyectan a las caracterís
ticas particulares que pueden rodear el procedimiento en el pro
ceso de inteligencia: a) el Estratégico o de Estado; b) el co
mún, del que surgen otros distintos niveles inferiores, como pue
de ser, por ejemplo, para el caso de la inteligencia militar los 
distintos escalones que corresponden a otros tantos de los mandos 
de las fuerzas (Cuerpo, División, Regimiento). 

Ante s de tratar en especial detalles de lo que representa 
el proceso de inteligencia cabe aclarar la diferencia que existe 
entre INTEL IGENC IA y EXPLOTACION informativa . 

La explotación es la que se realiza en los distintos escalo
nes o niveles informativos satisfaciendo l as necesidade s partic u
lares de los mismos, ya sea en forma directa o mediante un proce 
so de inteligenc ia que gradualmente va siendo más completo, a me
dida que mayor es la categoría del organismo de información y la 
conducción a la que el mismo sirve . De esta manera nos encontra
mos con que lo que en un escalón puede ser calificado como inteli 
gencia, en el inmedia t o superior puede ser que sólo tenga el valor 
de una información. 

El No. 12 del R . In. A l (Reglamento de Inteligencia de 
Combate) nos dice: "El proceso será el paso fundamental del 
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ciclo donde la informaci6n se convertirá en inteligencia'' . Luego 
agr ega : "Comprenderá las operaciones de registro, valoraci6n e 
i n terpretaci6n". Posteriormente , en s us números 81 a l 83, formu 
la detalles del a l cance y la forma de trabajo. 

En el marco es t .1:;1 .J··~ i r; r: c!e l a int e l igenc i a s e debe agregar 
una etapa más al refer1do ~ruceso que denomina r emos Integraci6n 
y que analizaremos más adelante . 

Por último , y para ubicarno s en e l procedi~iento de trabajo 
q ue puede resultar más conveniente, debemos mencionar algunas 
c uestiones que resultan básicas para e l expresado proceso de 
i nteligencia. 

a ) La actividad de intelige ncia estratégica se con
d uce en forma general según l os siguientes principios y denomi 
na c iones: 

- Unidad de direcci6n en el e~fuerzo de obte n ci6n i nforma 
ti va o búsqueda. 

Sorpresa, cuando ello r e sulta po sible 

- Simplicidad en los medios a emp l ear se y e n las formas 
de conducirlos . 

·, 

- Centro de a ravedad que se dete r mina según l as cir¿unstan 
c ias, la urgencia en la obtenci6n informativa y la importancia 
de la misma y que involucra eo unos casos a dicha obtenci6n, o 
impone un es pe cia l de t enimiento en la inteligencia, o de~ermina 

u na rápida difusi6n . 

b ) La inteligencia estratégi~a se vincula estrecha
me n te con las posibilidades de la política exterior . Toda inte 
ligencia que se produzca, aún de carácter interno, o de Estado 
particularmente dicha, tiene o ejerce influencia en l as decisio
ne s de la misma. 

e) Todo el trabajo q ue s e rea l ice debe tener presente 
a l as p r incipales necesidades de l a c o n ducci6n s uperior de la 
naci6n que se deben satisface r y que t ienen c arácter perffi3nen -
te, como puede ser, por ejemplo, la prepara c i6n de planes de gobie r
no o de defensa n cional, etc. que hemos mencionado con anteriori
da d . 
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d) El producto final de la tarea informativa a reali
zarse debe resumir en definitiva a todo el trabajo cumplido por 
la comunidad informativa, hecho que ocurrirá en gran parte de 
los trabajos de inteligencia que se deben ejecutar para servir 
a la conducc ión más elevada del estado. 

Pasaremos ahora a detallar el concepto y las bases previas 
a todo proceso de inteligencia. 

Por inteligencia en general podemos entender el trabajo 
que permite dar forma a hechos o conocimientos, es decir a in
formes, informaciones, etc . que se han reunido y a l as que se 
debe someter a un tratamiento especia l, para luego de real izado 
el análisis proceder a su debida difusión. 

Tanto en la paz como en la guerra ocurre que la mayor parte 
de las informaciones tiene carácter público. Lo di'fícil es 
encontrarlas (obtención informativa condicionada a necesidades 
que se deben satisfacer) y aprovecharlas, es decir, realizar su 
inteli gencia para posibi litar l a conducción a la que se sirve. 
Por ello y dentro de las actividades de l proceso de inteligencia 
suele ocupar gran parte de la tarea el estudio de estadísticas, 
guío de turismo, publicaciones , memorias, mensajes o el simple 
conocimiento de acontecimientos que puedan resultar de interés . 

En un organismo de inteligencia estratégica adquieren en 
cons ecuenci a particular importancia los estudios-base que rea
licen especialistas o los que se cumpl a n en forma permanente 
sobre publicaciones de distinta ~ndole y entre otras cosas, se 
debe tener en cuenta las siguientes circunstancias : 

a) Toda información que se reciba tiene valor y debe 
ser comprobada, aún cuando esa información se r eduzca ·a las dos 
palabras de "sin novedad" . 

b) La importancia y el al c ance de toda información, o 
inteligencia previa, que se reciba par a ser sometida al proceso 
de inteligencia estará dada por el escalón informativo que la 
suministra, es decir; el medio de información que actuó, recor
dándose al respecto que el marco de la inteligencia estratégica 
es el más importante y el que reúne todo cuanto pueda resultar 
de interés a l cuadro informativo más trascendente y de mayor res
ponsabilidad y seriedad. 
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e ) Resultarán de innegable valor los antecedentes y 
e lementos de juicio que obren en el organismo de inteligenc ia y 
que incluyen a todos los mencionados anteriormente . Así , por 
e jemplo , suelen tenerse antecedentes y f i chas en ar chivos que, 
generalmente, están clasificados por áreas , pa~ses , sector geo
gráfico o regiones, y t ambién por objetivos o ramas de informa
ción (economía , política, etc. ) , por as untos o casos; igualmente 
podrán existir antecedentes particulcres de la necesidad de infor
mación o del elemento esencial de información que dieron origen 
a l a búsqueda u obtención infor mativa . 

Daremos a continuación la cronolog í a que genera l mente sigue 
el proceso de in teligencia . Al hacerlo recordar emos lo Y? dicho : 
al nivel dela inteligencia estratégica comprende comúnmente cua
t ro etapa s que llamaremos de REGISTRO , VALORACION , INTEGRACl.ON e 
I NTERPRETACION . 

El r e gistro c omprende e l asiento en e l Diar io de Informacio
nes o Carta de Trabajo, la agregación de los antecedentes con 
q ue se cuente, incluyendo dentro de ellos a los estudios parti
cu lares realizados con anterioridad por especia l istas o técnicos 
y que se refieran o relacionen con las informaciones que se deben 
procesar; dentro de la misma etapa del trabajo que se procede a 
la clasificación de la o las informaciones que se deben procesar 
ordenándolas y disponié dalas por cluse s para facilit a r su poste
rior estudio y comparaci6n y , finalmente, el fichaje de cada una 
de dichas informaciones. 

La va l oración o evaluac~ó n , aspecto sobre el que nos deten
dremo~ especialmente después, comprende la de t erminación de la 
veracidad, la pertinencia y la importancia de la o las informa
cione s o noticias en análisis. 

La integración consiste e n l a reunió n de informaciones 
valoradas y gue provengan de otras f uentes de información a 
efectos de establecer la relación que tienen entre si , conside
ra ndo con ello la posibilidad de formar un todo armónico , es 
dec ir, un cuadro de conjunto que permi t a u na i n t erpretació n 
má s integr a l de l panorama info rmat i vo e n es t ud io . En defini
t i va impli ca una corr e l a c i ó n de l as inf orma c i o ne s para faci li 
t a r l a interpretac ión 
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La interpretación posibilita la determinación del significado 
que se encuentra en el estudio.que se realiza de la o las informa
ciones que se analizan, así como el extraer conclusiones sobre 
las consecuencias que las mismas puedan tener y el valor de ellas 
para la formulación de una apreciación particular o general de 
carácter informativo. La interpretación según el diccionario 
cas te llano consiste en encontrar sentido a atribuir una acción a 
determinado fin o causa. En base a ello se debe apreciar el sig
nificado, la consecuencia y la posibilidad de que lo que se estu
dia pueda servir para una apreciación, que como veremos más ade 
lante es la forma más importante de realizar una difusión informa
tiva . 

En lo que se refiere a la etapa de análisi s que denominamos 
v a loración, diremos que, de las tres c onclusiones que se deben · 
obtener y que hemos mencionado co~o determinación de la veracidad, 
la pertinencia y la importancia de la o las noticias infor
maciones en estudio, surgirán los pasos fund amental es del 
proceso de inteligencia, razón por la cual nos detendremos con 
algun detalle. 

Por valor se puede entender el grado de utilidad, e l alcan-
ce de la significación, o la importancia de la noticia; el diccio
nario de la Lengua Castellan a nos dice que valorar es señalar va
lor correspondiente a su estimación . Del concepto general que 
emana de lo apuntado se determinan los tres pasos mencionados de 
la valoración. 

La veracidad de la noticia o información se determina t enién 
dose en cuenta la fuente de información, el medio de obtención o 
búsqueda in forma tiva que la ha l 0grado y el fundamento que dicha 
noticia o informa ción puede tener . Luego se concretará una cali
ficación definitiva de la veracidad . 

Este último, -- fu ndamento de la notic ia -- se determina 
particulari z~ndose la considera ción de : a) La consistencia de 
l a noticia o información es decir, si r es ulta o no posible; 
b) la circunstanci alidad o sea el momento en que se ha producido 
y obtenido y, e) la compatibilidad que pueda existir entre esa 
noticia o información y otras noticias o informaciones. 

Como hemos dicho, en la d e terminación de la veracidad inte
resa, en forma particular, la consideración del grado de 
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c onfianza que merece la fuente en la que se obtuvo la informa
ción q ue se encuentra a estu dio, y la concresión de la probabi-
1 ida d de lo conocido. 

Para la asignación de valores en ~ste tipo de análisis 
existe n diferentes procedimientos que tienen en cuenta a los 
dos factore s expresados : confianza y probabilidad. 

Entre otras formas de trabajo suele emplearse la de asignar 
ca li ficación num~rica o litera l a las caracteristicas de la 
Fuente de Información, que corresponden a claslficaciones gene
rales de: Confiable -- genera lmente confiable --dudosa -- no 
confiable -- no se puede asignar valor de confianza. 

En la misma forma Sé acostumbra proceder para juzgar la 
probabilidad de la información que se ha conocido y se encuentra 
en estudio, calificándosela numé rica o literalmente seg6n una 
clasificación predeterminada que en cuanto a este aspecto clasi
fica las informaciones en confirmadas, probables, dudosas, poco 
probables o cuando no se puede asignar probabilidad. 

Las clasificaciones literales que mencionamos tanto para 
la asignación de valor a la fuente como al grado de posibilidad 
de la información es al sólo efecto de plantear un ejemplo y 
seg6n el caso suele emplearse también otras . 

De tal manera y establecido así un tipo de clasificación 
y cali ficaciór. de ambos aspectos que se consideran, al contlnu r
se con el proceso de inteligencia se podrá tener siempre presen
te la veracidad asignada a la información . 

La pertinencia, es decir, lo que sirve a pro~ósito ; invo 
lucra tener en cuenta el carácter -- urgencia o no urgencia 

l a noticia de estudio y la determinación de los destinata
rios a quienes pueda interesar su difusión, ya sea porque satis
face necesidades nacionales o de la conducción de quien depende 
el o rganismo de inteligencia que es tá cumpliendo el proceso de 
inteligencia, ya porque responde a un período de información o, 
simplemente, porgue responde a propias necesi dades informativas . 
En de finitiva , y como queda dicho, la consideración de a quien 
pueda interesar la noticia o información concretará la conducción 
y organismos a los que, luego de obtenida la inte ligencia, se 
les debe difundir l a misma . 
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La importancia representa un análisis de la noticia o in
formación en estudio respecto a otras noticias. Del mismo podrá 
surgir que está comprobada y si concuerda o difiere con las mis 
mas. En estos dos Últimos casos se debe tener en cuenta la asig
nación del va lor según la seriedad o responsabilidad de la fuente 
de información en la que fue obtenida la referida información o 
noticia. 

Para completar el concepto sobre lo expresado recordaremos 
que el No. 85 del R . In. A .l (Reglamento de Inteligencia de 
Combate ) refiriéndose, por ejemplo, al proceso de inteligencia 
militar nos dice : "La valoración de confiabilidad a una infor 
mación proveniente de un escalón inferior, generalmente será, 
aceptada por el escalón superior, en razón de que el primero 
estará más próximo a la fuente de información y en consecuencia 
e n mejores condiciones para calificarla ". Lue go agrega : "En 
ciertas circunstancias dicha calificación se atemperará sobre 
l a base del conocimiento y juicio que merezca e l escalón infor 
mante" . 

Lo expresado puede por semejanza aplicarse en el marco del 
organismo que cumple inteligencia estratégica respecto a las in
f rm~cioncs que 1 pued n 9roducir otros organismos de inteligen
c ia seriamente estructurados como pueden ser los de l as fuerzas 
armadas, gendarmeria, etc. 

Con referencia a las dos últimas etapas del proceso de 
inteligencia, es decir, la interpretación, dicho reglamento 
aclara en su No . 87 : "El análisis y la integración se conver
tirán en operaciones de investigación detallada en los escalo
nes superiores~ las que se tornarán más difíciles a medida que 
aumen te el volumen de la información" . A continuación expresa : 
"Será por lo tanto indispensable contar con archivos que posean 
Índ ices cruzados, vale decir donde l a informa ción sea registrada 
en varios items, · así como también disponer de aparatos de clasi
ficación electromecánicos que permitan resumir y combinar items 
afines" . 

Lo mencionado anteriormente y que se refiere a los escalo 
nes superiores de l a inteligencia de combate, es de aplicación 
en todo organismo de inteligenc ia estratégica y, sin duda, posi 
bilitará un mejor proceso de inteligencia en el marco en que la 
cantidad y la importancia de las informaciones que se reciben 
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CAPITULO IX 

LA INTELIGENCIA ES ACTIVIDAD 

En el lenguaje -del oficio, la palabra inteligencia no sólo 
se utilizara para designar los distintos tipos de conocimiento que 
he desccrito y la organización que los produce, sino que t amb ién 
se utiliza como sinónimo de la actividad que cumple la oranniza 
ción . En este capitulo y los dos siguientes, me referiré a la 
inteligencia corno actividad o, tal vez mejor, corno proceso. Ante 
todo, me dedicaré al gran número de problemas metodológicos y de 
o tras clase s que son peculiares al proceso de inteligencia . Pero 
antes de hablar de esos problemas, lo haré, aunque brevemente del 
proceso en sí . 

El conocimiento que he estado llamando inteligencia estra
t égica, tiene dos aplicaciones o usos; un uso protector o defen 
sivo que nos pone sobre aviso respecto a lo que podrían tramar 
otras potencias en detrimento de nuestros intereses nacionales y 
un tipo positivo, que prepara el camino para nuestra propia poli
tica exterior activa o gran estrategia . Pero lo importante es 
que, excluyendo la diversidad de propósitos que debe servir, el 
conocimiento en cuestión se produce a través del proceso de in
vestigación. 

A veces, esa investigación es formal, a ltamente técnica y 
de peso ¡ otras, es in fo rma l nada técnica y rápida . A veces, un 
proyecto de investigación requiere mi es de días-hombre de tra
bajo; otras se hace sólo en minutos-hombre o menos . 

El proceso de la investigación, 
inteligencia estr~tégica, se inicia, 
formas . 

especialmente el de l a 
principa lmente , de dos 

Cuando po líticos o proyectistas de nuestro gobierno, co
mienzan a formular algo nuevo en nuestra política exterior, a ~e 

nudo recurren a la inteligencia en busca de datos o antecedentes . 
Con su pedido de tal o cual conocimiento, estimulan , a la fuerza 
de la intel igencia, a dedicarse a cierta clase de investigación y 
a un curso de reconocimiento especial . Hay, sin embargo, un 
segundo motivo por el cual la fuerza de la inteligencia inicia 
alguna investigación; y es en razón de su propia observación sis 
temática y continua de lo que ocurre en el exterior. 



Tan importante es esa obs ervación o reconocimiento general 
que a menudo se la concibe como· separada de la investigación. 
No creo que debiera considerarse separable, pero hablaré de es
to posteriormente. 

La observación, en el sentido que doy aquí a la palabra 
es el reconocimiento de lo que ocurre en el exterior con la deli
berada intención de darle un sentido. El proceso físico de ob
servación tiene lugar en países extranjeros y en el propio país; 
puede efectuarse abierta o clandestinamente, o de los dos modos 
a la vez. 

En lo s países extranjeros lo efectuamos mediante un gran 
número de personas que proceden en forma abierta y solapada a la 
vez -- unos son civiles, otros mi litares -- y cuyo deber es man
tener "ojos y oídos abiertos" para informar sobre todo lo que 
lleguen a saber . Estas personas son los funcionarios del servi
cio exterior y los agregados que he mencionado con anterioridad. 
Cada uno de ellos tiene su propia esfera de acción y tarea deter
minada, ya sea política, militar, comercial o cultural y se supo
ne que cada uno de ellos se mantiene a sí mismo y mantiene a sus 
superiores dentro de su especialidad. 

Algunos gobiernos extranjeros completan la labor de las 
personas visibles de este tipo, con actividades de espionaje 
es decir, envían agentes secretos, a fin de efectuar descubri
mientos y enviar informes sobre asuntos que sería muy difícil 
d escubrir en forma abierta . Si mis lectores quisieran tener un 
ejemplo de la manera en que se establecen tales actividades y 
como se operan, podrán leer "Los espías soviéticos", de Richard 
Hirsch 45 / o el "Informe de la Comisión Rea l Cana diense . .. " 46/ 

45/ Nueva York, 1947 

46 / "Informe de la Comisión Real Canadiense para investi-
gar los hechos relativos a la comunicación de información secreta 
y con fidencial a lo s agentes de una potencia extranjera, 27 de 
junio de 1946" (Ottawa, 1946) . 
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No todas las actividades de observac ión o reconocimiento 
tienen lugar en el extranj·ero; algunas, muy importantes, se desa 
rrolla n en el país, en el cuartel genera l de inteligencia. Aun
q ue parezca muy extrafio que pueda observarse a un país extranjero 
de sde un puesto de observación ubicado dentro de nuestro propio 
país, existen diversas razones en de fensa de esta aparente para 
doja. 

Primero, la observación debe existir en el país pura y sim
plemente como asunto de conveniencia. Por ejemplo lo que l a ra
dio oficial francesa siembra sobre el resto del mundo es asunto 
de considerable interés para nosot ros ; nos gustará saber el co~
tenido de sus c omentarios y noticias políticas. Esto no signifi 
ca, sin embargo, que debamos e stablecer una cadena de radios en 
todas las ciudade s del mundo. Las dificultades técnicas serían 
inmensas , el e norme personal necesario para la r ealización de 
esas operaciones, mal visto en a l g unos países y los costos , tre 
mendos. De ahí que esa organización de observación tan importan
te, conocida como "Rama de Información Radial Exterior" , esté 
establecida en nuest ro país. Sus estaciones recogen los progra 
ma s más significativos; la oficina interior los trans ribe, los 
traduce, a menudo efectúa un extracto, los reproduce y los envía 
a todas la s personas de l g obierno. Las organizaciones departamen 
tales de inteligencia, son por supuesto, los principales benef i
cia rios. 

Un c aso simi l ar ocurre con el uso o f ic ial de la g ran c a nti
dad de noticias extranjeras que los correspon s a les de nuestra 
pren sa recogen y cablegrafían a sus periódicos . Los periodistas 
expertos, pese a que no tienen conexión con el trabajo de inte l i 
gencia estratégica de nuestro gobierno federal, son importantes 
obs ervadores de los asuntos extranjeros e i mportantes aunque in
consientes contribuyentes a la actividad de observa ción de que 
hablamos. Bien obra el gobierno a l no tratar de interceptar sus 
despachos en el punto de origen, sino.permitirles llegar a n ues 
tros periódicos domésticos y de stinar el contenido al uso oficial. 
El hacerlo así signif ica que una operación de inteligencia dedica
da a la observación descubierta deberá poseer una p equefta fuerza e 
el pa í s para seguir las mejores noticias extranjeras. 

Exist e una segunda r azón que abona l a actividad de observa 
Clon interior, es decir, efece~ada e n nuestro propio, país. Se bas 
en que cualquier cosa q ue se trame en e l extranjero en detrimento 
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nuestro, está rodeada de un ambiente de conspiración; es tramada 
en secreto y existen varias personas o grupos de personas que 
part icipan en ella. En el mundo de l a s relaciones internacio
nales, estos participantes en la conspiración pueden ser resi
dentes de media docena de países y la relación de lo que hacen, 
si logra reunirse alguna vez, debe reunirse o hilvanarse con los 
fragmentos provenientes de media docena de distintas fuentes na
cionales. Por ejemplo, lo que Franco pensaba en un determinado 
momento, podía ser menos accesible a las fuentes de Madrid que a 
las de l a ciudad de México, Buenos Aires, Lisboa, Bayona o Roma. 
Esto no es argüir que Washington es el único lugar donde podría 
ef~ctuarse la observación, sino que, dada la complicada naturale
za del mundo mod e rno, debe existir un puesto de escuchar y obser
var y una cámara de compen sación en un punto central . 

De cualquier modo que se conduzca -- ya sea abierta o clan-
destinamente , en el extranjero o en el interior del país la 
observación sirve a dos funciones vitales. Nos dice cuando otro 
estado está proyectando una política o una acción que pueda las
timar nuestros intereses nacionales; en este papel, estimula la 
producción del conocimiento defensivo-protector necesario a nues
tra seguridad. Nos dice, también lo que d ebemos saber sobre los 
asuntos extranjeros para conducir nuestra propia política exte
rior activa. En esta segunda función, la fuerza de observación 
ha reunido , observado la escala de fenómenos que he mencionado 
en los capítulos II y III y sin los cua les el contenido de la inte
ligencia estratégica tendría poca importancia. 

Al hablar de observación, existe siempre e l peligro de vi
sualizar algo enteramente pasivo. La observación puede dar la 
impresión de que se efectúa sentándose y aguardando la i mpresión 
Pero la obser vación que merezca realmente llamarse así, debe ser 
vig orosa y agresiva. Agresiva en el s ent ido de que el observador 
cubra el mayor terreno posible, tratando de observar 1·a mayor can
tidad de fenómenos y lo más importante, debe ser agresiva en el 
sentido de que el observador debe efectuar todos los esfuerzos 
necesario s para seguir tras las impresiones que obtenga de esos 
fenómenos. 

Mientras utilice el término impreciso "seguir" me hallo en 
terreno seguro con r especto al lector en general y a la hermandad 
de la inteligencia en particular . Implica la comprobación de la 
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seguridad o exactitud de la fuente de procedencia, la comparaci6n 
de relatos divergentes, la'ampliación de las perspectivas mediante 
la ampliación del ter~eno de investigación, el hallazgo de nuevos 
conductos, de todo lo cual nace una proposición que parece la 
más verdadera de todas las proposiciones posibles. Ahora bien, 
preferiría dar al proceso de seguimiento, el t&rmino m~s preciso de 
" investigación" y decir que, ciertas clases de investigaciones 
y decir que, ciertas clades de investigaciones deben a compaftar 
a la actividad de observación. Esta investigación debe caracte
rizarse por un empefto sistemático en extraer de las impresiones 
un significado exacto. La observación sin la investigación sólo 
producirá una información esporádica y superficial. 

La investigación tiene además una importancia mucho más 
grande. Tiene un papel enteramente propio, al servicio de los 
aspectos positivos de proyección o propaganda de l a política . 
En tiempos de guerra, produce el conocimiento de las capacidades 
estratégicas enemigas y de sus vulnerabilidades específicas; pro
duce el conocimiento de la fuerza y debiliaad políticas y econó
micas del enemigo; produce el conocimiento de la instalación físi
ca que el enemigo utiliza para la prosecución de la guerra. Nues 
tro s proyectos militares ofensivos se basan en tales conocimientos . 
En tiempos de paz, produce sobre los países extranjeros la clase 
de conocimiento que es necesar i o poseer para dec ir, por ejemplo, 
si podría proyectarse un programa de recuperación económica de 
Europa y luego defenderlo e n el Congreso y ante los compatriotas . 

La investiga ción es el Gnico proceso que nosotros, .de tra
dición liberal, queremos admitir como capaz de brindarnos l a ver 
dad o la mayor aproximación a la verdad, de la que ahora gozamos . 
Un filósofo medieval se hubiera contentado con obt ener l a verdad 
estudiando las Sagradas Escrituras; un cacique africano, consul-· 
tando con sus brujos o un místico como Adolfo Hitler, median~e la 
comunicación con su ego intuiti o. Pero nosotros insistimos y 
hemos insistido a través de varias generaciones, que hay que acer
carse a la verdad si no es posible alcanzarla, mediante la investi
gación dirigida por un método sistemático. En las ciencias, 47 / 

47 / Incluyo la ciencia de la estrategia mi litar entre las 
ciencias sociales, junto con la psicología soc i al, la economía, 
l a po l ítica, la sociología, la geografía, la antropología, l a 
historia y otras . Vale la pena seftalar que la in te ligencia de la 
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que c onstituyen en gran parte e l t ema base de la información es 
tratégica existe ese método . Es muy parecido al de l a s ciencias 
físicas . No es el mismo método·, pero no por eso deja de ser un 
método. 48 / Puede ser descrito de muy d i stinta s maneras. Por 
e j emp l o, uno p od r ía explic ar la d i scusión sobr e las c iencias 

47 / Cont: c ienc ia física y la te cnología po see un grueso 
ba r niz de ciencia socia l. Por ejemplo, es muy importante saber 
c on exactitud en qué punto se halla un país X en el desarrollo 
de nuevos combustibles, vacunas o armas y presumiblemente sólo 
un hombre muy versado en l a ciencia exacta apropiada posee la 
c ompetencia necesaria para manejar los detal l es técnico s de di 
chos probl ema s de inteligencia . Pero tan impor tante o posible 
mente a6n más es saber los beneficios o ventajas que tales de
sarrollos producirán sobre la nación que los efectúa . Si e l 
país X ha encontrado un nuevo c ombustible que revolucionará su 
industria aérea, ¿posee ese país el deseo y l o s medio s de be~e 

ficiarse de esa revolución? Y si el país X se dispone a bene
fi c iarse de esa revolución , ¿cuále s serán los resultados sobre 
s u aviación comercial, su actitud en· las re~ciones exteriores, 
etc.? Estas últimas preguntas son de la mayo r importancia y l as 
r espuestas no se hallarán necesariamente dentro de la esfera de l 
s abio o ingeniero responsable del desarrollo . Las respuestas 
consti tuyen e l fin y el traba jo de los científicos sociales . 
Cualquier país extranjero que trabaje sobre Estados Unidos en 
la era atómica, no sólo tendrá interés en saber como afectará 
nuestra política exterior o interior la posesión de la bomba 
atómica y otros secretos de la energía atómica , sino en descubrir 
nuestro s secretos altamente técnicos. Por lo tanto, sería de 
esperar que el equipo de inteligencia central de la Divis ión de 
X en Estados Unidos empleara varios científ icos en procura de 
saber cómo la hacemos y un gran número de sociológos que distri
buyeran los hallazgos dentro de los apropiados contextos po
l íticos, social y económico . 

48 / A menudo se señala que el método de las cienc i as sociale s 
difiere más grandemente del de las ciencias exactas, en las 
enormes dificultade s con que tropiezan para la ejecución de con
trolados y repetidos experimentos y en e l l ogro de bases seguras 
de pronósticos. Pese a estas grandes desventajas, los cientí
ficos sociales continuán buscando mejora r su método, para c o n s e 
guir la exa c titud de la fisica y l a química. Algunos d e los 
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físicas (tal como la del presidente Conant, de Ha rvard), diciendo 
que el método de las ciencias sociales implica el desarroll o de 
n uevos conceptos, a su vez, indican y conducen a nue vas observa 
ciones. Pero extender esta fórmula -- admirab l e e nte simple -
de modo que se ajuste a l caso especial de las ciencia s soc i ales, 
sería ta l vez menos útil que enunciar otra específicamente d esig
nada pa ra ajusta rse a l as exigencias presentes . 

En esta otra f ormula ción, se reconocen siete pasos o etapas : 

1) La aparición de un problema que r equiera l a atención de 
un equipo de inte l ige~cia estratégica. 

2) El análisis de este problema pa ra desc~brir que facetas 
del mismo son de real importancia pa r a Estados Unidos y cuales de 
la s varias l íneas de aproximación, son las que má s servirán, proba 
blemente, a sus consumidores gubernamentales . 

3) La recolección de dat o s sobr e el problema como se in
dica en la e tapa 2) . Esto implica una rev i s ión de los datos dis 
ponibles y existentes en l as bibliotecas de materia l docu.enta l 
y un empeño de procurar nuevos datos para llenar los huecos . 

4 ) La evaluación cr i tica de los datos así recibidos . 

5) El estudio de los datos eva l ua do s con l a intención de 
halla r a l guna clase de significado inh e r ente . El moment o de l 
de scubrimiento de tal significado podría ser llamado el momento 

Cont : 48 / físicos, como el presidente Conant, de Harvard, aun 
que respetuoso hacia " los análisis objetivos e imparciales" 
logrados por los científicos sociales, tienden a disociar l os dos 
métodos . Sienten que el método de l a ciencia social es ta n dife
r ente del de las ciencias físicas (por l as razonés ya menciona
das y por otras má s ), que tratar de ha cerlos afine sólo tiende a 
con fundirlos más. Dice Ilr . Conant : "Dec ir que todos los <málisis 
exactos e imparciales de los hechos son ejemplos del método cien
tí fic o, es agregar una con fus i ón imposible de calcular a l os pro
blemas de l a ciencia física" (J·ames B. Cona nt: De l a cienci a fi
sica . New Haven 1 1947 , p. 10). Mr . Conant, como químico, sin 
embargo, está princ ipalmente interesado en evitar l a confusión 
en e l terreno de l a ciencia pura . Los cient íficos sociales tie
nén un interés muy difer ente. 
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de la hipótesis. En realidad, raramente existe una co sa tal 
c omo un momento de hipótesis, ·aunque algunos estudiantes d e l 
método, más que nada por conveniencia , hablan como si existiera . 
Ni puede decirse categóricamente en que etapa del proceso apare 
c e la hipótesis. A uno le gustaría pensar que aparece en esta 
etapa la 5, pero en la práctica, comienza a aparecer cuando se 
h a reunido el prime r dato . Se ha dado e l caso de que aparecie
r a aún antes de eso , y de que puedan continuar apareci endo ha s 
t a que se cerrara e l proces o y aun después de esto. 

6) Una mayor r ecolección de datos, a l o l a r go de l as 
l íneas indicadas por las hipótesi s más promisorias, a f in de 
c onfirma rlas o rechazarlas . 

7 ) El establecimiento de una o más hipótes i s como l as más 
acertadas y la declaración de que estas hipótes i s son la s que 
más se aproximan a la verdad . Esta es l a últ i ma etapa y s ue l e 
r ecibir el nombre de estado de presentación. 

En cada una de estas etapas se producen d o s c l ase s de p r o
blemas metodológicos. Una clase es característica de todas l as 
investigaciones sistemáticas en las ciencias sociales y la otra 
deriva de las peculiaridades de las actividades de investigación 
e n la inteligencia . Para decirlo de otro 1odo: La inteligenc ia 
estratégica tiene una serie de problemas metodo l ógicos que son 
relativamente desconocidos para los científicos sociales que tra
bajan en la Universidad. En el próximo capítulo, me dedicaré, 
principalmente, ~ describir esta c lase de pr oblemas met odológic o s 
especiales . 

* * . * 

3 . Etapa tercera: la reunión de datos 

La reunión de datos, es la actividad nás característica 
de todo el proceso de inteligencia . No puede haber reconoci
miento u observación sin una reunión de datos, ni puede haber 
tampoco investigación . Del mismo modo , una organización de 
inteligencia no podrá existir hasta tan t o efectúe un amp lio y 
s istemático trabajo de reunión. Pero en dicha tarea, existen 
problemas metodológicos que son d i fí c iles, que r esulta n c asi 
i nsolubles y este estado constituye una perpetua f ue nte de 
i neficacia . 
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a) Comencemos por el más fácil. Es el problema metodoló
gico con el que un miembro· del equipo profesional tropieza cuan
do se embarca en alguna investigación . Después de haber deli
mitado su problema substantivo, su paso siguiente será ver qué 
datos relativos al tema existen en su propia organización de inte
ligencia o en otras. Supong amos que sus propios archivos estén 
bien provistos y que su equipo posee una biblioteca centralizada 
de documentos adecuadamente catalogados. En poco tiempo puede 
revisar los materiales que se hallan en su propio poder, por 
decirlo asi. Estos materiales indicanJ lo mismo que su s entido 
común, que existen otros materiales relacionados con los ante
riores en otras organizaciones de inteligencia c er canas. Y debe 
alcanzarlos. Ya he anotado las dificultades inherentes a la 
tarea de alcanzarlos, si 1) ese miembro debe comunicar sus deseos 
a otra persona de su propia organización, que tiene la misión ex 
clusiva de reunir datos, y 2) si la otra organización no posee 
biblioteca central de documentos catalogados. El hecho de que 
l as organiza ciones de inteligencia tiendan a centralizar la fun 
ción de recolección y no tiendan a mantener un indice central 
de s us documentos opone a nuestrq inves~ igador una barrera con
siderable. 

b) Para continuar con un paso ulterior en este proceso, 
supongamos que el miembro del equipo descubre que, aún lueg o de 
escudriñar cada una de las fuentes en su propio cuartel de la 
ciudad, existen, todavia un gran número de cuestiones substan
tivas sin respuesta, qu8 debe explorar. Debe comunicarse con e l 
equipo del exterior: debe tratar de explica r a alguien en una 
c apital extranjera, lo que desea encontrar . Ahora bien si el 
hombre situado en el otro extremo del cable ha sido anterior 
mente empleado de la oficina·de su patria, si conoce el fun cio
namiento de esas oficinas y conoce personalmente al equipo de 
su pais, comprenderá con mayor rapidez lo que se pide que haga 
y lo hará tambión con mayor eficacia y agrado. Comprenderá las 
instrucciones recibidas y actuará realrrente como una proyección 
del equipo de su pais; pero , si no ha estado en la o fi cina de 
su patria y en cambio ha ocupado su pues t o en el extran'ero sin 
estar intimamente compenetrado de los problemas de su país, 
pueden surgir grandes dificultades. 

Los inconvenientes comienzan cuando se trata de exp lica r 
con precisión, en una carta o cablegrama, precisamente lo que 
se desea, y en tratar de explicárselo a alguien que desconoc e 
el principio de l as cosas . La petición de datos de esta clase 
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debe ser enunciada en detalle y, para dar resultado, debe dejar 
entender en su contenido cierta sensación de urgencia e impor
tancia. Esas peticiones son "consumidoras de tiempo"; si no 
est§n enunciadas en forma de órdenes breves y directas , tende
rán a ser cumplidas en forma descuidada, simplemente al sólo 
efecto de descargarse de obligaciones. 

Los inconvenientes aumentan cuando la petición se refiere 
a a lgo a lo cual el receptor es completamente ajeno. La o ficina 
establecida en e l propio país podría desear que se entreviste a 
un o ficial extranjero respecto a un asunto demográfico técnico, o 
que se oyera o reportara a alguien en un congreso científico . 
Pero, el hombre apostado en el extranje ro posee un adiestramiento 
pro fesional que no concuerda con eso, o carece de todo adies
tramiento profesional resultando, por lo tanto, totalmente incom
petente para cumplir esa misión. O más probablemente, el equipo 
en campaña se halla engolfado por completo en solucionar otro 
asunto que le parece de mayor importancia. 

He calificado a los problemas enunciados como los de más 
fácil solución entre los problemas de recolección, porque ciertas 
reglas de buen sentido pueden probablemente compensarlos. Pero, 
hay otro s que no pueden s e r resueltos tan fácilmente y son ~nhe
r.entes a la fase de observación de la inteligencia . Se considera 
que la ruerza de observación, en una ope r ac ión de inteligencia 
estra t~gica , se halla abocada, en primer lugar, se supone que la 
fuerza de observación debe procurar una clase de información menos 
dramát ica, destinada a apresurar el éxito de nuestra propia polí 
tica o disposiciones. En ciertos aspectos de ambas líneas de tra 
bajos, la fuerza de ob serva ción debe operar de manera clandestina 
o, dicho de otro modo, una fuerza de observación, que no está 
e quipada para traba jar clandestinamente, no podrá efectuar una pe
que ña parte de las tarea s que, aunque reducida, es extremadamente 
importante . En términos generales, no podrá producir informa ción 
que otro país considere como un secreto de estado. Huchos de esos 
secretos pueden ser conocidos s6lo _por métodos extraños los que, 
a su vez, constituyen secretos de estado . Así es que, cierta 
importante fracción del conocimiento que la inteligencia debe 
producir, se obtiene mediante técnicas secretas altamente desa 
rrolladas . Aquí comienza, tal vez el mayor problema metodológico 
d e la etapa de recolección de l proc eso de inteligencia. 
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Comienza con la segrega ción de la fuerz a clandestina; esta 
segregación es dictada por'la necesidad de mantener el secreto 
Un mínimo absoluto de personas es el que debe conocer la opera
ción en su totalidad y las mayores precauciones y d i simulo deben 
proteger los mov imientos . Pero , a menos que esta fuerza clandes
tina vigile atentamente, puede convertirse en su propio y p e or 
enemigo; porque, si permite que los mecan ismos de seguridad la 
separen de alguna de l as más signific ativas líneas de guía, eso 
destruye su propia razón de existenc ia . Esta guía puede prove 
ni r de dos fuentes: puede provenir directamente del consumidor 
o indire ctamente del mismo, a través de l a parte descubierta 
de la operación da inteligencia, a la cual ha recurrido ese con
s umidor en busca de ayuda . Como la r elac i ón entre el personal 
clandestino y los. consu~idores directos e indirectos de su pro-· 
dueto, ha sido suspendida (tal vez po r la rgos per~odo s) ; como 
se ha formalizado hasta el punto en que la comunicación se efec
t6a por palabra escrita solamente; como pierde la información 
de una discusión de hombre a hombre algunas de sus tareas más 
i mportantes se hacen prácticamente imposibles. La pet ición en 
busca de informa c i ón se convierte . en 6rdenes mecánicas y frias 
que, a través de la inocencia del consumidor, no pueden ente
r arse de las posibili~ades de la organización. El consumidor 
puede pedir algo que la organizGción no está preparada para en
t regar, o puede solicitar una información m s extensa, que l a 
totalidad de los recursos de la organizaci ón estén completamente 
ocupados durante meses, o puede pedir algo que, aunque obtenible 
n o merezca tal esfuerzo. Med i ante un muro de imp .nelrable re s .r
va, ol consumidor tiene gran dificultad en no abusar de la orga 
ni zación, y la organización tiene i g ual dificultad En mantenerse 
a sí m· ma dentro de los límites de mayor utilidad para el con
sumi dor . Se h lla constantemente expuesta a reunir l a informa
ción innecesaria o eqnivocada y a no obtener l a apropiada . 

Este peligro se intensifica por la naturaleza . clandestina de 
los trabajos de intelig encia. Su proceso involucra t~cnica s com
plicadisimas: la adecuada o correcta a p roxima ión a una fuente, 
el "desarrollo" de la fuen te, 50j la protecciÓn dG la fuente una 
vez que ha sido desarrollada, la seguridad y confiabilidad de sus 

50/ Para el signif icado de la palabra "desarrollo" usada en 
este sentido, véase Los esoías soviét i cos, de Richard Hirsch 
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propias comunicaciones y demás. Aislada por l a ba rrera de segu
ridad, la perfección de estas técnicas amenaza convert ir se a 
sí misma en un fin. Uno puede comprender el absorto interé s 
de los técnicos en los artificios de su tarea, p ero es dif ícil 
perdonarlos cuando con fm1den su s medios y s us fines . Existen 
caso s en lo s que l a intel igenc i a clandestina ha explotado una 
fuente difícil y poco fructífera, descuidando la explota ción de 
una más fácil y más remunerativa . Esta clase de inconvenientes 
ocurrirán con menos frecuencia, si la operación no estuviera 
en libertad de s eguir su propio curso tras la neblina de sus 
propios reglamentos de s eguridad . 

4. Etapa cuarta: la evaluación de lo s datos 

Si el lenguaje de la inteligencia fuera más preciso, debiera 
usar la palabra "crítica" en lugar de la palabra "evaluación", y 
si fuera permitida la expresión "crítica de datos", podríamos ade 
l antar aún con mayor velocidad y certeza. La palabra crítica sig
nifica l a comparac i ón de algo nuevo y no establecido con algo 
más viejo y mej o r establ ecido; el mejor crít ico, según estos tér
minos, es el hombre que tiene mayor número de cosas establ ecidas 
y una adecuada mentalidad, p or que será capaz, por medio de com
paración directa o indirecta de apreciar la validez de las nue vas 
cosa s a medida que se presenten . Cua ndo efectúa apreciaciones por 
el método directo, por ejemplo, cuando rechaza un informe que con
cede a Gran Frusina una c apac idad de acero equivalente a 45.000 . 000 
de toneladas porq1e sabe por otra evidencia, de indudable seguri
dad, que su c apac idad es de 36.000.000 de toneladas, puede decirse 
que posee una información verídica. Cua ndo efec túa la aprecia
ción por el método indirecto, es decir, c uando rechaza un informe 
que establece que el equipo tota l de consecheros de Gran Frus ina 
es de 30.000 por año, porque no puede comprender qué podría hacer 
con un número semejante, está poniendo en ejercicio lo. que espera 
sea un acertado criterio. 

En el aspecto de investigación de l a inteligencia, los datos 
reunidos sobre el probl ema substantivo deben, por supuesto ser 

50 / Con t : (Nueva York , 1 947 ), cap . 16. Las personas a quie
nes los rusos en Otawa induj e ron a traic i ona r a su país, no lo 
hicieron por dinero . Lo traicionaron porque, debido a una subte 
rránea y persistente instrucción, adqu irieron la seguridad de que 
al hacer lo beneficiaban a la htwanidad . Existen muchos otros 
medios de "desarrollar" una fuente sin el u so directo de respaldo 
metá lico . 

; ' 

12 



sometidos a una crítica antes que puedan con 'ertirse en la ma
teria de la cual surja una ·hipótesis . Si los datos incorrectos 
no son rechazados, la naciente hipótesis será también incorrecta 
a l . igua l q u e el cuadro final. El problema metodológico se redu
c e a una cuestión de la crítica experta, de la compr ensión y de 
l a libertad con que s e le permite llegar a la apreciación de los 
datos . Ta l vez como e n el caso de un problema ant er~or , este es 
un problema tanto de admin istración c o mo de metodología; pero 
e l caso es que la i ntel igencia, a l tratar de sustituír las t é c
n icas amninistrativas por personal profesional de alta categoría 
c orre serio peligro de caer e n el siempre importante interrogante 
de la críti2a de datos. Esto equivale a decir que hemos perdi
d o demasiados hombres de ciencia de conocimiento y sabiduría 
en un a persecución que no e s posible cont inuar precisamente sin 
su concurso . 

Existe, sin emba r g o, un proble ma en el terreno de la eva lua 
c ión que puede s er apropiad3mente llamado problema metodológico 
y que es peculiar de las actividades de l a inteligencia . Este 
probl ema se suscit a debido a lod dos medios a través de los que 
el producto de l a operación de observación es distriubído al 
consumidor . El pr imero de dichos med ios de distribución, es a 
t rav8s de la recopilación o informe terminado o sumario diar io o 
semana l. El nuevo materia l es colocado sobre el escr itorio d e l 
experto ; éste lo s omete a una cr~tica , juzga su importancia) lo 
me z cla con o tro s datos que recibió el día anterior o una semana 
antes, lo dota de base y sentido y lo envía al con umidor . Rsta 
actividad podría ser calificada de "in formante", p e ro, como puede 
v erse , con tiene todos los elemcmtos de l a investigación . La se-· 
gunda manera en que e l producto de l a opera ción de obssrva ción 
es distribuído es una forma menos acabada · l os recolector~s en· 
tregan a una especie de intermediar io lo qua han r ecogido, §ste 
grad6a los datos según la segurid d y confianza que merace l a fue n
te de origen y su contenido y puede luego dis ribu¡rlos directa
men te al consumidor o a l equ ipo de inv~stigación de su propia 
o rganiza ción y también a otr a organ i.zaci6n do inteligencia. La 
6nica razón ostensible para la exi stencia de este intermediario, 
es que este manipula datos q u e han sido obtenido s clandest inamente 
Su organización debe proteger l as fuentes de que s e vale. Pero, e l 
in termedia r io -- cualquiera s ea la razón de su existe ncia --, en 
r ea l idad, hace mucho más que oculta r la identidad de la fuente de 
or ige n : intenta establecer el grado de c onfian za que mer ·cen los 
datos recogidos . Para hacerlo, es guiado por a l gunos extraños 
cánones de p ensamient o. 
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El intermediario, de acuer.do a la práctica "standard", 
· está restringido, para hacer sus evaluaciones, a un lenguaje li
mitado. Se le permite graduar la confianza merecida por l a fuen
te según las l etras A, B, e, D, y el contenido de acuerdo a los 
números 1, 2, 3 y 4. De este modo, con A-l se designaría a un 
informe conteniendo una verdad sencilla y directa, merecedora de 
confianza plena. Los datos de fuentes menos fidedigna s y menos 
seguros, podrían ser B-2, C-4, etc . Si el dato procede de algún 
documento, un periódico o servicio de prensa o algo por el estilo 
l a escuela de evaluadores designa su valor con la sencilla palabra 
"documental" . Los intermediarios han insistido en no ampliar sus 
comentarios más allá de este código eleme ntal y han hecho todo lo 
posible para que a aquellos que quisieran ampliarlo les fuera 
prohibido hacerlo. Defienden e ste proceder, alegando que son 
proveedores de un artículo en bruto y que su deber es distribuir
lo en la forma más primaria posible . 

Si este argumento posee alguna fuerza, los mismos interme 
diarios contribuyen a negársela; porque ellos no distribuyen el 
articulo en una forma que se asemeje siquie ra a un estado que pue
de llamarse "en bruto" . Ellos lo redactan, lo abrevian, lo tra
ducen, lo ocultan u obscurecen, si es necesario, su fuente de 
origen. Más aún, con frecuencia pierden el punto de observación 
o lo que podría llamarse ángulo de información. ¿Fue una fuente 
comunista francesa, socialista o derechista, l a que ha informado 
sobre el número de ametralladoras existentes en el cuartel general 
del periódico comunista "L'Huma nit'e" o la que informó sobre las 
nuevas instrucciones políticas del Vaticano? Cuando llega a manos 
del consumidor, es una mercancía semiterminada . 

La evaluación de la fuente de origen, puede ser un servicio 
valioso del intermediario. Si la fuente es fidedigna, sin ningu-
na duda, y si debe ser protegida a toda costa , puede ser convenien
te roturarla con el grado A. Pero, ello s6lo es conveniente y váli
do cuando el intermedia rio conoce a fondo el asunto que tiene entre 
manos, o cuando la validez de la fuente tiene alguna relación con 
el contenido. A menudo, los intermediarios no tienen un concepto 
propio, sobre la seguridad de la fuente y, en vez de admitirla, 
proceden a graduarla según l a aparente confiabilidad del contenido. 
Este movimiento en círculos viciosos c arece tanto de utilidad como 
de valor. 
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Ap a r t e d e l va l o r de una eva luación aut orizad a de la f u e n te, 
existen , den tro de e s te procedi miento , tantos e l emen t o s cuest i o 
b l es, que uno apenas sabe por d ondG empezar . En r ealidad , uno no 
se sentiría obligado en abso l uto a empezar, s i Es~o s intermediar ios 
no sembraran su producto entre gente que son los úl timos con sumi
d or e s de la in teligencia y que tienden a util izar l os datos s i n 
una crítica sistGmática ulterior . Pero, e l h e ~ho es que eso s 
da t o s evaluados llegan a este g r upo de consumidore s , q ue a c e p 
tarán probablemente, la eva l ua c ión t a l como la r e ciben, sufr i e n -· 
do lo s errores consecl .. entes . 5 1 / 

El primer elemento peculiar, consiste, e n l os mi smos inte r 
mediarios . ¿QuiGncs son estas personas qu e n o dirigen las opera
c i ones clandestinas ni est5n en un lugar donde tengan obligación 
d e ver todos los mater i ales que entran? Por todo s los ma~er· iale s 

q ue entran, me refiero a esos reunidos a~ iertamente por fuentes 
descubiertas (periódico s , informes gube~nativos , t r anscripcione s 
de tra n smisiones radiales extran jera s, etc) . y aquellas reun i -
das c landes~inamente en o tras fuentes s ecretas . Ubicados en esa 
pos ición , los intermediar i os parecen ha l larse aislados tanto de 
l a experienc ia práctica o de la campaña de l operador como .de la 
experienc ia de laboratorio del investigador, que constante y agr e 
sivamente trabaja en una especialidad. Puedo comprender q ue un 
hombre que vive en Roma y dediq ue todo su ti empo a reunir i n forma 
c i ón sobre l a política italiana, pueda desa r r o llar un alto senti
do crítico . Puedo comprender que un i~vestigador en Washington, 
q ue se sumerja en los datos de su esp'"cia l idad y a cada instante 
d e su vida profesional corra una carr0ra de obst~culos con sus 
p r opias hipótesis y las de otros, debe tener un elevado sentido 
cr ítico y una gran habilidad. ·Pero, no puedo comprender cómo 
un hombre, que pasivamente revisa una gran cantidad de material 
de todas clases, sin hacer nada sobra el mismo, salvo guardar l o 
pu eda tener el sentido crít i c o necesario . 

Ot ro e l eme nt o pec u l iar de l a e va lua ción e s uno íntimamente 
l i gado al anterior . Ha de ser h allado en l a supo s ici6n de q u e l os 
da t o s de l a s ciencias sociales tienen va lo res ún icos, n o re l ativos 
que e l dat o que Mr . Truman t rabajatá por la c a nd idatura d emoc rát ica 

51/ No d ebe olvidarse que ex iste o t ro p e l igro i g ua l. El c onsu
mi dor muy atareado puede carecer de tiempo o i nclinación para 
l eer materia l entregado e n esa forma , en cuyo c a so p erma n e ce 
i gnorant e tan t o de lo bueno como de lo ma l o . 
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en 1948", se h alla al mismo nive l o tiene la misma categoría 
de clase , que el dato . "Todos los objetos materia les reco 
rrerán 16 pies durante el primer segundo de su caída en un 
vacío perfecto", es decir, que si Mr. Hannegan da el primer 
dato, constituye una cuest ión u obra o de la misma ca tegoría 
que si el Dr . Millikan da el segundo. 

Como dato explicat i vo: durante la guerra se hizo circular 
un doc umento graduado A-3 , que daba cuenta del fracaso de Esta
dos Unidos para abastecer a los habitantes de la ciudad de Orán 
en Argel en el invierno de 1943 . La fuente fue c alificada con 
letra A, porque parecía ser algu i en fami liarizado con la situa
ción: el contenido fue calificado de inseguro, porque la e valua
ción dabía que las condiciones de Orán n o eran tan malas como pa
recían. Un destinatario de este docQmento que se hallaba en 
excelentes condiciones para la critica sistématica, realizó in
vestigaciones hasta que identif icó la fuente, que no era otra 
que un importante oficial francés y el docume nto el t exto de uno 
de sus discursos no registrado . El oficial era , sin duda , una 
fuen te A en el asunto: podía saber cu~l era la situación por 
medio de informantes directos o aún por experiencia propia . Pero 
lo que decía sobre Orán baj o los americanos era rela tivamente de 
poca importancia aun si hubiese sido correcto . El aspecto impor 
t ante de este documento era que una crítica violenta y adversa 
sobre los americanos había nacido de un hombre importante que 
podía alegarse que era su amigo y aliado . Su importancia como 
fuente con respecto a Or á n era relativa comparada con su impor
tancia como or igen de la mala voluntad o perfidia del mismo o fi
c ial . Uno de los usos del documento , en verdad de valor real, 
fue completamente oculto por la evaluación codifi cada . Para ser
vir al uso más importante, la evaluación podría haber llamado la 
a tención sobre el autor del documento_ Si el documento hubiera 
c aído en manos de la inteligencia america na, gracias al . trabajo 
de un agente secreto cuy a identidad habría que proteger, l a eva
luc ión hubiera r equerido cuatro o cinco oraciones en v ez de una. 
Pero supóngase que estas o raciones no podían se r escritas sin 
comprometer al agente, ¿ es esta una razón adecuada para extraviar 
al consumidor con l a evaluación A-3? Yo dir ía que no, y que si 
los intermediarios no podían pen sar e n otro método de manejar el 
problema, debían abandonar ese trabajo. 
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La filtima peculiarida~ es la evaluación de un recorte pe
riodístico por medio del uso de la palabra "documental". Nunca 
he comprendido que propósito a que fin sirve. Más a6n, el sa
car el nombre del periódico en la r e producción del recorte 
con s tituye un pos it ivo perjuicio para el destinatario. S i n 
aquél este 6ltimo se ve privado , tal vez, de la más 6til pieza 
de información al hacer su propia evaluación. Por ejemplo , 
¿no le gustar ía saber si fue el "New York Times" o el "Daily 
Worker" el respons able de la estimación de que Henry Wallace 
obtendría diez millones de votos para presidente en 1948? ¿O 
preferiría la atribución de "documental''? 52/ 

5 . Et.apa quinta: el momento de la hiE§tesis. 

Lo que se desea en e l terreno de la s hipótesis es ca~tidad 
y calidad. Lo que se desea es un gran número de posibl s inter 
pretac iones de los datos, un g~an número de inferencias o concep
tos, que estén provistos de una amplia base y puedan producir a ún 
o tros conceptos . 

Hay dos cosas que una orga nización de inteligenc i a d be po~ 
seer a fin de generar m5s y mejores hipótesis : 1) equipo profe
sional de la más elevada competencia y devoción al trabajo y 2) 
acceso a todos los datos necesa rios y pertinentes . 

Existían mucho s hombres contemporáneos a Mahan y Mitchcll , 
a Darwln y Freud, a Keynes y Pareto, ~ue podrían haber hecho los 
mismo s descubrimi entos que ello , pero que carec:ían ele adiestra
miento y de la calidad mental necesarios. Pero que esos hombre s 
no h aya n efectuado lo mismo, no significa que no poseyeran los 
hed1os necesarios. En su mayor parte los hechos estaban al a lcan
ce de cualquiera. Los grandes d e curbrimientos son e l resultado de 
meditaciones rigurosas, ágiles y profundas; los grandes escubri
dores poseen cerebros capaces de tale~ meditaciones, y la fibra 

52 / La justificación oficial de esta práctica es que nue-
vos elementos pueden ser establecidos como noticias fa lsas y que 
el encargado de la evaluación no desea aumentar e l engafto . De 
ahí que utilice l a palabra "documental" como señal de aviso y 
c omo evidencia de que él es estrictamente neutral en l o que a 
i n terpretación se refiere . Yo no esto y influido por este razo ·
namiento. 

17 



)ecesaria para enfrentarse con una responsabilidad intelectual. 
Los grandes descubrimientos no son hechos por un grupo de mentes 
je segunda categoría por más que pueda n esta r yuxtapuestas u 
Jrganizadas . Ve inte hombres c on una categoría mental equivalen
t e a c inco, reunidos en una habitación, no producirán las ideas 
)e un hombre con una capacidad mental equiva l ente a 100 . No se 
~ueden sumar mentes como si fueran partes fraccionales de genio. 
~ientras que la inteligencia se conduzca como si pudiera hacerlo, 
10 producirá la c l ase de hipótesis esenciales a su misión . 

Pero l a inteligencia, que recluta su p e rsonal profesional 
~ntre la gente más favorecida de la nación, no producirá las bue-
1as hipótesis, a menos que esa gente tenga a cce s o a todos los da
:os pertinentes; esto no es, de ningún modo, fácil de arreglar 
los cosas se interponen en el camino y la primera de ellas es la 
3egur idad . 

A pesar que la mayor parte de las cues t iones fundamentale s 
le la intelige ncia estratégica c aen dentro del terreno de las 
~iencias sociales, no se infiere con ello que el hombre que hace 
_ntcligencia tenga exactamente los mismos problemas que el inves 
:igador universitario o el periodista . Tiene que habérselas con 
;ecretos de Estado, sobre los cuales puede muy bien descansar 
_a seguridad o el bienestar de una nación. Sobre la teoría de 
[U e el grado d e seguridad de un secreto depende del número de per 
;onas que lo conocen, un secreto muy importante no puede ser por 
_o tanto demasiado conocido . Pero un hombre no puede producir 
lUena~ hipótesis en algo ralacionado con un secreto importante, 
;i no sabe todo lo que debe saber al respecto . No deja de ser 
.nteresante suponer que podría haber hecho Lord Keynes si l as 
1i bliotecas no hubieran permitido su acceso a un sin número de 
latos económicos que cons iderara operaciona les o que progresos 
1ubiera efectuado el Dr . Freud, si las clínica s mentales hubiesen 
:e llado ante él sus registros, aludiendo que los consideraban 
tuy confidenciales. Sin embargo, los empleados de inteligencia 
.i enen que enfrentarse siempre con esta clase de argumentos; la 
:eguridad se obtiene a costa de una gran inferiorida d en los 
esultados, y en cambio debiera n permitírsele interferir sólo 
·uando fuera absolutame nte necesario. No debe permitírsele in
e rfer i r sólo cuando fuera absolutamente necesario. No debe 
·ermitirse que sea una excusa o máscara para los c elos inter
ficiales o ihterdepartamentales. 

Estos c elos constituyen la segunda b arrera que se interpone 
n el c amino . En el próximo capítulo me referiré a ellos con 
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detenimiento, p e rmítaseme decir aquí que cualquiera sea la causa, 
uno de sus resultados es escatimar a la inteligencia uno de los 
dos ingredientes principales de una buena hipótesis. 
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XXIV 

LA SEGURIDAD 

Los observadores más precavidos se han dado cuenta de 
que la solución al problema del desarme no está dentro del 
desarme mismo. Lo han encontrado en la seguridad. Los arma
mentos son el resultado de ciertos factores psicológicos. En 
tanto que esos factores persistan, la resolución de las nacio
nes a armarse también persistirá, y tal resolución hará impo
sible el desarme. El motivo generalmente profesado y con 
frecuencia más real para el armamentismo, es el temor de ser 
atacado, eso es un sentimiento de inseguridad. Por tanto, se 
ha argüido que lo que se necesita es asegurar a las naciones 
realmente contra el ataque mediante algún nuevo plan y así 
darles una sensación de seguridad. El motivo de fuerza y la 
necesidad real de armamentos desaparecería: porque las naciones 
encontrarían en ese nuevo plan la seguridad que anteriormente 
habían buscado en los armamentos. Desde el fin de la primera 
guerra mundial, todas las naciones políticamente activas del 
mundo habían estado, en uno u otro tiempo, legalmente compro
metidas a dos de tales planes: seguridad colectiva y una fuerza 
policíaca internacional. 

SEGURIDAD COLECTIVA 

Ya hemos discutido los aspectos jurídicos del problema de 
la seguridad colectiva tal como se presentaban en el artículo 
16 del Pacto de la Sociedad de las Naciones, en el capítulo VII 
de la Carta de las Naciones Un.idas, y en la resolución "Unión 
Pro Paz" de la Asamblea General de las Naciones Unidas. Quedan 
por cons i derar los problemas políticos que la seguridad colecti 
propone, con especial r e fer e ncia al problema de la paz y la 
seguridad internaciona les. 

Dentro de un sistema efectivo de seguridad colectiva, el 
problema de la seguridad deja de ser el interés de una nación 
particu l a r , que tendría que ser cuida do por medio de armamen
tos y de otros elementos del poderío nacional . La seguridad 
se vuelve en el interés de todas las naciones, que cuidarán 
colectivamente de la seguridad de cada una de ellas como si su 
propia seguridad estuviera envuelta. Si A amenaza la seguridac 



de B, entonces C 9 D, E,F,G, H, I,J, y K tomarán medidas a favor 
de B y en contra de A como si A las amenezara tanto como B, 
y viceversa. Uno para todos y ·todos para uno es el lema de 
la seguridad c olectiva. Como Bismark lo expuso al embajador 
británico Lord Loftus el 12 de abril de 1869 , según lo informó 
este último al Secretario del Exterior británico, el conde de 
Cla.rendon, el 17 de abril de 186 9: ''Si la Gran Bretaña sola
mente declarara que cualquier potencia que rompiera voluntaria
mente la paz de Eu r opa seria considerada por su país como un 
enemigo común -- réipidamen t e nos adheriríamos, y nos uniríamos 
a esa declaración -- tal camino, de ser apoy ado por otras poten
cias , sería la más segura garantía para la paz de Euro2a. " 

Ya hemos h ech o notar que la lógica de la seguridad colec-
tiva no tiene t ach a , siempre que pueda llevarse a cabo b ajo las 
condiciones exi s t e ntes e n la escena internacional. Pa r a que la 
segur i dad colect iva opere como un plan en la prevención de la 
guerra tres condiciones deben ser cumplidas: l) El sistema co
lectivo deb e e star en condi ciones de reunir en todo momento tal 
fuerza a rrolladora contra cualquie r agresor potencial 1 o coali
ción de agre s o res, q~e estos 6ltimos jamás se atreverían a desa
fia r el orde n d e f endido po r e l sistema coletivo ; 2) al menos aque
llas naciones c uy a f ue rza combinada llenaran el requisito; 3) deben 
tener la misma concepción de s eguridad que se les supone dispues
tas a defende r ; 4) esas naciones deb en estar dispuestas a sub or
dinar sus in t ere s es políticos en conflicto al bien común definido 
en t é rmi nos de la defensa colectiv a de todos los estados miembros. 

Es concebi b le que todas estas suposiciones pue dan reali
zarse en una situac ión pa r ticula r. Los a nte cede ntes ~ sin 
emba rg o , es t án f ue r teme n t e c o nt ra e sa posib ilidad . No h ay 
nada en las exper i e ncias pasadas y en l a natura l ez a gene ral 
de l a po l ítica internaciona l que s ug iera que una s itua c i ón t a l 
tiene posibi l idades de oc ur r ir. Es d esd e l uego verda d q ue 
baj o l as presentes cond1cio nes de l a s g uer r a s. no me nos q ue 
bajo las de l pasado, ninguna nación por s i· sol a e s l o s uf i
c i en teme n te fuerte c omo para de s afiar una combina ción de todas 
las otras n aclones c o n p os ib ilida d d e éx i t o. Empero, es extre
mad amente im r obab l e q ue e n una s it ua ción rea l, s ola mente una 
na c 1ón p udier u e nc ont r arse en l a posició n del agresor. Gene
ralmente, más d e una na c l Ón s e opondrá a c t ivamente al orden 
que l a s eg ur1dad cole c t 1va tr a ta de defender y otras naciones 
verán con simpat í a tal oposic i ón. 
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La razón de e sta si t ua ción desca n s a e n e l c a r &cter del 
orden d e f e ndido por la seguridad c ole c t i va. Es e orden e s 
nece s a r iame nte el sta t u s quo q ue exista en un momento deter
min a d o . As í l a segur ~dad colectiva de l a So c 1eda d de la s 
Nac iones buscó l a p r e s ervac i ón de l s ta t u s guo territor i a l 
que ex i s tía c u a ndo d i cha Soc iedad fue e s tab l e cida e n 1919 . 
Pero e n 191 9 un n~mero de n ac i one s ya es t ab a n f ue rteme n te 
opue s ta s a e s e status q uo terr itor ial -- l a s nac i on e s d errot a
das e n la pr ime r a guer ra mundia l , tan t o c omo Ital i a, que s e vió 
a si mi sma de sp~ja da de a l gunos de los f r utos p r ometidos e n 
l a v ictor ~a . Otras nacion e s , ta l e s como l os Esta dos Unidos 
y l a Un i ón Soviética, e ran e n e l me j o r de los caso s i ndife
r e ntes h ac ia e l s ta~us quo . Para Franc i a y s u s al iados, quie
n es e ran l os pr ~nc ipa l es benefic i arios d e l statu s q uo de 1919 
y l o s má s ans i o s o s de d efend e rlo por medio d e l a seg uridad 
co l ect i va, l a seguridad sign i f i caba l a d efens a d e l a s f rontera s 
como e llos l as habia n e s t ab l ecido por los tratados d e paz de 
1919 , y l a perpe~ua c ión de s u preemin enc i a en e l c ont i nen te 
europ eo . La seguridad pa ra las naciones in sat~ s fechas s ig
nifi caba exactamente l o contra r io , la r~cti f icación d e esa s 
fron ter a s y e l aumento gene r a l e n su poder con r 8 lación a 
Fran c~a y s u s a l ~ados . 

Este agrupamient o de n a ciones en aque llas que e s taba n e n 
favo r del status q uo y aquellas que s e opon~an a ~ 1, n o e s d e l 
todo pa r t icu l a r a l p e r i o do sigu ~ente a l a p rimera guerra mun
d i a l. Tal como nosotros conocemos , es e l patrón e l eme nta l 
d e l a polític a interna c ion a l . Como ta l aparece .n todo s lo s 
per i od os de la hist o r i a. A trav~ s d e l a n~agoni smo e n t r e e l s t ai 
quo y l a s nacione s imper i alista s , s e ñala l a d: n á mica del pr oce 
so his tórico . Este a n tagonismo s e resu~ l ve ya r e curriendo a 
la t r an s a c c ión o a la g~er r a . Solame nte en e l supue s t o d e q ue 
la lucha por e l pode r c omo f ue rz a motri z de la pol i t i ca inter 
naciona l p ud ier a calmars e o s e r s up e ra da por un pr i nc1pio 
s up e r ior, p uede la s egurida d co lect iva tener oport ~n idad de 
éxito . Desde e l mome nLo, s i n embargo, qu~ dada s n l a r e a l i dad 
d e l a pol~~ica inte rnacional cor r e spo nd8 es t a supo sic i 6n , e l 
intento d e c ong ela r e l pa r ticul ar del s t a tus quo p c r medio d e 
l a s eguridad co l e c t i ·a, e s l a l arga c a rr e ra c ond e n ada a l fracase 
En una c a rr e r a corta , l a seg urida d cole c t i va p~Ede tener ~x ito 
en c o n ser var un stat us quo d e t ermin ado en ~~ta de la d ebi lidad 
t e mp oral d e l o s opon a n te s su f a lla a l a l arga e s d eb i d a a l a 
aus e ncia d e l a tercer a s upo s i c i ón sob r e la que hemos ba sado e l 
éx i to d e la s egur i d a d co lectiva. 
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A la luz de la experie ncia histórica y de la actual na
turaleza de la política i nternaclonal , debemos convenir que 
s conflictos de inteTeses continuarán en la e scena interna
anal. Ninguna nación ni combinación de naciones , sin im
rtar su poderío y devoción por el derecho internacional, pue-

comprome te r se a opo~erse, por medio de la seguridad colee
va, a todas las agre siones en todas las oca*ione s, s i n impor
rle de quien provienen y contra quien pueden efectuarse. Los 
tados Unidos y las Naciones Unida s acudieron en ayud a de la 
rea del S ur cuando fue atacada en 1950 porque ellos tenían 
fuerza y el interés de hacerlo. ¿Serían otra vez ellos 

smos los c ampeones de la seguridad cole ctiva si mafiana I ndo
s i a fuera v f citma d~ agresi 6 n , o Chile o Egipto? ¿Qu~ harían 
s Estados Uni~os y las Nacione s U~idas si dos ag~esore s di 
rente s empezaran Qu marcha al mismo ti empo ? ¿Se opondrían · 
estos dos agreso~es indiscr~minadamente , sin fijarse en los 
.teres e s c reados y ~n su poderío , y se rehusarían a violar 
·s principi os de la seguridad colectiva y s e abste ndrían 

tomar acció n solamente contra el que fuera más peligroso 
más fác i l de domi nar? ¿Y un acto de agresión contra Corea 
1 Nc rte o l a China comunista . podrían los Estados Unidos 
las Nacion2 s Cn~1a s dar un golpe de timón y luc har co~tra 
•rea del Sur? 

La respues t a tiene que ser negativa , como en el último 
los mecionados casos hipoté tico s, o una interpretación. 

n ~mbargo, y de acuerdo con los principios de s::gurldad 
·l e ctlV <:., la cor:testación debería s er un "irr e s t r i~to' ' "si" 
o s pr i ncipios requiere n medidas colectivas contra todas las 
·res io e s , sin importar las circunstancias de po~erto e inte 
!Ses. La s egur 1j ad c o lectiva, c omo un idea l , est& directa 
!nte co~tra to ~a s las a gre si on =s en lo abs tracto ; la política 
: t~r ior so lam~nte pu ede operar c ontra un agresor concreto y 
! term i n~do . La úni ca pregunta que la s eguridad colectiva puede 
.cerse e s '¿Qui.2n ha cometi~o la agre s ión.?" La política ex
!Tiox ~o pu.ed .= s1n·:. p: e 3ur..tarse : ¿Qu.é int.e:reses t engo p ara 
~nerme a e cte agresor particular y q ue poderfo con el cual 
,onérmele'.? 
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La segurida d colectiva , por tanto, puede tener fx ito 
s o lamente en e l caso dsl posterior s upuest8 de que t odas, o 
v i rtualmen te todas las naciones acudir3n a defende r e l status 
quo, amenaz ado en la seguridad de una nación en particular, 
aGn con el riesgo de guerra, sin importar si pudieran justi
fi c.ar e sa política en vista de sus prop.i.o2 in t~..:rese s lndi 
v i duales. !.n otras palabra s , lo q uA la segu - ~dad CJle ctiva 
d emanda de las naclone s en l o individual es el abandono de 
s us E.goísmos nac-'.onales y de las polít i cas nacionales a su 
s ervi cio . La segruidac col 8 tiva espera que las políticas 
d e l as n a ciones se inspiren en el ideal de asiste ncia mutua 
y e n el espír i tu de sacrificio propio , el cual no debe mer 
mar ni aGn e n el caso óe que e l supremo sacr if~c~o de la 
guerra sea n e cssario por ~se idea l . 

Ese tercer s upue sto : rea lme nte equiva l e a l a concepción 
de una r evolución moral i n finitamen t e má s fundamentada que 
c ualquier c amb io moral que haya ocurr ido e n la c~v~lización 
occ idental . Es una revo lución moral no solamente en l a s 
acc iones de los estadistas representantes de s us paises sino 
t ambi ... n en l as accione s de los si..mples ciudadanos . o sólo 
s e e spera de estos últimos s u apoyo a l a s p o líticas naciona l e s 
que se ven en ocasiones obligadas a cor~er e n con~ra de los 
interese s de la naci.ón, sino tamb .-~ én se e c;pf"ra que estarán 
disp ue stos a entregar sus vida s y arrie s ga r l a dest r ucción t o 
tal de una guerra n uc lear por la segur ~dad de cual~ui er na
ción en cu a lqu ~er parte del g lobo . PuE.de f~~~cn~rsc que si 
los h0mbn~ s en toda B partes sint.::. c ran y act Grar dc;~ "sa manera, 
l as v:idas éi. e t odos los h ombres e starí n pa r·a s ·:e:mp re asea ura
das . I a ve rdad de la conclusión e s tan s ~per ~o r a cua lquie r 
disputa como e l ca r6ct r hipot~7ico. de l a pr E~is-

Los hombres genera lmen~e no s ienten y ac~úan ya sea 
c omo ind i viduos ent1:e sí o c .")mo miembro s de c. . .1 s pa~.sus c on 
r especto a ot ~ a s nac~ones como debiera scnt~t y actua r si 
l a segur id ~d colect~.va ha de t e n e r éxito Y 11a y c .:::mo hemos 
t r atado de demo s tra r menos opor~unidad hoy 6n d~ q~~ la 
que ha habido en c~a lquier época de la histeria moderna de 
q ue actuarán e n col fo r mida d con los p .:·e c E:pr- os m·_ r a 1 -: s de 
c a r á c t e r supranacional si tales a cc ion:s pu~i~ran se r e n de 
t r imento d e los int eres¿.s de sus re spect:'.va:; nac:·.cnE-~s. No 
h ay n inguna ent~dad s a ncionador a sobre las na c ~.onss sn l o 
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ticular, y no hay presione s morales y sociales arrolladora s 
3S cuales se podrían someter. Por tanto, se ven obligada s a 
~ir en lo que consideran ser sus propios intereses nacio
~s. Los con flictos entre los intereses nacionales y supra
ionales y la moral son inevitables al menos para algunas 
ione s , bajo cualqu'er condición que pueda exigir la encar
ión de la segur idaa colectiva. Ta les nac iones no pueden 
jar a resolver semejante conflicto en favor de sus propios 
~reses particulares, paralizando asi las operaciones del 
tema colectivo . 

A l a luz de esta discusión,debemos concluír que la seguri-
colectiva no puE::de lograrse en el mundocontemporáneo como 

3 funcionar de acuerdo con sus concepciones ideales . Sin 
3rgo , la gran paradoja de la seguridad colectiva es que 
lquier intento de hacerlo funcionar con otra cosa que la 
Eección ideal, tendrá e l efecto opuesto de lo que se le 
Jne . Es el propósito de la seguridad colectiva hacer impe
l e la guerra al dirigir en defensa del status quo ta l fuer -
3rrolladora que ninguna nación se atreva a recurrir a la 
~za con el fin de variar el status quo . Pero mientras 
JS perfectas sean las condiciones para hacer funcionar l a 
1ridad cole:ct iva , menos formidable s erá la fu_.rza combinada 
Las naciones deseosas de defender ese status quo . Si un 
3ro apreciable de naciones e stán opuestas al status quo 
i se mueetran reacias a dar al b i en com6n definido en t~r-
JS de seguridad colect iva, precedencia sobre su oposición 
iistribución del poder entre las naciones en pro y en contra 
status quo que no estará más 6n favor de las primeras . 
bi.eri la distribuci6n del poder tomará los aspectos de un 

Llibrio del poder que pudiera aún favorecer las naciones pro 
:us quo , pero ya no en forma tal C?mo para operar como un 
nento absoluto contra aquel las op uestas al status quo. 

El in ento de pone-r .n vigor l a segur i d a d c':!lcctiva en 
3 S cona1c i ones -- q ke son ! como sabemos , las 6nicas condi
les en l as cuales puede ser puesta e n vigor -- no preservará 
Jaz , sino que hará la guerra inevitable. Y no sólo hará 
JUerra inevitable, s ino que hará imposibles las guerra s 
ü e s y asi hará la guE'. rra universal. Porque, bajo e l 
imen de seg~r~dad cole c tiva como funcionaria realmente en 
condiciones contemporáneas, si A ataca a B, entonces D, e, 

1 F, podrian honrar sus obligaciones colectiva s y acudir 
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en a y uda de B, mientras que G y H p odrian tratar de perman e c e r 
aisladas e I , J , y K podrían a poyar la agresión de A. De no 
h aber s istema de seguridad colectiva, A podr· a ata ca r a B 
con cualesq u ier a consec uencias -que p diera tener pa r a A y B , 
sin vers e las o t r a s naciones envueltas en la guerra . Ba jo 
un s i s tema de seg ur i dad c o lect i va operante en condicio~ es 

menos i dea l e s , la g ue r ra ent r e A y B , o entre cua l esquiera 
o tra s do s n a ciones en culaquier parte del m~ndo n ecesa r ia me nte 
motiva e l rie s go d e guer r a en tre toda s o en el mej o r d e l o s 
casos e nt re la mayor ía de las nacio nes del g l obo. 

Desde los p r inc i pio s d el sis tema d e l e s~ado moder no h a s ta 
la Primera Guer ra Mund i a l , la p r e ocupación pr i mord ia l d e l a 
d i plomacia bra localiza r un confl icto r e al o amgnaza nte e n tre 
dos n aciones . Los e s fuerzos de la diplomacia británica e n el 
ve r a no de 1914 de l i mitar e l conflicto entre Austri~ y Servía 
a esa s dos na c iones s on un imponE.nte, aunque fracasado. ejem
plo . Por la l ógica misma de s u s presupuestos ; la diploma c ia 
d e l a segu r idad c olectiva debe per s eguir la transfo:~a c ión de 
todos lo s conflictos loca l es y mundia l es . S i 6 Ste 10 puede 
ser un mundo d e paz, n o p uede evita r el ser uno de guerra . 
P uesto que a l a paz se la supone indivisibl g, consecuentemente 
la guerra ta:nbién lo es. Siguiendo los presupuestos de l a 
s eguridad colec~iva ~ c ualquier guerra en cualquier parte 
d .1 mundo , por tanto , es potencialmente una guarra mundia l . 
~al proyec to dirigido a hacer l a -guerra imposible t ermin a por 
ha cer la guerra universa l. En vez de preservar la ~az e ntre 
des na c iones . la seguridad colectiva . como deb ~ operar rea l mente 
e n el mundo c ontemp?ráneo, se ve obligada a dE::s::.r ·~r l a paz 
e n t r e t odas las nacion es . 

Esto s comentarios sobre l a s eguridad colsc t iva como un 
r e c urso práctico para la p~eservaci6n de la paz son producto 
d e la experiencia de los dos intentos d2 aplicar la s eguridad 
colec Liva en un caso concreto : l as nacionss d ~ la Sociedad 
d e Nac~ones contra Italia e n 1935- 36 y la tGt ~~vanc~on d s las 
Na cion8s l~idas sn def s nsa de la integr idad t Frritorial d e 
Corea del Sur de 19 50 a 1953 . 

Desp~~s d .1 ataque s obr e E'topia, la Soc ~Edad de Na cion e s 
puso en movim~ento e l meca n i smo de seguridad electiva pre visto 
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por el art r culo 16 del pacto . Pronto resu l tó a p arente q u e 
ninguno de los p:::-esupue s .. os sobJe cuya r ea liza ción d e pende 
el ~xito d e l a segu=i d a d co l ectiv a es -a ban presentes ni 
pod r 1an h aber estado pres e n tes bajo l as c ondicione s rea les 
d e l a política mund ia l. 

Los Es t ados unidos , Al e mania y e l J apón n o er a n miembros 
del sis tema d e seg ur i d a d colec t i va d e l a Sociedad y estaban 
a d emá s di 1 id i dos e:: s u s s i mpat: ía s . Al emania se h c.bÍa ya e m
b arca do e n p o l íticas destinadas a deshacer e l s t a t us qua 
e n Euro pa . J apón estaba ya bastante aden trad o e n e l derr um
be d e l .s ta ~ us quo e n e l Le jar..o Orie r:. te. P..mb os, p o r l o tanto 
podr~~~ solo reira~ con favo r un acto que , el de s hacer e l status 
q uo en una reg ' ón aj e na , d ebil i _aria l a po s ición d e la Gr an 
Br e t aña y F ..... ?.n c ia ) q u..:..e n e s est.aba n vi a l me r..te ir..te r es a das e n 
l a pre serva c i6n del s atu s quo en Europa y e n e l Lejar..o Orien 
te. Lo s Es tados Unidos por o t r a p ar te, aprobaba~ l os intentos 
d e r e f orzar l a d e f e . . s a del s tat us qua , mientr a s qt...e el sen-
tir d e la op in ión p Ública en e l paí s le i mpedía tomar parte 
activ a en tale s i n tent o s. Las nac ione s q ue estaban preparada s 
p ar a h ac e r :ua lq ~ · e r cos a a su alca r..ce por e l ~x i+ o del expe -
r ' me . ... .:o d e l a So c i ed a d e ran d e ma sia d o d ébi le2 p a:-a h ::tcer a lgo 
d e co~ s ec uencias - - ~a l es como los p aíses escand~n avo .s - - o 
- - c o mo e n el c a so d e la Unión Soviét ica -- s u s mot i v o s u l ter io
re s er a n sosp ec hosos . Ademá s , este p aís c are c ía de l a fuerz a 
nav a l i n.dispe ... sa.ble baj o las c ircunstancias, y n o t e !! Í a cces o 
a l te a tro d e l a s ope r a c i one s decisivas s i n _l a coopera . i 6 n de 
l as ~a=iore s g ~cgráf~c ame~te inme d ia ~ a s , e l c ua l ~ o era probab l e. 

As 1 como e l c~so de l a seg ur id a d col e 8 tiv~ co~~ r a I t a l ia e r a 
.n e se~·:ia e l c d s o d e la Gran Bretaña y Francia c o~tra Ital i a . 

Esto estaba muy l e jos de s e r e l p~ er requi s i to idea l d e un a 
concentr~ción de po de r ~vasa l lador , que ning6n in f r a c t or po 
tencia l se atrev€r Í a a d esafiar . Es , d es d e l uego , c ierto que 
l a fu e rz -. com.':li.r: a.da de 1 ::~. Gr a n Bretaña y Fran c i a h l:.'::lier·a :bas
t d do p ·u ·_, r e pr ir:i:! c. I ::::ü l a. Pe ro l a Gran. Breta ña y F r anc i a 
Ylo e r 2.n s ó lo r.J i~ m_l:) .r os -d e l sis t ema d e segur i dad co l e c tlv a d e 
l a. Soc ied =_d ; t<-<'1~"1::1 o t .ros c ompromisos mora l e s , legale s y p o 
l ít i cos. Ni es t aban e ::-J.frasca.das e~. l l as defe nsa s de l s tat us 

c ontr a I~al ~a.. Estaba~ e~vuelta s e n u~a lu~ ha mundial 
e ... l~ cu a. l el ::-on f l i c t o con I -':. a l i a era U!'l s e gme nto -

i mpor .. ·:::.!.:te . En t a nto q ue e.st.a b a:r. op ue s t a s 

q uo t'.::tn sólo 
por el pode .r: 
y n o e l m-:::. s 
al ataque de Italia sob re el · s tatu s q uo no 
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podrían pasar por a 1 to el ataque progresivo dE:l .~apón , ni 
podLian olv~dar las preparac iones para el ataqu8 ll evadas a 
cabo al estE. de l R.~ in. · X l f inalmente, eran capa cE::s d ~. di
vorc iar sus políticas hacia l a L:nión Sovi€,ti ca de s u temo r 
dE:l com~n~smo como un movimiento revolucionari~ amenazador 
del stat~s quo ~nterno. le que l a Gr a n Erstarta y Francia 
concEb:a com~ s~s intsras~s nac ionales contradecia lo que 
la seg~ridad col~ctiva lAs exig:a hacer. Estaba n resue ltas 
a extr~mar su r~soluci6n de no ir tan lejos e n la defensa 
d a Et ~op!a c=mo para a r~ is sgar la guerra contra :talia. En 
las ya citadas palabras de Sir Win ston .__hnr rh ·: l1 : "nL'imero 
"ll Pr'i.m"-:r Mini~tro ha declarado que. l a·. s _,· . · :..~ -'2S s _:,·< f.i .:a -· 

ban la g1......:.rra sc:g~nd,:_) ha resuelto quA no de.uc nct.uc:c.t guE-.I!.a 
y erc P~ ~ s e ha dec idido por las sancio~E::s Era evJdente mente 
i.mp,"J:=::.b 1 ' cump~.ir con s stas tres condiciones . " .l) 

RenL.. ~n::: ~1 s a s ubordinar S'~ s i nterese s naci~nalEs a los 
requis~~cs de la s eguridad colectiva l a Gran Bretafia y Fran
cia tambi ~n lo estaban en c L:a nto a perseguir sus i nt e:reses 
nacion3l0s ein consid.raci6n a la s eguridad col~ctiva . Este 
fu8 E- .:.. f.7.+.al ~ . .c·L.-) r d.~ l a pol~t i ca E.x t -:: . .r:i~r br.itár.ica y fra n
cesa . Al ESS ·ic a m~dias y sin con sist e nc ia las d~s c ausas 
fr.a c asar;)n c.mJ:::as. Ko solamente no salvaron é:l star.us q uo 
an sl Afr : ca Ori~nt al, sino que emp uja ron a ~talia a ·los brazos 
d ~ Alemania Destr uye r on e l sistem~ col8 c tivo ds la Sociedad 
de Nacicnes a la vez q~e su prop i o pr ~ st igi ~ c erno defensores 
del s_aLus que E~t re las c ausas q~e motivaron ~ 1 crE:: ~ i~nte 

a rroj_ ds ·a~ na cione s anti-status· qu~ E::n la ultima part e 
de: .l os -:~··: . .::_,+a. qt:..:: . cc.lmina ron c.:Y1 la gu'=-J'I'a g resiva .. s sta 
p É.r j~da d -o1 pr ~~ st:i.gi.0 t::..sne un lug2r prE.ponc8ranlc .. 

La r~~na de 1~ s eguridad cole c tiva, como i~e aplicada ~n 

la agresi~n italiana c~ntra ~ ~iopia . transmite d0s lscciones 
importan t -,s. ~'erm.,r-.st ra la C:)n tr di cci:Sr. e.n tr . _un pr;)y""cto 
de rsf~rma .::rl~almsnca perfecto y de una r~alidad p~litica que 
~a~~~0 1~ t .Ji:s l es e lHmentcs s0br~ los cuales ~l ~x!t o del 
p ro::r 2ct.o fu e:: pr~. :L .. cado. Demt..;.e>;:; era tambiÉ.n l a fatal debilidad 
d A una pJi~Lica exterior que es incapaz de decidir s e entre 

1/ Londcn E·s~ing St ar, junio 26 de 1 936 . 
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guiarse por el interés nacional , como quiera que sea definido 
o por un principio supranacional que s i ntet iza lo que es 
c onsiderado como el bien com6~ de la comunidad de nacione s . 

LA Gl'ERRA DE COREA 

Las lecc iones que pudieron haber sido aprendidas de l a ná
lisis teórico de la seguridad colectiva , y que eran el pro 
ducto de la experiencia de la guerra italo-etiope, fueron ple
namente confirmada s por la guerra de Corea . 

El ataque , de Corea del Norte contra Corea del Sur el 25 
de junio de 1959 , al cual se unió la China comunista en noviem
bre del mismo afio , era un caso de agresión tan claro como pue
da uno imaginarlo. En ausencia de la duda más insignificante 
en cuanto a los méritos del caso, la seguridad colectiva ha 
bría requerido que t odos los miembros de las Na c i ones Unidas 
acudiesen e n ayuda de Corea del Sur, víctima de la agresión 
En vista de la naturaleza de la s c o nsecuencias militares de 
l a agresión, esta ayuda para ser efectiva podía tan sólo 
haber tomado l a forma del d e spa cho d~ contingentes armados al 
frente de b atalla. Pero de los sesenta miembros de las Nacio
nes Unidas sola mente 16 enviaron fuerzas armadas de alguna cla
se y d e estos solamente los Estados Unidos, ca·nadá y J ::~ Gran 
Bretafia puede decirse que contribuyeron con más que fuerzas 
simból ica s. Corea del Sur, el país inmediatamente afectado, y 
los Estados Unidos, proporcionaron a lrededo r del 90% de las 
fuerzas armadas que lucharon en Corea. En e l curso de la guerra, 
una g r an potenc i a la China Continental , se unió al agresor como 
un part:i.c i pe activo de la a gresión misma. Otros miembros de 
las Naciones Unidas con capacidades militares. tales como 
Argen t .ina ~ Brasil _. Chc: coslovaquia : India, México, Polonia, 
p ermane cier on al marg e n , sin tomar parte act iva en las opera
cienes militare s de lado alguno . As1 la rea lidad de la se
guridad col 2ct~va como fuer z a aplicada en _la guerra de· Corea 
correspond6 exactam~nce al patr6n bosq~ejado . Dadas las c on
diciones de la pol~tica mundial contemporánea no pudo haber 
sido de otro modo . 
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A fin de entender l a s diferentes actitude s tornada s por 
dive rsas naciones con respecto a la guerra de Corea, no es 
ni suficiente ni necesario consultar los textos jurídicos con
cernientes a las obl i gaciones impuestas sobre los estados rniern 
bros p or un sistema de seguridad colectiva. Es, sin embargo,~ 
fici e.nte y e n verdad indispensable, consultar sus intereses 

y el poder con que cuentan para apoyar eso s intereses. 

Corno h emos demostrado a nteriormente l a existencia mi s ma d 
Corea corno un estado autónomo ha sido por más de dos mi l aftos 
con secuencia del equilibrio de poder en el Lejano Oriente, ya 
en función de la supr emacía de una potencia que c onLrolaba y 
proteg1a a Corea, o en función de un imperialismo rival sobre 
península coreana, estableciendo ahí un equi l ibrio muy in stab 
coreana, estableciendo ah í un equilibrio muy establP genera lrne 
d e cor ta duración. La potencia protectora tradic1onalrnente fue 
China, de cuando en cuando desafiado con éxito vario por e l 
Japón . Hacia el fina l de l sig lo XIX Rusia reemplazó a China e 
rno el competidor del J apón por e l control de Corea. 

Al f1na l izar la Segunda Guerra Mundia l, con Ch1na y Japón 
demasiado débile s para llevar a cabo sus funciones hi stóricas 
con respecto a Corea, los Estados Unidos y la Unión Soviética 
se encargaron d ese cometido, los Estados L'nido s omo ocurr ió 
tornando e l lugar de Japón y la Un i ón Soviética el de China. 

Ni l os Estados Unidos ni l a Unión Soviéti ca podían perrni 
a la otra potencia todo e l control de Corea . 

Visto desde el punto d e ventaja del Japón, cuya proteccié 
e s un interés vital de los Estados Unido s , Cor ea en manos de 
un poder potencialmente hostil es corno un pufta l clavado y a sí 
es visto desde e l punto ·de ventaja de Rusia, y más particula rrr 
China. 

Por tanto la división de Cor~a e n una zona americana y 
sovi~tica a l término de la Segunda Guerra Mund1a l fue l a expre 
tanto de los intereses de l as dos naciones involucrada s c omo 
del poder d1sponible : puesto que en aque lla época n i ng una est 
en posic ión de arriesga r un conflicto mayor sobre e l total cor 
trol de Co rea . 
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Esta controversia s obre el control de t oda Corea fue 
reab i erta cuando Corea del Sur ~ue atacada por Corea de l No r 
te apoyada por la Unión Soviética. El dec idido apoyo de los 
Estados Unidos a Corea del Sur quedaba justif i cado por s u in
t erés en la seguridad de l Japón y en la estabilidad gene ral 
d e l Le j ano Oriente . Fue este último interés e l que jus t i f i có 
e l s ustancial apo yo del Canadá y la Gran Bretaña. La s contri
buciones simbó l icas de otra s naciones tales como Au s t r a l ia, 
Bélgica, Colombia, Francia, Luxemburgo y Turquía, puede ser 
explicada ya por e l mismo interés o por su especia l y depe nden
c ia en la buena vo l untad de los Estado s Unido s. Y e l f r aca so 
de l a mayoría de las naciones de contribuír e n algo se d er i va 
de su falta de interés o de poder, o de ambos. 

Pero aún este apoyo, fragmentar i o cuando se compa r a con 
la fuerza militar total de los miembros de las Naciones Unidas 
hubiera sido bastante para l a repu l sión de l a agresión norcorea 
na , soslayando una guerra mundial. En otras pa l abras , l a segu
ridad colectiva podría haber operado con éxito aun bajo las 
condiciones menos que ideales que p r eva l ecieron ante s de l a i nter
ven ción de la China comu nista . Esa intervención transformó 
completamente el caracter de la guerra de Corea, antes de ella l a 
guerra podr~ ser denominada todavía c omo una guerra de s eguridad 
co lectiva o como una acción policial en virtud de la p repondera n te 
fuerza militar opuesta al agresor. Con tal intervenc i ón , e l 
con f l icto tomó e l carácter de una guerra tradicional en l a cua l 

. l as fuerzas aproximadamente iguales de las . dos coa liciones se 
opusieron unos a otros . A menos de provocar una conflagración 
general, no había posibilidad para ninguna de las partes de de 
rrotar a la otra, tal y como Corea del Sur hubiera sido capaz 
de derrotar a Corea del Norte con _ la ayuda de las fuerzas de 
las Naciones Unidas . Desde el momento en que una gra n potenc i a 
se unió al a g resor, sólo un esfuerzo de seguridad colectiva con 
mensurado con la ma gnitud de la acción - -eso es, guer r ~ tota l 
contra una gran potencia -- pudo haber derrotado a los ~greso

res . En suma, la seguridad colectiva, concebida como un instru
mento para la protección de l status _quo p or medios pa cí fi c os des
truye su propósito preconcebido y se torna en un instrumento de 
l a guerra total si el agreso r es una gran potencia. 
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La guerra de Corea no pus o l a seguridad colectiva a 
prueba frente a esta paradoja porque los intereses de lasgrand e 
p otenc i as envueltas en ~lla limitaron a la peninsula coreana . 
La China c omuni s ta intervino contra el avance de las Na c iones 
Un ida s en Corea del Norte por las mismas razones que mot i va 
ron la intervención de los Estados Un idos contra e l avance 
nor coreano en Corea del Sur : el temor de una Corea unida e n 
ma n os potenc1almente hostile s . La seguridad colectiva habr í a 
r equerido no sólo la repulsión momentánea de la agresión, sino 
el estab l ecimiento de seguridad en el futuro, un objetivo posi 
ble s ólo dentro de la der r ota de China comunista en una guerra 
total. De igual manera, la restauración del control tradicio
nal chi~o sobre la península coreana habría requerido l a 
d errota de los Estados Unidos en una guerra total . Ni los 
E s tados Unidos ni China estaban dispuestos a aceptar las c a r ga s 
y rie:sgos e,'ig:.dos por tal emiJresa. Por tanto ambas naciones 
q uedaron satisfechas con una continuación temporal de l a divi 
s ión (no obstante lo precaria e inestable) de Corea en do s es 
feras de inf l uencia, reflej o de l balance de l poder en e l Leja 
no Orien te. 

A este respecto, como en otros ejemplos antes discutidos, 
l os dilemas y contradicciones a l o s cuales la guerra de Corea 
-- considerada como una acción de seguridad colectiva -- ha 
dado realce provienen de las contradicciones inherente s a l a 
i dea misma de la seguridad colectiva cuando es puesta en prá c
t ica bajo las condic i o n es políticas del mundo contemporáneo. 

l. A F'LTER.ZA POLICI ACA INITRT\!ACIOr AL 

La idea de una fuerz~ policiaca internacional va un paso 
más allá de la seguridad colectiva en cuanto a que la aplicación 
de la fuerza colectiva en contra de un transg resor real o po
tencia l queda fuera del control de las nac1ones · individua l es. 
La policía internacional operaría bajo el comando de una agencia 
internacional, la cual decidiría cuando y como emplearla. Tal 
fuerza policíaca jamás ha operado c omo una organización i n ter 
n acion a l permanente . 
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Los miembro s de l a s Naciones Unidas es tá n , sin emba r g o, 
ob ligado s por l o s artíc ulos 4 2 y siguiente s de l a Ca r ta a 
crear tal fuerza en la f orma de una Fuerza Armada de la s Na 
ciones Unidas . Ningún progreso s e h a hecho t odav í a p a r a lle
var a c abo ta l ob l iga ción . 

La s e s pera n zas pa r a preserva r l a paz, q ue ha n e sta do 
conecta d as con un a fuerza policíaca i nterna c iona l desde f ines 
de l a Primera Guerra Mundia l, se derivan de un a anal og í a con las 
f unciones preservadoras de l a paz que l a polic ía l leva a c abo 
en l a s soc iedades domé stica s . Es ta a n a log í a es, sin e mba r g o, 
enga ños a en t r e s c ampos . 

La s sociedades doméstica s e stán c ompue s tas por millone s 
d e miembros de los cuale s en cualqu i er tiempo normalmente s ólo 
una fracción pequeñísima se encuentr a ocupada en l a vio l ación 
d e l a l ey . La diseminación de l poder entre l os miembros de 
l a s s ociedades doméstic as es extremada . n nPsto que hay miembros 
muy p oderosos y miembro s muy débiles Además el pode r c ombinado 
de la c iudadan í a respetuosa de la l ey norma l mente será i nf i
n itamente superior a cualquier combinación de inclusive l o s má s 
p oderosos tr a nsgresores. La policía, como una agencia o r ga ni 
zada d e l a mayoría observante de la l ey , no necesita exceder 
d e una proporción relativamen te pequeña con el fi n de poder 
contener c ua l quier amenaza previs ib l e a l a l ey y el o rden 

En estos tres aspectos l a situación internacional es sig 
n ificativa me nte diferente . La s ociedad internacional e s tá 
c ompuesta por un número re l at ivamente pequeño de miembros, que 
a sciende a unos cien estados soberanos . En tre estos gi 
gantes, como los Estados Unidos y· la Unión Soviética y pigmeo s 
tale s como Luxemburgo y Nicaragua. Y lo que es más importante 
el poder de cualquiera de es to s gigantes constituye una frac 
c ión muy conside r ab le del poder total de la comun idad de 
n aciones . Un gigante en c ombinación con una o dos naciones 
d e segunda magnitud o unas c uantas pequeña s puede exceder f á 
c i l mente el poderío combinado del resto de las naciones En 
v ir tud de tan form idable oposición potencial, una fuerza po
l i ciaca de dimensione s verdaderamente gigantesca obviamente 
sería neces arla s i habría de pode r aplastar una i n fra cción 
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d e 1 o :rden y la ley sin t:ra •. s formar cada ac~ iér. policial e n 
una guer~a y de grand es proporciones. Esta seria Cle~t · o, s6lo 
q ue en una escala proporcionalmen::.e meno::· } at...n. cuando el 
d esarme general red ujese dr&sticamen e las fuerzas ariT-adas de 
l a s n a c iones ind~viduales. Porque 1~ pol ~c:a i~te~na~ional 
aun tendr!a que co~s~lt~!r ~~ con~:apcso d e supcr .. o rldad 
a rrol lador a e~ co~tra del espfriLu m:lit ~r y e~~ re~ a miento 1 
c apacidad indus~·rial, ventajas estra~~g~cas - - en suma, el po
d erío ~ac io~a l de l as grandes pote~~ias -~ e l c~al en caso d e 
conflicto pudiera ser fácilmen~e t ransforrr a do en f uerz a m~l itar 

r ea l . 

E!"'. e l s upuesto - en verdad m . .:::-arr.e ::J.~.:c h ipo- -. ~-- ·~ co - m de 
que las nac ~ones estuviesen deseosas de aba~do-~~ los i~~ ru
me .. tos pcn~a l a prote::::-ción y c.poyo de su.= pr-:-p .::.::::> s ~~ -t.e::::cses 

a una fu.erza policíaca i-:l.~ernaclonalj ¿ ~Órr::::> h2.'.:n·J..-::.. dP. f'sta_:::: com
pues-t:a tal fuerza pol.ic .vü inter:ac i. : ':cal'o' L a. c-3.t.c:ra l ez:>. de la 
sociedad internacional como realmen~e es, n o p e rmite ~ -a respucs 
ta s at i sfactoria a esta p r egunta. 

En l as soc iedades i~~er~~s l a fuerza po!~ : !a=a na~~ra l -
me +_:P. es -~ comp 1est.a por rr.ier..bros que so. h·:d l a. ~"'. plE. ~:~ rr-=· :-lt.e .i.de 
tific3.dos co.:: el orden y la ley exis te r+ e s . .Pc .:::-o su.po;_gamos 
q ue e!"'.tre el lo s hay algun::;s opuest.os a la lE"y y el orden existen
tes, y que su número es proporcional al seg¡:~e:-1··.o del t.o 7.al de 
l a pobla =i6n opue s ~a a ello ¡ el ndmero de l ~s d es con~en~os se -
r ía ta::--_ p e queño qtte rE':sul+.ar"'a v.:.rtudrr.-=-- ..... ~ . e ~:--sigr'_ ific:l-: ...... e e in::- a ~ 
p az de .::: . .te::--: ::tr el r..c":=.bl.e poder de la pol __ : ; ·.:;.. 'l._-:C'-1. f.lerz,"'- _p::; 
l ic.íar::a :i ~e:c.::.:'.ci or.al r..~:esa.riam8:--:t:e -::.P-· ·.d-::;.a q~.- _ E: ' e~-:- : ::1r· .:-om~ 

pues·~ =- d-2 u ... n úme ,...o de e iud 2.da.r:os propo: :- ~cr; .-. 1 s ¿_gt. -'1 1 d L .s 
d ife·.:."'er'.:e.s ::--.aclo::--.es. t-1a.s est~ s r.. 3.C' Í.o-::.e 3 coiT.-) h~'m::::>s '.: ... s·,:c 1 

v ir :ualmer.. _e c s tl~ s errpre d_vldidas ~ d~fe s~~a~ } opos : to 
ras d e l s ".::a ~t}.S qoo exts t.e r ::e; est.o es , de l e.. ley y el ·orden 
exist:eL ·es. S t~ .3 c:i..c¡d :~da:.os ::-amo mie!T':O:.os de 1::. f• •. : ·:z':l. pol.:.c l al 
;r...: er:--_aclC':1~l, r..o podr.::.an SlDO ~cfl1par"'::. i r 1:<3 p:·2 :E-re·,::l<1 S r..,~,,.._-

cc::1tr 2. SIJ.s p~copi.2.s ::-.a.-i.o:_<='s "='''- defe·~_ <;. ::'t. -:3 .¿. .=,·. S'd~ .. ~s 
quo , ~l c ua l e~ : ua-~o individ~oa dot~do s de r..acio~~ l id ~ d 9 
d eben e.sta~ opue s~os ? Dada la fuer¿ ~ rel ~ t.iv~ de las 
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lealtades nacionales e internac ionales en el mundo contempo
ráneo, en caso de conflict o las lealtades nacionales no harian 
sino atraer los miembros respectivos de la fuerza policiaca in
ternacional como a otros tantos magnetos, disolviéndose asi 
antes de que pudiera enfrentar se a un desafio de la ley y e l 
orden existentes. 

Estas consideraciones genera les, aplicadas a la sociedad 
i nternacional como un todo y más particularmente a sus miembros 
más poderosos, no son desde luego invalidadas por la posibilidad 
excepcional de una fuerza policiaca internacional para la pre
venci6n de quebrantos a la ley estrictamente circunscritos en 
lo local, siempre que todas las naciones directamente afectadas 
tengan un interés en esa prevenci6n. El único ejemplo de esa 
posibilidad es por ahora o fre ci9a por la Fuerza de Emergencia 
de las Naciones Unidas, que desde la invasi6n de Suez en 1956 
ha protegido las fronteras entre Egipto e Israel alrededor de la 
fa j a de Gaza y ha reforzado la desmilitarizaci6n de los estre
c hos de Tirán. 

Una fuerza po licíaca internacional, en una sociedad de 
estados soberanos~ o fre ce una contradicci6n en principio. En 
el contenido más amplio del estado mundial encontraremo s nue
vamente este problema. El problema de una fuerza policiaca 
internacional, para ser resuelto del todo, debe serlo dentro 
del cuadro de una sociedad mundial que dirige la verdadera 
l ealtad secular de sus miembros particulares y que haya desa
rrollado una concepci6n d e justicia de acuerdo con la cual 
las naciones individuales que la componen estén dispuestas a 
comprobar la legitimidad de sus particulares demandas . 
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B. SEGURIDAD NACI ONA L. CONCEPTO ACTUAL 

l. NECESIDAD IMPERIOSA DE LA SEGURIDAD NACIONAL 

a. Considerado así el Int erés Nacional, sea como " una r ela
ción entre el grupo nacional y a lguna cosa que él juzga indi spe n 
sable a sus condiciones existenciales pr~marias" (en el decir de 
Fairchild), sea c omo resultante de las élites dirj qentes y de l a s 
masas dirigentes, reflejando siemp re un bien o una condición ex i s 
tencial para la nación, corresponde a ésta promover su efectivizaciÓJ 

b. Para eso el Estado-Nación, no exist i endo aislado en la 
tierra, debe orienta r sus esfuerzos en líneas de acción _dirigidas 
sea para el espacio de su determinación - - en la impulsión de las 
actividade s de sus grupos humano s -- sea para los espacios conti
guos o d i s tantes, bajo otras determinaciones, en su vida de rela
ción con otros grupos extraños. 

c. En vista de los intereses nacionales, casi siempre di
vergentes, es e vidente que las Polític as Na c ionale s de los Estados, 
tendrán forzosamen t e que chocar en sus a ccione s o políticas de 
consecución de los objetivos naciona l es . 

l) En la r ea lidad, como afirma ·Laski (Teoría y Prác tica del 
Estado) "en toda sociedad nac i onal o internacional, hay siempre 
con f lictos permanentes, PJtenciales o actuales." 

2) Los intereses mater iales asevera t ambié n Harold Ini s 
(Es t ra teg ia de la Cultura) "no fus i ó nan a los pueblos , ni los in
tegran en un compacto de a s p i raciones comun e s, causando por e l 
con trario, fr1cciones, roce s profundosi y desenc andenando graves 
cris1s interna ionales." 

3) Dada la ausenc1a d e una autoridad supe r-nacional central, 
que r egu le e sos conflictos y "haga cumplir la ley y el orden", e n 
el decir de Spyman, esas relaciones tangenciales han quedado siem
pre e n l a dependencia del Estado que, para ello, tiene que echar 
mano a su Poder , naturalmente f undamentado en valores económicos 
sociales, geográficos, mil itares y sic ológicos, constituyendo el 
recurso a la violencia una posibilidad s i empre a encara r en la 
realida d internacional. 



d. Por esa circunstancia, la Política Nacional, teniendo 
siempre, como Último argumento, ·la Guerra - - tiene que ser funda
mentada en la Fuerza, y el aumento y manutención del Poder se ha 
tornado la preocupación constante de los Estados en todos los 
tiempos -- sin que, entre tanto, la Política de la fuerza jamás 
haya constituído un fin en sí mismo. No es , pues, sin justa razón 
que Bertrand Russel afirma ser "el Poder el concepto fundamental 
de la Ciencia Social, así como la Energía es e l concepto funda
mental de la Física'' , y Possony-Strausz-Hup~ llegan inclusive a 
declarar que la política externa busca l a adquisición de un Óp
timo -- y algunas veces - - del máximo Poder. La conquista del 
Poder es el fin supremo de la polític a. Spyman afirma que "el 
mejoramiento de la posición relativa del Poder tórnase el objetivo 
prima rio de la Política entre los Estados . " 

e . Tal ha sido el cl i ma de las relaciones internacionales, y 
la Política del Poder una realidad inconstable que, solamente por 
l a acep t ación voluntaria y el good will, se han sancionado las 
reglas de conducta corporificadas en el Derecho Internacional , i m
poniendo la existencia pretendida de un r~gimen legal, más moti 
vando, de hecho, la anarquía mundial. · De ahí la afirmación de 
Broks y Enemy: "El sistema de Estado Nación propicia la existen
cia de un mundo de anarquía internacional, en el cual la fuerza 
es el factor determinante de las relaciones ent r e los Estados 
Soberanos . " En este mundo sólo la.s Grandes Potencias, maniobran
do su propio poderío, están en condiciones de aplicar sus políti
cas nacionales, con real proyección en el campo internacional." 

Esta es una infeliz verdad bien actual en los tiempos mo
dernos y contemporáneos, y muy cierta especialmente para los paí
ses de limitada expresión polí t ica . 

f . Por eso, solamente por la persuación de la Fuerza y no 
por la Fue rza de persuación , las Grandes Potencias han ·estable
cido patrones de modus vivendi internacio na les. En el . pensamien
to de los realistas hay pocas esperanzas, en la estructura actual 
que el Poder deje de ser la llave maestra del Estado - Nación, sea 
para la acción aislada , sea más generalmente para una acción 
colectiva . 
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g. Persiste " la idea y la tendencia al aumento del Poder " 
como preocupación primera de los actuales hombres de Gobierno, 
traduciendo la vieja afirmación de Mil ton : "Aquellos que bus
c an su propia libertad, sólo tienen el der echo de ganarla, 
siempre que tuvieran el poder necesa rio para eso." Y "el re
nunciamiento a la guerra como un instrumento de política na cional 
se e videncia más que nunca como una promesa vana, disipada al 
calo r de las realidade s internacionales, dejando ape nas la tenue 
r emini scencia de un Pacto idealista que utópicamente t e n tó la 
prescripción de esa forma detestada de acción política. 

h. El idealismo de l os Jeffe rson, Fox, Cladstone , Wilson, 
Chamberlain, Franklin D. Roosevelt, batallando por las aspiracio
nes de los hombres y mujeres de t odo el Universo, considerando 
la política en términos moralistas , legalistas, expresados en 
ob jetivos ideológicos , a veces inadecuados a lo s intereses rea-
les de l país, jamás consiguió ensombrecer el realismo e mpíri co de 
l o s Pedro el Grande , Hamilton, Pitt, Burke, Napoleón, Disraeli, 
Bismark, Lenin, Stalin, Hit l er , reflejando las doctrina s de Ma
quiavelo , Hobbe s Hege l, de un Marx-Engels, y hoy reforzada mode~a 

mente por el pensamierito de un Kenan , un Spyman, un Strausz-Hupe co
locando a l a lucha por el interés y por el Poder en la escena po
lítica, como la finalidad del Estado, la razón de ser o el atri 
buto más nob l e de su existencia . Permanece así viva la triste 
verdad, real y latente la dura contingencia de q ue las naciones 
se atr i buyen el derecho de proceder constantemente con la propia 
interpretación de sus objetivos nacionales, en detrimento de 

·cualquier otro interés más noble o c om6n de la Humanid ad y hasta 
mismo de .paz . 

i . Y así se c uenta la historia del mundo, donde el Poder 
ha sido el factor determinante d e las relaciones entre los Esta 
dos, la Paz apenas "un armisticio temporal" y l a guerra -- el 
más violento de los conflictos humanos -- una constante de la 
dinámica socia l, llevando al viejo Heráclito a su afirmación con
cisa y profunda : 

"La guerra es com6n a todos los seres . Ella es la madre 
de toda s las cosas. De unos ella hace dioses, de otros esclavos 
u hombres libres ." 
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j. No constituye así motivo de admiración la relevancia que 
los estados actuales, en permanente crisis de intereses , han pres
tado al concepto de Segur i d ad . Sin duda, ésta consti tuye, en el 
mundo de antagonismos y de escepticismo de hoy, la preocupación 
de mayor importancia para cualquier Política Nacional. Hacia 
ella se dirigen las atenciones de los estadistas, de los militares, 
de todos los componentes del grupo nacional, investigando ansio
samente si el arquetipo q ue ha eregido el Estado, a costa de gran
des sacrificios, para su bienestar, podr& p r oporcionar, llegado 
el momento, la protección deseada, o permitir la reacción violenta 
e inmediata que desamine la agresión intempestiva. 

k . En esta época -- destructora de todos los convenciona
lismos tradicionales de la guerra convencional -- por la guerra 
total o global, imponiendo universalidad espacial y esfuerzo 
integral; por la guerra fría, determinando continuidad temporal 
y esfuerzos alternados -- de naturaleza , intensidad e incidencia 
variables --, esa perplejidad de la gene ración que bata lló dos 
guerras mundiales y vive a la sombra de una tercera, en una espera 
agonizante, se ha agravado, tornándose la "carrera a la seguridad" 
una verdadera obsesión de todos los grupos nacionales. 

l . La agresión, en el mundo de hoy, no es únicamente aquella 
hecha al territorio de una nación y sí cualquier acción, en otra 
parte de la tierra, que pueda amenazar, no sólo a su seguridad y 
asistencia territoriales, como a la integridad de su forma de ser 
y vivir. 

II. De hecho, t endrá que ser revisado, en la vida de los pueblos, 
el concepto de Seguridad Nacional . Ella no reposa ya en la 
inviolabi lidad de su frontera, sino en la c onciencia política y 
moral de las na ciones. 

Laski, colocando la seguridad como un objetivo primordial 
del Estado, afirma: 

"Insistimos, con Hobbes, que no puede haber civilización 
sin seguridad." 
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2. CONCEPTO DE SEGURIDAD NACIONAL: 

a . ~1 Comandante Ralph E. Williams, de la Marina de Guerra 
Norteamericana, intentando caracterizar la expresión -- "Seguridad 
Nacional" -- admite: 

1) Que ella debe conceptuarse, ante todo, como una condición 
social , algo que los líderes nacionales creen ser necesario para 
el bienestar continuo de la Nación, como por ejemplo, la soberanía 
nacional, un sistema de gobierno que asegure las libertades públicas 
y una economía básicamente libre y expresa: 

"Cuando hubiéramos conducido nuestros negocios, tanto interna 
como externamente, de suerte que esas cosas hayan sido razonable
mente alcanzadas, en su esencia , podemos decir que estamos man 
teniendo un grado tolerable de Seguridad Nacional ." 

2) Que la manutención de la Seguridad Nacional es un pro
ceso continuo e incesante. No es apenas algo a ser conseguido o 
alcanzado, más a ser mantenido. 

El problema es permanente y el proceso de su solución continuo, 
en la paz y en la guerra, en tiempos de bonanza o de intranquili
dad . 

b. A pesar de que Ralph E. Williams, considera la expresión 
"Seguridad Nacional" -- una forma moderna para traducir una vieja 
realidad -- tan compleja que no cabe en la definición convencional 
de los diccionarios'', la Escuela Superior de Guerra del Bra sil, ~n 

base a las consideraciones anteriores, lo atribuye la siguiente 
conceptuaci6n actual : 

"S eguridad Nacional es el grado relativo de garantía _ qu~, 

a tra ves- de - a-cciones p'óíí ticets ~ económi ca-s' - sico-soci.á.les y mili
tares;--uñE:St~-dopÜGde -propor cionar~ en ·- una - ép;c;-d-eterminada' 
a la nacion-que- ·:rurlscHCc.iOna-,- para la consecución V salvagua rcÜ~ ----- - -- -_____ ,,__ __ 
de sus objetivos na cionales, a despecho de los antagonismos exis -
ten-tes·:----· - --- ---- --

c . Este concepto revela dos aspectos distintos del problema : 
uno estático -- la manutención de los objetivos ya alcanzados; 
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y otro dinámico -- la conquista de nuevos objetivos indispensa
bles al pleno desenvolvimiento de l conjunto nacional y al alcan
ce de sus medios de accíón 

d. En el fondo, sin embargo, el concepto de Seguridad Nacio
nal es eminentemente dinámico, en cuanto a la actualización de 
los medios necesarios para la acción que, por lo menos en la fase 
actual de las relaciones internacionales, debe ser revisado con
tinuamente, en función de la aparición y perfeccionamiento cons
tante de nuevas y formidables armas de destrucción, indispensa
bles no sólo para la conquista, sino también para la manutención 
de los objetivos más esenciales de una nación. 

e. Es que, en verdad , lo que condiciona el dinamismo del 
concepto de Seguridad Nacional es la propia evolución de los 
medios de destrucción de seguridad. 

1) Hasta el Último cuarto de siglo XVIII, por ejemplo, 
cuando la guerra de interés casi exclusivamente dinástico, era 
hecha por limitados ejércitos profes iona les, la seg uridad de 
una nación podía ser garantizada con la organización y manutención 
de un ejército equiva l ente al del adversario o coligación proba
ble de adversarios. La lenta evoluc ión de las armas permitía, por 
otro lado, cierta seguridad contra sorpresas en este particular. 

2) Después de l a Revolución Francesa, con la organización 
de Ejércitos Nacionales, los efectivos de paz podían aumentar 
c0nsiderablemente, en la eventualidad de guerra, con la moviliza 
ción · de los elementos válidos de la Nación . Esa posibilidad de 
ampliación ha aumentado constantemente con el · sisterr.a del Servicio 
Militar Obligatorio y el desenvol~imiento industrial, permitiendo 
equipar rápida y eficazmente los efectivos movilizados, alteró 
s ensiblemente aquel concepto de Seguridad Nacional. 

3) Luego de la Primera Guerra Mundial y, especialmente a 
partir de la deflagración de la última Gran Guerra, con la aplica
ción intensiva de la Ciencia y de la Técnica a todas l a s activi 
dades de la Guerra y la extensión de ésta a todos los sectores de 
la nación enemiga por todos los procesos -- la guerra se totalizó 
y el Concepto de Seguridad Nacional -- evolucionó paralelamente 
asL®iendo características nuevas y extremadamente complejas. 
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f. Por otro lado, esta moderna conceptuación de Seguridad 
Naciona l, envuelve, directa o indirectamente, todas las activida 
des el :stado-Nación : 

1) Las ligadas, de un lado, al campo político-administrativo 
tal s como las relaciones internas (allí incluida la manutención 
del orden, la organización, preparación y empleo de las Fuerzas 
Armadas y la normación, ordenadamente, ejecución y correción de 
las actividades interiores, y, de otro lado, la manutención, en 
el sector externo , del respeto a la soberanía nacional y del pres
tigio internnacional) (inclusive, si fuere necesario, por el em
plo de l a fuerza). 

2) Las integrantes del campo económico-financiero, tales 
como la producción (primaria e industrial) y sus factores de 
infra-estructura (energía y transpor t es ), el comercio, la elabo
ración y ejecución presupuestarias, y el control de la moneda y 

del crédito; y, 

3) Finalmente, las dependientes del campo sico-social, tales 
como los factores morales y sicológicos, la educación, la cultura, 
la salud pública, las garantías individuales y la aplicación de 
la justicia, la s relaciones de trabajo y la previsión y la asisten
cia sociales. 

g) A título de ilustración, consignamos dentro de este mismo 
capítulo algunas otras conceptuaciones de Seguridad Nacional. 

l) Capacidad de un Estado no sólo para prevenir su conquis
ta materia l y espiritual, sino tarrtb ién para preservar su modo de 
vida o 

(Corbh "World Politics" 10/52). 

2) Condic ión que resulta del establecimiento y manutención 
de medidas de protección, que aseguren un estado de inviolabilidad 
contra actos o influencias antagónicas (U.S. Joint Chiefs of Staff). 

3) Es la situación creada en un determinado instante por el 
Poder Nacional teniendo en vista la sobrevivencia (integridad, 
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soberanía y autonomía) de una Nación. 

4) Es el estado originado, en un dado momento, por el 
desenvolvimiento de los recursos humanos, políticos, militares, 
económicos y espirituales de una Nación, teniendo en vista la 
preservación del espacio nacional, la autodeterminación y las 
tendencias e intereses de la sociedad en que vive . 

S) El término significa realmente más que la protección 
el suelo patrio o de sus terr itorios de ultramar . Significa 
ambién la defensa de sus intereses económicos y de todo lo que 
·ueda constituír, en ur.a palabra la grandeza y la propia vida de 
.na nación (Jules ·':ambon "Foreign Affairs"- - No . 2 1950). 

6 ) Es una condición social. No es un Estado de alerta mi 
itar, una serie de alineamientos políticos o una acomodación eco
omlca . Es algo en que la Nación cree acerca de sí mismo, algo 
ue sus Jefes están convencidos ser necesario para el bienestar 

·ontinuo de la Nación . (Cmdte. Ralph Williams) . 

7) Es el fruto de una política nacional victoriosa (Idem) 

8) Es un estado de garantía para el grupo nacional contra 
!l peligro de pérdida de sus libertades esencia les, recursos y 
'portunidades (Gen . J . B. sweet -- "The Price of Survival") . 

9 ) Es el principal emprendimiento de un pueblo civilizad o 
>rocurando conseguir una condición en que, racionalmente, pueda 
;entir la in~xistencia de un peligro serio, capaz de amenazar real 
> p~tencialmente la pérd1da de sus libertades esenciales, recursos 
' oportunidades . 

1) Sea cual fuere la con eptuación de Seguridad Nacional: --el 
rrado relativo de garantía , condición, capacidad, estado de lib er
:ad , situación , p~otección, objetivo , etc. -- lo cierto es que en 
~ste "tiempo de angustia " (e r~ l a expresión de Toynbee) en que por 
La int~gralización de la guerra, la Política es ya considerada, en 
:tntominia a la oxpresión tradiciona 1 de Cla usewi tz, "La e ontinua 
~ión de la guerra por otros medios'', la Seguridad sólo podrá tor 
larse real y efectiva como bien lo afirmó el Cmdte. R.S . L . Williams 
'si fuese el res ul tado de una Política Nacional victoriosa ". 
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LA SEGURIDAD NACIONAL Y LOS RECURSOS HIDRICOS 

General de División (R. E.) Osiris Guillermo Villegas, 
Secretario del Consejo Nacional de Seguridad 

I. INTRODUCCION. 

1) Antecedentes. 
2) Características del problema. 

II. LA SEGURIDAD NACI ONAL EN EL MARCO DE LA POLITICA NACIONAL. 

III. ANALISIS DEL CONCEPTO DE SEGURIDAD NACIONAL. 

IV. NOTAS CARACTERISTICAS DE LA SEGURIDAD NACIONAL. 

V. ESTUDIO, EVALUACION Y UTILIZACION DE LOS RECURSOS HIDRICOS 
DESDE DEL PUNTO DE VISTA DE LA SEGURIDAD NACIONAL . 

VI. ALGUNOS CASOS PARTICULARES DE USOS DE LOS RECURSOS HIDRI
COS QUE INTERESAN A LA SEGURIDAD NACIONAL . 

1) Aprovechamiento de los ríos interprov~nciales. 
2) Apro7echamiento de los ríos internacionales. 

VII. PALABRAS FINALES. 

I. INTRODUCCION. 

l. Antecedentes 

A medida que la civilización avanzó , los cursos fluviales 
y el mar determinaron una serie de tendencias en los Estados, 

que una disciplina re cien te sistematizó en "leyes geopolíticas :•. 

No es nuestro propósito ahondar en consideraciones acerca 
del rigor de estas leyes, pero sí señalar que, en lo que al te
ma se refiere, apuntan a una evidente conexión entre la Seguri
dad del Estado y los cursos de agua. 

Si observamos sumariamente el proceso colonizador en la 
América del Sur, surge con evidencia la importancia que en el 
mismo tuvieron algunas cuencas fluviales, "puertas de la tie
rra", como las llamaban los cronistas de la época . 



La Cuenca del Plata es el mejor ejemplo en tal sentido. 

Todos conocemos que el valor de dicha Cuenca causó conti-
1uas fricciones entre las cortes lusitana y española. Y que 
=n el siglo diecinueve , buena parte de la política exterior de 
Los estados ribereños, y de Inglaterra y Francia en la región, 
Jiró alrededor de la dominación, control o influencia sobre la 
]esembocadura de la Cuenca. 

Hechos históricos, acaecidos desde 1777 hasta la fecha, que 
1 manera de ejemplo podemos citar: 

Pérdida, por parte de la Corona portuguesa, de la Colo
nia del Sacramento; 

pérdida, por parte de la Corona española, de las misio
nes .orientales y las provincias de Santa Catalina y 
Río Grande; 

- guerra con el Imperio del Brasil; 

- independencia de la República Oriental del Uruguay; 

- combates de El Quebracho y de la Vuelta de Obligado; 

- Guerra de la Triple Alianza con el Paraguay; 

- Guerra del Chaco; 

- problema de la libre navegación de los ríos, 

1dvierten la consistencia del enfoque que conecta, a la Seguri
J.ad Nacional, con la red fluvial y el 11 hinterland 11 de las cuen
::as respectivas. 

2. Características del problema . 

Si bien el agua útil para el hombre es un recurso natural 
~enovable, y los recursos hídricos globales se mantienen sen-
3iblemente constantes, el crecimiento demográfico y el desarro
Llo industrial han ubicado al fenómeno hidrológico, en su con
junto, en una nueva perspectiva. 

Al producirse el desarrollo industrial y casi simultánea
Rente la expansión demográfica, se origina la concentración de 
)Oblaciones, exigiendo cada vez mayores cantidades de agua pa
~a consumo del hombre y como insumo industrial. Al propio 
:iempo, los mismos cursos de agua se convierten en la principal 
TÍa de eliminación de residuos industri a les y municipales. 
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El incremento de población, la acumulación de capital, el 
empobrecimiento o agotamiento de algunas regiones y recursos 
naturales , el desarrollo científico y tecnológico, conjuntamen
te con causas no estrictamente económicas, de orden político y 
militar, imponen o posibilitan la explotación de regiones más 
áridas e inhóspitas. 

Ademá s, la t ecnología abre la posibilidad de transformar 
la energí a potencial de los cursos de agua, y hasta de los ma~ 
res, en fuerz a electromotriz. 

El r e curso hídrico, otrora suficiente e n t~rminos generales, 
adqu iere cada vez mayo r importancia, porque en relación con una 
mayor diversificación o intensificación de sus usos, comienza a 
mani festarse, en t~rminos relativos, su creciente escasez al par 
que se presentan incompatibilidades entre distintos usos. 

Nuestra República no es c apa a estos procesos evolutivos: 
el desarrollo industrial en el l itoral y centro del país, el 
crecimiento notable de población en esas mismas regiones , l a n 
necesidad de expandirse hacia las zonas menos desarrolladas 
--en particular hacia el Norte y hacia la Patagonia-- obedecen 
al mismo cuadro de necesidades y posibilidades someramente des
cripto. 

Se present.a entonces l a necesidad de con ocer los recursos 
hídricos n a c ionales en todas y cada una de sus fases , de contro
larlos y de asignarlos, ef icientemente, entre los diversos usos. 

Señalaremos a continuación los criterios propios de la Se
guridad que entendemos son de aplicación en el tema en anális is, 
seleccionando algunos aspectos concretos, necesarios para una 
mejor interpretaci ón. 

En todo caso, los enfoq ues científico-t~cnicos y económi
cos son concurrentes en términos de Seguridad, y en ese contex
to deben ser conside rados . 

Expondremos previamente, para facilitar la comprensión, 
algunas ideas sobre la ubicación de la Seguridad en el marco 
de l a Política Nacional, su problemática propia y algunas no
tas características de la misma . 

II. LA SEGURIDAD NACIONAL EN EL MARCO DE LA POLITICA NACIONAL. 

Si bien desde un punto de vista restringido pudiera enten
derse que el concepto de seguridad sólo involucra l a actuación 
contingente sobre las interferencias y perturbaciones produci 
das o que eventualmente pudieran producirse , a fin de eliminar 
l a s o de minimizar sus efectos negativos , resulta de inmediato 
evidente que tal def inición só l o contempla los problemas coyun
turales, dejando de lado los fines políticos globales que se 
propone el Estado, y las estrategias que diseñ a para su obtenciór 
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Por el contrario , una noción amplia y dinámica de la misma 
acepción de Seguridad Nacional , en con6omitancia c on una igual
mente amplia y dinámica de Desarrollo, y en función ambas de una 
Política Nacional, permite la formulación adecuada de un c onjunto 
d e estrategias coherent es dirigidas al l ogro de l o s fi nes y obje
t ivo s propuestos por dicha Política Nacional . 

La Ley de Defensa N~ 16.9 7 0 ha r ecogido, precisamente, aquel 
amplio juicio · y en su articulado se incorpora , como finalidad 
del Sistema Nacional de Planeamiento y Acción para la Seguridad , 
l a coordinación de sus actividades con e l Sistema Nacional de 
Planeamiento y Acción para el Desarrollo. 

En última instancia, puede afirmarse que Política Nacional , 
Desarrollo y Seguridad, son nociones fuertemente integradas, ca
da una de las cuales está dirigida a enfatizar o explicitar de
terminados ángulos o enfoques de un mismo concepto de Nación, 
entendida ésta según una perspectiva dinámica . 

En definitiva, desde el punto de vista de la Seguridad , el 
objetivo fund amental es ser una Nación y continuar siéndolo; y 
se puede todavía agregar: ser una Nación con autonomía para 
adoptar las decisiones que hacen a su misma esencia . 

Y no puede ser de otro modo, si se tiene en cuenta que e l 
problema de la Seguridad se presenta como consecuencia de la 
oposición de intereses, suscitada por la definición de metas 
y estrategias políticas y su consecución . Es por ello que los 
factores que juegan en el campo de la Seguridad Nacional , deben 
s er objeto de una permanente apreciación, a fin de ajustar su 
contenido y evalu a r sus implicancias a la luz de las variacio
nes continuas que registra la situación , siempre c ambiante . 

III . ANALISIS DEL CONCEPTO DE SEGURIDAD NACIONAL. 

Así como no debe confundirse a l a Seguridad c on l a mera 
superación de conflictos coyunturales , como ya hemos sefialado , 
t ampoco debe ser identificada como un problema exclu sivament e 
militar o de la so l a competencia de los mi litares. 

No hay duda que , en el componente militar de la Segur i d ad , 
reside una parte substancial de su importancia . Pero es o no 
significa , en modo alguno , q ue el aspecto militar agote el 
c oncepto de Seguridad . 

No hay fuerza mi l itar , por poderosa y efi c iente que sea , 
capaz de brindar por sí sola la Seguridad que una comunidad 
o rganizada como Nación necesita para su vida y para s u pro
greso . 
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Para que una Naclón pueda estar razonablemente segura, re
quiere, además , una disposición humana positiva hacia la ley y 
el orden; un sistema de creencias compartldas; una motivación 
cierta hacia obJetivos claros de desarrollo político , económico; 
y social. Mientras en un a comunidad nacional existan marginali
dades soc io-económicas, políticas, culturales , raciales o reli 
giosas, o desigualdades exce sivas entre las clases sociales, o 
frustraciones crecientes de sectores postergados , no habrá para 
ella un grado aceptable de seguridad. 

El desarrollo social es, en nuestros tiempos, un componen
te esencial de l a Seguridad. Este desarrollo, como meta de los 
esfuerzos de los gobiernos y de los pueblos , es irreversible . 

El cambio económico y social, entendido como una progresi 
va y racional adecuación de la comunidad a l os nuevos valores e 
ideales hu~anos, no es un de safío a la Seguridad sino un compo
nente de ella. La Segurid3d Nacional se identifica, en este as 
pecto, con la capacidad del Estado para señorear , dirigir y con 
trolar el cambio económlco y social, y para compatibilizarlo 
permanentemente con los intereses vitales de la Nación. 

Estos conceptos ayudan a interpretar , adecuadamente , la 
definición que de 11 Seguridad" , formula la Ley de Defensa 
(1 6.970) , a saber: 

"La Seguridad Nacional es la situación 
en la cual los intereses vitales de la Nación 
se hallan a cubierto de interferencias y per
turbaciones substanciales 11

• 

Los "intereses vitales" se refleren, en su conjunto , a la 
conservación del grupo social , a la preservación de a entidad 
material del grupo, y tamblén a la conservación de su plenitud 
axiol6gica. 

La identidad físlca de la Nación , que es un "interés vital ' 
está constitulda basicamente por su población y su territorio. 

El grupo social , además, se ha dado una forma orgánico
jurídica , que ese! Estado . La preservación del Estado , como 
forma de ldentidad política de la comunidad , es otro ''interés 
vital" , facilmente dlscenuble . 

La identidad cultural, constituye el tercer componente exis· 
tencial comGn al grupo social . En el patrimonio cultural de un ; 
Nación, existen no sólo la lengua, la fe religiosa , los conoci
mientos, las técnicas, las obras y actividades artísticas, sino 
también las valoraciones vigentes, las costumbres, la economía , 
la organlzaclón política, las tradiciones, todo lo cual va con
figurando ciertos aspectos del alma individual y colectiva , que 
van modelando las relaciones y los procesos de la vida social 
con un estilo propio . 
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La identidad física , políti ca y c ul tural no se l imita a la 
c onservación de pautas y valores anteriores , n o i mp l ica el con
gelamiento de la sociedad~ Por el contrario , debe nutr i r s e con
t i nu amente con el aporte de nuevas valorac i ones y comprender, 
además de l pasado y el presente , lo que l a Na c ión asp i ra a ser 
en e l f u turo, en relaclón con la evolución gen e r a l p r evi sible . 
Aquí es t á encerrada l a idea de Nación , c omo un proyect o conti 
nuo de realizacl ón, como un programa c oheren t e y con sen s ual , c o 
mo un p royecto n a c ional . 

El segundo concepto que n o s in t eresa expl icitar , se refiere 
a l a s " i nterferen c i as y per t urbaclones s ubstanci a les " , de que ha
bla la defini c ión legal de la Segur l dad. 

Si se tiene en c uenta que las socied a de s son e structuradas 
esencialmente dlnámlcas , no es desacertado afirmar que , i nevi
t ablemente , han de producirse clertos desaj ustes i nternos y ex
t e rnos que , fatalmente , t ermin arán por man ifes tarse en forma de 
con f l ictos . 

En ta l sen tldo , par ece ú ti l s e ña l ar que existen d i stintos 
niveles en c uanto a tipos y gr ados de c on fl l ctos , a s aber : 

a ) Con f l lctos de e str u ctura . 

Son aquellos que p ueden alterar el orden púb l ico pero sin 
alca n zar a afectar la Segu rldad Nacional . Son resulta ntes del 
p r oceso d l n&mlco que caracterlza a l a armazón s oc i al. Por ejem
plo , a l gunos tipos de huelgas , manlfes tac íon e s , etc . 

El tratamiento de estos hechos es materia de r espons abili
d a d administrativa o po l icia l; a l a Segur i dad , en cambio , le i n 
teresa detectar por ant ic lpado s u s c ausas r e a les y eliminar o 
amortig uar las t ens l on e s re s u l tantes . 

b) Con flic tos ideo l ógj c os. 

Son aquellos de c arác t er lde ar i o o doctrina rio , res ul tan
tes de la preten slón de i mponer p a u t as o v a lo r es extraños a l os 
verdader o s 1nte reses n ac i ona l es. 

e ) Con f llc tos d e ln ter e ses . 

Son los p roducidos por l a acc ión de algunos grupos , gen e 
r almen te económicos , q ue actuando s ea como grupos locale s o 
b i e n en relación con g rupos extran jeros o i n t e r n a ciona les , as 
p iran a s ustitu ir los interese s naclonales p o r los suyos pro
p i o s . 
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d} Confl ictos interestatales . 

Estos son los producidos por la acción de otros Estados , 
que compiten con e l propio en el logro de sus respectivos ob
j etivos . 

Los tipos de c onf lictos sefialado s en los apartados b) , e) 
y d), afectan los intereses vita les de l a Nación y corre sponden, 
por ende, al ámbito superior de la Seguridad Naciona l. 

IV. NOTAS CARACTERIS TICAS DE LA SEGURIDAD NA~IONAL. 

Como rea fi rmación de lo someramente expuesto , referente a 
l a rel a c ión de l a Seguridad con el Desarro llo y la Po lítica Na
cional, c abe ahora sintetizar algunas notas esenci ale s de la 
Seguridad. 

Surgen como componentes básicos de la Seguridad los si
guientes: 

1) Capacidad de decisión auton6ma. 

Cuando hablamos de capac idad autónoma , no nos ubicamos en 
un pl ano absoluto no rea lista , sino relativo , teniendo muy en 
cuenta los factores que acotan el campo de las posibil id ades . 

Ubic ados en este terreno, entendemos que la Nación, o e l 
Estado, como su expresión polft1ca , alcanza un nivel aceptable 
de Segur1dad cuando está en condiclones de fijarse sus propios 
obj etivos políticos y de 1nstrumentar los medios adecuados pa 
ra alcanzarlos . Evidentemente , la fiJación de esos objetivos 
y la elecc1ón de los med1os para lograrlos, constituyen decisio
n es que deben adecuarse al contexto políti co , económico , social, 
cul tural e internacional en que se mueve la sociedad nacional . 

La pob~hi lidad de maximizar la c apacidad de decisión autó
noma , depende: 

--En pr imer lugar, de propon~r.se lo. Esto implica un acto 
capital de dec1sión política y, simultáne amente , la exis
tencia de una voluntad nacional conpaz~irla por los inte
grantes del cuerpo soc1 al ; 

--en segundo lugar , de la existencia de un a imagen o modelo 
de l a Nación f utura que satlsfaga esa cualidad , que sea 
factible y con atractivo suf1ciente como para motivar a 
la sociedad en s u conjunto; 

7 



--en tercer lugar, de la adopción de una gama de decisio
nes coherentes y concurrentes a aquel propósito, flexi
bles como para adecuarse a las circunstancias cambiantes. 
Es decir, un planeamiento eficiente. 

2) Capacidad de adecuación. 

Está referida a la aptitud para 
ver beneficios amen te los conflictos. 
sea fatal, no implica que los mismos 
perables. 

prever , controlar y resol
Que la ocurrencia de ellos 

constituyan fenómenos insu-

Muchos de ellos podrán ser previstos, lo que permitirá 
--aun cuando no siempre-- remover las causas que los provocan ; 
cu ando no puedan ser advertidos, o cuando previstos no puedan ser 
evitados, deberá contarse con los medios y recursos necesarios 
para su eficaz tratamiento . 

3) Potencial nacional relativo . 

La capacidad para superar los conflictos est~ estrechamen
te relacionada con el logro de un relativo Potencial Nacional , 
en su acepción más comprensiva y general . 

La insuficiencia del referido potencial genera, correlativa
mente, incapacidad para resolver satisfactoriamente los conflic
tos, disminuyendo, en consecuencia, la capacidad de decisión po
l ítica autónoma . 

V. ESTUDIO, EVALUACION Y UTILIZACION DE LOS RECURSOS HIDRICOS 
DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA SEGURIDAD NACIONAL . 

La determinación del Potencial Nacional es responsabilidad 
que , por Ley, compete conjuntamente a las Secretarías del cn~ADE 
y del CONASE. 

Por Potencial Nacional er -'- -··"' ~' .os .- ..,..'C'r;--:n la reglamentación 
de la Ley de MovilizaciA~ ~ Cdpacidctd total que tiene la Na
c ión para produr ; · _. _,.-(. ctC 8 determinados . La versatilidad de 
es a can,4r - ~=~llt.L te C:tUe pueda ser adecuado para cumplir los 

_ _ ..... ;;:, de var iados objetivos" . 

Lo s recursos hídricos, dada la mult1~licidad de sus usos 
posibles, en relación con el ~ ~~ ~ umo humano , con las activida
des económicas primarias , secund a rias y terciarias y con l as 
operaciones mil1tares, son de importancia fundamental como com
ponentes o med1os de efectivización de los potenciales humano , 
económico y militar ; en síntesis, gravitan incues tionab lemente 
en el potencial de la Nación. 
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Interesa entonces, en primer lugar , conocer el potencial 
hídrico existente en el país: 

--Como un sistema , cuya expresión es el ciclo hidrológi
co; 

--en cada uno de los estados físicos o fases en que se 
presenta ; 

--en su distribución geográfica ; 

--en relación con l os us os actua l mente posibles , y 

--en relación con nuevos o variados usos. 

La toma de conocimiento del potencial disponible incluye , 
por un lado, el re levamiento integral, sistematizado y perma
nente del recurso físico y por otro , el establecimiento de las 
leyes de variación que describen su evolución natural en el 
tiempo. 

Esta actividad está condicionada por el nivel actual del 
saber científico , físico y matemático, por las facilidades 
t~cnicas modernas para efectuar aquel relevamierito y por las 
posibilidades de uso conocidas del recurso hfdrico. 

Pero el nivel actual del s abe r científico, tanto en ~ste 
como en otros c ampos, no es estátlco ; como tampoco puede supo
nerse que se haya agotado el espectro de usos posibles, ni el 
de las t~cnicas aptas para las diversas utilizaciones del re
curso. De manera que el Potencial Nacional en general, y el 
hídrico en particular, pueden ser incrementados permanentemen
te mediante la investigación, tanto pura como básica y aplica 
da. 

Interesa a la Seguridad Nacional , que la adquisición de 
conocimientos sobre el Potencial Nacional contemple ambos en
foques, en cuanto al potencial actual y en cuanto a su i ncre
mento futuro. 

Ese conocimiento del Potencial Nacional en general, y en 
particular del potencial hídrico, es imprescindible para l a 
elaboración de los planes de Desarrollo y Seguridad, y también 
de los de Movilización. 

Todo el Sistema de Planeamiento persigue , como finalidad, 
l a racionalización de la adopciót de la resolución, es decir , 
conferir un carácter consciente y calculado a las decisiones , 
medlante las cuales se intenta implementar políticas que per
mitan alcanzar objetivos preferidos. 
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Se trata siempre de resolver problemas de optimización del 
uso de los recursos disponibles, en relación con dichos objeti
vos y con el tiempo. 

Si bien el conocimiento de tales recursos , es decir, del 
Potencial Nacional, es condición necesaria para el planeamiento, 
por sí mismo no es suficiente para optimizar el conjunto de de
cisiones. Se requiere , también, establecer los criterios de elec
ción que se aplicarán. 

Cor responde a los sistemas de planeamiento , instituidos pa
ra el Desarrollo y la Seguridad, la formulación de dichos crite
rios en todos los campos del quehacer nacional : el político, 
el económico, el social y el de defensa. 

Por esta razón, la Secretaría del Consejo Nacional de Se
guridad, como órgano de planeamiento , no .es indiferente a la 
asign a ción del recurso hídrico entre los diversos usos posibles. 
Ello es así, si se tiene en cuenta : su escasez relativa, los 
inconvenientes derivados de su distribución geográfica y diferen
tes regímenes , los peligros de destrucción , mengua o inutiliza
ción para algunos usos por equivocadas a cciones parciales, y los 
riesgos que para l as poblaciones pueden significar , por falta de 
previsión de los fenómenos hidrológicos o b ien por la mala loca
lizac ión o dimens1onamiento de las obras de ingeniería . Además, 
por constituir la navegación un factor importante para la inte
grac ión nacional y para la proyección argentina en la regi ón. 

VI. ALGUNOS CASOS PARTICULAI~S DE USOS DE LOS RECURSOS HIDRICOS 
QUE INTERESAN A LA SEGURIDAD NACIONAL . 

La visión actual de la Seguridad del país en conexión con 
el recurso hídrico , bajo la forma fluvi al , permite ·efectuar al
gunas reflexiones . Cierto es que trat&ndose de ríos interjuris
diccionales , sean interiores y/o internacionales, sus diversos 
usos pueden plantear conflictos y situaciones con riesgos , que 
el Estado Nac1onal debe tratar de minimizar. 

Así , los usos consuntivos por parte de comunidades , aguas 
arriba, pueden ocasionar perjuicios a las de aguas abajo . 

Si, por ejemplo, utilizan las aguas para riego; o las des 
vían de su cauce natural para ciertos aprovechamientos; o las 
contaminan artific1almente ; o el llenado de un embalse trae co
mo consecuencia una disminución temporaria del caudal, o se al
tera de cualquier forma el régimen , los derechos de las comuni
dades situadas aguas abajo se verán naturalmente afectados. 
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A este respecto, es necesario analizar dos tipos d e con
flictos interjurisdiccionales : aquellos que ocurren entre las 
prov1 n cias y aquellos c on o~ros estados extranjeros . 

La Seguridad se interesa por ambos c asos, si bien existen 
diferencias evidentes en cuanto a la gravedad que de ellos de
rivan . 

1) Apr ovecham~ento de los ríos·interprovinciales 

Siendo que la mayoría de los ríos argen tinos son interjuris· 
diccionales , existe en forma permanente y genera li zada la posibi· 
lidad de varias alternativas de conflicto entre estados provi n
ciales. 

Por ejemplo, en San Jua n y Merdoza se han desarrollado 
aprovechamientos aguas arriba que consumen el recurso hídrico 
en forma tal , que el río Desaguadero , colector natural de to
rrentes cordilleranos, se q ueda prácti c amente sin agua , espe
cia lmente en los años secos . 

De ahí que el río Colorado se alimente solamente, en esos 
momentos, de lo s ríos Grande y Barrancas, que se convierten as í 
en los únicos cursos capaces de contribuir, por aporte de c a u
dal, al af1ncamiento de población y desarrollo en el S. O. de 
La Pampa. 

Si el río Grande fuera desviado hacia la c u enco del Atuel , 
con el fin de producir más electricidad en El Nihui l y más zo
nas regables en San Rafael , el lo lnvolucraría e l f in de las es
peranzas pampeanas . 

Las corporaciones de usuarios que agrupan a las provinci a s 
interesadas en e l aprovechamiento del río Colorado no han podi
do llegar a acuerdos positivos , hasta la fecha , después de 13 
años de discus1ones estériles , generadoras de grandes tensiones 
polít i co-econ ómi c as , entre los estados federales afectados . 

Como se ve , lo s problemas se plantean en e l plano insti t u
c ional; además , l a falta de conocimiento cien tífico y de infor
maci ón en cuanto al inventario físico agravan l a cuestión , pues 
conducen a la adopc i ón de criterios y medidas sobre bases exc lu
sivamente empíricas y unilaterales. 

A la Seguridad Nacional le interesa entonces : 
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--Que el Estado Nacional c ree las estructuras y organiza
c iones que permitan conocer las modalidades del agua y 
variados esquemas de aprovechamiento ; 

--que se aliente a la iniciativa provinci al a utili zar los 
c ursos de agua, pero quedando reservado al Estado Nac io
n al la atr ibución de fijar y hacer respetar dimensiones 
máxlmas de los aprovechamientos; y 

--que el Estado Nacional disponga de los instrumentos lega
le s y administrativos adecuados para cumplir ambos fin es. 

2) Aprove chamiento de los ríos internaclonales. 

Según el Derecho Internacional contemporáneo , la obra ar tifi
cial que slgnifica una varlaClÓn de l caudal , cualitativa o cuan
t itativa , no puede realizarse Sln el conocimiento y la informa
ción nece sarla que debe suminlstrarse a los demá s Estados ribere
nos. 

En el caso en análi s is , nuestro país no sólo actúa con forme 
~ derecho, sino ta~~ién con estricto espíritu de justicia , puesto 
~ue , Sl bien en la Cuenca platina es un Estado del curso in feri or, 
en la gran mayoría de los ríos patagón lcos internacionales (12 so
bre 14), el curso superior de éstos se encuentra en t erritori o ar
Jentino . 

Los conflictos que de esta forma podrían presentarse , tienen 
su soluclón natural por aplicaclón del Derecho vigente . Los Es 
tados ribereños de una cuenca , tlenen que estar informados de las 
2aracteríst1cas técnlcas de las obra s que r ealizan los demás ca
ribereños que , presumiblemente , puedan tener repercusiones sobre 
la c alidad y el c a uda l de l agua , o afectar a su seguridad . 

La Argentlna h a decid i do , según lo expresan los documentos 
revolucionarios , "aflrmar los vínculos de amistad permanente y 
fr atern a que unen a la Repúbllca con los países limítrofes ... 11

• 

En el proces o de dislocación del poder mundial , la Argent i
na ha comprendido que su destlno está en el continente s udameri
can o ; que sólo un ida con las demá ~ nacione s hermanas , y especial
nente con las del Cono Sur , en un proceso de fra terna c ooperación 
y armónlco desarrollo , podrá desempeñar un papel protagónico en 
el mundo del f uturo , en e l qu e Sln duda l a ley de los g randes 
espaclos geo- e conómicos, ya operatlva en la actua lidad, aumenta
rá su vigencia. 
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No se propugna una integración que desdibuje el contorno 
polí t ico e h1stór1co de nuestros Estados, sino, por el contra
rio, una cooperación de buena fe que permita potenciar al con
junto e individualmente a cada uno de ellos. 

Dentro de esta estrategia global, los posib l es conflictos 
que se susciten tendr §n, lógicamente, un marco mu cho más ade
cuado para su solución satisfactoria . 

Por ·eso, la Argentina ha propugnado el programa de desarro
llo integrando la Cuenca del Plata. 

Ya hicimos referencia , en la p r imera parte de este artículo, 
al papel q ue en la políticá tradicional desempeñaron los ríos co
mo elementos de penetración o de defensa. Dentro de esta moder 
na concepción de la seguridad s ir ven, por el contrar io , como fun
d amento de la promoci611 y conse c ución de intereses comunes . 

Por otra parte , no sólo se trata de los ríos , sino también 
d e los espacios que ellos identiflcan. 

En esta vasta zona, que comprende territorios importantes 
de la Argentina , Brasil , Bolivia, Par a guay y Uruguay , un progra
ma de des a r r ollo armón i co y equilibra do como el que se proyecta , 
anclado en las respectivas integraciones nacionales, generará 
l azos físicos y de conveniencia rec í proca , y promoverá , por su 
prop1a gravitac1ón , el aumento del bienestar y del potencia l de 
cada Estado . 

Dentro de este amplio marco , ya comienzan a apreciarse a l 
gun as realizaciones concretas: 

--Se ha ofrecido a Bo l ivia un puerto franco en Rosario. 

--Nos h emos puesto de acuerdo con el Uruguay para esta
blecer una lnterconexión eléctrica entre Salto y Con
cordia y para real1zar , en conjunto , obras importantes 
como la de Salto Grande , y puentes como los que uni rán 
a l as c iudades de Paysandú y Co lón y la d e Fray Bentos 
con Puer to Un zué . 

--Con Paraguay se estudia también, en forma conj unta , el 
aprovechamiento del Apipé y posibles emp l azamien tos de 
puen tes sobre los ríos Pilco~ayo , Paraguay y Paraná . 
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--En la última Con ferencia de Cancilleres, en Brasilia , 
recibieron apoyo multinac ional · algunos proyectos con
c r etos de infraestructura" Así , por ejemplo, la cons
trucción de Pue r to Busch para Bolivia sobre el río Pa
raguay y e l a p rovechamien to múltiple del Bermejo-Píle o
mayo, un proyecto q ue beneficiará directamente a la 
Argentina , Bol ivi a y Paraguay. 

--En rel a ción c on esta nueva per s pectiva, también hemos 
pod1do dar solución al conflicto fluvial con el Para
guay , medlante el Tratado de Navegación de 1967; un 
problema que se venía prolonga ndo desde larga d a ta y 
que era caus a de tensiones crecientes , justamen te por
que no había sido contemplado dentro del vasto marco 
de la c uenca plat1na . 

La integración física , al ofrecer de esta forma amplias ba
ses d e cooperación entre Estados , ligados hi stóricamente por la
zos de honda raigambre , disminuye la posibilidad y gravedad del 
conflicto, lo enmarca dentro de su real contexto y atenúa las 
peque ñas discrepa ncias . 

Por eso, la Cuenca de l Plata constituye un "modelo apto" , 
en el que ''las diferencias y las cercanías se interre l a cionan 
en forma positiva ". 

Ciertamente que ssta magna empresa no haprá de realizarse 
fácilmente: " tendremos que aventar desconfianzas recíprocas y 
superar prejuicios que cons p1ran contra la comprensión mutua , 
ale n tados tantas veces por factores externos " . 

VII. Palabras f1nales . 

La Revoluc16n Argentina ha asumi do la respons a bilida d de 
conducir al país , inexcu sab l emente , hacla un f uturo de grande 
za . El modo má~ viab le para que los pueblos se convierta n en 
artífices de su proplo destino , e s el desarrol lo , y éste no se 
alcan za s i n adecuadas pa uta s de seguridad. 

El empleo r ac1onal de los recursos hídricos , c on amplia s 
impl1canc1as de 1ncidencia directa o ind irecta sobre los medios 
socia les , económ1cos, industriales, de circula ción , etc. , cons 
tituye el elemento básico e in tegrador de todos los esfuerzos 
c onducentes al logro del objet ivo común señalado . 

La lucha por el desarrollo es ardua y di f ícil , en un mundo 
signado por una despiadada c ompetencia . En esta l u cha sólo s e 
triunfa con eficiencia y privaciones. 
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Para tener éxito , la República debe ser capaz de realizar
se plenamente, y para ello , es ne cesario dar al pueblo la razón 
de su sacrificio y formal respu~sta a sus esperanzas colectivas . 

La Revolución Argentina está empeñada en hacerlo. Tal 
propós ito solamente puede concretarse en la medida que seamos 
c apaces de poner en movimiento , con eficiencia, nuestro adorme
cido Potencial Nacional , presupue sto básico para l a realización 
del Plan de Transformación y Desarrollo en marcha . 

Este Plan no significa solamente la complementación de un 
modo operativo, sino que comporta , fundamentalmente, la ubica
ción y sentido histórico que en los años venideros aguarda a 
la Repúb lica, dentro de una vida de relaci ón internacional, a 
la c ual no será posible escapar ya en el futuro. 
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ORGANIZACION REGIONAL PARA LA SEGURIDAD 

Los gobiernos interesados en la seguridad realmente nunca 
se han confiado a sistemas globales de seguridad colectiva. A 
pesar de haber profesado apoyo hacia la Sociedad de las Nacione 
y las Naciones Unidas, han continuado fraguando alianzas defen
sivas con estados que comparten los mismos temores de enemigos 
específicos. No obstante, ahora se considera que algunas de es 
tas alianzas de conveniencia han introducido un enfoque nuevo y 
más prometedor de seguridad al establecer compromisos y procedi 
mientes de defensa recíproca en el plano regional. 

Comúnmente, el vocablo regional conlleva un significado 
geográfico y los llamados pactos regionales de defensa suponen 
que la base de la asociación es el hecho de estar los estados 
miembros ubicados en la misma región geográfica. Se mantiene 
que esto produce un agudazo interés conjunto en conservar la pa 
y la seguridad dentro de esa región y en proporcionar una base 
estratégica firme para la Organización. 

En efecto, han sido vínculos políticos más que geográfico 
los que han determinado la mayoría de las agrupaciones. Las or' 
nizaciones "regionales" de seguridad abarcan a estados arnpliarne: 
diseminados por todo el globo. Aunque resulte paradójico, algu 
agrupaciones no incluyen a estados que por situación geográfica 
se encuentran al centro de la región. Por consiguiente, es más 
adecuado describir estos arreglos corno instrumentos de segurida1 
selectiva más que regional. Puede que unan a una combinación d 
estados cualquiera en su "legítima defensa colectiva", sin que 
importe su situación geog~áfica. Lo esencial de este enfoque 
consiste en que un segmento del mundo organiza su propio sis t ern 
de seguridad fuera del sistema de seguridad universal que se es 
peraba de las Naciones Unidas. l/ 

1/ Esta diferencia la establece efectivamente Inis, L. Claude, 
Jr. Véase su libro Swords Into Plowshares (tercera edición; New 
York: Randorn House, 1964), págs. 225-27. 



El que estos pactos defensivos sean corolarios de la am
plia evolución del regionalismo internacional de mediados del 
siglo XX no está claro aún pero en varios casos parecen ser 
complemento de otros aspectos, no militares, de asociación en-
tre grupos de estados que se consideran cohabitantes de una re
gión. Hay tradiciones culturales comunes, ideologías políticas 
similares e intereses económicos interdependientes que han vincu
lado a Repúblicas americanas, a miembros de la Mancomunidad in
glesa de naciones, a países europeos occidentales y a algunas na
ciones árabes y africanas. En la órbita soviética el control po
lítico comunista ha producido una clase de comunidad política que 
sirve· de soporte a su sistema de ?eguridad. Por otra parte algu
nos de los pactos principales de seguridad, tales como la Alianza 
Atlántica no se han construido sobre los cimientos de lazos regio
nales previos. Esta ausencia ha perturbado tanto a los proponen
tes que deliberadamente se han empeñado en estimular la concien
cia de ·intereses mutuos en una Comunidad Atlántica con el fin de 
crear · los cimient os regionales de la Alianza donde no existían 
anteriormente. En general, la relación entre un regionalismo 
genuino -- es decir, cierta clase de afinidad política, econó
mica o cultural persistente entre pueblos -- y los alegados pac
tos de seguridad regional parece haber sido en gran medida for
tuita. Puede ser o no que los asociados en la defensa hayan te
nido mucho que ver entre sí en otros respectos. 

La base de los pactos colectivos de defensa recíproca real
mente no es para nada regional -- ni geográfica ni de otra 
índole. Lo que importa es que ciertos gobiernos acepten que 
cada uno de ellos necesita de la asistencia de los demás en sus 
luchas propias por la seguridad. Esto quiere decir que recono
cen una a menaza común -- generalménte un enemigo específico pero 
a veces, como en el caso de las Repúblicas americanas, es una 
amenaza más general de parte de fuentes ajenas al grupo, o hasta 
dentro del grupo. También reconocen su importancia a la larga 
o a la corta para hacerle frente a la amenaza por sí solos; por 
tanto persiguen la seguridad de la acción unida. Cada uno en
cara esencialmente el mismo problema: insuficiencia de poder 
para garantizar su defensa en contra de aquellos que teme. 
Cada uno aspira a la misma solución: una alianza de los teme
rosos lo suficientemente fuerte como para ahuyentar a los in
trusos de. sus predios respectivos. 
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He aquí el meollo de lo que se ha dado en llamar pacto de 
seguridad regional -- una simple alianza de conveniencia que pro
mete, a veces con reservas, apoyo militar o de otras formas de 
ser atacado cualquiera de los aliados. Sin embargo, a diferen
cia de la mayoría de las alianzas en el pasado, estos pactos han 
dado lugar rápidamente a nuevas insti t uciones internacionales -
organizaciones basadas en un tratado, con procedimientos alta
mente desarrollados de colaboración internacional para la apli
cación de los compromisos, y en el caso de la OTAN, con una 
estructura de ma ndo militar internacional integrado. Estas in
novaciones en el sistema de alianzas han resultado en especial 
del carácter anticipante de los pactos. Estos han subrayado la 
importancia de adoptar una acción conjunta previa al ataque, en 
vez de propiciarla únicamente en caso de ataque. Por lo tanto 
han entrafiado consultas permanentes y planificación y en la ma- · 
yoría de los casos un programa de ayuda mutua para fortalecerse 
uno al otro las defensas. Invocando su seguridad recíproca, 
los aliados han intercambiado recursos, trazado una estrategia 
común de defensa y coordinado políticas -- al menos frente al 
enemigo común. 

Sin embargo, en ninguno de estos a·rreglos han cedido su 
soberanía de modo fundamental. cada estado se ha reservado el 
poder último de decisión, y generalmente las organizaciones han 
funcionado con base en el consentimiento unánime, inclusive en 
lo relativo a las decisiones cotidianas. Las organizaciones 
son decididamente internacionales, no supranacionales. Hasta 
los programas más integrados (como el mando militar conjunto de 
la OTAN) permanecen en todo momento sujetos al control de los 
gobiernos nacionales y no ~1 de una autoridad común. ~/ 

Una función vital de las organizaciones de seguridad re
gional consiste en mantener la paz en la familia. La efectivi
dad en organiza r defensas conjuntas contra un enemigo externo 
supone unidad entre aliados. De alguna manera la organización 
debe conciliar los intereses en conflicto o mantenerlos repri
midos a fin de que no impidan el logro de la finalidad central. 
Los miembros se comprometen uniformemente a solucionar contro
versias entre sí por medios pacíficos, y en general han 

lJ La Organización de los Estados Americanos está facultada 
para imponer sanciones no militares si reciben un voto afirma
tivo de las dos terceras partes. 
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concordado en que la organización deberá participar en el proceso 
cuando la situación se torne seria. La Organización de los Estados 
Americanos ha diseñado procedimientos complejos para asistir en la 
solución de controversias intraregionales. Otras .han dejado el 
asunto a un tratamiento informal. 

En muchas maneras, la organización regiona l de seguridad ha 
imitado el sistema de seguridad colect iva cuyas deficiencias aque
lla se proponía salvar. Ambos enfoques dependen de la organiza
ción del poder colectivo mediante la asistencia recíproca entre 
estados con el fin de disuadir una agresión y garantizar la segu
ridad. Ambos enfoques supone n que esto puede lograrse sin limi
tar prácticamente las prerrogat ivas de soberanía, y ambos . espe
ran que los comp romisos voluntarios que asuman los gobiernos 
nacionales producirán la necesar ia amalgama de poder que evite 
amenazas contra la paz. Ambos exigen la paz entre sus miembros 
como requisito previo para el funcionamiento efectivo del siste
ma de seguridad. 

Por otra parte, existen tres diferencias claras y funda
mentales. El grupo regional centra su atención en un blanco 
específico: supone que conoce p or anticipado donde se origina rá 
la amenaza principal a la seguridad. En este sentido, la organi
zación reg iona l de seguridad se basa en una teoría "diablo" de 
la guerra. En contraste, el sistema de seguridad colectiva anti
cipa que cua lquier estado podrá quebrantar l a paz y que , por lo 
tanto, la acción para establecer la paz deberá estar en condi
ciones de cambiar de rumbo libremente a f in de enfrentar los 
desafíos al orden i nternacional procedentes de cualquier sector. 

La s~gunda diferencia consiste en lo obv io, que la orga
nizaclon regional requiere compromisos mucho más militados -
más limitados en cuanto al número de estados a los cuales se 
promete asistencia 
obligado a actuar. 
abierto a proteger 
cualquiera. 

y en las eventualidades 
La seguridad colectiva 

la paz en todas partes , 
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, Esto refleja una tercera diferencia en el diagnóstico del 
J , carácter "epidémico" de la guerra y la agresión. Los pactos 
h· regionales suponen que los quebrantamientos de la paz pueden 

localizarse efectivamente de manera que la guerra que brote 
fue ra del ámbito regional no tenga que extenderse abarcando a 
los que están adentro. Esperan que la región, en virtud de 
su consolidación, pueda apartarse en su mayoría del impacto de 
la controversia internacional aunque algunos miembros individual · 
mente puedan tener intereses de importancia en otras partes del 
globo. La seguridad colectiva se basa en la premisa que la era 
del aislamiento ha llegado a su fin para regiones así como para 
naciones por separado . No puede garantizarse la seguridad de 
ninguna zona independientemente de la garantía de seguridad de 
cada estado en el mundo, puesto que la guerra y la paz son in
divisibles por igual en el ambiente internacional contemporáneo. 

En el espíritu actual de la diplomacia internacional domi
nada por la lucha irreconciliable entre los bandos comunista y 
occidental, el enfoque regional ha tomado precedencia. Por 

. ironía , el cambio hacia el regionalismo en el campo de la segu
ridad ocurrió primordialmente en respuesta a esta confrontación 
global de sistemas ideológicos y políticos rivales. De los prin
cipales pactos de seguridad multipartidos en efecto desde la 
Segunda Guerra Mundial, todos salvo la Liga Arabe y la Organiza
ción de la Unidad Africana de fundación reciente se han alineado 
a un bando o al otro. Del lado del mundo libre, se h a n entrela
zado en virtud de la coincidencia de miembros, estando los EE.UU. 
en poses1on de las riendas directoras. Hasta asociaciones que 
precedieron el comienzo del conflicto abierto, como la Organiza
ción de los Estados Americanos, han reorganizado sus disposicio
de seguridad con miras a ocupar el debido lugar en ese cuadro 
formado de pedazos irregulares, crecieron en importancia y con
tenido a medida que la lucha mundial se intensificaba. Han 
perdido impulso cuando el conflicto ha aflojado gradualmente. 
Así, la organización regional de seguridad es básicamente una 
criatura de la inseguridad mundial, y su evolución desmiente su 
premisa de que el problema de defender a un grupo de estados es 
separable del problema de conservar la paz en toda la comunidad 
internacional. Los resultados de estos esfuerzos son inconclu
yentes. En la superficie la seguridad de los asociados en pac
tos regionales hasta el momento ha permanecido intacta, y algu
nos suponen cómodamente que esto ha resultado así porque sus 
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vínculos mutuos de seguridad han ahuyentado a los agresores. 
Ningún miembro se ha visto expuest.o a ataque directo, y la sub
versión organizada d e sde el exterior no ha derrocado a ningún 
gobierno establecido. Por otra parte , estos estados tuvieron 
una suerte similarmente buena antes de que formaran sus organi
zaciones, aunque confrontaban casi los mismos desafíos en poten
cia. Mientras tanto, los numerosos estados neutralistas que han 
permanecido al margen d e todas las agrupaciones regionales tam
bién han sobrevivido. Además la guerra política intensificada 
y el rearme acelerado a que se han incitado recíprocamente los 
bloques rivales n o han hecho nada por calmar el clima interna
cional general n i por estimular una seguridad perdurable -- ni 
para ellos ni para nadie más. También hay cierta evidencia de 
que la atracción de la legítima defensa colectiva regional le 
ha sustra ído apoyo a los esfuerzos de Naciones Unidas por man
tener la paz, y quizás hasta los haya broqueado. 

En función de su capacidad de mantenerse y crecer forma n
do cuerpos internacionales firmes y bien coordinados internamen
te, l a s organizaciones de s E.guridad regiona l han tenido variadas 
e xperiencias. Todas han tenido que lidiar con fuertes presiones 
centrífug as que constantemente amenazan con desbaratarlas: inte
reses en conflicto entre sí , divE-rgencias políticas y cultura
les básicas , firmes fuer zas nacionales introv'ertidas en algunas 
naciones , hábitos tradicionales d e acción independiente de esta
dos soberanos, y el desgaste o d e terioro natural -- los costos 
y los sacri f icios que entra ña un e mpeño efectivo de colabo
ración. 

Si uno mira d e trás de la fachada que se erige para aparien
cia pública, la ma yoría de los vínculos de seguridad regional pa
recen muy endebles. Mientras más específicos y oficiales los 
compromisos , más tiempo dedicado a adaptar y transar las serias 
discrepancias entre socios y a tratar de mantener unido al equi
po. La capacidad p a ra realizar estas adaptaciones a veces ha 
sido aclamada como indicio de vitalidad. lJ 

l) v éa se . por ejemplo, el análisis de Ernest, B. Haas en "Inte
gración Regional y Política Nacional", International Conciliation, 
núm. 513 (ma yo de 1957) . 
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Pero en la mayoría de los casos , la adaptación ha tenido 
el efecto de aflojar en vez de f ortalecer los lazos. Los asocia
dos ha~.acordado hacer menos entre sí y para los demás, en vez 
de m~s. Sólo en virtud de compromisos atenuados han podido per
petuar la forma institucional de la asociación. (El proceso de 
desgaste con frecuencia ha comenzado con exigencias de parte de 
algunos miembros de que uno o más de los otros presten una asis
tencia mucho mayor como precio de su participación continua--
un tip o de "chantaje de p rimo pobre" contra los herederos de la 
familia. Si se rechaza la invitación, como sucede generalmente, 
sobreviene un acomodo a un nivel inferior de contrib uciones. 
Esta contienda perpetua sobre la partic ipación de cada cual en 
las responsabilidades de asociación probablemente sea la influen
cia destructora más insidiosa) . 

La OTAN después de 15 aRos, pareciera que fuera a resultar 
una excepción. Ha sobrevivido tras crisis internas de extraordi
n ar ia gravedad. Aunque no ha alcanzado toda la gama de sus obje
tivos de legítima defensa colectiva, ha ido extendiendo sin parar 
el alcance de operaciones conjuntas -- político y económico así 
como militar. La continuidad de estos esfuerzos comune s y el de
sarrollo de mecanismos institucionales comunes para dirigirlos lE 
han dado a la OTAN un fundamento burocrático que no han tenido 
las demás asociaciones . Además de numerosos oficiales que cuen
tan con responsabilidades regulares en la OTAN en todo momento, 
los gobiernos individualmente está n in f iltrados ahora en todos 
los niveles de personal acoplado a la OTAN. La orientación de lé 
o fic ialidad hacia la OTAN todavía no encuentra par en una lealtac 
profunda o generalizada ni en una conciencia de unidad entre los 
pueblos, pero dado el per~istente apoyo gubernamental, es posib~ 
que la OTAN adquiera esa base más amplia. En este sentido, la 
cercanía entre las tradiciones políticas y culturales de un grup1 
de naciones que componen la OTAN debiera reforzar la politica gu· 
b e rna mental deliberada. 

El éxito relativo de la OTAN no indica que su experiencia 
pueda duplicarse en general, comenzó con la gran ventaja de con
tar con una base estrecha de interés mutuo y apoyo en las numero · 
sas relaciones entre la mayoría de sus miembros iniciales, contó 
con pilares excepcionales bastante alejados del campo de la segu· 
ridad; sus participantes ya habían consegu ido salir del caos eco 
nómico de la posguerra mediante la colaboración económica sin pr 
cedentes prestada por intermedio del Programa de Recuperación 
Europea. Un grupo de estos estados ya estaban trabajando hacia 
una integración económica más estrecha en Europa occidental. 
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Existía un núcleo de colaboración militar en los acuerdos concluí
dos por Inglaterra, Francia y los Países Baj os para la defensa 
conjun~a permanente, originalmente con miras a Al ema1 ia pero de 
igual aplicabilidad a otras a menazas como la procedeL~e de Rusia. 
La base del interés reg ional de la OTAN por lo tanto, no era del 
todo ar t ific ia l. Además no estaba contaminada por los vestigios 
del resentimiento local en cont ra de los antiguos seftor•s de la 
§ poca colonial, lo cual había s ido la ruina de algunas d~ las 
otras combinacione s d e seguridad . Indudablemente, tambié .1 debe 
acreditársele al lide rato soviético la asisteniia indirect 1 pode
rosa que prestaron con su diplomacia, singularmente inepta, .1ue 
constantemen te refor zaba los peores t emores de la coalición 'Cci
dental en c uanto a int enciones agresivas comunistas. Finalme. t e 
la OTAN s e vio bendecida con líderes de excepcional brillantez 
durante l a in f ancia de su vida institucional: Eisenhower fue s ~ 

primer comandante milita r conj unto y el Lord Ismay f ue el primer 
Sec r etario General de la organización permanente, respaldado por 
un idóneo personal de apoy o que revistió a la e mpr esa de presti
gio y forjó l a s instituciones centralizadas cardinales y los 
procesos por los cua l e s diversos g obiernos nacionales se sentían 
atraídos constantemente a unirse en la formulación de políticas 
y operaciones conjunta s. 

La conclusión que parece ser más justificada con base en la 
experiencia e s que la orga nización regional destinada a proteger 
l a segurida d madura solamente en circunsta ncias excepcionales y 
cuando coinc i de con otros movimientos ha cia la integración regio
nal . Aun entonc es debe descon t arse su e fe cto disuasivo debido 
al impacto provocador que frecuentemente producen dichas organi
zaciones en quiene s quedan fuera de la región. Normalmente, el 
enfoque regional a la seguridad sufre de la desventaj a del sis
tema de s egur i dad colectiva en el sentido de no obligar a los 
estados mediante compr omisos confiables de asistencia mutua y 
carece de l a per s pectiva integral de la seguridad colectiva 
(que por lo meno s trate de llega r a tiempo a todas las amenazas 
cont ra la paz, en cualquier parte del mundo en que se originen, 
para evitar que pongan en peligro la seguridad general ) . 
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